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PROLOGO

No me incumbe en manera alguna la

calificación de la presente obra, y solamen-

te me creo autorizado, al presentarla al

patrocinio de los Colombianos, para indicar

su origen psicológico y la importancia de

su objeto.

La autora de este libro, amada esposa

que al cielo plugo darme, ha querido des-

de muchos años atrás, como que es la hija

única del ilustre General Joaquín Acosta
( sabio eminente, leal soldado, historiador

erudito y muy notable hombre de Estado

y diplomático ), recoger en lo posible la

herencia moral é intelectual de su padre.

Ya que, por su sexo, no la era posible tri-

llar ningún otro camino de los que su pro-

genitor supo recorrer, con honra propia y
de su patria, buscó en las letras el campo
de actividad que sus deberes de esposa y de
madre podían dejarla libre

; y lo ha culti-

vado con singular aplicación y perseveran-

cia, ya sirviendo á la literatura en elperio-
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dismo con estudios morales^ descripcio-

nes de viajes, cuadros de costumbres j
trabajos de crítica; ya produciendo nu-

merosísimas obras de imaginación, de las

cuales su forma predilecta ha sido la no-

vela, ora puramente psicológica, ora de
costumbres, ora esencialmente histórica.

A este último género ha dedicado
principalmente sus estudios y trabajos la

señora Acosta de Samper, j fruto de su

tenaz labor de muchos años son, á más de
algunas obras de historia general ( como
la Historia de la Mujer en la Civilización

)

y de biografía (como las Biografías de

Mujeres ilustres, y otros escritos de este

género
),
gran número de novelas conside-

rables que, arrancando del siglo xiv en
España, exponen en cierto modo el des-

arrollo y la civilización de la gran raza es-

pañola, á través de grandes acontecimien-

tos de la Península, de la conquista de
América, de la época colonial y de la gue-

rra de la Independencia, hasta el momento
actual, en que esta sociedad se agita y
educa en el ancho pero imperfecto! molde
de la repúbhca democrática.

En el curso de sus estudios y trabajos,

hubo de advertir la autora que había una
gran laguna entre los monumentos que se

habían ido levantando para formar la His-

toria nacional. Con excepción de Castella-

nos ( cuyas Elegías son de mucho interés,

pero tan incompletas en su plan como in-
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correctas eil su ejecución y débiles en su

criterio ), ni los cronistas del tiempo de la

Conquista y la Colonización, ni los hitoria-

dores de nuestra época republicana ( Acos-
ta, Plaza, Groot, Vergara, Quijano, etc.

)

habían aplicado sus talentos y saber, por
punto general, á narraciones que no fuesen

del conjunto de los acontecimientos.

La Historia se compone de dos gran-

des órdenes de hechos y figuras : el con-

junto cronológico y filosófico, y los porme-
nores individuales ; ó en otros términos :

la narración crítica de los sucesos, á través

de los cuales se mantiene el hilo conductor
de la vida de un pueblo ó del modo de ser

de una época
; y la galería de los hombres

que más han caracterizado el movimiento
de ios sucesos y de las cosas, retratados

de manera que sus grandes figuras resal-

ten sobre los lincamientos del país que les

sirve de teatro, y que éste quede ilumi-

nado, así como los hechos mismos, con la

luz que despiden aquellas almas en acción.

Sin estos elementos combinados : teatro,

hombres característicos y acontecimien-

tos, no hay Historia completa.

Así lo reconoció la señora Acosta de

Samper, y viendo que en la obra general

de la historia de Colombia faltaban, para
dar plena luz al vastísimo cuadro, las bio-

grafías de los hombres ilustres ó eminentes

de la primera época—Descubridores, Con-

quistadores y Misioneros colonizadores,

—
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emprendió escribirlas con el mejor método
posible. De ahí la presente obra, fruto de
más de seis años de pacientísimos estudios,

de constante trabajo y minuciosas inves-

tigaciones.

¿ Querrá el publico de Colombia aco-

gerla con benevolencia? Algún derecho
tiene á esperarlo así la autora, siquiera

como estímulo á su laboriosidad y á su

empeño en hacerse digna del glorioso ape-

llido que lleva, y en contribuir á dignificar

el nombre de las colombianas en el mundo
de las letras. En todo caso, sea ésta la

ocasión de tributar homenaje de gratitud

á la Administración nacional y al Director

de Instrucción pública de Cundinamarca,
por el patrocinio que han dado á la pre-

sente obra,

Bofi^otá, Junio 6 de 1883.

José M.ae\ía Samper.
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Si buscas la verdad, yo te convido

á que leas; si no más del deleite y poli-

cía, cierra el libro, satisfecho de que
tan á tiempo te desengañé.

Pbancisco Manuel de Meló.
(Quei'ra de Cataluña),

Hasta hoy día nuestros escritores colombia-

nos se han ocupado, por lo general, más en re-

laciones históricas y descripciones geográficas de
nuestro país, que en la vida personal de los hom-
bres históricos. Si es cierto que se han dado á

luz algunas vidas de personajes importantes de las

crónicas historiales de Colombia, casi todos han
sido bocetos 6 biografías de los que han hecho
un papel más ó menos notable en la guerra de
la Independencia, y de los hombres de partido de
los últimos cincuenta años. Esto proviene de que
nos hemos acordado más de aquellos que nos
dieron libertad, que de los que nos conquistaron

el suelo patrio
;
que simpatizamos más con los

que pusieron á nuestro alcance la fruta del bien

y del mal, y nos hemos olvidado de los que, á
costa de una pujanza y un valor incomparables,

nos dotaron con territorio propio. Unos y otros

derramaron sangre : los primeros vertieron san-

gre indígena y sacrificaron á los inocentes abo-

rígenes ; los segundos, héroes del amor á la li-

bertad, lucharon derramando sangre española.
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Pero concluidas aquellas luchas, indispensables

en la formación de las naciones, la historia debe
entrar á juzgar á los combatientes, repartiendo

con imparcialidad sus elogios y su vituperio. Es
preciso, para formar un buen criterio, que la ju-

ventud conozca á sus antepasados, y para esto es

necesario que tenga noticias imparciales de lo

que hicieron.

Ninguna enseñanza moral se desprende de

la historia de los antiguos indígenas, y la debe-

mos estudiar más bien como una curiosidad etno-

gráfica, que no como un conocimiento útil. A
pesar de la gran mezcla de la raza indígena con

la blanca que existe en Colombia, la primitiva

tiende á desaparecer
; y aunque ésta exista por

muchos años aún, la civilización de que gozamos
nos viene de Europa, y los españoles son los pro-

genitores espirituales de toda la población. Así

pues, á éstos debemos atender con preferencia,

si deseamos conocer el carácter de nuestra civi-

lización.

üescontiandü de mis facultades para escribir

una historia verdadera de la vida de los con-

quistadores de mi patria, intentaba trazar una
serie de cuadros histórico-novelescos que pu-

sieran de manifiesto los hechos de aquellos hé-

roes cuasi fabulosos, cuando toqué con una di-

ficultad ¿
quién lo creyera V—la de que la vida,

desnuda de toda trama novelesca, sin quitarle ni

ponerle cosa alguna, sin tener que añadir ningu-

na aventura á la narración, de cada uno de

aquellos personajes, bastaba para interesar al

lector y surtía todos los efectos de un cuadro

histérico-novelesco. Es cierto que para escribú'

una historia seria era preciso recopilar cuidado-

samente todos los datos diseminados en los cro-

nistas, tales como Castellanos, Ocariz, Piedrahi-
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ta, Zamora, Pedro Simón y Rodríguez Fresle, y
de cuantos se han ocupado en acopiar datos histó-

ricos y noticias de los hechos de aquellos hom-
bres. Esta no es obra difícil ni desagradable para

quien se deleita en leer crónicas viejas; y si no
me falta amor á estos estudios, ni voluntad para
descubrir la verdad, sí tropezará el lector con un
grave inconveniente para encontrar la tarea á

su gusto, y es la falta de pericia, de discernimien-

to, de discreción y de estilo adecuado, de que ca-

rezco para llevar á buen término este trabajo

literario. Pero cada cuál da de su pejugal lo

que tiene y lo que puede
; y si los historiadores

nacionales me han dejado una tarea que tal vez

no estaba á mi alcance intelectual, cúlpense ellos,

que no han querido llenar este patriótico deber.
•• A las personas vivas, dice Quintana, se les

deben en ausencia y presencia aquella contem-
plación y atenciones que el mundo y las relacio-

nes sociales prescriben
;

pero á los muertos no
se les debe otra cosa que verdad y justicia." Po-

dríase llamar á los héroes de la Independencia
personm vioas^ porque viven en sus hijos y en
sus nietos, en las leyes que hicieron y en los par-

tidos que fundaron
;
pero los conquistadores per-

tenecen enteramente á la Historia, puesto que
casi nadie puede probar en este país que des-

ciende de alguno de ellos.

Todas las naciones del mundo tienen sus

héroes populares á quienes respet^ir, y cuyas ha-

zañas, narradíis de padre en hijo, interesan á la

juventud, que aprende así á amar las virtudes

de sus antepasados y á odiar á los perversos. Nos-
otros no tenemos más héroes populares que los

de la Independencia, cuyos hechos no pueden
todavía ser narrados con suficiente imparcialidad

por sus inmediatos sucesores. Es preciso, pues,
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que volvamos los ojos más atrás, que recorramos

con la imaginación los siglos pasados y conozca-

mos lo más posible á los que, atravesando los

mares, vinieron á plantar sus tiendas en estas

tierras tan lejanas, y á fundar naciones cristianas

en donde reinaban la barbarie, la superstición y
la idolatría.

Como la intención que me guía es poner
fácilmente al alcance de la juventud la vida de
los hombres más notables que tuvieron parte en

el descubrimiento, conquista y colonización de
la nación que hoy se llama Colombia, me ha pa-

recido conveniente dividir la obra en tres^ partes

:

La primera es el descubrimiento. Ésta em-
pieza por necesidad con la vida de Colón, y con-

tinúa con la relación de la de los descubridores

más notables, desde Ojeda hasta aquel monstruo
que se llamó Alfinger.

La segunda es la conquista. Aquí se encon-

trarán las vidas, no solamente de los que descu-

brieron, sino también de los caudillos que con-

quistaron la tierra y echaron los primeros ci-

mientos de la Colonia que después se convirtió

en Nación.

La tercera parte es una serie de noticias

cortas sobre las vidas de los conquistadores de
segundo orden, de algunos misioneros, &c.

Es cierto que pocas personas medianamente
educadas dejarán de conocer hasta cierto punto
los principales rasgos de la vida de Colón, y se

me dirá que este hombre no es nuestro sino del

mundo
;
pero era indispensable hablar de él,

siquiera de paso, como del descubridor de una
parte del territorio colombiano

; y además, el

ejemplo de aquel héroe de la Religión y de la

Ciencia será siempre saludable para la juventud,

que sabrá apreciar las cualidades que animaban
á ese soldado de la Fe y la Sabiduría.
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También se dirá que todo niño de escuela

sabe quién era Gonzalo Jiménez de Quesada, j
conoce los nombres de los fundadores de Car-

tagena, Santa-Marta, Tunja, Popayán y otras

ciudades. Así será
;
pero no basta saber nom-

bres propios y fechas : debemos conocer las per-

sonas y los caracteres de los hombres históricos

para poder juzgar de sus hechos.

Esta laguna en nuestra historia es la que he
procurado, en parte, colmar en las páginas que
se leerán en seguida. Pero antes de empezar,

suplico encarecidamente á los lectores que me
dispensen la benevolencia con que otras veces

han acogido mis escritos, disimulando las faltas

que manchen esta obra, en gracia de la buena
voluntad que me ha animado al emprenderla.





PRIMERA PARTE.

LOS DESCUBRIDORES.





CEISTOBAL COLON.

¿Sería Colón acaso el primer descubridor de la

América ? ¿ ó antes que él otros navegantes arribaron á

nuestras costas ? Problema es éste que se ha discutido

en todos los tonos y tiempos, desde el siglo xv, pero
que, sin duda, jamás tendrá una resolución satisfactoria.

Ilerodoto, 610 años antes de nuestra era, asegu-

raba que no había inconveniente en atravesar el Océa-
no ; Alberto el Grande, y después su discípulo Roge-
rio Bacon, creían que la tierra era redonda, y que debía

de haber países desconocidos del otro lado del Atlán-

tico, puesto que se decía que los navegantes fenicios

habían atravesado el Océano. Algunos autores asegu-

ran que las islas Canarias fueron pobladas por los fe-

nicios, y que, no satisfechos con esto, habían continua-

do navegando hasta arribar á las costas de la Florida,

En cuanto á la América del Norte, no cabe duda
de que los islandeses descubrieron la Groenlandia en
el siglo IX, y que allí formaron una rica colonia, cuyos
habitantes pasaban frecuentemente al continente euro-

peo, en tanto que del americano sacaban maderas y
pieles, visitando lo que hoy día se llama Nueva Escocia,

costeando el Canadá y bajando algunas veces hasta el

sitio en que se encuentra á Boston. Los naturales de
aquellas tierras, dicen las tradiciones de Islandia, eran,

sin Gmbai'go, tan salvajes y violentos, que los europeos
no se atrevieron á colonizar las costas norte-americanas.
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Aficgúrase fine se hallan mny bien descritas las tierras

con 6US golfos, promontorios y particularidades, en las

Migas ó crónicas de Islandia. Andando el tiempo,
creció á tal punto la colonia groenlandesa, que llego á
contar doscientas poblaciones : había gran número de
iglesias y una catedral, en donde gobernaron la grey
católica diez v siete obispos consecutivos, cuyos nom-
bres se encuentran en documentos auténticos. Pero la

frecuente comunicación con Xoruega causó su ruina
ulterior, porque cuando, á mediados del siglo xiv, la

terrible pcáte negra asoló ú Europa, llegó á Groenlan-
dia, y fueron tales los estragos que hizo en la población,

que á poco de haberla importado no quedaba una sola

persona viva en toda la colonia !

Sorpréndese el lector al pensar que hubiera dura-

do cinco siglos la colonia groenlandesa, cuyos habitantes

conocían el continente americano, y que los sabios eu-

ropeos no pararan mientes en semejante descubri-

miento. Pero cuando se piensa en el estado de lucha

j de desorden en que se hallaba Europa en aquellos

siglos de reconstitución de las monarquías, se acaba la

sorpresa.. El Norte del antiguo mundo casi no tenía

comunicación con el Sur, donde se hallaban los pocos

hombres que guardaban encendida la antorcha de la

dencia, y allí la civilización cristiana batallaba á brazo

partido con los turcos, los árabes y los musulmanes.
Cuando al fin venció el cristianismo y í-o tuvo tiempo
de respirar y d,e reconocerse, al fin del siglo xiv, la

colonia groenlandesa había desaparecido y olvidádo-

&e sus tradiciones. Asi, pues, aquel descubrimiento

(iasual, hecho por personas ignorantes y que no conti-

nuaron aprovechándose de ello, en nada disminuye la

gloria de Cristóbal Colón, quien, apoyado en la ciencia,

atravesó el Océano deliberadamente, porque tenía fe

en sus teorías científicas.

Algunos escritores católicos se han ocupado re-

cientemente en estudiar las señales evidentes de un
eristianismo olvidado, que so encuentran en las tradi-

ciones americanas. En casi todas las crónicas de los

aborígenes, desde Méjico y Yucatán ha*ta las tribus

del Sur de América, se encuentra la tradición do la

llegada de un hombre U-an co á su tierra, el cual en

unas partes decían que llevaba un manto adornado con

cruces, en otras que llevaba una cruz en la mano, y que
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enseñaba una doctrina que tiene muchos puntos de
contacto con el cristianismo. Graves autores, tanto an-

tiguos como modernos, tratan de probar que ese hom-
bre era Santo Tomás, el Apóstol

; pero si aquello no
es posible probarlo,

¿ por qué no había de ser algún
misionero católico de los establecidos en Groenlandia,
que emprendiera viaje, solo ó acompañado, con el ob-

jeto de catequizar las tribus salvajes del continente
descubierto por sus compatriotas ?

Aquél también es un arcano que permanecerá
cerrado, y en vano procuramos indagar un misterio

que Dios no ha querido permitir que sondeemos.
Todo en lo pasado es maravilloso, inescrutable :

nuestro entendimiento es tan limitado, á pesar de
nuestro necio orgullo, que necesitamos ver y palpar

los hechos para comprenderlos
; y hay quien pretenda

comprender la esencia divina del Creador y explicar

la formación del mundo, por medio de ciencias inven-

tadas por nuestra pobre inteligencia !

Puede decirse realmente que la ciencia, como la

eomprendemas hoy, no data sino del siglo xv
; y aun

los vislumbres que antes de aquella época se tenían, no
habían bajado á las masas, y sólo vivían en la mente
de algunos seres privilegiados. No había sido necesario

hasta entonces ensanchar el campo de los descubri-

mientos territoriales para la marcha de la civilización,

y por eso no se había encontrado quien guiara hacia

nuevos horizontes. Pero cuando fué preciso dar un
desahogo á la Europa y alimento á los espíritus aventu-

reros de España, se encontró el hombre que señala-

ra el camino desconocido hasta entonces. Los descu-

brimientos no se hacen populares sino cuando son ne-

cesarios ; todo tiene su tiempo oportuno en la creación,

y nada sucede antes ni después de lo que tiene deter-

minado la Divina Providencia.

ÍI

Cristóbal Colón nació, según todas las probabili-

dades, de 1435 á 1436, en Genova, ciudad libre de Ita-
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lia, "" pero á la sazón despedazada por facciones que se

disputaban el poder con tal encarnizamiento, que no
dejaban un día de tranquilidad á los ciudadanos. Hijo
de padres pobres, la primera juventud de nuestro fu-

turo descubridor se pasó en la más completa oscuridad.

A pesar de las continuas guerras que despedazaban á
Italia, aquel país era el más civilizado del mundo, y en
él se hacía gran caso de las ciencias ; así fué que Colón,
no obstante la pobreza de su familia, obtuvo una edu-

cación científica, y cuando se embarcó como marino la

primera vez, á la edad de diez y seis años, yá tenía

buenos conocimientos astronómicos y cosmográficos,

ganaba la vida haciendo mapas geográficos, y había

estudiado el arte náutica. Nadie ha podido saber á

punto fijo cuáles fueron los primeros países que visitó

Colón, pero se infiere que recorrería, en la marina
mercante de su patria, todos los puntos más importan-

tes de la tierra conocida hasta entonces. Los genoveses,

desde la antigüedad, se habían apoderado del comercio

del mundo, y han sido siempre hasta el día los más
hábiles marinos

;
pero en aquel siglo otra nación les

hacía competencia en este ramo : Portugal. En aquel

país era en donde el arte de construir mapas era más
productivo, y en donde estaban más al corriente que
en nineruna otra parte del mundo, de los descubrimien-

tos geográficos que se hacían. Es, pues, natural que
Colon visitase con más frecuencia á Portugal, porque

sus mapas eran acogidos con aprecio, y él encontraba

allí una atmósfera adecuada á su espíritu indagador.

f.
Desde cuándo surgió en su espíritu el deseo de atrave-

sar el Océano para ir á buscar la India ? Nadie lo sabe ;

pero, sin duda, fué desde su juventud. Casado en Portu-

gal con la hija de un antiguo navegante, tenía á su dis-

posición todos los itinerarios de los viajes que éste había

hecho ; á más de esto, su casa era el punto de reunión

de todos los marinos portugueses y extranjeros que

iban á buscar allí los mapas que construía Colón para

la venta. Así fué como poco apoco creció en súmente

* Yá en los momentos de dar esta obra á la estampa,
leemos en un periódico que lan 8acerdot« de la ciudad de
Calvi (en Córcega) reivindica para su país natal el naci-

miento del gran Descubridor, y ha recogido una suscripción

para levantar una estatua en aquella ciudad, en honor de
Colón.
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y se desarrolló la idea do ir en busca de las India.-?

Orientales, dando la vuelta al mundo. Pero, con aquella

paciencia que distingue al verdadero genio, no habló

de la idea que le inspiraba inientra.s no tuvo completa

seguridad de que estaba fundada en la verdad. Una
vez convencido Colón de que su proyecto era exacto,

eon laudable patriotismo se dirigió, en primer lugar, á

Genova á pedir auxilio y recursos para llevarlo acabo.

Mas aquella república, ocupada tan sólo en sus guerras

intestinas, le recibió con frialdad y le negó su apoyo
;

otro tanto hizo Yenecia, á quien él se dirigió después.

Rechazado en Italia, Colón volvió los ojos á su segun-

da patria, á Portugal. El rey don Juan ii le escuchó

atentamente, le dio esperanzas y le entretuvo en la

Corte, en tanto que enviaba algunos navios por la ruta

indicada en busca de la India, con el objeto de arreba-

tarle su gloria al Descubridor. Colón tuvo noticia de
tamaña villanía al regreso de la expedición, que se

había devuelto espautada con las borrascas que la aco-

metieron en alta mar.
Indignado el Genovés con semejante perfidia,

abandonó á Portugal y pasó á España. . . . Pocas per-

sonas ignoran la manera con que al fin logró Colón
que los Reyes Católicos acogieran y protegieran su

empresa, y todas las vicisitudes, casi novelescas, por
las cuales pasó el Descubridor en España, desde 148é,

en que llegó á la Corte, hasta 1-1:92, en que pudo em-
barcarse en el puerto de Palos, el 3 de Agosto, con di-

rección al Nuevo Mundo soñado por él.

La época era la mejor escogida para ofrecer nue-

vas aventuras á los españoles. Acostumbrados durante
más de seis siglos á gastar el sobrante de su actividad

y denuedo en batallar contra los árabes invasores, se

veían, con la toma de Granada, libres de luchas intesti-

nas, y era indispensable para ellos buscar otro objeto

en qué ocupar sus fuerzas. De allí vino la populari-

dad de que gozó el proyecto de Colón desde un prin-

cipio : los caballeros sentían la necesidad de echarse
por esos mundos en busca de aventuras peligrosas, sin

las cuales no podían vivir ; el tipo de don Quijote
siempre ha sido el retrato del carácter español de la

Edad Media y del Renacimiento.
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III

¿ Quién no ha leido con hondo interés la nan-acióu

de aquel primer viaje de Colón en busca de lo desco-

nocido?. . . .La sedición latente de la tripulación ; laí»

ofertas que les hacía el Descubridor; su profunda
coníianza, y el cobarde desaliento de sus compañeros

;

aquellas escenas conmovedoras en que el Genovés ponía

de manifiesto su fe en Dios, su genio y sus esperanzas,

en contraposición al terror, á la ignorancia y pobreza

de ánimo de los otros: todo esto interesa vivamente. ¿Y
quién no ha sentido un movimiento de entusiasmo

cuando, al clarear el día 12 do Octubre de 1492, se re

á Colón de hinojos mirando las primeras tierras del

ISÍuevo Mundo ?

En el primer viaje Colón descubrió el archipié-

lago de las Lucayas j las islas de Santo Domingo j
Cuba; en el segundo recorrió las costas de las islas de

Guadalupe y Jamaica ; en el tercero tocó por primera

vez en Tierra-Firme, en las costas de Paria, y en el

cuarto y último arribó á las riberas de lo que hoy día

se llama Colombia.

Diez años despuéa del portentoso descubrimiento

del Nuevo Mundo, Colón, -triste, profundamente das-

engañado, fatigado y enfermo con tantas; persecuciones

como había sufrido, * se daba á la vela en Cádiz, el 19

de Mayo de 1502, para emprender su cuarto viaje.

Habiendo tocado en Santo Domingo, sus enemi-

gos no le permitieron guarecerse en la rada de la Isa-

* Como la vida de Cristóbal Colón es tan conocida, particu-

larmente en sus pormenores más dramáticos, no hemos querido
extendernos, sino en la parte concerniente al descubrimiento es-

pecial de nuestras costas, que es lo que hemos tratado de narrar
en esta biografía. Así puée, nada decimos de las persecucio-

nes que sufrió de los envidiosos, que le acusaron de querer al-

zarse con el mando de las colonias establecidas por él en la Espa
ñola ; no hablamos de la ingratitud del perverso Alcalde Mayor
Francisco Roldan, que se insurreccionó contra Colón, y después
logró que los Re^-es Católicos, asediados por los malquerientes
del Almirante, enviasen un comisionado á indagar la conducta de
éste, de donde resultaron su prisión y el deshonor que este acto ha
dejado sobre el nombre de sus perseguidores. Todos estos hechos
de la vida de Colón andan escritos en las innumerables vidas que
se han publicado de él, y el que desee imponerse de ellos los en-

contrará fácilmente en todos los idiomas.
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bela para escapar de un furioso huracán que amena-
zaba perderle ; huracán que despedazó la flota de su

enemigo el cioiel Gobernador Obando, é hizo naufra-

gar (i Bosadilla. Pero si los hombres no tuvieron pie-

dad del noble anciano, Dios le tuvo compasión y le

salvó. Colón se detuvo en Jamaica algunos días, y
después prosiguió la ruta que se había trazado en

busca de un paso libre hacia la India, cuyas costas

creyó, hasta la hora de su muerte, haber descubierto.

Todo parecía conspirar contra su deseo : durante

sesenta días le acometieron sin cesar espantosas tem-

pestades ; estaba tan enfermo que no podía levantarse

de su lecho, el que había mandado llevar sobre cubier-

ta para dirigir desde allí la nave. Al fin, el 14 de Sep-

tiembre, avistó el golfo de Honduras y un cabo que
se dirigía hacia el Sur, y que, costeándolo, le permitía

aprovecharse de los vientos favorables, por lo cual lo lla-

mó de "Gracias á Dios.'' Aquel punto forma la extremi-

dad de Colombia por el Noroeste. Costeando siempre con

dirección al Sur, y perseguido día y noche por hu-

racanes, lluvias tropicales y estrepitosas tempestades,

propias de aquellos parajes, la infeliz expedición con-

tinuó 8U viaje sin desalentarse. Varias veces creyeron

que Colón estaba á punto de rendir el alma, y se

detuvieron para saltar á tierra y proporcionarle algún

alivio
;
pero entonces les atacaban los naturales, que

salían á defender la tierra con grandes vocerías y es-

truendosos instrumentos miisicos de gnerra. El 5 de
Octubre entró Colón en la hermosa ensenada que ha
conservado el nombre del "Almirante," y allí encon-

traron las primeras muestras del oro del Continente.

El nombre indígena de aquellas costas era Veraguas,
nombre que ha quedado á los descendientes del Descu-
bridor, con el título de duques. El 2 de Noviembre
llegaron al puerto que, por su sin par hermo.sura, llamó

Colón " Portobelo," nombre que con razón le ha que-

dado ;
- y si aquel puerto no fuera tan insalubre, sería

tal vez el más frecuentado, por ser el más hermoso,
seguro y cómodo de todo aquel litoral.

Renunciando al fin á descubrir la vía hacia la

India que despeaba encontrar, Colón, algo restablecido

en su salud, resolvió regresar á Veraguas á explorar

las ricas tieiTas en donde le habían dicho que se criaba

el oro ; y efectivamente, decía después que había visto
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más oro en aquel lugar en dos días, que en la Española
en cuatro años.

Empezaba el año de 1503 cuando Colón, contento
con la riqueza de la tierra j el buen natural de los

indígenas que había encontrado por allí, resolvió fundar
una colonia, como se lo tenía mandado la reina Isabel.

Escogió para el caso las orillas del rio Belén, en donde
se edificaron diez casas, que fueron las primeras que
levantaron lor- españoles en el continente americano

;

pero aquella tentativa fracasó, porque, habiéndose
descontentado á los naturales, éstos se declararon ene-

migos, y tuvieron los descubridores que abandonar el

proyecto y también la Tierra-Firme, la cual dejaron el

1.** de Mayo del mismo año. Yendo en vía para Santo
Domingo, en embarcaciones destruidas por las tempes-

tades y la carcoma, la expedición naufragó en las

costas de Jamaica. Después de muchos impedimentos
logró Colón mandar armar una pequeña embarcación
en que envió algunos de los suyos á pedir auxilio á la

Española
;
pero el Gobernador, que le odiaba, no quiso

enviarle socorro, sino al cabo de un año, durante el

cual el Almirante había sufrido inauditos tormentos.

Jamás se podrá describir un viaje más desastroso

que aquel último de Colón ; había sufrido en él tem-

porales horrorosos, hambres, trombas do agua, sed,

guerras con naturales por extremo salvajes, enferme-
dades constantes, motines, humillaciones, irrespetos á

sus canas, y por último el naufragio y el abandono en
una isla poblada de tribus enemigas, durante muchos
meses de amarguísimas angustias.

Al fin, después de estar á punto de perderse en
la mar varias veces, pudo Colón desembarcar en San
Lúcar el 7 de Noviembre de 1504, al cabo de dos años

y medio de constantes padecimientos. Al llegar á Es-

paña le aguardaba una pena más, cual fué la muerte de
su protectora la reina Isabel, quien falleció el 26 del

mismo mes de Noviembre. Año y medio después
Colón la siguió á la tumba, pobre, perseguido, profun-

damente triste y abandonado por los mismos que en
un tiempo le habían adulado, pero Heno de fe en Dios

y de esperanza en su misericordia infinita; dejando
esta tierra de lágrimas para buscar su recompensa en

el cielo, el 20 de Mayo de 1506, á los setenta y un años

de edad.
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Concluiremos estos pocos rasgos biográficos ci-

tando algo de lo que acerca de Colón dice un escrito-

norte-americano :
"

"¿ Cómo se debería definir la verdadera grandeza

humana? ¿Cuál es la medida que debería servimos
para juzgar del mérito de un grande hombre ? Dire-

mos sin vacilar que el hombre más grande es aquel á
quien el mundo debe mayores heneficios. Comparados
los hechos con los resultados, nos atreveríamos á ase-

gurar que Cristóbal Colón es el primero entre los hom-
bres realmente grandes, y su puesto tiene que estar á

la cabeza de la lista de los hombres más ilustres de

todos los tiempos. Comparado este héroe católico con

los Alejandros, los Aníbales, los Césares y los Na-
poleones,

i
á cuál de ellos debe el mundo tantos bene-

ficios como á Colón.' Las ciencias, el comercio j la

Religión le deben más gratitud que á cualquier otro

hombre ; el Nuevo Mundo le respeta como á su Des-
cubridor ; la Iglesia católica le reconoce como á uno
de sus hijos más santos, y la humanidad entera debe
considerarse como deudora suya. No puede ser sufi-

cientemente elogiado el bellísinjo carácter con que
Dios le había dotado ; sus hechos heroicos son innume-
rables

; y así como sólo existe una América en el mun-
do, asimismo se encontró solamente un Colón entre los

hijos de los hombres."

"" Lives of Catholic licroes and heroines of America—by Jolia

Okane Murrav—New-York, 1880.
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ALONSO DE OJEDA.

Entre todos los descubridores de nuestras costas,

Alonso de Ojeda es el tipo que mejor reúne las cuali-

dades y defectos de los antiguos caballeros españoles,

tales como los pintan las leyendas de la Edad Media.
España fué durante muchos siglos el campo en don-

de todos los caballeros de la cristiandad iban á estudiar

el arte de la guerra ; de la guerra, no como la enten-

demos lioj, sino como se usaba en aquellos tiempos en
que el heroísmo y la felonía, la abnegación más com-
pleta y la crueldad más terrible, la generosidad más
extraordinaria y los sentimientos más innobles mora-
ban en unos mismos pechos.

Alonso de Ojeda era natural de Cuenca, capital de
la provincia, partido y obispado del mismo nombre en

la Castilla oriental, ciudad insignificante en la historia,

pero poblada de una i'aza fuerte, robusta, parca é in-

dustriosa. Hijo de familia hidalga, pero de pocos re-

cursos, tuvo la ventaja de educarse en casa de los du-

ques de Medina Sidonia, en donde pasó su juventud
en calidad de paje. En aquellas nobles familias espa-

ñolas, los que vivían bajo su techo eran mirados como
parte de ellas, y se les dal)a una cuidadosa educación
marcial, propia para formar valientes hombres de gue-

rra. Acompañaban á su señor á la Corte y á la guerra,

y bajo su protección ganaban una buena posición en

la sociedad. Alonso de Ojeda era pariente cercano de
un alto miembro del Tribunal de la Inquisición, de su
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mismo nombre, quien le presentó al famoso obispo de
Burgos, que fué después Fatriarca de las Indias, don
Juan Rodríguez de Fonseca

;
pero cuyo nombre está

manchado en los anales de la historia con las injusti-

cias de que usó para con Colón y Cortés.

El joven Ojeda se ganó en breve la buena voluntad
del Obispo, quien ofreció dispensarle sii protección en
primeva oportunidad. Alonso tenia veintiocho años en
1494, era pequeño de estatura, ágil hasta causar sor-

presa, y en todos los ejercicios de las armas, maestro
consumado ; tenía el genio pronto y la vista perspicaz

;

era valiente hasta la temeridad, vengativo liasta la cruel-

dad, tierno de corazón con los débiles, y cortés con las

damas
;
pendenciero y duelista, pero hondamente cre-

yente y por extremo observante *de sus delieres reli-

giosos.

El Obispo supo distinguir en aquel joven una alma
bien templada y un corazón generoso, pero también
notó que su carácter tenía un fondo de ambición que
podía servirle en los planes que por entonces maduraba
para perder á Colón. Envió, pues, al joven con un
alto empleo en el segundo viaje que hizo el gran
Descubridor al Nuevo Mundo, con el objeto de que
tratara de vigilar la conducta de Colon.

Apenas llegó Ojeda al Nuevo Mundo, cuando em-
pezó á hacerse notable entre todos. Enseñado á com-
combatir en las guerrillas contra los moriscos de Gra-
nada, no había quien le igualara en aquel género de
combate, y en breve su audacia le puso á la cabeza de
todas las expediciones conti-a los desgraciados indí-

genas del interior de la isla. Hubo vez que lograra de-

rrotar á diez mil indígenas con cincuenta hombres á
sus órdenes ; no había nada que le arredrara ni empresa
que no acometiera. Deseaba Colón tener en su poder
al cacique más poderoso de la isla : Ojeda ofreció traér-

f^ele prisionero, robándosele del corazón del campa-
mento indígena, y lo hizo con tal denuedo, que se

juzgaría aquella aventura como imposible, si no la re-

firieran serios cronistas de cuya veracidad no se pue-
de dudar.

Nuestro protagonista regresó á España en 1496, y el

22 de Mayo de 1499 volvió á hacerse á la vela con direc-

ción al Nuevo Mundo
;
pero en esta vez venía por su
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cuenta y como jefe de la expedición, trayendo, para

guiarse por ellos, los diarios y mapas que había levan-

tado Colón en su tercer viaje, cuando descubrió el conti-

nente [americano. El obispo Fonseca había cometido la

felonía de entregar á su protegido los datos suficientes

para que continuara el descubrimiento de Colón, con-

tra la voluntad del Almirante. Sin duda la fama de
las riquezas encontradas en Paria le habia tentado, y
facilitó los medios suficientes á Ojeda para que le diese

parte en las ganancias de la empresa. La codicia, el

amor desordenado al oro descubierto en el ISTuevo

Mundo, era la pasión dominante de los descubridores

de aquellos tiempos en todas las jerarquías sociales

y en todas las edades de los hombres. Era una manía,

una locura incuraVjle ; todo lo arrostraban para lograr-

lo ; nada les detenía, ni tenía nadie freno moral en su

marcha vertiginosa en persecución de oro, y oro y más
oro, á cualquier precio ; era una enfermedad, un conta-

gio general al cual pocos escapaban !

Con Ojeda, y en calidad de piloto, venía Juan de la

Cosa, cosmógrafo de alguna fama yá. que había nave-

gado por aquestos mares con Colón, En su compañía

aparece también el nombre de Américo Yespucio, per-

sonaje que se liizo célel)re después, no porque hubiese

tenido mayores méritos personales, sino porque, sin

saberlo, y tal vez sin desearlo, legó su nomlu'e al con-

tinente descubierto por Colón.

Las tres carabelas ( ^•"

)
que componían la flotilla de

Ojeda estaban tripuladas por marineros experimen-

tados que habían acompañado á Colón en sus viajes ante-

riores. Atravesaron el Océano con vientos favorables

en veinticuatro días, y vieron tierra cerca de la desem-

bocadura del Orinoco. Fueron costeando sin desembar-

car, por toda la orilla del continente, pero tomaron tie-

rra en tres partes de la isla de la Trinidad, siguiendo

el mismo rumbo que había tomado Colón. Tocaron en

las costas del golfo de Paria, tratando amigablemente

con los naturales en todos aquellos parajes. Yisitaron

la isla de Margarita, y en seguida continuaron su derro-

ta, \dsitando puertos y ensenadas y rescatando perlas y

[*] La carabela era una embarcación muj- usada en aquel tiempo»

con una cubierta, un espolón en la proa, tres mástiles casi igua

les y tres vergas muy largas, cada cual con una vela latina.
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mantas, en cambio de baratijas europeas que daban á
los aborígenes, basta llegar á la isla de Curazao, que lla-

maron de los Gigantes, por haber visto en ella algunos
indígenas de alta estatura. Algunas leguas más adelante
surgieron á un golfo espacioso, pero de aspecto triste j
desapacible, en cuyo seno notaron con sorpresa un ca-

serío construido sobre una estacada en medio del agua.

Admirados con un espectáculo nunca visto por los des-

cubridores del Kuevo Mando, Ojeda ó alguno de sus

compañeros italianos lo comparó á Yenecia, y llamaron
el sitio Venezuela, nombre que conservó todo aquel K-

toral, que se convirtió después en una importante colo-

nia española y siglos más tarde en floreciente Re-
pública.

No habían andado mucho cuando descubrieron el

magnífico lago llamado hoy día de Maracaibo, pero que
Ojeda denominó de San Bartolomé, por haber llegado

á él el 24 de Agosto. Sin penetrar dentro de la barra

que divide el lago del mar, Ojeda llegó á la península

que llamamos de la Goagira y en donde empieza el lito-

ral de la nación colombiana. Los indígenas llamaban
todo aquello Coquibacoa, desde el lago hasta la penín-

sula. Ojeda no continuó muy adelante su rumbo, sino

que, después de descubrir un cabo alto, " rodeado de
tierra estéril y con un islote en su parte Oeste," que le

pareció á lo lejos blanquear como la vela de un navio,
— al cual puso el nombre de Cabo de la Yela,— resol-

vió abandonar por entonces su viaje de descubrimiento

y buscar un puerto en donde poder carenar sus naves
deterioradas por la broma.

Dejando, pues, la Tierra-Firme, dirigió la proa de
sus naves sobre la isla Española, j entró en el puerto de
Jáquimo el o de Septiembre de 1499. Recibiéronle
allí los amigos del Almirante muy mal, fundándose en
que no había tenido derecho de visitar las tierras des-

cubiertas por Colón.' De resultas de aquello tuvieron
lugar reyertas y desaveniencias tales, que unos y otros

se vinieron á las manos, combatieron como enemigos, y
en la refriega murieron algunos y quedaron otros gra-

vemente heridos. Viendo Ojeda que no podía sobrepo-
nerse á la fuerza y al derecho que asistía á Colón, á
pesar de haber sido autorizado por el Patriarca de las

Indias, abandonó definitivamente la expedición y se di-
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rigió á España, llevando algunas perlas y poca cantidad

de oro, pero gran número de indígenas cautivos que

vendió en algunas de las Antillas j en la Península al

regresar en Jimio de 1500.

II

A pesar de las quejas que Colón vertió contra Oje-

da, nada pudo obtener, porque el joven descubridor

tenía un poderoso protector que le libró de todo mal y
le proporcionó, además, el nombramiento en propiedad

de Adelantado de Coquibacoa, con la condición de que

fundase en el lugar que mejor le acomodara una po-

blación española.

Ojeda, no obstante su ambición de gloria y fama

( no parece nunca liaber sido codicioso de riquezas, y
jamás las tuvo ), hubo de aguardar dos años antes de

poner por obra su viaje á posesionai'se de la goberna-

ción para la cual le habían nombrado. En aquella expe-

dición llevaba dos malos socios : Juan de Vergara y
García de Campos ii Ocampo, con quienes debía divi-

dir las ganancias de la empresa.

Zai"paron las cuatro embarcaciones que comandaba
Ojeda, del puerto de Cádiz, á mediados del año de

1502, é hicieron escalas en las islas Canarias, en el

Golfo de Paria, en la Margarita y en Cumaná, cauti-

vando indígenas y utensilios para fundar su colonia

más lejos. Todos sus compañeros se apropiaron cuanto

pudieron, tanto esclavos como mantas y el oro que ha-

llaron ; sólo Ojeda, con noble desprendimiento, no re-

clamó para sí sino una hamaca.

Costeando por la península de la Goagira, al fin

Ojeda resolvió detenerse definitivamente en una ense-

nada que le pareció cómoda, y cuyos habitantes pare-

cían mansos y bien dispuestos hacia los Españoles. Des-

embarcaron, pues, allí, y tomaron posesión de la tierra

en nombre de los Reyes de España, dándole el de San-

ta-Cruz. Aquella iniciada colonia se hallaba en.un sitio

que hoy llaman Bahía-Honda, y en donde hasta el si-

glo pasado poseían los Españoles un fortín con una pe-
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quena guarnición, para impedir el contrabando y poner
trabas á las depredaciones de los indios goajiros, que
compraban armas á los piratas para agredir a las pobla-

ciones españolas.

Aquella colonia no subsistió ni tres meses, por va-

rios motivos. Habiendo escaseado las provisiones, los

Españoles no tuvieron la prudencia de conseguir ali-

mentos con los naturales por buenos medios, sino que
allanaron los alrededores con las armas en la mano, sal-

teando las poblaciones, por cuyo motivo los indígenas
les declararon una guerra cruel, haciendo insegura la

residencia allí ; al mismo tiempo el carácter altivo del

Adelantado no podía soportar los ruines modales de
sus compañeros, y por esta causa tenían diarios disgus-

tos y desavenencias
; y por liltimo, la codicia de v er-

gara y Ocampo puso término á todo, pues deseosos de
hacerse al botín que habían reunido, apresaron con fe-

lonía á Ojeda, le aherrojaron en una de las embarca-
ciones, y levando el ancla con todos los presuntos colo-

nos, se dirigieron hacia la Española. Allí le acusaron de
haberse querido apoderar de los quintos reales, y como
cohecharon á los jueces, Ojeda fué condenado á pagar
una gran suma á la corona. El apeló á los Reyes de Es-

paña, y al cabo de un año de litigio fué absuelto
;
pero

quedó tan pobre, que no pudo por muchos años volver
á emprender expedición alguna.

Ojeda estaba radicado en la isla Española cuando
volvemos á tropezar con su nombre en las crónicas de
la época, en 1508, junto con el de Juan de la Cosa: am-
bos pedían al Rey de España que les concediera licen-

cia para fundar una colonia en cualquier punto de la

costa, adelante del cabo de la Vela. Juan de la Cosa
pasó á España á gestionar el asunto; pero allí se encontró
con un competidor, joven cortesano y rico, Diego de
Nicuesa, que pedía la autorización para poblar las mis-

mas tierras. El Consejo de Indias, queriendo obrar con
justicia, concedió á ambos rivales lo que pedían, seña-

lando á Mcuesa desde el Darién hasta el Cabo de Gra-
cias á Dios, y á Ojeda desde el cabo de la Vela hasta

el Golfo de Urabá. En compensación, Juan de la Cosa se

comprometía,'en nombre de Ojeda, á constniir cuatro

fuertes en aquellos territorios, y á fundar una población

para catequizar á l«^s indígenas, apartando de todas las
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ganancias que hicieran el quinto para el Rey. Con el

objeto de manifestar el buen deseo que abrigaba el Go-
bierno español de que se sometiera á los indígenas del

Nuevo Mundo por las buenas, mandó que no empezasen
ninguna conquista ni emprendiesen batalla alguna sin

que, por medio de intérpretes, se hiciese á los indí-

¿jjenas el siguiente requerimiento:

•'Yo, Alonso de Ojeda, criado de los muy altos y
muy poderosos Reyes de Castilla y de León, domadores
de gentes bárbaras, su mensajero y capitán, vos notifi-

co y hago saber como mejor puedo, que Dios Nuestro
Señor, Uno y Eterno, crió el cielo y la tierra y un hom-
bre y una mujer, de (Quienes vosotros y nosotros, y to-

dos los hombres del mundo fueron y son descendientes

procreados y todos los que después de nosotros vinie-

ren : Mas por la muchedumbre de generación que de

éstos ha procedido, desde cinco mil y más años que há
que el mundo fué creado, fué necesario que los unos
hombres fuesen por una parte y los otros por otra, y se

di\adiesen por muchos reinos y provincias, porque en
una sola no se podían sustentar y conservar. De todas

estas gentes. Dios Nuestro Señor dio cargo á uno que
fué llamado San Pedro, para que de todos los hombres
del mundo fuese Señor y superior, á quien todos obede-

ciesen, y fuese cabeza del linaje humano, doquier que los

hombres estuviesen y viviesen, y en cualquier ley, secta

ó creencia : y dióle á todo el mundo por su servicio y ju-

risdicción
; y como quiera que le mandó que pusiese su

silla en Eoma, como en lugar más aparejado para regir

el mundo, también le prometió que podiá estar y po-

iier su silla en cualquiera otra parte del mundo y juz-

gar y gobernar todas las gentes, cristianos, moros, ju-

díos^ gentiles y de cualquiera otra secta ó creencia que

fuesen. A éste llamaron Papa, que quiere decir Admira-

ble mayor, padre y guardador, porque es padre y go-

bernador de todos lus hombres. A éste Santo Padre obe-

aecieron y tomaron por Señor, Rey y Superior del

universo los que en aquel tiempo vivían, y asimismo

han tenido á todos los otros que después de él fueron

al pontificado elegidos, y ansí se ha continuado hasta

ahora y se continuará hasta que el mundo acabe.

" Uno délos pontífices pasados que he dicho, como
señor del mundo, hizo clonación de estas islas y Tierra-
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Firme del mar Océano á los católicos reyes de Castilla,

que eran entonces Don Fernando y Doña Isabel, de
gloriosa memoria, y á sus sucesores, nuestros señores,

y todo lo que en ellos hay, según se contiene en ciertas

escrituras que sobre ello pasaron, según dicbo es, que
podéis ver si quisiéredes. Así que su Majestad es Rey y
Señor de estas islas y tierra firme, por virtud déla dicha

donación, y como á tal Rey y Señor, algunas islas y casi

todas á quien esto ha sido notificado han recibido á su

Majestad y le han obedecido, servido y sirven, como
subditos lo deben hacer, y con buena voluntad y sin

ninguna resistencia, y luego, sin ninguna dilación,

como fueron informados de lo susodicho, obedecie-

ron á los varones religiosos que les enviaba para que

es predicasen y enseñasen nuestra santa fe
; y todos

ellos de su lilDre y agradable voluntad, sin apremio
ni condición alguna, se tornaron cristianos y lo son ;

y su Majestad íes recibió alegre y benignamente, y
iuisí los mandó tratar como á los otros sus subditos y
vasallos: y vosotros sois tenidos y obligados á hacer lo

mismo. Por ende, como mejor puedo, vos ruego y re-

quiero que entendáis bien en esto que os he dicho y
toméis para entendello y deliberar sobre ello el tiempo
que fuere justo, y reconozcáis á la Iglesia por Señora y
superiora del universo mundo y al Sumo Pontífice lla-

mado Papa, en su nombre
; y á Su Majestad en su lugar

como superior y Señor Rey de las islas y Tierra-Firme

por virtud de la diclia donación : y consintáis que estos

Padres religiosos os declaren y prediquen lo susodicho:

y si ansí lo hiciéredes, haréis bien y aquello que soste-

nidos y obligados, y su Majestad, y yo en su nombre,
vos recibirán con todo amor y caridad y vos dejarán

vuestras mujeres é hijos libres, sin servidumbre, para

que de ellas y de vosotros hagáis libremente todo lo

que quisiéredes y por bien tuviéredes como lo han
hecho casi todos los vecinos de las otras islas. Y allen-

de de esto, su Majestad vos dará muchos privilegios

y exenciones y vos hará muchas mercedes ; si no lo

hiciéredes, ó en ello dilación maliciosamente pusiéredes,

certificóos que, con el ayuda de Dios, yo entraré pode-

rosamente contra vosotros, y vos haré guerra por todas

las partes y maneras que yo pudiere, y vos sujetaré al

yugo y obediencia de la Iglesia y de Su Majestad, y to-
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maré vuestras mujeres é hijos y los haré esclavos, j
como tales los venderé j dispondré de ellos como Su
Majestad mandare

; y vos tomaré vuestros bienes y
vos haré todos los males y daños que pudiere, como ú

vasallos que no obedecen ni quieren i-ecibir á su señor

y le resisten y contradicen, Y protesto que las muertes

y daños que de ellos se recrecieren, sean á vuestra culpu

y no de su Majestad, ni nuestra, ni de estos caballeros

que conmigo vinieron, y de cómo os lo digo y requiero

pido al presente escribano que me lo dé por testimonio

signado ''
(1)

Este requerimento era entregado desde aquel tiem
po á todos los descubridores y conquistadores del ÍTue-

vo Mundo, pero sin duda pocos lo pondrían en práctica,

no tomándose la pena de cumplir con mía fórmula en-

terameiite inoficiosa é incomprensible para los pobres
salvajes. Pero aquel documento, que nos i)arece ho}'

el colmo de lo ridículo, fué compuesto, por orden del

Gobierno, por un célebre escritor español, el doctor
Juan López de Palacios Rubios, (2) y fué aprobado por
los hombres más doctos de España ; tan cierto es que
cada época tiene su diferente modo de entender las

cosas

!

Pero, sin duda, yá para entonces el obispo Fonseca
había dejado de proteger á Ojeda, cuya mala fortuna
no debía de ser del gusto del Patriarca de las Indias,

pues con dificultad pudo Juan de la Cosa reunir el

caudal suficiente para aprontar la expedición. Además,
el hijo de Colón, el Almirante don Diego, trataba de
poner todas las trabas posibles á la empresa, alegando
los derechos que tenían los herederos de su padre sobre
todo el litoral descubierto en parte por él.

En tanto que Diego de Kicuesa podía disponer de
ima fortuna propia considerable, su rival tenía que
apelar á la bolsa de sus amigos para echar á flote las

[1] Acosta—" Compendio histórico del Descubrimiento de U\
Nueva Granada."

[2] Palacios Rubios era un hombre muy notable de su tiempo,
y tuvo parte en la recopilación de las "Leyes de Toro ;" escribía
por lo general en latín, menos iina obra llamada " Del esfuerzo
bélico, heroico," dedicada á su hijo.

T^^Anor.—History of Spanish literature.—Tomo 1.», página
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cuatro embarcaciones que había conseguido, j eso muy
pobremente aperadas. . . Aquella circunstancia hería

tanto el amor propio de nuestro héroe, quien veía en Ni-

cuesa un afortunado rival en todas las circunstancias de

la vida, que, buscando motivos de disputa en los límites

de sus futuras colonias, le desafió á singular j mortal

combate, lo cual no se llevó á efecto, merced al buen

sentido y espíritu práctico de Juan de la Cosa, quien

puso fin á la disputa aceptando como límite de las go-

bernaciones el río Darién, que desemboca en el Golfo

de Urabá, y obligando á Ojeda á que se embarcase

prontamente y se alejase de Santo Domingo.
Antes de dejar la Española, Ojeda había nombrado

Alcalde mayor de la futura población á un letrado,

Martín Fernández de Enciso, bachiller muy feliz en

su profesión de abogado, con la cual había hecho una

pequeña fortuna en el Nuevo Mundo. Había entrega-

do, para preparar la expedición de Ojeda, una parte de

sus ganancias, y mientras que éste se hacía á la vela,

el 10 de Koviembre de 1509, Enciso permanecía en la

Española, con el objeto de fletar otra embarcación bien

pertrechada de víveres y provisiones de toda especie,

con la cual debía ir después á alcanzar á Ojeda, una

vez fundada la colonia.

III

La flotilla de Alonso de Ojeda, en aquel su tercer

viaje de descubrimiento, consistía en dos carabelas y
dos bergantines, tripulados con trescientos hombres es-

cogidos. Entre éstos aparece por primera vez el nom-
bre de Francisco Pizarro, el futuro conquistador del

Perú, y había sentado plaza también como soldado en

aquella expedición el futuro conquistador de Méjico,

Hernán Cortés, pero felizmente para él enfermó el día

de la partida y no pudo embarcarse.

A pesar de los consejos de J uan de la Cosa, que yá
había visitado aquellas costas y conocía el temple be-

licoso de sus habitantes, Ojeda se empeñó en ir á sentar

pie en el hermoso puerto de Calamar ( hoy día Carta-

gena ) para fundar allí una fortaleza. Y por cierto que
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nuestro descubridor no tenía mal ojo, siendo aquella

baliía una de las más hermosas de la América del Sur. (*)

Habiendo desembarcado con una parte de sus fuer-

zas, saliéronle á recibir los naturales con señales evi-

dentes de guerra. La Cosa volvió á amonestar á Oje-

da para que desistiese de su proyecto de establecerse

en un país enemigo, en donde los aborígenes, hasta en-

tonces, habían rehusado tratar amigablemente con los

Españoles. Pero Ojeda era tan terco cuanto valiente, y
se empeñó en que los religiosos que llevaba leyesen en
alta voz el requerimiento del Rey, que ya hemos visto,

mandando á los intérpretes que lo tradujesen en lengua
caribe, que era la de aquellos salvajes.

Como era natural, los indios recibieron la fórmula
con indiferencia, y cuando Ojeda mandó que les mos-
trasen espejillos y otras baratijas europeas para acari-

ciarles con dádivas, los altivos salvajes miraron aquello

como un insulto, y arremetieron contra los Españoles,
con sus Hechas y macanas, con gran denuedo y valentía.

'• Todavía es tiempo de devolvernos, Ojeda ; no
tentemos á la Providencia! '' exclamó Juan de la Cosa
por la última vez. Pero viendo que el otro no le escu-

chaba, se preparó para acompañarle á la pelea. En
aquel primer combate derrotaron completamente á los

naturales
;
- pero habiendo querido perseguirles hasta

i^)
'

' Regúlase su total extensión de Norte á Sur, en más de un
«liriámetro, y forma en sus costas varias ensenadas. Toda ella

es de mucho fondo y de buen tenedero. En vista de la configu-

ración que le da la isla de Tien-abomba, la dividen los marineros
en tres secciones : la meridional ó primer baliía, que corresponde
á las entradas de Bocachica y Pasacaballos, con 14 á 16 brazas de
fondo ; la del centro, á continuación, ó segunda bahía, correspon-
diente á la Bocagrande, con fondo algo mayor

; y más al Norte
'a Caldera, que es tan abrigada como la mejor dársena.

Las aguas de toda la bahía son tan tranquilas, que cuando so-

plan con fuerza las brisas y hay vientos del Sur con turbonadas,
jamás se alteran más de lo que puede suceder en un río

;
pero para

tomarla no sólo se necesita de práctico, sino que se cuida de tener

balizada la boca. Las mareas no guardan regularidad en la bahía
ni aun en las costas exteriores, pues se ha observado que suben
por un día entero, y bajan luego en cuatro ó cinco horas, sin pa-
sar su elevación de 2i pies. Abunda en sabroso pescado de mu-
chas clases ; son muy grandes las tortugas y disformes y feroces
los tiburones que la infestan."

[ Felipe Pérez •

' Geogi-afía física y política del Estado de
Bolívar."]
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Yurbaco (hoy día Turbaco), (1) Ojeda fué destrozado

por los aborígenes, j en el combate murieron desgra-

ciadamente Juan de la Cosa y todos los españoles que
les acompañaban, salvando tan sólo la vida el capitán y
uu soldado. Ojeda logró librarse de las manos de los

salvajes, merced á la asombrosa agilidad y denuedo que
poseía, y huyendo por medio del monte llegó á la ori-

lla del mar, en donde le recogieron los que habían que-

dado en los buques, ya moribundo, y á punto de espirar

de hambre, pero sin ninguna herida en el cuerpo. (2)

Estando en esta triste situación, arribó á Cartagena

la escuadra de Xicuesa á tomar agua, y éste, con toda la

nobleza de un caballero, olvidó sus resentimientos coi:

Ojeda, y ofreció ayudarle á vengar la muerte de Juan
de la Cosa y de los suyos. Unieron, ])ues, sus fuerzas

los dos antiguos rivales, y atacando á los dueños de la

tierra, no dejaron vivo un solo indígena de los que les

cayeron en las manos : hombres, mujeres y niños, to-

dos fueron sacnticados é incendiadas las poblaciones y
sementeras

!

Una vez concluida esta fechoría y recogido y
dividido el oro que hallaron sobre los cuerpos y en las

habitaciones de los naturales, IS'icuesa continuó su derro-

ta en busca de la tierra que le tocaba, y Ojeda, levando

las anclas de sus naves, se dirigió al (toIío de I 'raba,

[1] ''Turbaco, pueblo de indios á 3 miriámetros de Cartageuu,
casi sobre la cumbre de unas montañas. Es notable este pueble
desde el principio de la conquista por la lucha que sostuvo contra
los españoles, y después por el papel importante que lia desem-
peñado en la historia militar del país. Turbaco ha sido preferido
siempre por sus baños y temperatura por las personas ricas de
Cartagena, las que han hecho allí habitaciones cómodas : fabrica
canastos muy estimados y cosecha frutos. Fué encomienda de
don Jerónimo de Portugal, quien la erigió en parroquia en 1546,

pasando después á la corona.'
[Felipe Pérez—" Geografía física y política del Estado de Bo-

lívar."]

(3) " Llegaron á donde había, junto al agua de la mar, uno.->

manglares, que son árboles que siempre nacen, crecen y permane-
cen dentro deiagua de la mar, con grandes raíces sólidas, y enma-
rañadas unas con otras ; y allí metido y escondido hallaron t'

Alonso de Ojeda, con su espada en la mano y la rodela en las es

paldas, y en ella sobre trescientas señales de flechazos. Estaba de
caído de hambre, que no podía echar de sí la habla, y si no fuera
tan robusto, aunque chico de cuerpo, fuera muerto."

Las Casas, Libro 11. Capítulo 58.



30 biografías

sitio que tanto le había recomendado Juan de la Cosa,

por haberlo él descubierto, en unión de Rodrigo de
Bastidas, en 1501.

Costeando por toda la orilla del litoral, Ojeda pasó
por frente de la punta de Carivana, que es la entrada

del Golfo de Ilrabá, y penetrando en él encontró que
todas las orillas eran bajas

;
pero más adelante, habien-

do notado un sitio al parecer ameno, en medio de dos

i-íos, y teniendo á su espalda algunas colinas cubiertas

de monte, resolvió anclar allí y echar los cimientos de
ima de las fortalezas que se había comprometido á le-

vantar.

Como sus compañeros temían mucho las ñechas en-

venenadas que usaban los indígenas de aquellos para-

jes, resolvió Ojeda bautizar la iniciada población con el

iiombre de San-Sebastián, erigiendo una fortaleza com-
puesta de fuertes palizadas. Pero si el sitio escogido

había parecido agradable y ameno á primera vista, en
breve encontraron que los alrededores estaban plagados

de indígenas feroces que no admitían ninguna alianza

con los Españoles. De noche se desvelaban oyendo la

voz del tigre y de las panteras que daban vuelta á las

habitaciones buscando su presa
;
perseguíanles el mur-

ciélago, los enjambres de zancudos, de alacranes de
monte y arañas venenosas : y de día no podían acercar-

se á los ríos, de miedo de los caimanes y de la infi

nidad de serpientes venenosas que poblaban la tierra-

Por último, el hambre vino á empeorar la situación,

y en un combate con los naturales Ojeda fué herido,

(ie un flechazo envenenado, - la primera vez que lo

fué en su vida, - lo cual desmoralizó á los suyos, que
tenían una confianza completa y habían llegado á creer

en la invulnerabilidad de su Capitán. Pero si Ojeda
fué herido, no por eso se dejó morir como sus compa-
ñeros, sino que, resolviendo salvarse la vida á cual-

quier precio, se hizo aplicar un hierro candente en la

herida envenenada, remedio heroico que nadie quiso

aplicarse después, pero que le salvó la vida á él, é

impidió que sus subalternos se entregaran al desa-

liento. Mas Ojeda jamás volvió á recuperar por com-
pleto la salud de que había gozado hasta entonces, y
cada día escaseaban las provisiones j moría alguno

de aquellos desgraciados á inanes de los indígenas
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Ó de las enfermedades. Se pasaban, sin embargo, las

semanas y los meses, y á pesar de que el Goberna-
dor había mandado una de sus embarcaciones á la Es-

pañola á pedir los auxilios prometidos por Enciso, éste

no parecía
; j la colonia hubiera muerto de hambre, si

no llegara á aquellos parajes un bandido llamado Tala-

vera, quien les vendió á precio de oro algunas provisio-

nes, robadas por él en la Española junto con el bergan-

tín en que se había embarcado.
Viendo Ojeda que Enciso tardaba y que los colo-

nos empezaban á desesperar, ofreció ir personalmente
á la isla Española para activar la remesa de los auxilios,

dejando el mando de la Gobernación á Francisco Pi-

zarro, con orden de abandonar la colonia si el Capitán
no volvía antes de dos meses.

Embarcóse, pues, Ojeda en el bergantín de Tala-

vera, con dirección á la Española
;
pero apenas el ban-

dido tuvo al Gobernador del Darién en su poder, vien-

do que pretendía mandar en la embarcación como
capitán, le hizo prender y encadenar, rehusando vol-

verle la libertad, hasta que, acometido el buque por
un recio temporal frente á la isla de Cuba, tuvo á bien
soltarle para que procurase librarles del naufragio.

No solamente era Ojeda jefe de primer orden, va-

lientísimo soldado y militar de gran pericia, sino tam-
bién hábil marino ; mas, cuando acudieron á pedirle

consejo en aquella circunstancia, ya era tarde, y no
pudo impedir que la embarcación se hiciese pedazos en
los arrecifes de la costa cubana, logrando sólo que se

pudiesen salvar sus compañeros con vida.

Pero si nuestro protagonista había tenido que su-

frir grandes penalidades en su vida, los trabajos que
padeció entonces fueron los peores imaginables. Perdi
dos los náufragos en las orillas cenagosas de aquella

isla, sin atreverse á j)enetrar en el interior, temerosos
de ser acometidos por los indígenas, desarmados en
medio de mil peligros, muertos de hambre, fatigados

y sin fuerzas, muchos murieron en los pantanos ])ov

enmedio de los cuales tenían que transitar de día,

pasando las noches abrazados de las raíces de los man-
gles para no perecer ahogados.... De esta manera
habían caminado durante cuarenta días, cuando Ojeda,
habiendo perdido más de la mitad de sus compañeros.
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acudió á pedir axilio á la Virgeu María por medio de

una imagen que llevaba siempre consigo. Todas las

noclies colgaba aquella imagen sobre su cabeza en las

ramas de los árboles, y desde que salió la primera ves

de España en la expedición de Colón, diez y seis años

antes, jamás se liabia separado de la preciosa reli-

quia. Pero viéndose en aquel estado de angustia, hizo

solemne voto de que si la Virgen intercedía por él y
sus compañeros, se separaría para siempre de la querido

imagen, la erigiría una capilla en el primer pueble-

indígena que les acogiera bien, y la dejaría allí para el

bien de los indios.

Pocas horas después de haber hecho aquel piadosú

voto, lograron los náufragos salir del pantano y ser

acogidos con hospitalidad por un cacique de un case-

río cercano Ojeda cumplió religiosamente con su

voto : después de haber enseñado una oración al caci-

que amigo, mandó levantar una capillita en donde

colocó la imagen, y despidiéndose de los sencillos

naturales pasó á Jamaica y de allí á Santo Domingo.
Una vez que llegó á la Española, tuvo noticia de

que Enciso había partido días antes con auxilios para la

colonia de San-Sebastián, y entonces, sintiéndose fati-

gado de la vida en cuerpo y en alma, desengañado y
triste, se retiró á un convento franciscano, en donde
murió poco después, mandando que le sepultasen baj<.'

le quicio de la puerta de la iglesia, para que su tumba
fuese hollada á todas horas por cuantos penetraran en

el Santuario de Dios, con el objeto de castigar sus pe-

cados capitales : el orgullo y la soberbia.

La existencia de Ojeda es un tejido de acciones

asombrosas de valor heroico, de crueldad, de vengan-

zas y de paciencia, y si adolecía su carácter de los de-

fectos de su tiempo, también brillaron en él las cuali-

dades del caballero con la audacia del aventurero y del

soldado español de la época.
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JUAN DE LA COSA.

Desde años atrás había enijjezado mis investigacio-

nes relativas á este célebre marino, y tenía yá el traba-

jo muy adelantado, cuando tuve la fortuna de dar con
un número del Boletín de la Sociedad de Geografía de
París, en el cual encontré una noticia;excelente, escrita

por M. de la Roquette, Vicepresidente de aquel sabio

cuerpo, sobre la vida y Lechos de Juan de la Cosa. Pa-
recióme que, en lugar de escribir una niieva noticia

por mi cuenta, con extractos de aquel trabajo comple-
to, sería más leal y modesto de mi parte el traducirla

simplemente y darla como tal. Así lo hice, y no dudo
que mis lectores ganarán más con la traducción que va
en seguida que con un escrito de mi redacción.

'• Teníamos intención de presentaros un estudio acer-
ca de la vida y obras de un gran navegante, de un emi-
nente hidrógrafo español, de Juan de la Cosa, piloto de
Cristóbal Colón. Este trabajo, revisado y aprobado por
el barón de Humboldt, que tuvo á bien considerarlo r/;/.-

poHante ¿ interesante, en una carta que nos hizo el

lionor de escribirnos de París Jiace cerca de veinte
años ( la que conservamos preciosamente ), fué por ca-
sualidad hallada últimamente entre nuestros papeles, y
de ello tendremos el gusto de hal)laros hoy.

" Decíamos en aquel opúsculo que, á pesar de la

justa celebridad, de los méritos y de las obras de Juan
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de la Cosa, habiendo obtenido dm-ante su existencia la

confianza del inmortal descubridor del Nuevo Mundo,
y además los elogios do la mayor parte de los conquis-
tadores y de los historiadores de los primeros tiem-
pos del descubrimiento, así como de los historiadores
modernos, sin embargo, como por una fatalidad, nin-
gún biógrafo le había dedicado mención especial

; y
esta falta es la que procuraremos corregir.

"No os ofreceremos ahora sino un esbozo rápido, y
8Íu duda sobrado imperfecto de nuestro primer traba-

jo, al que añadiremos algunas líneas acerca del mapa-
mundi, obra capital de Juan de la Cosa, y el único
monumento geográfico que de él se conserva y del
cual veréis una admirable copia en este recinto.

"No se tiene noticia exacta de la fecha precisa del

nacimiento de Juan de la Cosa, aunque se puede fijar

aproximativamente en la segunda mitad del siglo XY.
Se sabe que era originario de San toña, pequeño puerto

de la provincia de Santander, sobre el golfo de Vizca-

ya ; así es qne los contemporáneos le llamaban frecuen-

temente el Vizcaíno.
" Juan de la Cosa era conocido como un buen ma-

rino y hábil constructor de mapas, cuando Cristóbal

Colón, que le consideraba como su discípulo y le apre-

ciaba mucho, le llevó consigo, como su piloto, en el se-

gundo viaje que hizo en 1493, á lo largo de Cuba y al

derredor de Jamaica, viaje que se terminó en 1496. A
su regreso á España, La Cosa se retiró á su pueblo na-

tal, el que también abandonó en breve para ir á fijarse

en el puerto de Santa-María.
" Se tienen pocas noticias acerca del empleo que

hizo de su tiempo hasta el mes de Mayo de 1499,

cuando Alonso de Ojeda (que le conocía desde que
anduvo con él en el segundo viaje de Colón) le escogió

para piloto suyo en una expedición de descubrimiento

que emprendió al Nuevo Mundo, en unión de Améri-
co Vespucio. Durante este viaje, que terminó mal. La
Cosa tuvo la fortuna, sin embargo, de visitar cuidado-

samente las costas de Paria, por lo cual Herrera le lla-

ma descubridor de Paria, á pesar de que ya esos sitios

habían sido descubiertos por Colón en el año anterior.

" Devuelto al puerto de Santa-María en el mes de

Junio de 1500, La Cosa terminó su célebre mapa-
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mufidi, en el cual nos ocuparemos más adelante. Hacia
esa época Eodrigo Bastidas obtuvo licencia de visitar

las Indias Occidentales, v con este motivo consultó con
La Cosa la ruta que debería seguir, y por último se le

llevó como su principal piloto. Salieron los expedicio-

narios de España en Octubre de 1500, j orillando las

e<)stas de Tierra-Firme, visitaron el golfo de Urabá, el

puerto del Retrete ó de los Escribanos, el istmo de Pa-
namá y algunas otras localidades. Pero el mal estado

de sus embarcaciones, y el arresto de Bastidas, á quien
se le acusó de haber hecho sin autorización negocio de
oro con los indios, puso término á la expedición, y La
Cosa regresó á España en los últimos meses de 1502.

" Para recompensar los servicios prestados por
nuestro piloto á la causa del descubrimiento, no sola-

mente viajando á su costa, sino exponiendo frecuente-

mente su vida, la reina Isabel le nombró, por cédula

real del 3 de Abril de 1503, Alguacil Mayor de Urabá,
empleo que no tuvo sino más tarde.

'' Encargóle su Gobierno en seguida do una misión

á Lisboa, cerca del rey de Portugal, con el objeto de
pedir explicaciones acerca de acusaciones que se le ha-

cían al Portugués por haber hecho excursiones en los

dominios españoles en las Indias. Pero este Gobierno,
en lugar de dar las satisfacciones que se le pedían, hizo

aprehender y encarcelar á La Cosa. Sin duda recobró

muy en breve su libertad, porque en Octubre de 1503

yá estaba otra vez en la corte de España, en Segovia,

en donde declaró á la Reina que había descubierto que
no solamente los portugueses habían hecho un viaje de
contrabando en las tierras pertenecientes ú España,
sino también que, á pesar de sus promesas, habían man-
dado otra expedición á aquellos parajes que no les per-

tenecían. Aprovechó esta ocasión nuestro piloto para

presentar á su soberana los mapas hidrográficos de las

Indias, que él había trabajado, así como el mapa que
conocemos y que lleva la fecha de 1500.

" En 1504, La Cosa obtuvo la misión de vigilar, con
cuatro navios armados y equipados de guerra, las costas

de Tierra-Firme de Indias hasta el golfo de L^rabá,

Llenó su encargo con muy buen éxito, puesto que re-

conoció y estudió á fondo aquellos litorales, negoció

con ]os indios é impidió las usurpaciones portuguesas.
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Debió de hacer buen negocio, pneti que entregó al Te-

sorero general Martienza el 5.° de la Corona, que cons-

taba de 50,000 maravedís, por lo cual obtuvo como re-

compensa una pensión de ima suma igual á la que
había entregado. En esta expedición él era capitán y
piloto al mismo tiempo. Como la Corte de España no
cesaba de descontiar de la mala fe portuguesa, al regre-

so de Juan de la Cosa, en 1507, puso el Gobierno espa-

ñol á órdenes del piloto dos navios, para que con ellos

vigilara las costas españolas, desde el cabo de San Vi-

cente hasta Cádiz, )' capturara todo navio portugués

que pareciera volver de las Indias. Sin embargo, esta

expedición no tuvo ningún resultado, y así Juan de la

Cosa fué enviado con sus dos carabelas de nuevo d In-

dias. Allí no solamente atendió á los mandatos de su

(robierno. sino que (iompletó sus descubrimientos y
Traticó con provecho con los indígenas. Sin duda Basti-

das le acompañó en aquel viaje, porque encontramos

(|ue tanto Juan de la Cosa como Bastidas recibieron

100,000 maravedís sobre los productos de la expedición,

en la cual parece que recogieron una suma de 300,000
maravedís. Cuando volvió á España La Cosa, obtuvo
que la reina Juana le confirmara en 1508 el nombra-
miento de xMguacil Mayor de tiraba, empleo concedi-

do en 1503 por la reina Isabel, siendo hereditario para

BU hijo.

" Habiendo armado Juan de la Cosa un navio y dos

bergantines con 200 hombres, partió en ís'oviembre de

1509 para Santo Domingo, á encontrarse con Alonso

de Ojeda, que había sido nombrado CTobernador gene-

ral de la Nueva Andalucía, de quien él era teniente

general. En Santo Domingo tuvo ocasión de hacerle al

futuro Gobernador un señalado servicio. Disputábanse

iVicuesa y Ojeda los límites de sus respectivas Gober-

naciones en Tierra-Firme
;
pero habiendo uno y otro

nombrado arbitro en el asunto á Juan de la Cosa, éste

obró con tanto tacto, que logró ponerles en paz, divi-

• liendo entre los dos el río Grande del Darién : el uno
debía adueñarse de la ribera occidental y el otro de la

oriental. En el año siguiente ( 151() ) nuestro piloto so

justificó de las acusaciones que le hacían los Portugue-

ses : de haber hecho descubrimientos indebidos del otro

lado de la línea señalada á los Españoles. Es cierto que
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eata acusación nunca había tenido mayor seriedad y su

Gobierno no había hecho alto en ella.

"Durante su expedición con Ojeda, La Cosa se em-
peñó mucho con él para que fundasen la primera colo-

nia proyectada en el rico y fértil terreno del golfo de
Tiraba, en donde decía que habitaban indios pacífico?

y hospitalarios. Sin embargo, Ojeda no quiso escuchai'

este consejo, ni tampoco atendió á lo que le decía, de

que no atacase una tribu de indígenas feroces é indo-

mables que moraban en el lugar en que hoy día está si-

tuada Cartagena. Ojeda no solamente les atacó, sino que,

olvidando la prudencia y desoyendo las súplicas de su

Teniente, se internó hasta el pueblo vecino, en donde
los indios se defendieron con tanto brío, que mataron
con flechas envenenadas á gran número de españoles,

rodearon al mismo jefe, quien hubiera perecido en

aquel sitio, si Juan de la Cosa no le soeorrierra á costa

de su vida, pues murió allí atravesado por mil saetas

envenenadas.
" Aquella muerte fué eu breve vengada por siiü

amigos. Ojeda unió á las tropas de ISTicuesa los sol-

dados que le quedaron, y marchó contra los indígenas

descuidados, matando centenares é incendiando sus

ranchos. ,tr.i ; ,

"Para honrar los servicios d& La Cosa, el rey de

España permitió que la viuda del piloto conservara

los indios que habían pertenecido á su difunto marido,

y le otorgó, además, una suma de 4.5,000 maravedís.

Ignoramos cuál fuera la suerte del hijo de Juan de la

Cosa, á quien debía tocar el título de Alguacil Mayor
de Urabá.

" Os hemos hecho presentes los principales rasgos

de Juan de la Cosa, así como su muerte deploi'able
;

ahora nos ocuparemos en el documento que nos ha deja-

do, el que por sí solo podría hacer su nombre impere-
cedero : hablamos del mapa, cuya copia exacta tenemos
á la vista, merced á M. Jomard.

" El original de este precioso é inestimable monu-
mento geográfico do la Edad Media está trazado en
una grande hoja de pergamino, de forma ovalada y ar-

tísticamente iluminada. El mapa consta de las partes de
América conocidas hasta 1 500, época en que La Cosa
lo trazo, así como las partes de Europa, Asia y Afri-
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ca conocidas en aquella época, y tiene el siguiente epí-

grafe :

Juan de la^ Cosa lo fizo en el jpuei'to de Santa-Ma-
ría en el año d-e- 1500.

•' Para comprender la importancia de este mapa, -

dice el barón de Humboldt, - bastaría recordar que es

seis años anterior á la muerte de Colón, y que los ma-
pas más antiguos de América ( no insertos en las edi-

ciones de Tolomeo ni en las cosmografías del siglo XVI
que se han conocido hasta hoy ) son de 1527 y 1529.
de la biblioteca del Gran Duque de Sajonia Weimar."

'' Es probable que las relaciones íntimas que tenía

el navegante y cosmógrafo español Martín Fernández
de Enciso con Juan de la Cosa, no le hubieran sido

inútiles, y debió de haberse aprovechado de sus con-

versaciones con él y de la vista de su mapa para for-

mar después la " Suma de geografía qu/i trata de to-

das las partes y provincias del mundo: en especial de
l<is Indias; " obra sumamente curiosa, impresa en Se-

villa en 1519, y que tradujimos del español cuando pu-
blicamos por primera vez Tina noticia de Enciso en la

Biografía Universal, cuando hasta entonces su nom-
bre estaba ausente de todo diccionario biográfico.

" Por una feliz circunstancia, el original del mapa
de La Cosa fué descubierto y comprado á precio ínfi-

Hio, on 1832, por el barón Walcknaer, quien inmedia-
tamente se lo comunicó al barón de Humboldt. Al fa-

llecer Walcknaer (en 1852), este mapa fué puesto en
pública subasta y adjudicado al (Tobiemo español por
4,200 francos, no sin que hubiese sido vivamente dis-

putado por diferentes establecimientos extranjeros y
particularmente por nuestra Biblioteca imperial, á
quien representaba uno de nuestros directores, M . Jo-
mard.

" Humboldt, en varias de sus obras y también en la

Introducción al examen cr'itico de la historia de la

geografía del nuevo continente, dice que entre él y el

barón Walcknaer habían descubierto en 1832 el impor-
tante mapa de Juan de la Cosa. Y como Walcknaei'
nunca contradijo á Humboldt en aquello, es cosa averi-

guada que este sabio no 6<Slo reprodujo trozos del mapa
en menor escala, en la obra mencionada, sino que tam-
bién tHYO parte en su hallazgo.
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" Fuera de Humboldt, un sabio español, don Ra-
món de la Sagra, publicó en 1837 la parte del nuevo
continente que se halla en el mapa de Juan de la Cosa,

en una obra titulada : Historiafísica^ poUtica y natu-
ral de la isla de Cuba. En 1842 un infatigable erudito

portugués, el vizconde de Sentarém, en su Atlas de la

Edad Media, reprodujo también la parte de África tra-

zada por La Cosa.
" Sin embargo, el único que ha copiado perfecta-

mente el mapa en la misma escala y con sus mismos
colores, ha sido M. Jomard, á quien se debe este gran
servicio, ejecutado á su costa y sólo por amor á la

eiencia." (*)

[*] Boletín de la Sociedad Geogi'áfiea de Pa/i'is, número 17,

tomo 8. ° , año de 1862.
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AMERIOO VESPUOIO.

Cou Alonso de Ojeda había pasado al Nuevo Mun-
do, en 1499, para ocuparse en los descubrimientos de
la Tierra-Firme, un geógrafo y cosmógrafo italiano

que se firma])a Amerrigo Vespuccij el cual, además, era

escritor de algiin talento, pero cuyas narraciones son

poco verídicas.

El Italiano había nacido en Florencia el 9 de marzo
de 1451, y era hijo de un Notario público llamado
Anastasio Yespncci, que pertenecía á una familia nota-

ble de aquella ciudad, pero entonces pobre. El nombre
de Américo, dice Figuier, ('^) era poco usado en ItaHa,

y era de origen germánico : Amelrich, que traducido

al francés es Amav.ry.
Educado cuidadosamente por un tío, religioso de

San-Marcos, que regentaba cátedras de enseñanzas cien-

tíficas en Florencia, Américo se dedicó al estudio de la

astronomía y de las ciencias geométricas, geográficas y
cosmográficas. Pero como su familia era pobre y él

tenía que dedicarse al trabajo para vivir, tuvo que
abandonar la carrera científica á que se inclinaba, para
dedicarse al comercio, como lo habían hecho sus dos

hermanos mayores. A los treinta y nueve años, em-
pleado por una rica casa de comercio de su patria, par-

tió para España.
España empezaba á ser la nación más rica é influ-

yente de Europa, y el descubrimiento del Nuevo Mun-

(*) Savants du Moyen Age.
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do, que tuvo lugar mientras que Vespucio estaba allí,

debió de interesar sobremanera á un geógrafo amante
de las ciencias. Américo estaba á la cabeza de los ne-

f
ocios comerciales que tenía en España Lorenzo de
[edici, el Magnífico, arbitro de la República florenti-

na. En los archivos de Florencia se encuentran variaK

cartas del cosmógrafo dirigidas á Lorenzo, en las cuales

le habla de negocios comerciales. A Y'espucio tocó

armar y equipar las naves que sirvieron á Colón en su

segundo viaje al Nuevo Mundo, y naturalmente tuvo
comunicación familiar con el Descubridor, quien

le hablaría de todo lo que había visto en su primer
viaje.

Aunque algunos escritores han tratado de asegurar

que Americo fué por lo menos el descubridor del con-

tinente sud-americano, es cosa probada que él no pasó

al N^uevo Mundo la primera vez, sino con Ojeda, en ei

último año del siglo XY. Un francés, E. Charton, que
ha escrito las vidas de los viajeros aiitiguos y moder-
nos, dice que Vespucio hizo un segundo viaje al Nue-
vo Mundo con Yicentc Y^áñez Pinzón, hermano del

compañero de Colón en su primer viaje. Pero Pinzón,

según Irving y otros escritores, salió de España en

Diciembre de 1499, y extraño sería que estuviese en
su compañía Yespucio, cuando en aquellos meses na-

vegaba con Alonso de Ojeda por las Antillas, no ha-

biendo regresado Ojeda á España sino en Junio de
1500. Sólo que Yespucio hubiera abandonado á Ojeda
durante sus reyertas con Colón en la Española, y
hubiera regresado por su cuenta á España sin pérdida

de tiempo, sería posible que alcanzara á embarcarse
con Yáñez Pinzón en Diciembre de 1499 y descubrie-

ra con él el Amazonas y las costas del Brasil. Pero
aun esto no es posible, porque aunque Pinzón no
volvió á España sino en Septiembre de 1500, existe

una carta de Yespucio, fechada el 18 de Julio de
aquel año, dirigida á Francisco de Medici, de Floren-

cia, en la cual narra el viaje que había hecho con Ojeda
al golfo de Paria y á los demás puntos de Tierra-

Firme que visitó con él
;
pero para poder fingir que

había hecho el descubrimiento por su cuenta, no
menciona ningún nombre de los de sus compañeros, y
sólo habla de sus aventuras, la mayor parte absurdas y
fabulosas.
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En 1501, y después en 1503, segán las cartas del

mismo Vespiicio, estuvo en el servicio del Eey de

Portugal, quien le mandó dos veces en viajes de des-

cubrimiento por la costa abajo del Amazonas
; j aunque

refiere el cosmógrafo las circunstancias de su viaje, no
han podido encontrarse en los archivos portugueses

documentos que pnieben la verdad del hecho.

Sin duda sus servicios fueron mal recompensados

por el Rey de Portugal, porque en 1505 regresó á

España en busca de empleo en la marina real. Prote-

gido por Colón, obtuvo que le dieran carta de natura-

lización en España, en el momento en que el gran

Descubridor dejaba de existir.

II

De allí en adelante la fortuna favoreció á Vespucio.

]*íombrado Piloto Mayor del reino con 75.000 marave-

dís anuales de sueldo, * pasó á ser jefe de la sección hi-

drográfica de Sevilla, encargado de anotar los nuevos

descubrimientos, construir los mapas de las tierras con-

quistadas, vigilar los buques que se daban á la vela

con dirección al Nuevo Mundo, y prescribirles el de-

iTotero que deberían seguir. Con este importante

destino vivió en Se-villa hasta su muerte, ocurrida en

Febrero de 1512; pero no dejó ninguna fortuna, y
como no tuvo hijos, á pesar de haberse casado, heredo

el destino un sobrino suyo, Juan Yespucio, que era

joven de mérito y de conocimientos científicos.

Américo Vespucio fué, pues, un descubridor de

tercero ó cuarto orden, cuyo nombre no merecía vivir

en un continente. Varias opiniones se han emitido

acerca del motivo que hubiera para haber dejado sn

oscuro nombre á una gran parte del mundo. Unas
personas han pensado que, como naturalmente ponía su

nombre en los mapas que levantaba, éste se confundía

eon el nombre del continente, pero que no lo hacía

ox»n mala intención ; otros han dicho últimamente que
América era un territorio indígena, del cual hablaba

Colón como que lo habla descubierto él
;
pero yá no se

eree que Vespucio hubiera sido un impostor.-como lo

* C«rca de 600 patacones anuales.
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pensaron en su tiempo,-que pretendía haber descubier-

to el Nuevo Mundo.
Merced á los estudios que sobre este particular

hizo el Barón de Humboldt, parace que el primero que
dio el nombre de América al Nuevo Continente fué

un librero alemán que había establecido una imprenta
en la Lorena, quien publicó una colección de viajes, en
los cuales estaban los escritos por Vespucio, y propo-
nía en ellos que llamaran América al Nuevo Mundo.
Como aquellos viajes fueron los primeros que se pu-
blicaron sobre los nuevos descubrimientos, el público

los acogió con entusiasmo, y el nombre de Américo se

hizo tan popular, que en breve quedó bautizado e]

Nuevo Mundo con uno que de ninguna manera le co-

rrespondía.
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DIEGO DE NICUESA.

Diego do Nicuesa era en 1508 un rico hidalgo, na
tural de la ciudad de Baeza, en Andalucía, y trincha-

dor en casa de don Ilenrique Henríquez, tio del Cató-

lico Rey don Fernando. Pequeño de estatura, activo,

ágil, maestro insigne en el manejo de las anuas, elegan-

te, caballeroso j en la flor de la edad, en mala hora para

él se le ocurrió entrar en la lid para conquistar glorias

y riquezas en el Nuevo Mundo. Pidió, al mismo tiem-

po que Alonso de Ojeda, la gobernación de una parte

de la Tierra-Firme, - descubierta tres años antes por

Colón, y que llamaban Castilla de Oro.
Merced á sus relaciones en la Corte, fácilmente

consiguió lo que pedía, y sin vacilar gastó cuanta for-

tuna poseía en fletar una armada, sin reparar en gastos

y con el boato y la generosidad propios de un hidalgo

español.

Cuando se encontraron las expediciones de ííicuesa

y Ojeda surtas en el puerto principal de la isla Espa-

ñola, el lujo y ostentación de la una dejaba en la

sombra á la otra, y de allí resultaron entre los dos riva-

les grandes desavenencias y disgustos que no concluye-

ron sino con la partida de Ojeda en prosecución de su

empresa.

Entre tanto Xicuesa se ocupaba en la Española en

vender á buen precio una partida de infelices indíge-

nas que había capturado en la isla caribe de Santa-

Cruz, de paso para Santo Domingo. Quizás aquel

crimen imperdonable, cometido al empezar su carrera
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en el Nuevo Mundo, sería el que Dios castigó tan

severamente en el poco tiempo que le restaba de
vida.

Sin duda NicueSa, que se había creado en la Corte

y no tenía idea de lo que se sufría en el Nuevo Mundo,
se había figurado cosa fácil y hacedera una campaña
(iontra los indios salvajes y en climas tan tormentosos

y deletéreos
;
pero al llegar á las Antillas empezaría á

comprender las dificultades que se le presentaban, j
se detuvo largo tiempo en la Española.

El n©vel descubridor era un galán, vestía con hijo,

tenía una servidumbre ostentosa y derramaba á manos
llenas el oro en todas direcciones, sin preocuparse
del siguiente día. Asi fue que ú poco empezó ú
faltarle dinero para concluir los aprestos de la expedi-

ción, y comenzó á pedir prestado á uno y á otro, ofre-

ciendo pagarlo todo con crecidos intereses al regreso

de Castilla de Oro. Pero sus acreedores le cobraron
desconfianza y temieron que fracasara una empresa
cuyo jefe se manifestaba tan imprudente y festejador,

á quien se le escapaba el dinero de entre las manos
como por encanto, y que parecía ocuparse tan sólo en
galantear á las damas, tocar guitarra, cantar y montar
en una yegua morisca que bailaba con primor. Resol-
vieron, pues, varios de los que le habían prestado di-

nero, no dejarle partir sin que antes les hubiese
pagado.

Al fin toda la armada de Nicuesa estuvo aparejada
para hacerse á la vela, y cuando el Gobernador de Cas-
tilla de Oro quiso ponerse en marcha, tuvo noticia de
(|ue sus acreedores le aguardaban á la salida de la ciu-

dad para apoderarse de él y obligarle á que les pagara
lo que les debía.

; Qué hacer en semejante api'ieto ?

JSTicuesa mandó entonces que la armada se hiciese á

la vela sin él, concediendo el mando provisional á un
Lope de Olano, hombre de mal carácter y pérfido, que
se había hecho notable en la Española por sus malos
procedimientos para con Colón. Pensaba escaparse en
seguida ocultamente, embarcarse en una carabela que de-

bía aguardarle, pronta á darse á la vela á poca distancia

do la población, y alcanzar á su armada. Pero sus per-

seguidores tuvieron noticia de aquella intención, y te-

n\iendo que se les escapara, apelaron al Alcalde, alia-
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naron la c<isa y le apresaron, llevándole delante de la

justicia con su vestido de viaje. Pedíanle 500 ducados
de oro, que había de entreí]::arles al punto si quería
que le pusiesen en libertad. I^icuesa no tenía á quién
volver los ojos : cuantas personas conocía y tenían re-

cursos, yá le habían proporcionado lo que podían, y sob

promesas y ofrecimientos para lo futuro no hacían nin-

guna impresión en sus acreedores. Inclinando la cabeza
ante su adversa suerte, iba á conformarse con ella y re-

nunciar para siempre á su carrera de descubridor,- pues
bien sabía que no faltaría quien se aprovechara de
sn flota para ir á descubrir en su lugar, - cuando vio
caerle en las manos los 500 ducados que necesitaba : se

los enviaba un Kotario público, quien, compadecido de
un caballero tan gallardo como Xicuesa, había ido á su

casa, en donde tenía depositadas sus ganancias, y sacan-

do el dinero, salvó con él al galán con una generosidad
inverosímil entre los aventureros de la época, contagia-

dos de la fiebre de oro.

Xicuesa, hondamente agradecido y por extremo sor-

prendido, se apresuró á abrazar á su salvador, y sin

aguardar á que se presentaran otros acreedores, se em-
barcó á toda priesa para ir á alcanzar á su flota.

Dicen los cronistas (parece que citando todos ai

padre Las Casas) que on el momento en que se embar-
caba ]S"icuesa,-ya entrada la noche,-levantando lo»

ojus al cielo, vio sobre su cabeza una espada de fueg»
enmedio de las estrellas, y al momento se acordó de
que im astrólogo le había predicho que si se embarcaba
bajo ese signo, en breve perecería. Las Casas añade que
por aquel tiempo vieron en la Espaííola un cometa
que tenía la forma de una espada, y que un fraile

había aconsejado á varios miembros de la tripulación

de Xiciiesa que no se embarcaran, porque los cielos les

anunciaban desgracias.

Pero es preciso añadir que, á pesar del estado en que
se hallaban las ciencias en aquel siglo, jS^icuesa no hizo

caso alguno de la predicción, diciendo á sus com-
pañeros, después de referirles lo que había dicho el

astrólogo. '• que más confianza tenía en la misericordia

de Dios qiie en el poder de las estrellas." ,
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II.

Kicuesa, como Ojeda, se dirigió en primer lugar á

Calamar (Cartagena), y allí llegó á tiempo que Ojeda,

derrotado por los naturales, se lamentaba de la muerte
del noble vizcaíno Juan de la Cosa y de no poder ven-

gar su muerte por falta de suficiente fuerza.

Salieron los compañeros de Ojeda á recibir á doa
Diego y á suplicarle que no se aprovechase de la

triste situación de su rival para vengarse de sus ante-

riores desavenencias. Nicuesa, que era un noble y ge-

neroso hidalgo, se encendió indignado al pensar que le

creyeran tan poco caballero, y exclamó:
—Id á vuestro Capitán y traédmele aquí vivo ó

muerto, y juro que no sólo olvidaré lo pasado, sino que
le ayudaré en lo que se le ofrezca, como si fuese mi
hermano. (1)

Ojeda no pudo resistir á tanta nobleza de alma, y
corrió á abrazar á Nicuesa, quien lo dijo entonces

:

—Ved aquí á vuestro hermano; yo y los niíos

estamos á vuestras órdenes
;
podéis mandarnos en lo

que gustéis, y con placer iremos á vengar la muerte
del Piloto y de los demás. (2)

Inmediatamente el futuro gobernador de Castilla

de Oro escogió, éntrelos setecientos hombres que lleva-

ba, los más valientes y esforzados, y con Ojeda atacó,

incendió, y deshizo á los indígenas de Turbaco ; tocán-

dole del botín encontrado entre los natnrales cerca de
cuarenta mil pesos de oro.

Despidiéronse para siempre los dos antiguos riva-

les, haciéndose mutuamente mil protestáis de amistad,

que jamás tuvieron ocasión de cumplir, y continuando
Kicuesa su viaje, se dirigió, una vez pasado el golfo de
IJrabá, á las costas del Darién, buscando un puerto
seguro donde poblar. Como las embarcaciones grandes
que llevaba no podían acercarse lo suficiente á la orilla,

[1] W, Irving- "Compañeros de Colón" citando á Las Caaas.

[2] Id. id id.
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mandó que el cuerpo de la escuadra aguardase su8 ór-

denes en alta mar, y que dos bergantines á las de

Lope de Glano, permanecieran á la vista, mientras que
él costeaba en una carabela pequeña.

Habiendo llegado al cabo de Tiburón, y no pudien-

do, sin duda, tomar tierra por las brisas que corrían allí,

continuó su viaje por toda la orilla de la costa, llegó á

la ensenada de Anacliucuna, en donde entonces, como
ahora, las emnarañadas selvas todo lo circundaban, y
pasó por frente al puerto y punta de Carreto

;
pero por

allí acometióles una furiosa tempestad, en la cual perdió

de vista los bergantines que comandaba Olano, é impeli-

do por el huracán tuvo que alejarse de las orillas para

lio naufragar en los cayos y bajos peligrosos en que
abundaban aquellas costas, y el viento le llevó muy
lejos por las de Veraguas, perdiendo así el hilo de

sus descubrimientos. Apenas le fué posible pensar en

las demás naves, notó que se encontraba más allá de la

laguna de Chiriquí, y que no había ninguna á la vista.

Temiendo que hubiera naufragado su escuadra entera,

y habiéndose convencido de que había pasado la costa

de Veraguas, determinó bajar otra vez hacia el Sur
hasta encontrarse con alguna de sus embarcaciones que
le diera noticia de las demás.

Habiendo entrado con su carabela en un río que le

pareció caudaloso, resultó que no lo era en realidad, y
estando anclado bajaron las aguas, que iban crecidas

por las lluvias, dejando en seco la carabela, que se vol-

vió sobre un costado y traqueando amenazaba abrirse.

Al ver aquel peligro inminente, un marino se tiró al

agua para atar con una cuerda el navio contra la costa,

pero sumergido por la corriente pereció en ella ; sin

detenerse á pensarlo, otro imitó su ejemplo y logró

arribar á la orilla y atar el buque contra un árbol para

dar tiempo á que Nicuesa y sus compañeros pudierají

pasar á tierra, guiados por la soga, salvando además
una lancha. Pocos momentos después de haber tocado

en tierra la tripulación, se sumergió la carabela con
cuanto contenía.

Todo aquel litoral es árido y desierto ; no llevando

ningún avío, sino lo encapillado, y eso mojado y despe-

dazado, y careciendo, además, de armas y expuestos á

la furia de los salvajes, que, según noticias, eran antro-
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pófagos eu a((uella costa, la situación de Nicuesa y de
sus compañeros era, por cierto, aug-ustiosa.

Nicuesa tenia esperanzas de que la tripulación de
su armada hiciese diligencia para averiguar su suerte :

pero notando que pasaban las horas y no se veía, señal

alguna de las embarcaciones, propuso á los suyos que
continuasen á pié por aquella playa, sirviéndose de la

lancha para atravesar las bocas de los ríos, que los hay
por allí muy caudalosos. Atormentaba al Gobernador el

recuerdo de lo que le habían dicho acerca del carácter

péríido de Lope de Glano, quien no sería extraño que
de propósito le abandonase para apoderarse de la armada

y poblar la tierra poj- su cuenta. Pero no dio parte de
SU.S aprensiones á los suyos, siíio que, al contrario, Icí^

consolaba y aninuiba, manifestándose más valiente y
denodado que todos ellos.

Solamente las personas que hayan visitado aquellos

sitios, tan salvajes hoy como entonces, podrán com-
prender cuáles serían los sufrimientos de los europeos
que vagaban por ellos, muertos de hambre y casi des-

nudos. El calor en los lugares pantanosos de esa costa

es intolerable, cuando no llueve, y cuando llueve es á

torrentes, inundándolo todo las lluvias, y produciendo
tal cantidad do animales inmundos y levantando mias-

mas tan insalubres, que no hay quien pueda resistir el

clima sin enfermar. Así, al cabo de más de tres siglos

y medio no ha cambiado en nada el aspecto del país, y
permanece tan inhabitado como en los tiempos de su

descubrimiento.

Nicuesa, el hijodalgo de corte, criado enmedio
de las comodidades y el lujo, que jamás había tenido

contrariedades ni se había privado del menor capricho,

era, sin embargo, el más valiente de todos y el más ro-

busto : jamás se le oyó una queja, ni dio la menor se-

ñal de desaliento ; marchaba casi descalzo por enmedio
de los arenales de fuego ó de los pantanos, chanceándose
con los suyos, riendo y al parecer alegre y contento.

Así se pasó un día y otro día. Congratulábanse todos
porque hasta entonces no se habían encontrado con
indios salvajes, cuando, caminarido una mañana traba-

josamente por el pie de una serraiiía que se levantaba
á lo lejos, Nicuesa y sus compañeros se detuvieron es-

pantados al ver caer muerto á sus pies, atravesado por
1
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una ñecha indigeua, envenenada sin duda, á un joven-

cito que acompañaba á don Diego como paje desde Es-

paña, y á quien, sin duda, había sacado de su patria para

que buscase fortuna en el Nuevo Mundo. Mientra*

que Nicuesa, dolorosamente sorprendido, se inclinaba

sobre el mísero pajecito, sus compañeros notaron que
desde unas vecinas rocas les estaba vigilando una
partida de indígenas, los cuales no volvieron á ha-

(;erles ningún mal una vez que hubieron muerto al

paje, cuyo vestido de colores vivos, aunque despe-

dazado, y los plumajes del sombrero, les habían lla-

mado la atención. Xicuesa no quiso alejarse de aquel

sitio funesto mientras no hubo enterrado entre las

ardientes arenas de la ])laya á su paje, cuya existencia

era la última señal de ostentación y de boato que le

quedaba de su antiguo esplendor.

Empero trascurrían los días y á cada momento
menguaba la esperanza de socorro, y crecían el ham-
bre, la desnudez y el peligro. Manteníanse todos

con algas marinas y mariscos que encontraban en las

playas, y aun cuando pasaban por cerca de enmaraña-

dos bosques, no se atrevían á internarse en ellos para

buscar raíces y frutas, ni tenían armas con qué poder
cazar las aves que, sin duda, los poblaban.

Como pasaban en la lancha las embocadui'as de los

ríos que les cerj'aban el paso, sucedió que una tarde, en

lugar de arribar á la playa opuesta de la tierra firme,

se trasladaron á una isla desierta que estaba á la mi-

tad del camino. Pensaron continuar en la lancha al

día siguiente, y se quedaron aquella noche en la isla,

aunque no tenían agua potable
;
pero estaban todos tan

fatigados, que resolvieron dormir allí hasta la madru-

gada. ¡
Cuál no sería el espanto de los infelices náu-

fragos cuando al clarear el día siguiente encontraron

que la lancha había desaparecido con cuatro de los ma-
rineros que la manejaban

!

Los desgraciados compañeros de Nicuesa se entre-

garon entonces á la más grande desesperación, y su

Capitán trató de consolarles diciéndoles que sería bien

fácil construir una balsa para pasar á la tierra firme
;
pue^

no faltaban en la isla madera que había llevado allí la

marea, y hejucos con qué atarla. Todos pusieron manos
á la obra ; la situación era tan angustiosa que ninguno
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ée negó á trabajar en lo que les podía Balvar. Pero los

náufragos no tenían experiencia de estas cosas, y cada

balea que echaban al agua, ó estaba mal construida, ó
no la sabían manejar y se les escapaba de las manos
dando vueltas y vueltas, y la corriente la llevaba, con

dirección á la alta mar.

Al cabo de pocos días aquellos infelices parecían

espectros : tanta era el hambre y sobre todo la sed que

les devoraba ! En comparación de lo que padecían

entonces, su existencia en tierra firme había sido deli-

ciosa, pues al menos habían tenido agua que beber y
sombra á la mitad del día, mientras que en aquella

isla desierta y pantanosa, sin abrigo niuguno, carecían

casi hasta de la esperanza de que les llegase alivio.

Todas las mañanas Nicuesa hallaba el cadáver de algu-

no de esos desgraciados que había fallecido durante la

noche ; después era tal la debilidad de los sobrevivien-

tes, que no podían caminar, siuo que se arrastraban en
todas direcciones buscando charcas de agua c<n'rompi-

da, que habían dejado las lluvias pasadas, cor. (]ué apa-

gar su sed, y las lamentaciones de los que sobrevivían

confundían y llenaban de tristeza el corazón do su

Capitán.

I
Qué había sucedido á los marinos que tripulaban

la lancha? ¿ Acaso habían abandonado deliberadamen-
te á sus compañeros en la isla sin volverse á acordar de
ellos ?

i
O tal vez la corriente les había arrastrado á su

pérdida, mientras que dormían los otros '{ Estas eran
las preguntas que Nicuesa se hacía sin cesar, y en su
amargura maldecía á Olano, que no había hecho niu;
gun esfuerzo para buscar á su Capitán por toda aque-
lla costa, y juraba dentro de sí mismo vengarse de
semejante inhumanidad, si Dios le daba vida suficiente

para llenar su objeto. Hay caracteres que se suavizan
con la desgracia, y otros que se agrian y se endurecen.
A Nicuesa le sucedió que sufrió tanto en aquellas sema-
nas de angustia, que, como lo veremos después, cam-
bió su carácter y perdió en gran parte la generosidad é
hidalguía de éste.

^1 fin un día, cuando habían perdido toda esperan-
za y aguardaban una muerte segura, vieron los náu-
fragos aparecer á lo lejos la vela de una embarcación
que se fué acercando á la isla, y á poco saltaron á tie-



52 BIOOKAFÍAS

rra los cuatro marineros que iiabían desaparecido con
la lanclia. Explicaron éstos entonces cómo se habían

propuesto ir á buscar á Glano por toda la costa, sin pe-

dir licencia á su Capitán, sabiendo que él no consen-

tiría en que se alejara la lancha dejándoles desampara-
dos ; dijeron que á poco andar habían encontrado los

restos de la armada en la embocadura del río Belén :

que las naves, carcomidas por la broma y despedazadas

por los temporales, habían tenido que ser abandonadas
por. la tripulación, y no podían utilizarse

;
que Olano

íes dijo que se liabía persuadido de que la carabela había

perecido en el temporal, y por eso no había tratado de
buscar al Gobernador, y que estaba construyendo una
emlmrcación con los restos de las otras, cuando llegaron

los marineros de Nicuesa, y habían tenido que aguar-

dar á que se acabase de labrarla para ir á la busca de su

Gobernador, y por eso habían tardado en llegar.

Abrazáronse los soldados llorajido y enternecidos

al verse salvados y relativamente en seguridad, y tan-

to más alivio sintieron cuando los marineros les ofre-

cieron agua, vino y alimentos, pero en mayor cantidad

cocos en diferentes sazones, única fruta que abundaba

por allí.

Entre tanto JS^icuesa permanecía callado y sombrío
;

no podía olvidar los sufrimientos que había experimen-

tado, y sobre todo la espantosa muerte de tantos infelices

que le habían acompañado en la expedición, atenidos á

su protección y á sus ofrecimientos
; y en el fondo de

su alma crecía la convicción de que el descuido de

Olano había sido intencional, y que al darle por perdi-

do sin tratar de buscarle, lo único en que pensaba era

en aprovecharse de los recursos de Nicuesa y declarar-

se Gobernador en su lugar,

III

Así preocupado, Nicuesa navegaba hacia la población

que había tratado de fundar Olano en las orillas del

río Belén, y no había querido hablar una palabra acer-

ca de sus intenciones respecto de éste. (*) Recibiéron-

[*] Aún existe un caserío denominado Belén, situado en la

desembocadura del rio Palmar, con una temperatura de 27"

centígrados, pero en tal estado de pobreza y decadencia, que

cada día tiene menos habitantes.
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le los soldados y tripulación con aclamaciones, y gri-

tos de alegría, y entregáronle el mando de todo, dándo-
le cuenta de cuanto había sucedido

;
pero Olano, á

quien sin duda remordía la conciencia, no quiso acer-

cársele personalmente, sino que mandó á algunos de sus

amigos que explicaran su conducta y le asegurasen

que si no le había buscado era por<|ue tenía persuasión

de que se había perdido la noche de la borrasca.

La contestación de Nicuesafué mandarle echar en
prisiones, diciendo que le había de castigar como trai-

dor y causante de tantas desgracias como habían sufri-

do todos. Trataron algunos de interceder por Olano,

pero jSíicuesa les cortó la palabra exclamando coh
indignación :

—Bien os sienta, señores, suplicar el perdón del

traidor, cuando, para decir verdad, la conducta de todos

vosotros necesitaría también un severo castigo ! . . .

.

Porque, decidme, ¿ cómo ha sido que durante cuatro

mortales meses que hace que nos separamos, no hicis-

teis ningún esfuerzo para averiguar nuestro paradero ?

—Señor, contestaban, nosotros no mandábamos,

.

— ¡ No mandabais ! Pero si Olano no cumplía
con sus deberes, ¿

por qué no le obligabais vosotros ?

E indignado con los empeños de los oficiales, que
refrescaban el recuerdo de los pasados sufrimientos,

sin querer atender á megos y lágrimas mandó que sin

demora llevasen ú Olano á tierra y le ahorcasen al

instante.

Aquella sentencia causó la mayor consternación

entre toda la tripulación, y arrojándose miichos de-

lante de Nicnesa con ademán humilde y respetuoso,

le decían

:

—Perdón, señor, perdón ! ¿No veis que si Dios
ha hecho morir á cuatrocientos de los setecientos que
salimos de la Española, no es posible que de los que
aún vivimos, extenuados todos y moribundos otros,

vos con vuestra mano queráis acortar el número ? . . .

.

Hemos sufrido tanto juntos, que es justo que nos mi-
réis más como á hermanos que como á subalternos, y
tengáis lástima y compasión .... Además, la misericor-

dia es el placer del bueno, y la venganza es inspiración

de Satanás

!

—El rigor uo es la mejor política en este caso, le
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decían otros ; los soldados están enfermos, fatigados y
afligidos, y el proporcionarle? un espectáculo sangriento

no es la manera de consolarles j tenerles contentos.

Al fin prevalecieron los empeños, j ISTicuesa revo-

có la sentencia de muerte
;
pero no le devolvió la liber-

tad ;l Glano, sino que ordenó le mantuvieran cautivo

hasta que hubiera oca£;ión de mandarle á España ¿que
le juzgasen allí.

Como veremos después, aquel perdón, que no fué
espontáneo, sino casi arrancado á la fuerza, no hizo

ningún bien á Nicuesa, al mismo tiempo que el rigor de
que había hecho usóle proporcionó enemigos que causa-

ron su pérdida. En este mundo, digan lo que quieran los

políticos, nada que no se haga á derechas tiene resulta-

dos provechosos, j los términos medios de ordinario

descontentan á todos.

Los alimentos que podía proporcionar el país esta-

i>an agotados, y los pocos que habían podido salvarse

de los llevados por los Españoles se habían perdido

unos y deteriorado otros, hasta el punto de que se ca-

recía completamente de sustento. Xicuesa tenía, pues,

que enviar al interior algunas veces cortas expedicio-

nes en busca de comidas, pero con frecuencia los natu-

rales defendían sus haberes con tanto denuedo, que
aquéllas volvían al campamento con las manos vacías

y faltando algunos de los suyos, qne morían atacados

por los indígenas ; otras ocasiones sucedía que los mí-

seros Españoles espiraban de fatiga bajo el peso de las

cargas que llevaban al caserío, y preferían morir de

hambre y no de cansancio.

Llegó al fin á tal extremo la necesidad de aquellos

desgraciados, que habiendo una partida de Españoles

encontrádose el cadáver de un indígena, yá medio
corrompido, resolvieron comérselo .... pero resultó que
ninguno de los hambreados colonos que participaron

del nauseabundo festín sobrevivió á él : todos murie-
ron víctimas de la infección que les causó aquel ali-

mento !

Así trascurrieron varios meses. Pero era imposible

continuar en un sitio tan funesto, por lo que Nicuesa
resolvió levantar el campamento de allí, y pasará otro

lugar que le fuera más propicio.

Resistíanse alfirnnos á abandonar las orillas del río
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Belén, porque habían sembrado una sementera de
maíz y aguardaban á que estuviese en sazón para co-

gerla
;
pero ei Gobernadín- estaba resuelto á salir de

aquel lugar funesto, en donde no solamente la tierra

earecía de alimentos con qué sustentarse, sino que tam-

poco se había hallado riqueza ninguna. Pojó, pues,

una corta guarnición en la fortaleza para que cuidase

de la sementera, y él puso la proa á Portobeio, - sitio

que le ponderaron como miiy ])ueno. - en busca, dict^

Gomara, "de pan y oro.''

La bahía de Portobeio merece su nombre por su

comodidad y belleza ; pero apenas se vio Mcuesa den-

tro de ella, cuando acometieron la lancha que mandaba
á tierra una nube de indios flecheros (pie mataron á

varios Españoles, y los demás se volvieron á la cara-

bela, aterrados con semejante recepción. Profundamen-
te afligido, y yá un tanto desalentado con tantas y
tan repetidas desgracias, Nicuesa continuó costeando

todo aquel litoral en demanda de un lugar más propi-

cio, y como notara una tien'a al parecer fértil y toda

cubierta de una capa espesa de monte y cocales, tenien-

do á su espalda altas sierras y un puerto al frente, ex-

clamó :

—Paremos aquí, e'n aovibre de Dios!
—Este es el puerto llamado de Bastimentos, por

Cristóbal Colón, le contestaron.

—Así será, repuso Nicuesa, pero en adelante se

llamará Nomhre-de-Dios.

Desembarcaron sin diflcultad en aquel lugar, y el

Gobernador tomó posesión de él en nombre del Rey.
poniéndole el nombre que había dicho.

Pero la desgracia, que no le abandonó un momen-
to desde que emprendió su viaje, le acompañaba aquí
como en todas partes ; los naturales eran tan inhospi-

talarios como en Belén, y para lograr internarse en la

tierra en solicitud de bastimentos, tenían que librar un
combate diario, en el cual morían con frecuencia algu-

nos españoles. Cogida la sementera de Belén, que re-

sultó ser de muy poca ayuda para tanta gente, Nicuesa
mandó llevar la guarnición que había quedado en la

fortaleza á Nombre-de-Dios. Reforzada así su gente,

trató de cautivar algunos indígenas que le sirviesen

tanto de esclavos, como para mandar á otros á la Es-
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pañola y traer eu su lugar los víveres y las arruas que
tanto necesitaban. Pero se pasaban las semanas y los

meses, y la situación no mejoraba absolutamente, y dis

minuían cada día los hambreados y míseros colonos!

Una vez que logró Nicuesa reunir toda su gente,

resolvió enviar los menos débiles en la carabela á la

Española á traer recursos á cualquier precio. Al tiem-

po de separarse ellos, encontró que por junto, de los se-

tecientos hombres que habían salido de Santo-Domin-
go, no quedaban sino ciento, muchos de los cuales

estaban morilnindos ! Pero aquel sacrificio resultó inú-

til, porque don Diego Colón embargó la embarcación
de ííicuesa, y no permitió que volviera á llevar loi^

avíos al Crobernador de Castilla de Oro. Todo. pueF,

conspiraba contra los colonos ; y habían llegado yá al

último grado de miseria y desconsuelo, cuando vieron

llegar al puerto un navio repleto de provisiones, que
llevaba para ellos Podrigo de Colmenares, antiguo ami-

go de Xicuesa. ¡Cuál no sería la sorpresa de aquél cuan-

do le salió á recibir un espectro, un fantasma amarillo,

andrajoso y triste, en lugar del gallardo y animoso ca-

ballero que tanto había lucido en la Corte I

ly

De la expedición primitiva no quedaban yá sino

sesenta hombres. Pero tales eran el vigor y energía de
aquellos españoles, que después de haberse mantenido
más de un año con sapos, culebras y caimanes, á la?

pocas horas de haber podido comer alimentos sanos y
abundantes, dicen los cronistas que se les veía revivir

y cobrar ánimo y fuerza.

Refirió Colmenares cómo acababa de visitar una
ñoreciente colonia en el golfo de Urabá, compuesta de

los restos de la expedición de Ojeda, los cuales, habien-

do abandonado al funesto San-Sebastián, se habían

transportado al otro lado del golfo, en tierras de la Go-
bernación de Nicuesa ; pero añadió que muchos de
aquellos colonos, descontentos con su actual Goberna-
dor, -que era un letrado Enciso, -le habían encargado

que buscase á Nicuesa, el legítimo dueño de aquella
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gobernación, _v le invita.se á que fuera ú hacerse cargo

del mando do la colonia.

Después de tantos infortunios y desdichas, semejan-

to noticia trastornó el buen juicio de Nicnesa ; olvidó

que aun no era dueño de los que le mandaban llamar,

y haciéndose explicar los motivos de las quejas contra

Enciso, dijo que él arreglaría las desavenencias, quitan-

do á todos los colonos sus repartimientos y encomien-
das y haciendo nuevos repartos, según lo que él creye-

j-a justo.

Estas imprudentes palabras llegaron ú oídos de
algunos de los colonos del Darién qne habían acompa-
ñado á Colmenares, quienes se llenaron de aprensión

pensando que Xiciiesa, en vez de llevar la ansiada paz

á la nueva población, producijía mayores desórdenes

y disgustos, si pretendía estrellarse contra los que te-

nían já bienes propios. Aquel recelo llegó á su colmo
cuando, hablando con Lope de Olano, que iba siempre
arrestado, éste les dijo

:

— ¡ Pretendéis que Nicuesa os gobierne I . . . , Mi-
rad bien lo que vais á hacer, y recordad que yo le ser-

ví y le salvé la vida, mandándole un barco á recogerle

cuando se moría de hambre, y él me pagó el servicio

con prisiones y cadenas. . . . Igual será la suerte de lo.«

del Darién, si á j^icuesa piden auxilio !

Alarmáronse mucho los colonos con aquellas pala-

bras de Olano, y fingiendo tener mucha urgencia de
volverse á la nueva población, - sin «querer aguardar á

que Nicuesa concluyera sus aprestos de viaje, -se me-
tieron en una pequeña embarcación y se adelantaron
apresuradamente á dar parte á los pobladores de Nues-
tra Señora de la Antigua de los informes que habían
recibido sobre el carácter del ÍTobernador á quien lla-

maban.
La noticia produjo grande agitación en la colonia,

sobre todo entre los ,que habían logrado ricas enco-
miendas de indios y tenían buenas porciones en el bo-
tín ; éstos en el acto empezaron á trabajar en el ánimo
de todos para que rechazaran á Nicuesa cuando se pre-

sentara en el caserío.

Como el castigo de una falta proviene siempre de
la falta misma, Nicuesa se perdió por haber querido
apresar á algunos desgraciados indígenas que pensaba
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mandar vender en las Antillas ; tardóse en la captnríi

dfe los naturales, y dejó tiempo suficiente para que sus

enemigos obrasen solare el ánimo de los habitantes

;

de manera que la población en masa se propuso impe-
dir á todo trance que desembarcase el Gobernador, y
pusieron centinelas para que avisasen su llegada á las

aguas del golfo. .

Sucedió, pues, que cuando Nicuesa se acercaba

muy contento á la población de la Antigua y se pre-

paraba á desembarcar, detúvole una tropa armada, y
tomando la palabra el Procurador, le intimó, de orden
del Ayuntamiento, que se le prohibía el desembarco y
se le ordenaba alejarse en el acto de aquellas pla-

yas, dejando en ellas á los qne quisiesen quedai'se. Sor-

prendido Nicuesa con aquella repentina mudanza de
los mismos que le habían llamado, insistió en saltar ú

tierra para que le explicasen los motivos, y habiendo
desembarcado á la fuerza, algunos energúmenos qui-

sieron matarle y le obligaron á refugiarse en un vecincr

bosque. Yiendo la furia del populacho, Nicuesa man-
dó decir á los habitantes del Darién que si no querían

reconocerle por su Gobernador, estaban eri su derecho ;

pero que le permitiesen entrar en la población y pasar

allí algunos días como simple particular, porque hacer-

le volver á Nombre-de-Dios, era condenarle á una
muerte segura. Pero sus súplicas fueron vanas ; le obli-

garon á embarcarse con diez y siete hombres que se

ofrecieron á acompañarle, en un barco comido de bro-

ma y con alimentos para sólo dos días, advirtiéndole

que si procuraba acercarse á la colonia encontraría la

muerte.

Profundamente herido en su dignidad, el míserc»

Nicuesa se alejó de aquellas playas funestas .... Era el

día primero del mes de Marzo de 1511, y desde aque-

lla aciaga fecha jamás se volvió á tener noticia del hi-

dalgo de Baeza ....

Años después, dícese que unos marineros qwe nau-

fragaron en la isla de Cuba encontraron un letrero gra-

bado en un árbol, que decía así

:

AqxtÁ,feneció el desdichado Nicuesa. *

* Troing, citando á Las Casas y Herrera

.
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El cronista Gomara .refiere que lo que decía el le-

trero era

:

" Aqid anduvo 'perdido el dmdichado Diego de Ni-
ov-esaT

Sea como fuere, un hondo j oscurísimo misterio

oculta el fin del alegre cortesano, trinchador de don
Henrique Henríquez, cuja aparición en la historia de
aquel tiempo apenas ocurre durante dos aüos, en los

cuales no se refieren sino sufrimientos, penalidades,

hambres, naufragios, humillaciones y tristeza. ISÍicue-

sa brilló como un meteoro sobre el horizonte, con luz

fatídica, para hundirse después en las tinieblas de lo

desconocido.

Este descubridor fué una de tantas víctimas que
hizo el istmo de Panamá, el que, más que ningún otro

país del mundo, ha sido contrario y enemigo de los es-

pañoles que trataron de fundar colonias en su litoral.



YASCO NUNEZ DE BALBOA.

Balboa, como Nicuesa, como Ojeda, como Cortés,

Ponce de León y otros descubridores, pertenecía á la

clase de caballeros aventureros que no sólo buscaban
oro, sino también gloria y honores. No eran soldados

oscuros como los Pizarros, Almagres y Belalcázares, que
habían salido de las últimas capas sociales, pero cuyo
valor, audacia y un don de mando particular les levan-

taron al primer puesto entre los conquistadores del

Nuevo Mundo.
Habiendo nacido Vasco Núñez en Jerez de loe

Caballeros, había pasado sus primeros años en la casa

de don Pedro Portocarrero, señor de Moguer, en cali-

dad de paje, aprendiendo prácticamente cuanto nece-

sitaba saber un hidalgo de aquella época.

No se sabe á punto fijo el año de su nacimiento

;

pero se cree que estaría aún muy joven cuando se

enganchó con Rodrigo de Bastidas en su expedición

por las costas de Tierra-Firme, en 1 501, descubriendo en

su compañía las tierras que demoran entre el cabo de la

Vela y el golfo de Urabá.
Sin duda con las ganancias de aquella expedición

compró una posesión en la Española, en donde le en-

contramos años después establecido y ocupado en
negocios agrícolas, en la vecindad de la ciudad de

Salvatierra. Pero el carácter de Balboa no era propio

para semejantes negocios ; los hizo tan malos, que

perdió cuanto había ganado en sus excursiones maríti-
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mas, y lleno de cuitas y deudas resolvió abandonar la

agricultura y tentar fortuna en otra parte.

Tuvo en 1511 noticia de la armada que prepa-

raba el bachiller Enciso ])ara ir á socorrer á Ojeda on

el golfo de Urabá, y se propuso fugarse de la Española
sin ser visto de sus acreedores que le acosaban. Te-

miendo que Enciso no quisiese recibirle ocultamente,

metióse en una pipa vacía, que hizo trasladar á una de
las embarcaciones del Bachiller con el resto de los

víveres, y no se dio á conocer sino cuando la armada
estaba en alta mar. Disgustado y sorprendido Enciso.

quiso dejarle abandonado en una isla desierta
;
pero

cautivóle el aire marcial y gallardo del joven, que ade-

más había visitado yá aquellas costas y podía serle muy
útil en su expedición, y no solamente le perdonó, sino

que le dio un empleo.

Al llegar á Cartagena la armada de Enciso, se

encontró con Francisco Pizarro y sns compañeros. Es-

tos refirieron que, habiendo trascurrido los cincuenta

días que Ojeda les había dado de plazo para regresar

con recursos á San-Sebastián de IJrabá, liabían resuelto

abandonar la colonia
;
pero viendo que todos no eabíaii

en los dos miserables barcos que les habían dejado, aguar-

daron á que las enfermedades y las ñeclias de los indí-

genas redujeran el número de aquellos infelices. Así

sucedió ; á los pocos días habían muerto tantos, que los

restantes cupieron fácilmente en las carabelas. TTna

vez embarcados, el mar se encargó de disminuir á lu

mitad á los colonos, porque á la salida del golfo de
ITrabá una de las carabelas se fué á pique y se hundió
con toda la tripulación, sin que se pudiese salvar

ninguno.

¡
Qué suerte tan negra la de todos los descubrido-

res de nuestras costas ! .... Si los indígenas que ellos

asaltaron, robaron y destruyeron en gran parte, hubie-
ran tenido en su poder el vengarse de los invasores,

jamás idearan tormentos más crueles que los que
sufrieron de manos de la Providencia. Durante todo el

primer siglo de la conquista de nuestras costas, aque-
llas playas inhospitalarias blanqueaban literalmente

con los huesos de los Españoles muertos allí de (liferen-

tes maneras I
('^')

(*) Vt-aso íleiTcra.-DécacUi XI-Lib. I.
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Enciso pei-suadió á Pizarro y á los suyos á que, yá
<:ou armas y recursos, se devolviesen á San-Sebastián á
aguardar á Ojeda, cuya suerte se ignoraba.

De paso por frente á la desembocadura del rio

Zenú, Enciso detuvo sus embarcaciones con el objeto
de explorar el país, en donde tenía noticia de que los

sepulcros encerraban grandes riquezas y que en los

torrentes se pescaba el oro en redes. (*) Saliéronle á
recibir los dueños de la tierra con aparato guerrero, y
como Enciso, cumpliendo con las órdenes del Rey, les

liizo leer el requerimiento del cual hemos hablado en
la vida de Ojeda, ellos escucharon atentamente

;
pero,

según lo dice el mismo Enciso en su Suma de Geografía^
i'espondiéronle :

•' que en lo que decía que no había
sino un Dios, y que éste gobernaba el cielo y la tierra,

y que era Señor de todo, que les parecía que así debía
de ser ; pero que en lo que decía que el Papa era señor de
todo el universo en lugar de Dios, y que él había fecho
merced de aquella tierra al Rey de Castilla, dijeron

que el Papa debía de estar borracho cuando lo fizo,

pues daba lo que no era suyo, y que el Rey que pedía
\ tomaba tal merced, debía de ser algún loco, pues pe-

día lo que era de otros, y muy atrevido, puesto que
amenazaba ú quienes no conocía." Además, ofrecieron

matar á los que se atreviesen á atacarles. Enciso que,
aunque letrado, no era cobarde, no tuvo inconveniente
on declarar la guerra á aquellos indígenas, que se defen-

dieron con tanto denuedo, que mataron á dos Españo-
les

;
por lo que los demás resolvieron embarcarse y no

perder el tiempo y la vida en una empresa que pare-

cía tan difícil por entonces.

A la entrada del golfo de Urabá y al doblar la

punta de Carivaua, naufragó uno de los barcos, que
iba repleto de provisiones, armas y bagajes, y aunque no
se perdió ninguna vida humana perecieron los caballos,

yeguas y cerdos que llevaban para la colonia. Llegan-
do al pueblo fundado por Ojeda y abandonado por
Pizarro, encontráronlo completamente destruido por los

indígenas, lo cual afligió sobremanera á los recién lle-

gados
;
pero Balboa ofreció entonces conducirles á un

(*) Algunos años después, el fundador y conquistador de
Cartagena, don Pedro de Heredia, sacó grandes caudales de
«quellas sepulturas de que habían hablado á Enciso los intérpretes.
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paraje quo él lubía visitado con Rodrigo de Bastidas

diez aíios antes, sitio fértil, de deleitable clima y habi-

tado por indígenas que, si no eran mansos, al menos
no usaban flechas envenenadas, cosa que era el terror

de los Españoles.

A pesar de que Enciso sabía muy bien que todas

las tierras que demoraban al otro lado del golfo perte-

necían á la Gobernación de Nicuesa, en semejante
aprieto, en que les amenazaba el hambre, y tal vez una
muerte segura, no tuvo empacho en pasar al otro lado

en busca de la salvación.

Resolvieron, pues, embarcarse en las dos desvenci-

jadas naves, y continuando por toda la orilla del golfo,

detenerse en el sitio conocido por Balboa. A su iz-

quierda, las costas anegadizas cerca del golfo se levan-

taban poco á poco en el interior de la tierra, forman-
do colinas cubiertas de montaña espesa en unas partes,

y en otras, donde el terreno era menos blando, veíanse

aldeas indígenas, cuyos habitantes salían á mirar las

embarcaciones europeas con aspecto y señales de gue-

rra. Así pasaron por frente á un puerto bien abrigado

llamado hoy Pisisí, en donde existe una aldea misera-

ble, tal vez más pobre hoy día que en tiempo de la

conquista. Atravesando el semicírculo que forma el

seno del golfo, á poco andar empezaron á encontrar

los diferentes caños ó bocas del rio Atrato ó Darién.

Aquel punto es un pantano peligroso, cubierto de altí-

simas yerbas acuáticas que crecen mucho, y poblado
de una exuberante multitud de animales de toda espe-

cie, desde el caimán hasta las enormes arañas peludas
;

todo aquel reino apimal era enemigo del hombre. Ha-
biendo pasado por frente de las quince bocas del río Atra-

to, al fin llegaron á un sitio que les pareció cultivado y
poco anegadizo, el cual dijo Balboa era el que él co-

nocía. A alguna distancia en la tierra adentro, cei'ca del

vio, vieron una aldea indígena bien poblada. Enciso

atacó á los naturales, que se defendieron bien, pero les

venció é hizo huir á los vecinos bosques ; en seguida

tomó posesión de la tierra solemnemente, bautizan-

do la futura población con el nombre de la Yírgen que
se venera en Sevilla, Santa-Maria de la Antigua, como
Jo había ofrecido antes de librar batalla á los indígenas.

Aquella población fué la primera fundada en Colombia,
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qué RubsÍ8nü algún tiempo y que tuvo visos de ciudad

civilizada : pero que yá no existe, por haber tenido

que abandonarla los Españoles pocos años después de

haberla poblado, siendo el sitio por extremo insalubre.

El buen éxito que tuvo la indicación de Balboa

y lo bien que se encontraron los Españoles en nn lugar

en que hallaron abundantes comidas, dieron suma im-

|)ortancia á su descubridor entre sus compatriotas. Ade-
más, Balboa era valiente, audaz, alegre, decidor, fran-

co con sus compañeros de armas, bondadoso con sus

inferiores, cortés con sus superiores, humano cotí los

jiaturalee, como pocos conquistadores de la época, ge-

neroso, nada codicioso de oro, sino ambicioso de man-

do y de glorias, aunqne esto último lo ocultaba ; pero

preparaba el terreno para lo porvenir, ejerciendo una

grande influencia entre los soldados de Enciso y vol-

viéndose muy popnlar con la generosidad que mani-

festaba en los repartos del botín.

Enciso era, al contrario, muy poco querido entre

los suyos. ís^ada flexible en sus opiniones, era aficiona-

do á disputar, como todo honibre de leyes ; rígidc>

basta el exceso, tenía todas las manías de nn escribano

riejo y toda la codicia del que había abandonado la

vida tranqnila por buscar aventuras que le proporcio-

nasen el oro suíiciente para volver á la existencia }ia-

cífica. No hay duda^jue Balboa explotó aípiellos defec-

t.os con suma destreza y habilidad diplomática (<pie la

tenía en alto grado; para hacer odioso ú su rival, pues

él aspiraba á apoderarse del gobierno de la colonia.

lina vez preparados los ánimos como lo deseaba.

Bídboa atacó al Alcalde Mayor en su mismo terreno,

en el de las leyes, diciendo que no tenía jurisdicciÓTi

ninguna en la colonia, porque la nneva ciudad no se

encontraba en el territorio señalado á Ojeda, que era

del otro lado del golfo, y que aquélla estaba en la

Castilla de Oro, la cual pertenecía á Nicuesa. Convo-

có nna junta de todos los principales colonos, y expues-

tas sus ideas, pidió qne se depnsiesc á Enciso como
á un usurpador. Descontentos como estaban todos,

casi unánimemente se acordó que le sería notifícada su

separación del gobierno al Alcalde Mayor; lo cual

hicieron tumultuosamente, profiriendo palabras descor-

teses y proelaniap.du qne en adelante no le considem-
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rían como á su Gobernador. Aquél fué el primer mo-
tín popular qne aconteció en el Istmo de Panamá,
costumbre que desgraciadamente, al cabo de siglos, ha

sido muchas veces continuada.

II

Depuesto Enciso, los colonos de la Autiguii no
sabían á quién poner en su lugar ; algunos estaban en
favor de un Samudio, otros en el de Balboa, y mientras
no resolvían cuál de los dos había de obtener el mando
supremo, eligieron Alcaldes en compañía a los dos
émulos.

De esta manera duraron viviendo un ailo, edih-

eando entre tanto casas, una fortaleza y una iglesia,

y haciendo de cuando en cuando entradas al interior

de la tierra, á la busca de alimentos y oro, que se repar-

tían entre sí equitativamente, apartando el quinto para
el Hey con suma religiosidad.

Empezaba el año de 1511, cuando una mañana los

colonos oyeron cañonazos del otro lado del gol|o;
contestaron por el mismo medio, y poco después vie-

ron arribar dos carabelas bien abastecidas de víveres, al

mando de un Hodrigo de Colmenares que andaba en
solicitud de Nicuesa

; otros dicen que por abastecer á
Ojeda.

" Nunca, dice Gomara, españoles se abrazaron
con tantas lágrimas de placer como éstos ; unos por
hallar, otros por ser hallados. Recreáronse con la car-

ne, pan y vino que las naves llevaban, y vistiéronse
aquellos trabajados Españoles, que traían andrajos, y
renovaron las armas."

Durante los primeros años de la conquista, los

Españoles no podían enseñarse á las comidas de los

naturales, y si no tenían efectos europeos se creían
muertos de hambre, aunque abundasen los del país ;

tanto más cuanto las producciones de la tien-a escasea-

ban
; y sin duda entonces, como ahora, las fmtae lep

5
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procuraban liebres malignas ó intermitentes que á

tantos han causado la muerte.

Aconsejados los colonos por Colmenares. - quien
parece haber sido hombre amante de la paz y del buen
gobierno,-cousiguió que llamasen á Nicuesa á que go-

bernase la Antigua, y él se encargó con gusto del men-
isaje ante el legítimo Jefe de la colonia. Pero este

arreglo no convenía de ninguna manera ú Enciso, que
deseaba recuperar el mando, ni á Balboa, que ambi-

cionaba gobernar solo : así fué que se hallaron en
armonía para hacerle la gueiTa á Nicuesa, ayudados
por los enemigos personales del infeliz Descubridor,

íío cesaban de intrigar unos y otros para que rechaza-

íscn al mismo á quien habían mandado llamar ; pero

no sabían cómo eludirle, cuando se le ocurrió á Bal-

boa que lo mejor que se podía hacer en aquellas circuns-

tancias era impedirle que desembarcara. Así sucedió :

salió todo el pueblo á prohibir á Nicuesa que tomara

tierra en la Antigua, pero obraron con tanta crueldad,

que Balboa que, como hemos dicho, era humano y de

bondadoso corazón, comprendió que el manejo con el

legítimo Gobernador de Castilla de Oro era demasiado

duro, y trató de interceder por él, pesándole en el

alma haber les'antado la tempestad. Pero una vez azu-

zada la furia popular, no hay quien la enfrene, y suce-

dió, como sucede siempre, que le amenazaron ú él

mismo con su cólera si continuaba abogando en favor

de Nicuesa. Fuéle preciso estarse quieto mientras que

el desdichado se hacía A la vela y desaparecía para

siempre en el horizonte.

A pesar de este acontecimiento, Balboa no perdió

au prestigio entre los suyos, y á poco logró que le re-

conocieran como jefe de la colonia, mientras que el

Bachiller Enciso se embarcaba (sin duda en el bergan-

tín de Colmenares) en vía para España, con el objetí>

de irse á quejar en la Corte de la conducta de Balboa.

Pero Vasco Xúñez no estaba aún contento:

temía al partido que había apoyado á Samudio,^ y de-

seaba sacar á éste á todo trance de la colonia, así como

á otro competidor que había tenido,-un tal Valdivia,-

por lo cual mandó al primero á España á que le defen-

diera el pleito que intentaba Enciso, y á Valdivia á la

Española á que contratase soldados y provisiones para
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ia Gobernación. (*) Además, Samudio llevaba todo loe

poderes de Balboa para que contratase en la Corte so

iiombramieuto de Gobernador del Darién, y nna
ifuerte suma para Miguel de Pasamonte, Tesorero en
la. Española, con el objeto de que ejerciera su influen-

cia con el Rey para que le diera lo que pedía. Todos
estos manejos diplomáticos y la facilidad con que go-

bernaba á las gentes, probaban que Balboa era hom-
bre notable « importante y que había nacido con el don
del mando.

Entre tanto que se aclaraba su posición usurpada
en aquella Gobernación, Balboa, que sabía cuan perni-

ciosa era la ociosidad, se preparó al mismo tiempo ú

»anar méritos con nuevas conquistas. La primera ex-

pedición que emprendió fué al territorio del cacique

Careta, que tenía fama de poseer grandes senícnteras

y subditos consagrados á la labor de los campos. Ga-
nóse la buena voluntad de aquel cacique, el cual ofre-

ció suministrai- los víveres suficientes para la colonia,

(*) Curioso e8 lo que acouteció al mismo Valdivia ea
un viaje subsiguiente. Refieren los cronistas que habién-
dose dado á la vela en 1511, en tiempo borrascoso, fué
ax?ometido en las cercanías de .Jamaica por un terrible hu-
racán ; su embarcación se hizo pedazos, pei'o él se pudo
salvar en una lancha con sus veinte compañeros. Durante
trece días permanecieron navegando sin rumbo rd alimen-
tos ningunos por aquellos mares, hasta que pudieron arri-

bar los que quedaban vivos, que eran unos catorce, á la*

fíostas de Yucatán. Allí fueron apresados por los naturales,
(jue les llevaron á su cacique, quien les tuvo encerrados,
pero les daba alimentos en abundancia, como que á poco
(os indios notaron que engordaban á ojos vistas. Apenas
Valdivia y cuatro más estuvieron en buenas carnes, cuan
do les sacaron & sacrificarles á los ídolos, y sirvieron des-

pués para el opíparo banquete del cacique. Horrorizado?
los demás Españoles, rehusaron comer, á fin de permanecer
flacos, y al cabo pudieron escaparse, sufriendo mil penali-
ílades. Siete años después, en 1519, yendo Hernán Cortés
para Méjico, uno de estos desgraciados, llamado Gerónimo
de Aguilar, logi-ó escaparse de la tribu en que permanecía
como esclavo y reunirse á los Españoles, lamentando que
su compañero Gonzalo Guerrero, el único que había que-
dado vivo, rehusara volver á tierra de cristianos, pues prefi-

rió vivir entre los indios, má« bien que presentarse á sa.s

compatriotas, desfigurado con pintura indeleble el rostro,

horadadas la« narices y picadas las orejas, y tívmbién ix>rqae
tenía mujer é hijos entre los salvaje,?.
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si Balboa le ayudaba á derrotar á otro cacique, su

enemigo ; en prueba de su sinceridad le entregó una
hija suya para que francamente la tomase por espo-

sa, la que Balboa aceptó. Ambos cumplieron religio-

samente lo pactado, _v siempre vivieron en buena ar-

monía.
En otra expedición que hizo nuestro descubridor

á las tierras del cacique Comagre, en el interior del

Istmo, encontró que aquel indígena era el más civili-

zado de cuantos había visto hasta entonces : dentro

de su cercado tenía casas de madera bastante cómodas.

y sus subditos fabñcaban bellas telas de algodón ; ma'-

ío que pareció todavía mejor que todo á los Españo-
les fué que se adornaban con joyuelas de oro fino, y
regalaron á los invasores una gran cantidad de ellas.

Estando en aquella aldea indígena, el hijo del cacique,

mozo inteligente y animoso, dijo á Balboa que en las

orillas de otro mar, que demorabí al Sur de sus Esta-

dos, había muchísimo oro y pei'las, y que sus habitan-

tes andaban vestidos como los Españoles y navegaban

en barcos con velas : aquella fué la primera noticia

que tuvo Balboa del Océano Pacífico, y desde ese mo-
mento se abrieron nuevos horizontes á su elevada

ambición. Inmediatamente se volvió Balboa ú la An-
tigua á comunicar á España aquella sorprendente no-

ticia, y pedir hombres y recursos para ir á la busca de

ese mar desconocido, en cuyas riberas, al pai-ecer,

vivían poblaciones ricas y civilizadas.

Mientras que le llegaban los recursos necesarios

para emprender el gran descubrimiento del mar del

Sur, acometió Balboa la exploración de las márgenee
del río Atrato, con el objeto de ir en persecución de

los tesoros de Dobaiba, que tenían gran fama entre los

indígenas, pero que jamás hallaron los Españoles. Bal-

boa recorrió la tierra por varias bocas del Atrato has-

ta un punto llamado Murindo, venciendo á cuan-

tas tribus indígenas le trataron de impedir el paso.

.\terrados los naturales con la audacia délos invasores,,

resolvieron reunirse las principales tribus para hacerles

perecer á todos, antes de que se internaran más en sus

selvas, y urdieron una conspiración con el objeto de

dar un golpe sobre el campamento español y sacrifitiar-

>es á todes sin dejar uno.
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Pero la suerte estaba echada : había sonado la hora
postrera del dominio de la raza indígena en el Nuevo
Mundo, y resultó que del seno de los raisraos aboríge-

nes debía levantarse quien salvara á los Españoles. Su-
cedió que una mujer indígena que había cautivado
Balboa tuvo noticia del proyecto sanguinario que ma-
duraban sus compatriotas, y lio pudiendo resistir al de-

seo de salvar á su amo, le reveló con todos sus pormeno-
res el secreto que le había sido confiado. Balboa mar-
chó al punto hasta el centro del campamento enemigo,
sorprendiendo á los indios descuidados, apresó á lo»

Jefes ó hízoles ahorcar para escarmiento de los demás.
Aquellos naturales, que hubieran podido sacrificar al

puñado de aventureros en un momento, se espantaron
tanto con el arrojo de Balboa, que, llenos de supersti-

cioso pavor, se inclinaron ante una suerte inevitable y
huyeron á ocultarse en el fondo de sus bosques.

Algunos historiadores han improbado duramente
este hecho de Balboa, quizá el único vsanguinario que
se encuentra en su vida

;
pero es preciso comprender

La situación del Jefe español, rodeado de enemigos á

punto de levantarse contra la colonia, que hubieran
destruido, y reflexionar que era indispensable matar ó
ser muerto por ellos : el instinto de la conservación es

más poderoso que todo en un caso semejante.

III

De regreso á la Antigua, Balboa tuvo noticia de

que el Gobierno español, instigado por las quejas ele

vadas contra él por el Bachiller Enciso, tenía intención

de enviar otro Gobernador en su lugar ; además, la inac-

ción entre los soldados causaba mil males, por lo que re-

solvió, sin aguardar los recursos pedidos, emprender mar-

cha sin demora en busca del mar del Sur y de las riquezaB

que allí se encontraban. Era tal el denuedo ó valor au

daz que le distinguía, y veíase acompañado de tantos

que tenían su mismo carácter osado y temple de hierro,

que no titubeó en su propósito. De otra parte, acaso pen-

saría que lo más que podría sucederle era morir en deman
da de una gloria segura

; y entre ser removido de su era-
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pleo ó rendir la vida en la lucha, era mejor buecar la for-

tuna en el peligro, la que tal vez le seguiría sonriendo

(X»mo hasta entonces en todo lo que había acometido.

Dejando el país pacificado y en la ciudad los en-

fermos y menos aptos para la guerra. Balboa escogió

ciento noventa hombres entre los más robustos y prác-

ticos en la tierra, los cuales iban acompañados de una
docena de perros adiestrados en la cacería de indios,

que causaban más espauto á los naturales que las arma*
de los Españoles.

•^'

Después de haber atravesado por enmedio de sie-

rras fragosísimas y caminado durante veinticinco días

por diverso.^ climas, lil)rando combates álos indígenas

(][ue les salían al encuentro, nuestros descubridores lle-

garon el 25 de Septiembre de 1518 á una alta cima, dt
donde Balboa por primera vez pudo contemplar el

Océano Pacífico. '• Ün poco antes de llegar arriba,

dice el cronista Gomara, mandó parar su escuadrón y
(iorrió á lo alto. Miró hacia el Mediodía, vio la mar, y en

viéndola arrodillóse en tierra y alabó al Señor que le

hacía tal merced.'' Después de alabar todos juntos a

Dios, los Españoles erigieron en aquel punto un monu-
mento de piedras amontonadas, y sobre éste levantaron

una cruz hecha de madera bruta, la primera señal del

cristiano que vio aquel mar, ó al menos la primera que
sabemos históricamente fué levantada en esas soledades

del Nuevo Mundo.
Pero no bastaba ver el mar : era preciso tomar

posesión de él, lo cual hizo Balboa cuatro días después,

bajando por la opuesta serranía hacia el golfo de San
Miguel. En un lugar llamado Yaviza, se entró en las

aguas con la espada desenvainada y tomó posesión del

mar, en nombre del Rey de España y de su hija doña
Juana. Era el 29 de Septiembre, y por eso llamó el gol-

fo por el Santo del día.

Después de haber sometido á varios caciques de

* Entre los pen-os queíueron en aquella expedición, el

más conocido era el de Balboa, llamado "Leoncico," hijo

dfi otro, "Becerro." que hizo muchas proezas cruelísima*
con los indios de las Antillas. Los dueños de los peiTOs re-

cibían una parte del botín, en recompensa de los servicios

que presta,ban aqueUw; animales en lav combates con los

indíg^nap.



DE HOMBKBS ILUSTRES. 71

aquellas comarcas y hecho acopio de oro y perlas que
abundaban en las islas de todo el litoral. Balboa re-

gresó triunfante y lleno de alegría á la Antigua, en
donde le recibieron con señales de gran respeto y con-

sideración, y celebraron regocijos públicos en su honor,

i^sí fué como aquel caballero aventurero, sin más pro-

tección que su talento, ni más títulos que su denuedo,
supo ganarse la buena voluntad de sus compañeros de
armas, que le obedecían sin dificultad, bien que entre

ellos se hallaban algimos futuros conquistadores (como
Pizarro), los cuales no se denegaban á considerar-

le superior á ellos y se sujetaban dócilmente á ¡5U

voluntad.

IV

Hasta aquella época la estrella de Balboa había

ido subiendo sin cesar, hasta colocarse entre las conste-

laciones más brillantes del cielo de la fama
;
pero á

poco empezó á menguar, hasta que se oscureció entera-

mente, arrojando su último rayo sobre el patíbulo del

héroe.

Apenas le fué posible despachar una embarcación
con un mensajero para España, lo hizo Balboa, envian-

do al Rey al mismo tiempo oro y perlas preciosas de
las ganadas en el mar del Sur, y pidiendo con instan-

cia le enviasen el despacho de Adelantado y Goberna-
dor de las tierras que había descubierto. Desgraciada-

mente el mensajero llegó tarde á la Corte, y el Rey no
solamente había nombrado yá Gobernador del Darién
(como llamaron aquella colonia), sino que éste había

partido algunos días antes de que llegase el comisiona-

do de Balboa. Eran tan lentas las comunicaciones enton-

ces á través del Atlántico, que en Abril de 1514, cuando
salió de Cádiz don Pedro Arias Dávila, el nuevo Go-
bernador, aun no se tenía noticia en España del descu-

brimiento del mar del Sur, acaecido el 25 de Septiem-
bre del año anterior.

El Obispo de Burgos, don Juan Rodríguez Fon-
seca, fué siempre enemigo gratuito de Balboa, como lo

había sido antes de Cristóbal Colón y lo fué luego de
Hernán Cortés; y al mismo tiempo protegía á hombres
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como Bovadilla, el perseguidor de Colón, y Pedra-
rias (Pedro Arias), el cruel verdugo de Balboa.

Empero, nuestro descubridor nada sabía de lo ocu-

rrido, y con la paciencia característica del verdadero
genio, aguardaba tranquilamente el resultado de su

mensaje á la Corte, cuando una mañana del mes de
Junio le fueron á notificar que se hallaba en las aguas

del golfo la escuadra del Gobernador nombrado por el

Rey para que tomase á su cargo la colonia. Aunque
Balboa se sintió herido hasta el fondo del alma con ta-

maña injusticia, no dejó conocer su indignación, y re-

dbió al nuevo Gobernador sin mostrar disgusto, le

hospedó en su casa con toda su comitiva, y al momento
le entregó el mando, impidiendo que sus compañeros
de armas manifestasen el natural descontento que
sentían.

Entre tanto, Pedrarias, haciendo uso de las facul-

tades concedidas por el Rey, }' yá repleto de envidia

y odio hacia Balboa, cuyos merecimientos no podía des-

conocer y le hacían sombra, mandó pregonar la resi-

dencia del Descubridor; y como los jueces le en-

contraron inocente de todo cargo grave y criminoso,

Pedrarias se enfureció sobremanera, mas tuvo que po-

nerle en libertad, aunque contra todo su deseo. Pero su-

cedió que todo fué tomar á su cargo la gobernación de

la Antigua el protegido del Patriarca de las Indias,

cuando los indígenas de los alrededores dejaron de lle-

var á la ciudad el producto de sus sementeras. Los
naturales habían auxiliado con gusto al Jefe anterior,

porque se manifestaba humano y considerado con ellos,

mientras que los secuaces de Pedrarias les trataban

mal, salteaban y robaban sus sementeras y aun tomaban
algunos cautives para esclavizarles.

No había trascurrido un mes desde la llegada de

Pedrarias, cuando la colonia, antes pacífica y florecien-

te, se hallaba hambreada y falta de recursos, y además,

se había dividido en dos bandos : unos que tomaban la

defensa de la conducta del nuevo Gobernador, y otros,

partidarios de Balboa, que se quejaban amargamente de

la situación en que se hallaban por culpa de la codicia

de los recién llegados. No había concluido el año de

1.514:, y yá de los mü quinientos hombres que habían

desembarcado con Pedrarias apenas quedaban setecien-
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tos, enfermos y quejosos. Entre los nuevos colonos había

jóvenes hidalgos, vestidos de seda y adornados con plu-

mas y joyas, que habían dejado sus comodidades en Es-

paña para ir á buscar fortuna en el Nuevo Mundo, y que
se dejaban morir literalmente de hambre por las callea

de la Antigua, ó se ocultaban en algún rincón para falle-

cer de fiebre, sin que hubiese tiempo de auxiliarles.

Pero en aquellos afanes y angustias, Pedrarias sólo

pensaba en que su rival debería burlarse de él, por sh

inexperiencia y mal manejo de la cosa pública, y cre-

cían su odio y mala voluntad. Como quiera que Bal-

boa le criticase ó nó, lo cierto es que los cronistas de
su tiempo le alaban por su prudencia, y aseguran que,

al contrario, procuraba calmar los ánimos é impedir
desórdenes. No pudiendo el Gobernador encontrar na-

da que poder castigar en Balboa, trataba de vengarse
despreciando sus servicios y dejándole sin empleo en

la colonia. Enviando á otros á hacer descubrimientos
importantes por el Istmo, ideó un medio de sacar de
enmedio á su rival, y fué mandarle con poca gente y
mal pertrechada por las orillas del río Atrato, en don-

de sabía que los naturales eran feroces y numerosí-
simos.

Balboa, bien resuelto á evitar que le imputasen
todo pensamiento de rebelión contra el poder del Go-
bernador, obedeció sus órdenes, aun cuando tenía el

convencimiento de que el otro sólo ansiaba su pérdida.

Su conducta en aquellas circunstancias es altamente
notable, y prueba que poseía no sólo un carácter noble

y levantado, sino también sentido diplomático. Des-
graciadamente, como veremos después, olvidó el cono-
cimiento que había adquirido de las malas cualidades
de su enemigo, y descnidó su defensa, creyendo en h
sinceridad de un pérfido.

De aquella expedición resultaron, como lo había
pensado Pedrarias, innumerables desventuras y gran
des desastres. A poco de haber salido de la ciudad, los;

indígenas se aprovecharon de la situación angustiosa
de Balboa, no sólo para derrotarle y matarle casi toda
la gente que llevaba consigo, sino'^que también le hi-

rieron grave, aunque no mortalmente. Pedrarias reci-

bió la noticia con señales de alegría tan marcadas cuan-
to impropias de un hombre serio. Creía que si Balboa
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no moría, como él lo había deseado, al menos su honra
como Capitán y sn gloria quedarían oscurecidas con tan

ignominioso rechazo.

Pero no siempre las previsiones del odio se cum-
plen. No sólo no murió Balboa de la herida, sino que
au fama no sufrió absolutamente; todos comprendie-
ron que la derrota había sido preparada por su enemi-
go, y al contrario, aquella incaliricable injusticia del

Gobernador hizo crecer el cariño y la admiración de
los colonos por el descubridor del mar del Sur. De
otra parte, la humanidad tiene propensión á amai-

más bien lo l)rillante y lo amable que lo antipático y
desagradable. Balboa estaba entonces en todo el vi-

gor de la edad varonil : no había cumplido treinta j
ocho años ; era gallardo, rubio, lleno de brío, generoso
con los suyos, y " amigo de sus amigos,"' como el con-

destable Manrique ; mientras que Pedrarias era un
hombre de edad avanzada, de genio atrabiliario, peque-
ño, raquítico, egoísta y mal humorado con todos. ¿Se-
ría raro que la mayoría estuviese más bien en favor del

joven que del viejo ? Además, abogaba por Balboa fray

Juan de Quevedo, el primer Obispo de Tierra-Firme
que había llegado á aquellas partes con Pedrarias

:

'' religioso de mucha prudencia y piedad, dice Acosta,

que trajo algunos eclesiásticos que, junto con el pastor,

vinieron á ser testigos, aunque no partícipes, de las

violencias y rapiñas con que destruyeron aquellas tie-

rras Pedrarias y sus oficiales.'- Mas si Balboa gozaba
de la popularidad del mayor número, Pedrarias, en
compensación, tenía la fuerza, el prestigio que le daba
el empleo, y se sabía que el Rey le favorecía, lo cual

bastaba para hacer callar al más intrépido colono.

Balboa, una vez repuesto de su herida, vagaba un
.día, sin ningún empleo, por la ciudad de la Antigua,

cuando arribó un buque, directamente de España, lle-

vando despachos para la Gobernación del iJarién, y
una carta del Rey dirigida á Balboa, en la que le felici-

taba por su descubrimiento del mar del Sur y le nom-
braba Adelantado y Gobernador de las tierras descu-

biertas por él en las márgenes del mar del Sur, con

otras mercedes. Pero el Patriarca de las Indias, que,

oomo hemos dicho, tenía mala voluntad -i Balboa, lo-

gró que á aquellos favores les pusieran ima traba : la
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neoeiddad de pedir permiso á Pedrarias para empren-
der expediciones á través de la nueva (-robernación.

Naturalmente Pedrarias se negó á permitir que
su rival se hiciese cargo del empleo, y puso toda espe-

cie de impedimentos en su camino para que llevase

á efecto ninguna expedición. Entonces el Obispo, qu«
lamentaba las desavenencias que había en la Antigua,,

hizo un último esfuerzo para amistar á Pedrarias con

Balboa, y lo consiguió, por medio de un matrimonio
proyectado entre el descubridor del Pacífíco y una hija

que tenía Pedrarias en España. Como el envidioso

Gobernador se resistiese á conceder la mano de su hija

ai homl)re á quien tanto odiaba, el buen ()bispo le pon-

deró la fama que yá tenía Balboa en España, lo cual

tarde ó temprano le procuraría nuevas glorias, que é]„

Pedrarias, no podría evitar; y entro tanto, le aña-

día, él estaba yá de bastante edad, y pronto necesitaría

alguna persona de su confianza que le ayudase en sus

propias empresas,
p,
Y auién mejor para el caso queuB

yerno como aquél 'i

Una vez que se proclamó la unión y ])acto de amis-

tad concertado entre los dos rivales, todas las personas

juiciosas de la colonia lo celebraron con regocijos pú-

blicos, muy contentos de que terminassen las asonadas

y revueltas que continuamente turbaban la paz de la

población. La Antigua fué almacigo en donde se hi-

cieron á, las armas muchos conquistadores de América,
como Pizarro y Almagro, conquistadores del Perú y
Chile, P>elalcázar, uno de los descubridores y jefes mi
litares más importantes del Nuevo Reino de órranada,

los futuros conquistadores de Centro-América, y mu-
chos subalternos que sería largo señalar. Veíase allí

también á hombres de talento y escritores de historia,

como Gonzalo Hernández de Oviedo y Valdes, anti-

guo paje del príncipe Juan, nombrado Superintenden-
te de las fundiciones en Castilla de Oro.

IV

A pesar de la amistad con que el concertado enla-

ce de Balboa con la hija de Pedmrias debía unirles, el

jmel Gobernador del IDarién hacía fíuantí» estaba á sn
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alcance para retardar la partida de su fnturo yerno en
su viaje de descubrimiento y conquist<a por las orillas

del mar del Sur. Pero al fin tuvo que permitirle sacar

dchenta hombres de la Antigua para proseguir en su

expedición, con la condición de que antes de emprender
riaje á través del Istmo fundara, en nombre de Pedra-
rias, una aldea en un sitio de la costa llamado Acia, en

donde yá estaba fundado un fuerte, y cuyo clima, se de-

cía, era más sano que el de la Antigua ; Balboa, sin

murmurar ni negarse á ello, partió, como se lo manda-
t>ii su futuro suegro, á cumplir con su deseo. ¿ En dón-

de estaban situados aquel fuerte y aquella población

de que hablan los cronistas del tiempo? Ni aun siquie-

ra ee conoce á punto fijo dónde se halla el sitio que
guarda las cenizas de Balboa. Según la relación de man-
do de don Antonio Caballero y Góngora, (*) la ciudad de
Acia estaba fundada cerca del río Sacareli (¿querría decir

SasardiV)] pero probablemente fué más bien en las cerca-

nías de los ríos llamados hoy áia.Aclato7naié yAclas€ni<xi'^

entre el cabo Tiburón y golfo de San Blas, costas hoy día

tan salvajes y abandonadas como antes de la conquista.

Como Balboa necesitase recursos para conseguii'

los enseres con qué fabricar las embarcaciones que de-

bía labrar en el mar del Sur, varios habitantes del Da-
ñen le proporcionaron los fondos suñcientos

; y viendo
que la madera propia para los barcos era mala y escasa

del lado del Pacífico, resolvió hacer cortar y transpor-

tar á través del Istmo cuanta podía necesitar, e\\ hom-
bros de indios desdichados y de algunos negros recién

importados de África. Por dos veces tuvo que hacer

aquella penosísima operación, habiéndose ahogado en

una inundación la primera partida que logró transpor-

tar. Pero aquella gente no se desanimaba nunca, y con
una paciencia y fortaleza que hoy día nos parecen ma-
ravillosas, no se daban por vencidos sino cuando la

muerte les interrumpía la carrera.

Corría el año de 1517 cuando Balboa, dueño yá
de dos carabelas que había logrado labrar y tripular,

se hizo á la vela por primera vez en el mar del Sur,

en solicitud de aquellas poderosas naciones de que tanto

le habían hablado los indígenas. Pero no estaba dis-

puesto por la Providencia que este descubridor, uno

(*) Citada en la " Historia Eclesiástica " de don José Manuel
Qroot.
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de loe más estimables de cuantos vinierou al Nuevo
Mundo, encontrase el Perú ; así fué que apenas llegó á
la Punta de Pinas (que dista 46 millas al Sur de la Pun-
ta Garachiné), el confín del golfo de San Miguel descu-

bierto cerca de cuatro años antes, y de allí tuvo
que devolverse, con intención de concluir las otras

embarcaciones y en seguida emprender seriamente eu

viaje de descubrimiento.

Pero mientras tanto el pérlido y envidioso Pedra-
rias, en ausencia del Obispo ( que había regresado á
España á dar cuenta al Rey de la situación de su grey),

se había vuelto u dejar llevar por el odio que las glo-

rias de Balboa le inspiraban. Este odio creció más y
miís cuando tuvo noticia del buen estado en qne se ha-

llaba la expedición de su futuro yerno, j resolvió poner
fin á una existencia que tanta sombra le hacía. Pedra-
rias había abandonado casi por entero la Antigua y
establecídose en Acia ; de allí escribió á Balboa una
carta, que éste recibió á poco de haberse devuelto de
Punta de Pifias, diciéndole que deseaba darle algunas

comunicaciones que no se atrevía á escribir por ser

muy reservadas. Así, pues, suplicábale, con fingidas

expresiones de cariño, que antes de emprender viaje

pasase á verse con él y á recibir su abrazo de despedida.

Balboa, que había olvidado sus reyertas con Pe-
drarias, y cuyo noble corazón no podía abrigar senti-

mientos bajos, no titubeó un momento, y dejando re-

comendadas las embarcaciones que yá tenía listas para
hacerse á la vela, se dirigió alevemente á Acia á po-

nerse á las órdenes del malvado Gobernador. Momentos
antes de llegar á Acia se encontró con una escolta, co-

mandada por su amigo y compañero Francisco Pizarro,

quien le puso preso ])or orden del Gobernador
; y no bien

hiibo llegado á la población, cuando le remacharon cade-

nas, acusándole como traidor, por haber tenido denun-
cia, dijo Pedrarias, de que Balboa intentaba indepen-

dizarse del Rey de España, erigiéndose en soberano

de las tierras que descubriese. Semejante acusación,

tan absurda en toda época y más aún en aquel tiempo,

causaría risa, ñ\ no fuese tan doloroso el desenlace que
tuvo.

Sorprendido Balboa, negó con indignación aquel

fárrago de saaideces, y pidió que le enviasen á Espafh»
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t> á Banto Domingo, siquiera para que le juzgasen. Pe-
ro no convenía al miserable envidioso que le quería

perder, el que le juzgasen en otra parte, y apresuró los

trámites de la causa, temeroso de que hubiese "uu mo-
tín en la población si aguardaba á que la gente volvie-

m en sí de su sorpresa. Como el Alcalde Mayor, Gas-
par de Espinosa, no se atreviese á condenarle, siendo los

«argos vagos y traídos por los cabellos, Pedrarias le

ordenó por escrito que le condenase á muerte, junto
eon tres infelices más, para fingir que la condenación
de Balboa no era inspiración del odio, sino de la justi-

cia, y que la conspiración del descubridor del mar del

Sur tenía raíces; en la colonia, que era preciso cortar

con tiempo.

A pesívr del dolor y el espanto que causó en Acia
aquella inexplicable condenación, los colonos temían
tanto á Pedrarias, cuyo carácter sanguinario les ato-

rraba, que no se atre\'ieron á impedir aquel acto bár-

baro, y vieron á Balboa subir al cadalso, sin protestar.

Cuando el pregonero, según la costumbre del tiempo,

gritó, al sacarle á morir :

•• Esta es la justicia que manda hacer el Key nues-

tro Señor, y Pedrarias, su lugarteniente, en su nombre,
á este hombre, por traidor y usurpador de las tierntó

sujetas á su real corona ;

'

Balboa, indignado, no pudo contenerse y exclamó :

"Es mentira! es falsedad! lo atestiguo delante de
Dios, ante quien voy á comparecer, y de los hombrea
que me escuchan I Deseo que todos los subditos del

Rey sean tan fieles como lo he sido yo !

"

Inmediatamente después de aquellas palabnus se

cumplió la sentencia ; le cortaron la cíibeza en la pla-

za de Acia, y su cadáver quedó tirado allí hasta el día

*igaiente, sin (¡ue nadie osase levantarlo, de miedo de
disgustar al miserable Gobernador, que mí había goza-

do con el suplicio, oculto detrás de un cercado vecino.

Vasco Kúñe/c de Balboa perdió la vida
;
pero

Pedrarias quedó manchado para siempre con aquella

sangre inocente, y mientras dure la historia del Nuevo
Mundo subsistirá la memoria de aquel hecho, que no
purgó el criminal, en este mundo al menos, porque le

protegía el Patriarca de las Indias, quien impidió fue-

.>e caíitiirado.
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Descubiertas las costas de Venezuela desde el ün
del siglo XV, no hablan sido exploradas con cuidado,

porque se tenía noticia de que en ellas no se encon-

traba oro, único cebo que llamaba la atención de los

descubridores. Pero si no halagaban aquellos territorios

por su riqueza, los visitaban los piratas con frecuencia

para saltear las poblaciones indígenas y llevar grande
acopio de cautivos, que vendían como esclavos en las

Antillas.

En 1527 un buen hombre llamado Juan de Ara-

pués, había tratado de fundar una población española

en un sitio que llamó Santa Ana de Coro, que aím
subsiste. Enviado por la Audiencia de Santo Domingo
para que procurase amparar á las tribus indígenas per-

seguidas por los salteadores, cumplió con su deber
religiosamente. Por desgracia, apenas tenía un año de

vida la iniciada colonia, cuando el Emperador Carlos

V tuvo á bien sacar fruto de ella para llenar sus arcas

reales, vaciadas por las guerras que sostenía contra la

mayor parte de los reyes europeos. Con el objeto de
eonseguir el dinero sonante que le ofrecía una com-
pañía de ricos comerciantes flamencos (los Rothschild
del siglo XVI), cedió á éstos, como feudo de la corona,

todo el territorio de A'enezuela, desde el Cabo de la

Vela hastii Maracapana, con derecho á conquistar en
la tierra adentro, y con la condición de fundar dovS

ciudades y tres fortalezas bajo el mando de un Go-
bernador ó Adelantado, que nombraría la compañía
que llamaban délos Welzares ó Belzares, de Ausburgo.
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En cambio de todo esto se daba permiso al que noni

brasen Adelantado para recorrer el país á ea antojo y
sacar el quilo ú los infelices naturales.

El primer Adelantado que nombraron los Bel-

>iares se llamaba Ambrosio Alfinger, el cual llegó á

Coro á fines de 1528. El apellido de este hombre no
era, sin embargo, Alfinger, y Castellanos dice que
Míser Ambrosio era natural de Alfinger, una ciudad

alemana. ¿Cuál es esa ciudad de Alemania? ÜSío hemos
podido descubrir ningima que lleve nn nombre que se

Je parezca siquiera. Pero si no sabemos en dónde na-

ció realmente, ni cuál era su verdadero apellido, el

mismo cronista dice que vivía en la isla Española, en

calidad de factor de la compañía Belzar, y que cuando

pasó á Coro yá tenía experiencia de los trabajos que
se pasaban en las tierras del Nuevo Mundo. (1)

Alfinger traía para atender ú sus expediciones

descubridoras unos 400 infantes y SO de caballería,

iodos hombres de nacimiento español, según las órde-

nes del Rey, pero por su segundo llevaba otro alemán
llamado Bartolomé Sailler. Apenas se hizo cargo el

Adelantado del Gobierno, cuando se apresuró á reco-

rrer el país, deseoso de no perder tiempo y reembol-

sar lo más presto posible lo que había entregado al

Emperador la Compañía. Sabiendo que los habitantes

más ricos eran los de las orillas del magnífico lago de
Maracaibo, país que Ojeda había bautizado con el

nombre de San Bartolomé y los aborígenes llamaban

(^oquibacoa, resolvió empezar sus correrías por aquel

lado, mandando labrar varias embarcaciones propia*

para navegar por las aguas del lago. (2)

(1) Castellanos-Elegías. Parte II~Elegía 1 -Canto 11.

(2) "'El lago de Maracaibo es el niá.s hermoso y el má^
grande que existe en el país comprendido entre el mar Ca-
ribe y la apartada Patagonia. La grande elevación de la*;

montañas circunvecinas y la espesura de los antiguos bos-

ques que lo rodean, atraen sobre su hoya una inmensa can-
tidad de lluvias. Caen éstas en un espacio de cuatro mil

leguas cuadradas, y todas se reúnen en el lago, entrando
también en él, por ciento veinte bocas, muchos ríos conside-

rables. Son en gran trecho navegables algunot?, ricos otros

por las preciosas maderas de sus orillas, y discurren todos

en tierras deleitosas y fecundas."
Historia de Venezuela-por Rf»ía«l M. Baralt. Cap. VIH,

primer vol., pag. 150.
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Bajo el dominio de Alfínger, capitaues y soldadot*

todos tenían facultad cumplida de saltear y robar á sn

sabor, asolando el país, quemando caseríos, y c-autivan-

do cada cual para sí á los míseros indígenas, que envia-

ban á vender como esclavos á las Antillas. 13e aquel

botín daban una parte al Adelantado y otra guardaban
para ser entregada después á la Compañía alemana.

Volvióse el Adelantado á Coro en 1 530, ú rehacer-

se y preparar una nueva expedición por el lado de Oe
eidente, la cual en breve aparejó, llevando Ucquiano.'^

ó expertos que conocían la lengua de los indígenas do
aquellas partes. El idioma de todas las tribus de aquel

litoral era casi el mismo (el ctnnmiagotó), y aunque cada

caserío tenía palabras diferentes, se conocía que el

troncí» había sido uno sólo, y bastaba conocer una len-

gua de aquéllas para entenderlas todas. Entre los ba-

quianos que acompañaban á Alfinger so cuentan mu-
chos de los quo después se hicieron notables en la

conquista del ÍTuevo Heino de (-rranada y cuyas hazn-

ñas referiremos adelante.

jSTo había finalizado el año de 1530 todavía, cuando
Alfinger emprendió camino deliberadamente hacia te-

rritorios que pertenecían á lo que fué después Provin-

cia de Santa-Marta, sin cuidarse de la nsurpación, pues-

to que creía dificilísimo que lo llegasen á descubrir en

el fondo de aquellos bosques salvajes, no hollados por

hombres civilizados.

Alfinger comandaba uíia tropa compuesta de cien-

to) sesenta Españoles de infantería y cuarenta de á caba-

llo, y acompañábales una turba de indios cargueros

que llevaban los pertrechos, armas, comestibles, ropa?

y cuanto pudiera necesitar la Expedición en nn largc>

viaje, x^unque la fragosidad de los caminos era tal

que los caballos iban casi siempre vacíos, jamás se pro
curó aliviar un tanto á los míseros indígenas cargando
los caballos e-on algo de lo que ellos llevaban. Alíinger
pensaba que los naturales no eran dignos de la menor
señal de compasión ; llevábales, para que no se le hu-

yesen, ensai'tados on dos cadenas (como lo hacían en
España para trasladar los galeotes de una parte á otra)

(*) y atados de manera que pudiesen pasar las cabezaí^

(*) Don Quijote alzólos ojos y vio que por el camino
que ÍJpvalxi, venían hasta, doce hombrea á pie, ensartados?,

6
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por lo8 aiiillotí, é iban todos unos en pos de otros, como
las cuentas de un rosario. Se jactaba aquél de su in-

vención, por ser sumamente económica, puesto que dofi

guardas, uno al principio y otro al fin de la cadena,

bastaban para custodiar los esclavos. Pero perfeccionó

aquella bárbara invención un criado de xVmnger, cuyo
nombre no sabemos ; pues en lugar de desatar al des-

graciado d quien el cansancio ó la indignación no per-

mitía caminal-, le cortaba la cabeza, quedando los cuer-

pos tendidos en los camino'; en señal de la crueldad de
aquellos invasores. Sin duda, también se valieron de
aquel horrible castigo para evitar que muchos se fin-

giesen caneados con el objeto de que les dejasen atrás.

Cada vez que la Expedición de Alfinger entraba

en un caserío indígena, no se tomaba la pena de pedií'

lo que necesitaba, sino que se apoderaba de cuanto

encontraba, mandaba matar á los desgraciados que
procuraban huir, y antes de dejar el lugar lo incendia-

ba, y talaba las sementeras que no estaban en sazón.

De esta jnanera llegaron al sitio que hoy llaman Río
de la Hacha, nombre que le pusieron por habérsele

perdido una hacha á un soldado en aquel lugar. (*)

De allí pasaron al Vallc-Dupar, (juc atravesaron li-

brando batalla á algunas tribus de feroces Chimilas, y
bajaron hacia las márgenes del río Magdalena por la

laguna de Tamalameque. En aquellos lugares consi-

guieron muchas chagualas de oro, joyuelas é ídolos, lo

que les proporcionó un teso)-o tan pesado, que les hacía

mucho estorbo en el tránsito. Entonces resolvió Alfin-

ger descansar en aquel lugar algún tiempo, mientras que
enviaba á Coro los 00,000 castellanos de oro que lle-

vaba, con un oficial seguro, acompañado de veinticinco

hombres y de los indígenas que necesitase para cargar

todo aquello. Estos.debían conseguir algunos efectos

que necesitaban y devolverse en busca de Alfinger

inmediatamente. Pero aquellos desgraciados jamás vol-

vJL^^qp,: perdiérops.e. en el cítmiíio, en lugares tan,; g;Bj[^g7

cóíno cuentas en una grau cadena de hierro, por los cuellos.

y todos con esposas á las manos .... Así como Sancho Panza
ios vido dijo : esta es cadena de galeotes, gente forzada

del Rev, que va á las galeras—Don Quijote—Part. I—Cap.

!"{=*=) Castellanos.—Parte II.—Elegía I.—Canto III.
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80S de comestibles, que acabaron por inatai- uno á nno
á los indios cargueros para comérseles. Cuando hu-

bieron devorado á todos los esclavos, los feroces con-

quistadores se tuvieron miedo y se separaron, no que-

dando vivo sino uno solo, llamado Francisco Martín,

quien vivió algunos años enmedio de una tribu indí-

gena que lo protegió en su desamparo.

11

Cansado Alfinger de aguardar el regreso de los

que había mandado áCoro, resolvió continuar su viaje

de descubrimiento por las orillas del río Magdalena.
Pero viendo que aquella ruta era dificilísima, torció

sobre la izquierda y se internó por las agrías serranías

que forman hoy los departamentos de Yélez y Soto en
Colombia.

Felizmente para los indígenas de las mesetas
de Bogotá, no tocó á Alfinger ser su primer descu-

bridor, pues aquel nuevo Atila las hubiera dejado
asoladas. Cuando la Providencia no permitió que
!a raza muisca fuera destruida, sus designios ten-

dría. Continuando su marcha, siempre á la izquier-

da, en demanda de Veneznela, A.lfingei- subió con
su tropa medio desnuda y sin tener con quó abri-

garse, de las ardientes márgenes del río Magdalena
á los helados páramos de lo que hoy día sollama Estado
de Santander, algunos de los cuales miden más de
4,400 metros sobre el nivel del mar. " La soledad es

completa en aquellas frías regiones. (*) Horrorosos pre-

cipicios formados por cúmmos de rocas amontonadas
confusamente, raídas ó agujereadas, y envueltas en
nubes que las bañan desatadas en aguaceros, ú ocultas

entre una densa cortina de nieblas, llenan la extensión
del paisaje ; y si alguna vez las ráfagas de viento que
allí soplan con furia descorren el telón de vapores y
permiten caer sobre la escena los rayos del sol, queda
manifiesto un conjunto de almenas, paredones y colo-

sales masas de calizas, que remedan las formas de gran-

(*) Véase "Geografía física, y política, de) Estado de
Santander," por Felipe Pérez.
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des ruinas y restos de fortificaciones levantadas liasta

donde la vegetación no ha podido subir. A sus pies

se extienden llanuritas inclinadas, siempre verdes j
vestidas de menudo pasto ; más abajo hay otras, y
otras inferiores á éstas y dispuestas en escalones. Hu-
medecen el suelo multitud do lagunas que, ora perma-
necen contenidas en recipientes de peña viva, ora en
el centro de tremedales peligrosos para el ganado que
los pisa, las cualoí^ vierten unas entre otras el sobrante
de su caudal, 6 lo envían directamente á los valles pro-

fundos, por cliorj-os que á veces saltan precipitados en
un vacío de rai'is do mil metros y se pierden divididos

cu menuda lluvia
; y á veces ruedan de escalón en

'escalón por los estratos que constituyen las trastorna-

das faldas de los cerros.

•'.El mugir de los vientos, frecuentemente superior

á todo» los raídos, el do las cascadas, que aumenta ó se

desvanece según la posición que ocupa el espectador,

lo yermo y agreste de aquella comarca, desolada sin

duda por terremotos cuya huella quedó estampada en

tanto escombro : todo esto imprime al lugar nn sello

de grandeza melancólica que se graba en la memoria

con el recuerdo de los peligros á que se ha visto ex-

puesto el cxpectador de esos páramos solitarios.

" Consiste uno de los peligros, y no el menor, en

la furia con que soplan los vientos á lo largo de los

desfiladeros y gargantas, cuando se camina por la orilla

de los precipicios. Produce estos fenómenos la configu-

ración de la serranía, que arroja estribos casi para-

lelos hacia los valles de Cúcuta, al Oriente, y hacia

la hoya del Lebrija, al Poniente ; y la diferencia de

temperatura que hay entre la cumbre de la serranía y
el final de los estribos sobre las tierras bajas. Enrare-

cido el aire en las regiones inferiores, constantemente

iluminadas por un sol ardoroso, se difunde y ocupa la*

gargantas de la serranía, determinando la^ rápida in-

mei-sión de las capas condensadas por el frío en lo alto

de los páramos ; mientras que la estrechez de las quie-

bras contribuye á dar el ímpetu del huracán á este

aire desquiciado por falta de apoyo y comprimido

en su corriente por los angostos y prolongados bo-

querones."
Caminando por enmedio de aquellos riscos y se-
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rranías, pasando en pocas horas del clima más ardiente

al frío más intenso, _y rodeados de peligros de todo
género, los compañeros de Alfínger marchaban sin

eesar en solicitud de tierras más propicias, y animados
siempre por la esperanza de descubrir oro y más oro,

en el cual consistía toda sa ambición y sn único anhelo.

Semejantes penalidades acabaron con la existen-

cia de algunos Españoles, que no pudieron resistir á un
cambio tan repentino de temperatura, y cerca de tres-

cientos indígenas, que habían llevado como esclavos

desde las ardientes márgenes del mar y que andaban
enteramente desnudos, perecieron también en los

páramos.

Cuando después de algunos días de sufrimientos

cruelísimos empezaron á bajar á climas más benignos,

encontró Alíinger que su fama le había tomado la

delantera, y en tanto que unos naturales abandonaban
sus caseríos y huían delante de él, otros le atacaban

por diferentes partes y le hostilizaban sin cesar. Al
fin llegaron á las vegas y llanuras fértiles de Chiná-
eota, en donde los indígenas, más denodados que los

que habían encontrado nasta entonces, trataron de
hacerles una resistencia tan imponente, que Alfinger

creyó prudente detenerse y aguardar entre unos riscos

hasta el día siguiente.

A la madrugada salió Alfinger á caballo con el

baquiano Esteban Martín á hacer un reconocimiento,

cuando de repente, y sin las algazaras de costumbre,

les acometió una tropa de indígenas, los cuales hirie-

ron levemente ú Martín y atravesaron con una flecha

la garganta del Alemán, quien cayó moribundo al sue-

lo ; recogiéronle los suyos, y á pesar de los cuidados

que parece le prodigaron, murió al tercer día. Ente-
rráronle en un vecino valle que conserva el nombre
de Miser Arnhrosio, y dice Castellanos que lo hicie-

ron debajo de unos árboles umbrosos, y en la corteza

de uno de ellos le pusieron este epitafio

:

En Alfinger fué nacido
Una ciudad de Alemania;
Tierra bárbara y extraña
Tiene su cuerpo abscondido
Enmedio desta montaña. (1)

(1) Elegías de varones ilustres.—Parte II.—Elegía 1.

—

GajitoIV.
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Hay quien crea que no fué la mauo alevosa de los

dueños de la tierra la que puso íin á la carrera de
aquel cruel invasor, sino que fué muerto por sus pro-

pios compañeros, que estaban hartos de sangre y de
injusticias. Asi acabó su carrera aquel descubridor-
monstruo ! Por lo demás, la Expedición continuó su

marcha de regreso á Venezuela, después de haber
nombrado Capitán á Sanmartín y como guía á Este-

ban Martín.



JORGE DE ESPIRA,

Después de haber narrado, annqne brevemente,
la vida y aventuras del alemán Ambrosio Alfinger, se

siente descanso al hablar de otros descubridores, tam-
bién de raza germánica, pero cuyos caracteres no eran
sanguinarios como el del primero.

Sabedores los habitantes de Coro de la muerte de
Alfinger, despertóse al momento entre algunos Alema-
nes la ambición de ser nombrados Gobernadores en su

lugar. Entre éstos el que más sobresalía por su auda-

cia y carácter emprendedor era un joven, llamado Ni-
colás de Federmann, * el cual yá había hecho sus pri-

meras armas en las Antillas y otras conquistas de
Tierra-Firme. Tanto Federmann como varios de sup

émulos trataron de embarcarse inmediatamente en vía

para Europa, por ir á empeñarse con la Compañía de
los Welzares ó Belzares para que les diesen los des-

tinos que ambicionaban.
Federmann llegó primero que los demás, y como

era conocido por los comerciantes flamencos, dieron
oídos á su petición, é iban á nombrarle Gobernador
de Venezuela, cuando llegaron de Coro sus émulos

y malquerientes
; y aunque éstos no jwdían preten-

der aquel destino, se ocuparon en desacreditar al pre-

tendiente, y de tal manera informaron mal á la Com-
pañía, que ésta cambió de propósito y negó definiti-

vamente el nombramiento á Federmann, poniendo
en su lugar á otro flamenco, llamado Jorge de Spira ó
Espira. Sin embargo, para no dejarle enteramente
desairado, le hicieron Teniente general del Goberna-
dor, y le dieron otros privilegios que, al parecer, le dc-

* Aunque los antiguos cronistas y modernos historiadores
llaman á este descubridor, unos Fredeman, Fedremann, otros Fri
deman ó Federmann, hemos pensado que era natural escribir su
nombre según la ortografía alemana y como lo llaman los autores
franceses y alemanes.
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jaron satisfecho, porque no se supo que Federraann
nubiese reclamado. Jo]"ge de Espira era hombre de
alguna consideración en su patria, y su posición era

suficientemente elevada para que Federmann le aca-

tase V guardase miramientos y respetos.

Partieron juntos para España, en donde debía ha-

cerse una leva de gente que pensaban llevar á Vene-
zuela para atender á nuevas conquistas, siendo condi-

rjóu expresa del Gobierno español que todos los sol-

dados que llevaran á Indias fuesen siíbditos españoles.

Fara mediados de 1533 Espira y Federraann, que
habían obrado en completa armonía, tenían reunidoe

cuatrocientos hombres de armas, bastantes caballos y
perros y bagajes y pertrechos en abundancia. Em-
bai'cáronse en el río Guadalquivir é hicieron rumbo
para las islas Canarias

;
pero desde que salieron les

asaltaron en alta mar tempestades pavorosas, y estuvie-

fon á punto de naufragar varias veces. Una vez que
llegaron á las Canarias, el tiempo se serenó, y en el

resto del viaje llevaron vientos bonancibles hasta arri-

bar á Coro en Febrero de 1534. La primera diligen-

cia de Espira fué ponerse en marcha inmediatamente
en busca de nuevas y ricas tierras donde se hallara el

oro en abundancia, único móvil de cuantas expedicio-

nes emprendían los descubridores en aquel siglo. Ha-
blábase mucho en la colonia de un país muy rico que
demoraba al sur del lago de Maracaibo y más allá de
las serranías de Carera. Pero como no hubiese en Cero
ios recursos suficientes ó indispensables para empren-
der con provecho un viaje largo, para no perder tiem-

po Espira se pnso en marcha con la gente que pudo
reunir (trescientos hombres de infantería y cerca de
ciento de caballería), dejando en Coro á su Teniente

general, quien debía partir inmediatamente para Santo-

Domingo á conseguir allí lo que se necesitaba, y alcan-

zar después al Gobernador en el camino de las serra-

nías de Carera.

Espira marchaba lentamente, y de asta manera
atravesó su gente las ásperas laderas de la serranía y
se detuvo en el valle de Barquisimeto ; en seguida se

dirigieron á la provincia de Baraure ó Araure, libran-

do continuas batallas á los indígenas que pretendían

atajarles el paso, los cuales, unidos A la estación llu-
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vdoea que les acometió, les atormentaban sin cesar.

Marchaban, pues, sin detenerse, procurando evitar las

inundaciones y conquistando la tierra con el fílo de
su espada. Al fin, viendo Espira que era imposible

continuar el viaje durante la estación lluviosa, se

detuvo en las márgenes del río Arica^ua, en donde
aguardó tres meses la llegada de su Teniente; pero

como ésto no llegase, levantó el campamento, já en-

trado el verano, y siguió su camino, buscando los

estribos do la cordillera, siempre perseguido por loe

naturales y atormentado por la aspereza de las serranías.

De esta manera pasó por el sitio en que después se fun-

dó la ciudad de Barinas y en donde hoy día se encuentra
la aldea do Piedras (en territorio venezolano). De allí

volvieron al Sur y se internaron por los Llanos, esgua-

zaron los ríos Apure, Sarare y Casanare, y al fin hi-

cieron alto en las orillas del Upía, pues yá entraba

nuevamente la estación lluviosa. El sitio que había

escogido Espira para librarse de las inundaciones era

el mismo que servía de guarida á los tigres de los con-

tornos, los cuales les atacaban á toda hora
; y ni la

luz del día arredraba á aquellas hambrientas fiei-as,

que se sacaban á los Españoles de \a.s hamacas y diez-

maban á las indios do servicio.

ÍI

En üpía. Espira tuvo noticia por primera ve-/, de
ia existencia del Imperio Muisc^

;
pero como creyese

que todo lo que le aseguraban los naturales era con el

objeto de desviarle de su camino, no quiso dar oídos á
lo que le decían, y se propuso seguir siempre hacia el

Sur, á través do los Llanos, en busca de un país que le

habían pintado riquísimo y que no existía. Minada en-

tre tanto la Expedición por las hostilidades de los indios

y de las fieras ; diezmada por las enfermedades en luga-

res que al presente se consideran tan malsanos, que ni

las personas que los atraviesan con todas las comodi-
dades que ofrece la civilización actual escapan á veces;

con vida; perseguida por los mosquitos que les producían
llagas; todos muertos de hambre .... ni con todo
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esto aquellos hombres de hierro se desanimaban, ni

estaban dispuestos á abandonar la empresa! Al con-
trario, parecía como que las mismas penalidades é in-

decibles sufrimientos les infundiesen mayor ánimo y
más energía y valor

!

El 15 de Agosto de 1536 Espira llegó á un sitio

(lue bautizó con el nombre de Nuestra Señora de la

Asunción, en donde, habiendo encontrado bastantes

recursos y alimentos abundantes, resolvió hacer alto

V descansar, é hizo después una excursión por las

orillas del río Arlare. Allí encontraban herniosos pai-

sajes, sembrados risueños, naturales bien dispuestos

para con los invasores, quienes, en lugar de atacarles y
hacerles la guerra, manifestáronles admiración pro-

funda y hasta adoración, contemplándoles noche y día

tanto, que aun de noche hacían hogueras para no per-

der de vista á aquellos brillantes forasteros que consi-

deraban enviados del cielo.

Sucedió entonces que en una clara noche de luna

despertó el campamento de Espira al son de los gritos

más desgarradores de los indígenas, los más lastimosos

clamores y los alaridos más espantables : era quo ocu-

rría en aquellos momentos un eclipse de luna, y loe

naturales, para castigarla, le arrojaban piedras, palos,

tizones encendidos y cuanto hallaban á la mano.
Continuó Espira entre tanto su camino

;
pero

habiendo entrado en el territorio de los Guayapes y
los Choques, éstos salieron á atajarle el paso ; estos

salvajes eran antropófagos, y tan feroces, que pelea-

ban con las canillas de sus enemigos á manera do armas.

Después de los combates los Choques se arrojaban

sobre los muertos, devoraban la carne, y en seguida

afilaban las canillas de sus contrarios, y en largas astas

las usaban en calidad de lanzas, empatándolas. El arrojo

do los Choques infundió por primera vez algún des-

aliento á los descubridores, que yá carecían de pólvora,

por lo que, arrojando sus arcabucee, peleaban tan sólo al

arma blanca. Esta circunstancia, unida á la debilidad

y flaqueza á que les habían reducido los trabajos y las

enfermedades, hacía que los Españoles no se conside-

rasen yá invencibles, y hubo veces en que estuvieron

á punto de ser derrotados por los aborígenes.

Ante tales peligros. Espira se vio obligado á
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abandonar la empresa, cuando, si hubiese caminado
algunos días más hacia las sierras, á él hubiera tocado
la gloria de descubrir el Imperio Muisca. Además de
la situación en que se hallaba su tropa, Espira estaba

muy alarmado con la tardanza de su Teniente general,

y deseaba volver á Venezuela para indagar la conduc-
ta de Federmann. El regreso á Coro fué prontamente
puesto en ejecución, desandando todo el terreno que
habían descubierto y que forma hoy la parte más
oriental de las Kepúblicas de Colombia y Venezuela.

Tá en las cercanías del río Apure, Espira tuvo
noticias y vio el rastro reciente de Españoles, com-
prendiendo que éstos debían de ser las tropas de Fe-

dermann. Inmediatamente mandó que les dieran alcan-

ce para conferenciar con su Teniente. Pero el astuto Fe-

dermann, que sólo deseaba obrar por su cuenta, advirtió

también que se acercaba Espira, y sin aguardar á los

raenfiajeros de su caudillo se arrojó con toda su tropa
hacia los Llanos, con lo cual los otros perdieron su

huella. Después de tres, cuatro 6 cinco años de au-

sencia (pues los cronistas no están acordes acerca de la

duración de aquella jornada). Espira arribó de nuevo
á Coro, en donde se volvió á encargar, dicen unos, de
la Gobernación de Venezuela ; otros aseguran que
desde entonces hasta la horade su muerte (1540) no se

ocupó sino en sus asuntos particulares.

Aunque, según parece, este alemán carecía de las

brillantes cualidades de un conquistador, y en realidad

su viaje, puramente de descubrimiento, fué estéril

para el bien de la civilización, también es preciso

confesar que tampoco tuvo defectos notables, y que
á él se le debe el descubrimiento de los Llanos que
hoy se llaman de Casanare y de San Martín en Co
lombia.



NICOLÁS DE FEDEEMAM.

Recordarán nuestros lectores que cuando Espira
emprendió marcha en demanda de las ricas tierras que
creía demoraban al Sur de los Llanos, dejó en Coro
á su Teniente general Federmann, con el objeto de
que acopiara pertreclios en la isla Española y conti-

nuara después en busca de su caudillo, siguiendo sus

huellas. Pero en lo que menos ]jensaba Federmann era

en obedecer á su Jefe, y lo que ambicionaba de tiem-

po atrás era hacer descubrimientos j conquistas por
*u propia cuenta. Así fué que apenas partió Espira

en su jornada, cuando su Teniente general, sin acor-

darse de las órdenes que había dejado el Gobernador,
envió inmediatamente á un capitán amigo suyo, lla-

mado Antonio de Chaves, con una partida de soldados,

al Cabo de la Yela, sobre las costas del mar de
las Antillas, con orden de que le aguardaran allí,

mientras que él pasaba á Santo-Domingo en busca

de recursos para emprender una expedición propia,

desentendiéndose enteramente de la de Espira.

Algunos meses después, á riñes del año de 1534r,

Federmann se unió al Capitán Chaves, que le aguar-

daba en el Cabo de la Vela : llevaba de Santo-Do-
mingo ochenta hombres, unos treinta caballos más y
bastantes pertrechos y comestibles frescos. Además,
había hecho fabricar ciertas maquinarias que él había
ideado para pescar perlas, que sabía abundaban en
aquellas costas. Pero esta esperanza resultó fallida, y
aunque no faltaban hostiales en el Cabo de la Vela,

nunca logró pescar nada de provecho ; las maquinarias

no sirvieron, y ni Espafioles ni indígenas se prestaron

á serrirle de buzos.
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Sin embargo, si la pesquería uo tuvo efecto en
aquella costa, en desquite Federmann logro atraer con
buenas y corteses palabras á una compañía de solda-

dos veteranos de Santa-Marta, al mando de un Capi-

tán Rivera, que encontró perdida por aquellas soleda-

des y despoblados. Con esto aumentó la tropa que
tenía, y se aprovechó de ello para abandonar la intitil

pesquería y atender ii una empresa que pensaba le

sería más ventajosa. Como hubiese tenido noticia de
las tierras que había visitado Alfinger, en donde abun-
daba el oro, resolvió emprender marcha hacia ellas.

Internándose por las montañas altas del Valle-Dupai-

(desobedeciendo yá resueltamente Jas órdenes án
Espira), gastó varios meses y la mayor parte de los

recursos que debía haberle llevado al Gobernador.
El viaje resultó infructuoso, y además de que Icííí

naturales recibieron á los expedicionarios á mano ar-

mada, y éstos no encontraban en ninguna parte el

oro que ambicionaban, los soldados de Rivei^a

iban forzados y descontentos, y los de Federmann dis-

gustados con la abierta contradicción que su caudi-

llo manifestaba á las órdenes de Espira. Aquel descon-

tento y disgusto de la ti-opa se patentizó con la conti-

nua deserción que empezó á cundir, hasta alarmar gra-

vemente á los oficiales ; sin que encontrasen otro-

remedio para atajar el mal, sino dar orden de volverse^

para Venezuela. De otra parte, Federmann deseaba
volver á Coro, en donde pensaba recibir noticias de
Europa, que no había tenido hacía muchos meses. Re-
gresó, pues, hacia el lago de Maracaibo, á cuyas már-
genes llegó á fines del año de 1535, después de haber
perdido dos años en correrías inútiles que habían absor
bido cuantos recursos reunió en su nombre y eu el de
Espira.

U

Acopiados nuevamente los reeursos que pndo re-

eog-er en Coro, y reunidos todos los hombres de armas
tomar que encontró, Federmann tornó á ponerse en
camino, largos meses después, siguiendo en esta oca-

sión las huellas de Espira. Así, trasmontando las .?erra-
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nías de Carora, emprendió definitivamente marcha
hacia los Llanos. En el Tocuyo se le unió una tropa de
sesenta hombres, resto de las expediciones de Gerónimo
de Ortal, con lo cual cobró nuevo ánimo la gente para

internarse por los Llanos, siempre siguiendo el derro-

tero de su Gobernador. Habiendo comenzado, entre

tanto, la estación lluviosa, fué preciso hacer alto en el

valle de Barquisimeto, en donde, contada la tropa,

resultó que sólo llevaba poco más de doscientos hom-
bres armados y los indios de servicio

;
pero toda era

gente animosa y acostumbrada á la vida nómada, y se

consideró que con esa tropa había de sobra para ha-

cer frente á los riesgos del viaje.

Iba yá bien entrado el año de 1537 cuando Feder-

mann empezó á aproximarse á las márgenes del río

Apure, en donde tuvo noticia de que se acercaba Espi-

ra, y con el objeto de no encontrarse con éste, endereza

rumbo directamente hacia el Sur. Como la estación

lluviosa no había concluido aún, al internarse en los

Llanos la Expedición, estuvo á punto de perecer toda,

ahogada en las ciénagas de Arechona y Caocao. En
aquel lugar sufrieron varios días con el agua á la cincha

de los caballos y muertos de hambre, hasta que lograron

volver á tierra firme y regresar otra vez hacia el pie de

las sierras, en donde pensó Federmann que yá no corría

el riesgo de volverse á encontrar con su Gobernador.

Pero en aquellos lugares les acometieron otros peligros,

y sin cesar tenían que defenderse de las fieras que les

atacaban, de los insectos ponzoñosos que les mortifica-

ban, y de las tierras quebradas por donde apenas po-

dían transitar.

Una vez serenado el tiempo, viajaban sin tantas

incomodidades por los Llanos : pero habiendo empeza-

do otra vez las lluvias, Federraann hizo alto en una me-

seta pedregosa, no lejos del río Ariporo, sin duda en

el mismo lugar en que está fundada la capital de Casa-

nare, que denominan Moreno, en clima ardiente (29

grados por término medio), pero que no es malsano.

Durante toda la estación lluviosa la Expedición per-

maneció en aquel sitio, y en el verano siguiente mar-

charon con dirección al Meta, y de allí se internaron

en una provincia que los indígenas llamaban Marucha-

ri, en donde hallaron los rastros de la permanencia



DE HOMBRES ILUSTRES. • 95

quo hi/o la tropa de Espira en el pueblo indígena que
élhabía llamado de Nuestra Señora y que la gente de
Fedennann bautizó con el nombre de la Fragua, por-

que fundaron una allí para heiTar los caballos.

Estando en aquel lugar, Federmann se persuadió

de que andaba errado en tratar de seguir hacia el Sur,

y que en la cordillera podría encontrar más bien las

riquezas que buscaba : varias veces había tenido noti-

cia de una población que los indígenas le aseguraban
tenía su asiento detrás de la serranía, la cual era muy
rica y todos sus habitantes andaban vestidos ; una
prueba de civilización que los Españoles no habían
encontrado en las tierras bajas recorridas. Aunque los

intérpretes decían que los habitantes de las tierras altas

tenían grandes ejércitos y armas muy buenas, esto no
amilanó á los invasores, y Federmann soñaba yá con un
segundo Perú y con adquirir la fama de un nuevo
Pizarro.

Una vez que descansó la tropa y estuvieron herradof^

los caballos lo mejor que se pudo, el caudillo dio la orden
de marcha, y á pocos días empezaron á trepar por loí

estribos de las altas sierras con grandísimo ánimo. Ade-
lante iba siempre el primer baquiano déla Expedición,
Pedro de Limpias, y detrás de él seguía el bien dismi-

nuido ejército. Concluía por entonces yá el año de
1538, y hacía dos que vagaban sin rumbo por aquellas

asperezas, cuando, al salir de la ardiente zona de los

Llanos, empezaron á escalar las montañas y cerroc

escarpados de la alta cordillera que cercaba el Imperio
Muisca.

¡
Qué no sufrió aquella gente descaminada

abriendo sendas al través de montañas espesas, rom-
piendo muros de piedra, atravesando torrentes, y cru-

zando páramos en donde soplaba un cierzo helado que
les llegaba hasta la medula de los huesos ! Después de
sufrir casi desnudos las plagas que les atormentaban
en las tierras calientes, la llegada á los helados y yer-

mos páramos de Sumapaz y Pasca, á miles de me-
tros sobre el nivel del mar, debió de haberles hecho
una impresión indecible. La primera población muis-
ca que hallaron fué la de Fosca, situada en un peque-
ño valle rodeado de páramos, á más de dos rail metros
sobre el nivel del mar.

En. aquella aldea indígena tuvieron alguna noticia



í>6 BIOGRAFÍAS

déla invasión de Gonzalo Jiménez de Quesada, y
como íes dijesen que había nn forastero en Pasca qne
les podía dar razón do la llegada de otros Españoles al

imperio Muisca, nuestros expedicionarios resolvieron

pasar á ese lu^ar. Aunque este caserío no quedaba
muy lejos de I osea, en línea recta, los cerros son tan

altos, escarpados y trastornados que hoy día apenas se

atreven á transitar aquellas sendas gentes de á pié.

porque parece imposible recorrerlas en cabalgaduras.

Y con todo, Federmanu, á la cabeza de su Expedición,
lo hizo, y llegó íÍ Pasca yá en los pritneros días del año
de 1539, sin que le ocurriera desgracia nino;una.

En Pasca se encontraron con Lázaro í'onte, un
oficial que Quesada había desterrado á aquel lugar por
vía de castigo, l^o obstante, el natural contento que
todos sentían al verse con un hombre desuraza, y per-

suadirse de que yá no corrían riesgo de morir de ham-
bre ni á manos de enemigos más poderosos, no hay
duda que Federmanu experimentaría escaso gozo al

considerar frustradas todas sus esperanzas de gloria, y
en lugar de ver su nombre ensalzado como el de un
gran conquistador, convertirse en el de un humilde

j desconocido descubridor de tierravS y tribus indíge-

nas completamente salvajes, mientras que otros cose

eharían fama y riqueza. Además, debió de serle amargo
el pensar que, por atender á su egoísta ambición, ha-

bía perdido dos años en el Cabo de la Yela y el Talle-

Dupar, abandonando á su caudillo, mientras que si

hubiera obedecido á éste, tal vez hubiese tocado en

suerte á los dos la conquista del Imperio Muisca.

Xo bien se hubieron aciuirtelado los nue^os inva-

sores para descansar en Pasca, cuando llegaron emisa-

rios que enviaba Quesada á averiguar quiénes eran y
de dónde venían aquellos extraños viajeros. [Jna vez

sabedor de lo que eran y de dónde procedían, aquél

mandó ofrecer diez mil pesos de oro á Federmann con
t^l que abandonase la conquista, y á sus soldados los

mismos privilegios que á los suyos, si consentían en

quedarse en Santafé de Bogotá y reconocerle á él por

su caudillo y Gobernador. Federmann aceptó la pro

puesta del conquistador del Nuevo Reino de Granada,

y á mediados de Enero hizo su entrada en Santafé,

junto con la expedición que venía de Quito con Sebas-
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tíán de Belaleázar. En el mes de Mayo Bubsiffiíiente

los tres caudillos, que habían llegado á las altiplanicies

de Bogotá después de haber salido de lugares diarae-

tralmente opuestos, emprendieron viaje á la Costa, em-
barcándose en Guataquí y bajando el Magdalena hasta

Cartagena.

Federmann pasó inmediatamente á España con

Quesada, y de allí á Ausburgo, á verse con los Belzares,

á quienes intentaba pedir la gobernación de Venezue-
la, alegando los méritos que había adquirido como
descubridor. Pero yíí antes de su llegada habían teni-

do noticia aquellos comerciantes del mal manejo de
Federmann para con Espira, y de su desobediencia á

cuantas órdenes le había dado éste, por lo que, en lugar

de darle recompensa, le confiscaron sus bienes y le qui-

taron el empleo que le habían dado.

Profundamente afligido, pero no desalentado con
aquel contratiempo, Federmann se dirigía otra vez á
España á buscar fortuna, cuando le acometió una tem-
pestad en alta mar, en la cual naufragó la embarcación
en que iba, y él se ahogó. Otros dicen que se salvó

con vida, llegó á Madrid, y allí murió sin haber conse-

guido nada de lo que deseaba.

Fué Nicolás de Federmann hombre de tan buenos

y corteses modales, que refieren los cronistas que ja-

más se le oyó proferir palabras descompuestas, y era

tan afable, compasivo y misericordioso con sus infe-

riores, que éstos le idolatraban. Jamás se le tachó de
codicioso ni de cruel, y sus enemigos no pudieron
nunca mencionar de él una acción sanguinaria ó perver-

sa. Tenía rostro blanco y hermoso, elevada estatura,

barba roja y poblada, y era muy ágil y diestro en
todos los ejercicios corporales. No hemos podido des-

cubrir el lugar ni el año de su nacimiento
;

pero, sin

duda, estaba en todo el vigor de su juventud, cuando
pudo llevar á cabo un viaje tan peligroso como el que
hizo desde Venezuela hasta Bogotá, sin que se dijera

que hubiese flaqueado una sola vez.
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RODRIGO D£ BASTIDAS.

(Fundador de Santa-Marta),

Corría el año de 1525, cuando el 29 de Julio

arribaron, con tiempo bonancible y sereno, cuatro baje

tes bien armados y tripulados con quinientos hombres,
á una no explorada bahía de Tierra-Firme que nombra-
ron Santa-Marta, por haber llegado á ella el día en quf.

m celebra la fiesta de esta Santa. En aquella hermosísima
«nsenada se goza de un " mar de leche," dice Don Anto-
nio Julián (1) " dulce, pacífico, que nunca se alborota,

que ningún viento perturba, ni da incomodidad á los

barcos que en él dan fondo/' Mide de ancho más de me-
dia legua, y su longitud, de Sur á Norte, es de cerca de
legua y media. Está defendida á la entrada del puerto
por un islote que lla,man Morro, en el cual hoy día st^

encuentra una fortaleza que protege el paso.

El Jefe de la expedición que entró en la bahía de
¡Santa-Marta en aquella ocasión era Rodrigo de Basti-

das (2). Era natural de Sevilla y notario en aquella

eiudad, de nacimiento limpio, y gozaba de una buena
posición en su patria cuando, contagiado de la fiebre

de oro que reinaba en toda la Península, y picado por
el amor á las aventuras, del cual no escapaba ningún
español do la época, habíale entrado la tentación, come
á tantos otros, de emprender un viaje de exploración

(1) " La Perla de América."

(3) En 1535 fué electo primer Obispo de Coro (Vei>e

/.ueia) un sacerdote llamado también Rodrigo de Bastidas-.
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de las costas de Tierra-Firme (1). Fletó, pues, en 1501

dos carabelas, llevando como piloto á Juan de la Cosa,

y entre la tripulación á Vasco Núñez de Balboa. Re-
corrió con más ó menos l)uen éxito toda la costa de
Tierra-Firme, desde el cabo de la Vela hasta el istmo

de Panamá. Tocóle, pues, descubrir todo el litoral

de Colombia hasta el punto á donde llegó Colón en el

año de 1503. De paso por aquellas costas había Jiota-

do particularmente la hermosa bahía que después llamó

Santa -Marta. También en ese primer viaje descubrió la

•iesembocadura del río que bautizó con el nombre de la

M!agdalena, por haber estado en peligro de naufragar

el día de aquella Santa, en los remolinos que forman
las aguas del río al arrojarse en el Océano.

Habiéndose detenido en el puerto llamado después

Norabre-de-Dios, notó (|ue sus embarcaciones estaban

••omidas de la broma, y como el viaje había sido ventu-

roso hasta entonces (llevaba muchas })erlas y oro), re-

solvió pasar á la Española á carenar sus buques; pero
naufragaron en sus costas, y salvando con dificultad lo

más precioso que llevaban, se dirigían á la capital de la

isla, cuando Francisco de Bovadilla, el perseguidor de
Colón, le mandó aprehender, le quitó una parte del

oro que había rescatado, y le remitió en prisiones á Es-

paña, á donde llegó en 1502. Allí no sólo fué puesto

en libertad Bastidas, y recuperó una parte desús bienes,

sino que el Rey le señaló una pensión vitalicia, que se

tomaría de los productos que dieran á la corona las tie-

rras descubiertas por él.

/Qué fué de Rodrigo de Bastidas durante los

siguientes veinte años ? Los cronistas contemporáneos
no lo dicen, id su nombre se encuentra en los anales

de la conquista, sino yá en 1521, época en que le en-

(íontramos en la Corte pidiendo licencia para fundar

una colonia en Tierra-Firme. Castellanos dice que Bas-

tidas vivía en la Española, en donde había ganado una
fortuna ; (2) pero, sin duda, perdería una parte de ella.

(1) Es de suponer»? ijue Bastidas naei6 por los años de
1455 á 1460.

(2) Fué principal en estas ocasiones
El Capitán Rodrigo de Bastidas.
Que en Haití, do tení.a su reposo.
Se hizo con los tractos caudaloso.

Varones ilustres tk indias—Part« 11.—Canto J.
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cuando siendo yá de edad avanzada acometió uneva-

raente una empresa tan aventurada como la que le

llevaba á Santa-Marta en Julio de 1525.

Los naturales de aquellas costas eran por extremo
belicosos, usaban flechas envenenadas (que era lo que
más temían los Españoles), andaban parcialmente vesti-

dos con mantas de algodón que fabricaban y teñían

ellos mismos, se mantenían con raíces, maíz y frutas,

pero no comían carne, y lo que más llamaba la aten-

ción de los conquistadores era que enteiTaban á sus

muertos muy adornados con joyuelas de oro. Los indí-

genas odiaban á los invasores, porque desde que fué
descubierto aquel país se había visto continuamente
asaltado por piratas, quienes' no sólo se robaban el oro

que encontraban, sino que se llevaban los indios en cau-

tiverio para venderles como esclavos.

Apenas hubo desembarcado nuestro conquistador,

cuando se ocupo en explorar la tierra con el objeto de
escoger un sitio propio para fundar una población. En-
contrólo como lo deseaba, en las orillas de un cristalino

río que llamaron Manzanares, cuyas arboledas agrada-*

ban la vista y daban sanidad al clima. Santa-Marta era

considerada en los primeros siglos de la conquista como
uno délos climas más sanos de Tierra-Firme. Además,
notaron que templaban el calor de la temperatura las

brisas de que se gozaba á ciertas horas del día, y que
bajaban fi'cscas y puras de las nevadas serranías que
veían á sus espaldas como un semicírculo de bruñida

plata.

Bastidas, que no iba en calidad de descubridor,

sino en la de conquistador y colonizador, llevaba cin-

cuenta labradores y artesanos, hombres paeíficos, algu-

nos con sus mujeres, que debían constituii* el núcleo en

torno del cual se formaría la colonia ; además, le a-com-

pañaban algunos religiosos que habían de fundar iglesia

en la población española y salir á la vecindad á cate-

quizar los naturales.

Santa-Marta fué la segunda ciudad fundada resuel-

tamente como punto de donde la civilización debía

irradiar en las comarcas circunvecinas, (*) y Rodrigo

(*) La primera fué Nuestra Señora de la Antigua, eti el

golfo dti Urabá.
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de Bastidas efa el hombre llamado á cristianizar á los

aborígenes, porque su conducta fué siempre suave y
cristiana para con ellos. Deseoso de evitar, en lo posible,

entrar cu guerra con los indígenas, usó de un lenguaje

cortés y del halago de obsequios que les envió, sin exi-

girles retorno para pedirles su alianza y amistad. Sor-

prendidos éstos con tal conducta, rara vez vista entre

los invasores, en breve vinieron en lo que deseaba Bas-

tidas los Gairas, Tagangas y Dorsinos, que vivían en

las contornos de la bahía y en las tierras vecinas.

Decretó el Gobernador que los Españoles no debíau

tener esclavos indígenas, y prohibió que les hiciesen

trabajar contra su voluntad ; asi fué que para labrar

las casas y la fortaleza tuvieron los europeos que ir

personalmente á los bosques á tumbar árboles, llevar en

hombros las maderas que se necesitaban, y trabajar en
todos los oficios que en otras partes estaban enseñados á

que los hiciesen los naturales. Quejáronse los Españolea

de aquel decreto por parecerles injusto, pero Bastidas les

mostró las órdenes que tenía del Gobierno real, las

(Males mandaban expresamente que se mantuviese con-

tentos á los indígenas comarcanos, á quienes se debía

atraer á la fe cristiana con buenos procederes, y que de

ninguna manera les tomasen como esclavos. " Estas órde-

nes, acabó por decir, son las mismas para todos los encar-

gados de poblar en Indias, y si otros no las cumplen, ha-

cen mal, y van contra la voluntad de nuestros Sobera-

nos." Sin e-mbargo, para tener contentos á los soldados,

Bastidas penetró en la tierra adentro. Caminaba por

aquellos países con su tropa, no robando las sementeras

ni asaltando las habitaciones indígenas, sino rescatando

pacíficamente lo que necesitaba, en cambio de las bara-

tijas que llevaba para el caso. Pero habiéndole salido

á atajar el paso el señor de los Bondas, Bastidas le de-

claró la guerra y le atacó y venció completamente, vol-

viendo á la ciudad con una buena presa de oro, que
rehusó distribuir entre todos hasta no sacar primero
loe gastos de la expedición y el quinto del Rey. Este

procedimiento, junto con la necesidad que tenía»

todos de trabajar personalmente y una epidemia de

disentería que les atacó, de resultas de los comestibles

europeos dañados con que se mantenían, produjo ua
descontento general entre la tropa de aventureros, los
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tme sólo periBabati eu lucrar y desdeflaban toda ley-

Í"u8ta y humanitaria.

Entre aquella gente (mucha do la cual resultó des-

pués maestra en el arte do la guerra con los indios) se

encontraba en primera línea un joven, natural de Ecija,

llamado Juan de Yillafuerte, á quien el Gobernador
consideraba y quería mucho, llamándole hijo suyo, y á

quien nombró su Teniente-general. Por Maestre de
campo tenía á Rodrigo Alvarez Palomino, hombre de
experiencia, que se había hallado en la conquista de
Méjico. Entre los oficiales superiores se contaban dos
portugueses que fueron muy afamados después : Anto-
nio Díaz Cardóse y Alonso Martín, y un hijo de Bur-

dos que se hizo notable, llamado Juan de San-Martín.
Santa-Marta fué un fértil almacigo de conquistadores

que subieron después á las altas mesetas del lluevo
Reino do Granada por tres lados distintos. Algunos
pasaron de allí á Venezuela y llegaron á la sabana de
Bogotá con Federmann ; otros, habiendo abandonado a
Santa-Marta, en busca de mayores riquezas en el Perú,
éG engancharon, con Belalcázar y vinieron, en busca de
Cundinamarca, á encontrarse con los que salieron direc-

tamente de la ciudad con el conquistador Gonzalo eTiraé-

nez de Quesada.

ir

Como dijimos antes, la nunca vista humanidad de
Bastidas cjyn los indígenas, unida á otros motivos de
descontento, lo hizo crecer tanto entre algunos de los

eolonos, que no se había pasado un año desde que el Go-
bernador hubo desembarcado en Santa-Marta, cuando
yá gran número de los samarlos hacían votos para que
Dios le quitara de enmedio. El más descontento de todo«
era Juan do Yillafuerte, quien, atenido al carillo que le

profesaba Bastidas, se enfurecía cuando éste no le per
mitía apoderarse do las arcas del Gobernador ni maltra-
tar á los naturales

;
por lo que resolvió tramar una cons-

piración para quitar la vida ú su protector. Encontró
poca disposición, empero, entre la tropa para cometer
tamaña traición, y sólo nueve hombres se prestaron á

ayudarle : seis oficiales y tres soldados. Los nombres de
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aquellos malvados se deben conservar para baldón eter-

no : fueron, además de Yillafuerte, Martín de Roa, Mon-
tesinos de Lebrija, Pedro de Porras, un Montalvo, un
Samaniego, un Serna y tres soldados oscuros cuyos
nombres no mencionan los cronistas.

Aprovecháronse de que Bastidas estaba enfermo
en cama y solo en su aposento, para penetrar en la casa.

Yillafuerte tomó la delantera y acercóse á la cama del

Gobernador, pronunciando algunas expresiones desco-

medidas, mientras que daba tiempo á que rodearan loe

suyos el lecho del doliente, y al momento levantó la

mano y le hundió tres veces el puñal en el pecho. Pero
al ruido del tropel de gente que entraba á deshoras

en el aposento del Gobernador, y á los gritos de ést€

pidiendo socorro, entró precipitadamente Alvarez de
Palomino, y con un montante (*) defendió á su jefe

valerosamente de los conjurados, que trataban de rema-
tarle, mientras llegaban los criados y sostenedores

del Gobernador, á quienes Palomino ordenó que apre-

sasen á esos malvados. Pero estaban casi todos tan

débiles y enfermos, que no acertaron á impedir que
huyesen los asesinos, los cuales salieron de la |K)bla-

ción y se fueron á refugiar en el fondo de los bosques.

Sin duda Yillafuerte había contacJo eon que, una
vez muerto el Gobernador, él, como segoindo en el

mando, sería aclamado jefe
;
pero (como sucede siem-

pre á los criminales) no había pensado en que Bastidas

no moriría en el acto, ni que su acción fuese recibida con
indignación por todos los colonos. El moribundo Go-
bernador (aconsejado por los que, si no deseaban su

muerte, al menos le querían ver en donde no les hicie-

se estorbo para sus conquistas entre los indígenas) se

embarcó en un bergantín surto en el puerto, en vía

para Santo-Domingo, en donde podría curarse las heri-

das mejor que en Santa-Marta. Antes de partir nom-
bró por su Teniente, para que gobernase en su lugar, á

Alvarez de Palomino, de quien estaba muy agradecido
por su oportuno auxilio.

El bergantín que llevaba á la Española al mísero

(*) Espada ancha y con gavilanes muy largos, que ma-
nejan los maestros de armas con ambas manos para las ba-

tallan en el juego de la esgrima.—(Diccionario de la Acade-
mia Española).
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Gobeniador, iba comandado por un Alonso Miguel, el

cual fue á dar á Cuba, en lugar de Santo-Domingo, y
allí le hizo desembarcar. Gobernaba la isla de (Juba

Gonzalo de Guznián, con quien Bastidas había tenido

disgustos, y temió que le recibiese mal
;
pero no fué

así : Guzmán le acogió con la mayor estimación, le

llevó á su casa y le cuidó como á un hermano, hacién-

dole cuantos remedios pudo en semejantes sitios tan

apartados del mundo civilizado. Se dijo ejitonces que
Alonso Miguel había torcido el camino hacia Cuba, en

lugar de proseguir á la Española, por indicación de Pa-
lomino, quien deseaba empeorase sin recursos el Gober-
nador, para mandar él mismo en su lugar, ó que Guz-
mán le tratase como á enemigo, y le causase la muerte
la tardanza en la curación de las heridas.

Sea como fuere, si así lo deseaba Palomino, consi-

guió lo que quería, porque, no por falta de cuidados,

pero sí á consecuencia del clima, se envenenaron las he-

ridas del Gobernador, y fué empeorando hasta morir do-

ce días después de haber salido de Santa-Marta. Sin duda
su edad yá avanzada, complicada con los trabajos que
había sufrido, y la pena moral ocasionada por la vil

traición y crueldad de Villafuerte, á quien él había

distinguido, contribuyeron á entristecerle y causarle por
timo la muerte, que el hombre á todo se acostumbra
fácilmente, mas nó á la ingratitud de los que ama. (*)

Todos los cronistas é historiadores que han escrito

acerca de Bastidas, le caliñcan de hombre de singula-

res prendas humanitarias, siendo á la verdad el primer
mártir de la fraternidad cristiana que registran los ana

les de Colombia.
Entre tanto

¿
qué había sido de los conjurados ?

Habiendo reñido Villafuerte con Pedro de Porras,

cada cual tomó diferente camino, seguidos por algunos

de sus cómplices. Las dos partidas anduvieron prófu-

gas por enmedio de las selvas, sin atreverse á entrar en

los caseríos indígenas, sustentándose trabajosamente
con raíces y frutas agrestes. Villafuerte, al fin, deses

perado con tantas penalidades, volvió secretamente á

Santa-Marta á tomar lenguas
; pero su cobarde a<2ción

no había sido aprobada por ninguno en la Goberna

(*) Bastidas falleció en 1526
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ción : at)í fué que no faltó quien le denunciara á Pa-
lomino ; éste le puso preso y le envió en priraeri

dcaeión á que le juzgasen en Santo-Domingo, con al-

gunos do los cómplices, que logró también cautivar

en los contornos de la ciudad. Villafuerte llegó á la

Española casi al mismo tiempij que Pedro de Porras, el

cual, junto con los que le siguieron, había labrado con
*us manos una embarcación, y con un arrojo digno de
mejor causa lograron todos atravesar el mar de las An-
tillas y desembarcar sanos y salvos en Santo-Domingo,
buscando salvación. Pero reconocidos allí como los ase-

sinos de Bastidas, fueron llevados á la cárcel, juzga-

dos todos juntos con Villafuerte por la Audiencia y
condenados á muerte.

Estaba señalado el día en que debían ser ajusticia-

dos, y además, el mísero Yillafuerte había sido conde-

nado á ser descuartizado por instigador y asesino,

cuando llegó la noticia á la Española de que había na-

cido un heredero del Emperador, en 1527 (fué el hijo

de Carlos Y, que llevó el nombre de Felipe II). Con
aquel motivo se había promulgado un edicto que otor-

gaba gracia á los malhechores que estuviesen condena-

dos á muerte en todo el Imperio español. Súpolo el des-

dichado Yillafuerte, y pidió que se le concediese la vi-

da
;
pero los antiguos amigos de Bastidas intervinieron,

y la Audiencia de Santo-Domingo no admitió la petición

del condenado á muerte, el cual sufrió su pena junto

con Pedro de Porras. Mas, según parece, los demás
(íonspiradores fueron agraciados y puestos en libertad,

y sus nombres se encuentran después entre los sóida

dos conquistadores de las costas de Yenezuela y de
Centro-América.



PEDRO DE HEREDIA.

(FUNPADOK DK CARTAGENA).

El conquistador don Pedro de Heredia era oriun-

do de Madrid, (*) de nacimiento hidalgo y de genio
atrevido y pendenciero

;
galán de capa y espada, tipo

de los héroes de Lope de V'ega y de Calderón. Anda-
ba siempre de la seca á la meca, á caza de aventuras y
metido en toda riña y alboroto que ocurriese en su

ciudad natal. Yendo una noche por una encrucijada

de las que entonces se encontraban en las calles de
Madrid, no se sabe por qué motivo (que él, sin duda,
no lo dijo nunca) le atacaron con espada en mano seis

caballeros. Sin arredrarse ni echar pié atrás, tiró el

madrileño de su tizona y se defendió con tanto brío

que puso en derrota á sus agresores, pero tuvo la des-

gracia de dejar la nariz en el campo, como trofeo béli-

co. En vano procuraron los más afamados cirujanos

formarle la facción nueva con el molledo de su propio
brazo, pues siempre le quedó defectuosa

; y según ase-

gura el cronista Castellanos, que le conoció " íntima-

mente, tenía la nariz amoratada y contrahecha, lo

cual afeaba su rostro, bien que sus demás faccionet^

eran de buen corte y parecer.

Cuentan que, para que se juntasen las carnes, man-
dáronle los médicos que se estuviese quieto y sin mo-
verse durante más de dos meses, al cabo de los cuales

(*) Sus padres se llamaban don Pedro de Heredia \

doña Inda Fernández.
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pudo volver á presentarse en el mundo. (*) Pero mien-

tras que sufría de aquella manera incómoda y cruel,

don Pedro había acariciado la idea de vengarse de sus

enemigos á todo trance, y no bien pudo salir de su

aposento, buscó ú los que tan mal habían tratado su

rostro, é inspirado por la pasión del odio y la vengan-

z-A logró matar en duelo singular á tres de sus enemi-

gos
; y no mató á todos los seis, por no haber podido

hallarles.

Temeroso en seguida de ser apresado por la jus-

ticia y castigado por aquellas muertes, el madrileño

dejó en su patria á su mujer y sus hijos, y embarcán-

dose pasó ai Nnevo Mundo y se radicó definitivamente

en la Española. Allí heredó á poco tiempo un ingenio

de azúcar y una estancia que tenía un pariente suyo

establecido en Haití. Pero su carácter no era para pa-

sar la existencia en trabajos rurales : disgustado con

una vida tan ajena de sus inclinaciones belicosas, qui-

so probar mejor fortuna buscando aventuras en donde
las ganancias igualaran los riesgos ; así fué que no
tuvo dificultad en aceptar la plaza de Teniente que ie

ofreció el nuevo Gobernador de Santa-Marta, nombra-

do interinamente por la Audiencia de Santo Domingo,
en reemplazo de Bastidas,

Llegado Heredia á Santa-Marta con el Goberna-

dor don Pedro Yadillo, Palomino prohibió que desem-

barcasen los recién venidos, con el pretexto de que la

Audiencia de la Espailola no tenía facultades pai*a

nombrar Gobernador. Heredia entonces pidió licencia

para hablar con algunos de los oñciales de I*alomino,

á quienes él había conocido en Santo-Domingo, y tuvo

{'') Y sin se menear estuvo quedo
Por inás espacio de sesenta días,

Hasta que carnes de diversas píirtes

Pudieron adunar médicas artes.

A mí se me hacía cosa dura
Creello

;
pero con estas sospechas

Hablándole. miraba la Juntura

;

T al fin me parecían contrahechas
Según manifestábalo su hechura.
Por ser amoratadas y mal heehaa

:

Certificábanlo muchos antiguos,
Que todos ellos fueron mis amigos.

Castellanos,—Varones ilustres.—Parte TU. —Canto 1.
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una entrevista con un Hernán Báez, á quien hizo

grandes ofrecimientos si trabajaba por ganarse la tro-

pa en favor de Vadillo, de manera que no hubiese di-

ticultad en que le entregasen la persona del Teniente
de Bastidas. Pero Báez fué denunciado por los suyos

á Palomino, quien le sorprendió en conferencias con
Heredia, le mandó arrestar, y sin aguardar razo-

nes le hizo ahorcar delante de éste, el cual se volvió

mohino y cabizbajo á las embarcaciones de Yadillo,

que aguardaban en la vecina ensenada de Concha eí

resultado do la misión.

Tanto Yadillo como Palomino estaban resueltos á

venirse á las manos, si fuera preciso, para arrancarse

el mando el uno al otro
; y no era posesión de mando

no más lo que deseaban, sino facultades ilimitadas para

saltear á los naturales y hacerse ricos á expensas de
estos infelices. Sin duda hubieran llevado á cabo sus

intentos belicosos, si no interviniesen los capellanes de
los dos Jefes, quienes lograron apaciguarles y hacerles

entrar en tratados, por los cuales ambos debían gober-

nar en compañía hasta que llegasen las disi^osiciones

de la Corte española. Heredia pasó en Santa-Marta
varios meses hasta que, habiendo muerto Palomino v

viéndose apresado Vadillo, éste encargó á nuestro con-

quistador de gobernar en su nombre mientras no lle-

gase de España el Gobernador legítimo. García de
Lerma.

Entregó después lieredia la gobernucii")!! al gusto
de García de Lerma, y llevando un buen acopio de
oro, que había ganado en las entradas que hizo con
Yadillo al A'alle Dupar, se embarcó en 1529 y pasó ;í

España, volviendo al seno de su familia después de
muchos años de ausencia. Pero al regresar á la Penín-
sula no intentaba cruzarse de brazos y gozar de la for-

tuna obtenida en el Nuevo Mundo : fermentaban en

el corazón de aquel madrileño mil proyectos ambicio-

sos, y pretendía ganarse un nombre entre los conquis-

tadores ; el ejemplo del gran Cortés era la norma
y el norte de todos los capitanes de su siglo. Al sur

de las costas conquistadas de Santa-Marta demoraban
inmensos terrenos no explorados todavía

; ¿
por qué

no habían de hallarse allí ricos pueblos como los del

afamado Méjico ? Es cierto que no podía yá pedií-
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licencia para continuar descubriendo á espaldas de
Santa-Marta, porque eso pertenecía á esta Gobernación,,

pero la hermosa bahía de Calamar ó Cartagena podía
ser un punto central de donde sería posible mandar
exploraciones al interior del país, que se lo habían pin-

tado riquísimo cuando estuvo en Santa-Marta. La lla-

mada Nueva Andalucía, que había sido dada á Ojeda,
permanecía vacante, y era tal la mala fama que tenían

los naturales de aquellas costas, que nadie ambicionaba
poseerlas. Dice Zamora que eran tan temidos esos

indígenas, que los conquistadores que iban en vía para
el Darién jamás se acercaban, y " miraban la tierra

como sepultura de soldados españoles."

Apenas llegó líeredia á España, pidió y obtuvo
fácilmente que se le concediera la gobernación de h
Nueva Andalucía, obligándose á levantar una fortale-

za j una ciudad, y señalándosele como término de sus

tierras la línea eqimioxial, de manera que quedaban
comprendidas las provincias llamadas hoy Antioquia.
Tolima, Neiva y una parte del Chocó, y en el litoral

marítimo, por un lado el río Magdalena, y por el otro

las costas del golfo de Urabá,
Los primeros colonizadores habían llevado siem-

pre al Nuevo Mundo ricos equipajes, sederías, phima-
jes y espléndidas bajillas, con sirvientes de librea

vestidos suntuosamente, y todo el tren usado por los

hidalgos españoles
;
pero íleredia-, experimentado yá

en las cosas de Indias, con el genio práctico que
le distinguía y el conocimiento del país que iba á

poblar, no permitió semejantes despilfarros. El equi-

po de los soldados que llevaba consigo fué sencillo,

económico y apropiado al clima tropical. De otra

parte, cuidó de hacer grandes acopios de harina, vinos,

armas de toda especie, herramientas de diferentes cla-

ses, y fruslerías para obsequiar á los indígenas y res-

catar oro, y para defenderse de las flechas de los mis-

mos, telas acolchadas y armazones de algodón. A la

noticia de la nueva conquista que se preparaba fueron

á ofrecérsele muchos caballeros que deseaban hacer

fortuna en el Nuevo Mundo; pero de éstos sólo esco-

gió ciento cincuenta de los más sanos y robustos, con

la intención de conseguir los demás en las Antillas,

entre soldados experimentados en las guerras con los

indios.
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La flotilla de Heredia (que constaba de un galeón,

una carabela y iin navichuelo que le sirviera para ir

costeando y navegando por ríos pequeños) salió de
Cádiz en Noviembre de 1582. En Puerto-Rico encon-

tró don Pedro las reliquias de una expedición enca-

bezada por el italiano Sebastián Cabot ó Gabotto, el

cual regresaba del río de La Plata, después de una
ruda é infructuosa jornada de seis afios por el Sur del

Nuevo Mundo. Algunos de estos compañeros de Cabot
se engancharon con Heredia, y el principal de todos

era un cumplido caballero y valeroso capitán, llamado
Francisco Cesar, á quien, por informes que le dio el

Jefe de la expedición, nombró Heredia por su Te-

niente general.

En la Española, á donde arribó Heredia, visitó

«US haciendas y consiguió más embarcaciones, más
gente valerosa y experimentada en las guerras con los

indígenas, corazas hechas con cuernos aserrados, para

hombres y caballos, crías de ganados, yeguas y cerdos,

y, lo que le sirvió mucho, varios indios y negros es-

clavos, unas pocas mujeres españolas y una intérprete

llamada Catalina, que había sido robada por Nicuesa
anos antes, siendo niña, y que después de muchas aven-

turas había ido á dar á Santo-Domingo, en donde se la

dieron como lengua al conquistador de Cartagena.

Después de pasar la fiesta de ííavidad en Santo
Üomingo, Heredia se hizo á la vela, y arribó á la bahía

de Cartagena, que vá era conocida con este nombre,
el 14 de Enero de 1533.

II

El 15 de Enero, al rayar el día, desembai'có don
Pedro de Heredia (1), y aunque los indígenas (que
tenían un caserío rodeado de estacadas de árboles espi-

nosos, adornados con gran número de calaveras huma-
nas) al principio no le declararon la guerra, después,

habiéndose internado el Gobernador con 50 hombres

(Ij Celebró la primera misa, en altar portátil, el ñ-an-

ciscano fray Clemente Mariana. — Geografía de Carta-
GKiíA i>or J. J. Nieto.

s
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y 20 caballos, les salió á recibir de guerra toda la tribu,

que era numerosa, y fué preciso librarla una reñida

batalla que duró muchas horas. Heredia perdió la

lanza en la refriega, y Cesar sacó treinta y dos flechas

empatadas en el sayo de algodón que llevaba para

defenderse.

Aunque con inminente riesgo de correr la suerte

que Ojeda veinte años antes, al fin los Españoles salieron

victoriosos, y después de incendiar el pueblo y matar
á miles de indígenas, se volvieron á la playa. No obs-

tante haberse persuadido de que en toda aquella tierra no
había más agua potable que la que cae del cielo cuando
llueve, rieredia encontró tantas otras comodidades, que
resolvió construir allí la ciudad y la fortaleza que le ha-

bía mandado fundar el Gobierno español. Así fué que
el 21 de Enero, con todas las formalidades del caso, el

Gobernador fundó la ciudad en donde se halla hoy,

bajo la advocación de San Sebastián, para que les li-

brara de las flechas envenenadas de los indígenas co-

marcanos. Cartagena es la tercera de las ciudades que
se fundaron en la República.

En las entradas que después hizo Heredia en los

pueblos circunvecinos, notó que no solamente los in-

dígenas eran muy belicosos, sino que sus mujeres eran

tan valientes como sus maridos : no tenían empacho
en entrar en la pelea, armadas con arcos y flechas, y no
desamparaban el campo de batalla hasta que no aca-

baba el combate.

Después de una de aquellas guasabaraií en que
fueron derrotados los indígenas, los Españoles encontra-

ron sentado en el quicio de una choza un indio viejo, des-

armado y blarica la cabeza de canas, lo que es prueba de
mucha ancianidad en su raza

;
preguntáronle por qué

no había desamparado el caserío con los suyos, y con-

testó que, como no tenía fuerzas para correr, los demás
le habían abandonado en aquel lugar. Heredia le trató

muy bien, y por medio de Catalina, la intérprete, lo-

graron catequizar al viejo, que se llamaba Corinche, y
éste, en unión de un mohán llamado Carón, sirvió

mucho al Gobernador para atraer á los indígenas al

campamento español. En breve muchos de ellos se

prestaron á aliarse con Heredia y á cambiar oro y per-

las por espejillos, bonetes encarnados, cascabeles, peí-
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lies, navajas, tijeras y otras baratijas europeas, que los

indios tenían en mucho, sorprendiéndose de que Jos

Españoles cambiasen aquellas preciosidades por jo-

yuelas de oro que de nada servían, pues los indios no

se ataviaban con ellas, ni tenían horadadas las narices

y la boca para usarlas.

Pero si los indígenas se manifestaban valientes y
denodados, el arrojo de los Españoles era extraordi-

nario, y para ellos el peligro de perder la vida era un
placer que no desperdiciaban. Cuentan los cronistas

que, habiendo querido Heredia enviar á su embajador
Carón á tratar con uno de los jefes más aguerridos, el

cacique de Bahaire, el indio se negó á cumplir con su

misión, si no le acompañaban dos Españoles como
rmiestra de lo que eran los europeos, pues los indíge-

nas de aquellas partes les consideraban como seres

feroces y de repugnante aspecto.

Heredia titubeaba, y temía conceder lo que pedía
el mohán / pero apenas se habló del asunto en el cam-
pamento, cuando dos jóvenes de aspecto apacible pero
de alma varonil, á quienes nada arredraba, pidieron
licencia al Gobernador para acompañar al embajador,
el cual ofrecía volverles á su campamento con toda
seguridad. Llamábanse aquellos mozos arrojados Pedro
de Ábrego y Francisco Valderrama, el primero sevi-

llano y el segundo cordobés. El cacique tenía su asiento

en las inmediaciones de lo que hoy se llama Pasaca-
ballos, en los límites de la bahía de Cartagena y del

caño llamado del Estero, enfrente á la isla de Barú.
Embarcáronse los aventureros andaluces en una

canoa con Carón (que bien hubiera podido ser el de la

mitología), y al cabo de algunas horas se presentaron
delante de Bahaire, quien les recibió con aspecto serio

y digno, y dijo al mohán que se maravillaba de ver
aquellos blancos tan amables, cuando pensaba serían

imos vestiglos espantables y crueles. Además, los Espa-
ñoles llevaban obsequios para el cacique, de parte de
Heredia, ofreciéndole otros mejores si trataba con él.

Carón, en tanto, j)onderaba el valor y la nobleza de los

invasores, que eran unas divinidades, si se les recibía

bien, y nada se les resistía una vez que tomaban las

armas.

Persuadido con las palabras de Carón, agasajad»
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con los obsequios de los Españoles, y deseoso de ir á
ver por sus ojos á estos extraños invasores, resolvió

aceptar la amistad de Heredia, castigando con muerte
repentina á un anciano guerrero que se atrevió á acon-

sejar que se declarase guerra á muerte á los cristianos

invasores. El señor de Baliaire no sólo se alió con He-
redia, sino que estableció una confederación para que se

uniesen en su amistad con los Españoles todos los

caciques comarcanos, quienes les llevaban alimentos

en abundancia y cambiaban oro por utensilios eu-

ropeos.

Merced á actos de arrojo como el de los Andalu-

ces, que los salvajes sabían apreciar en su justo valor,

y al genio conciliador y cortés que desplegó Heredia

'en aquellas circimstancias, fueron sometiendo poco á

poco todas las tribus en muchas leguas á la redonda.

Algunas veces el Gobernador hacía uso de paciencia y
halagos, y otras les persuadía con el lenguaje más claro

de las armas y el denuedo, si los naturales desdeñaban

los regalos de los conquistadores. Cuando estos medios

tío surtían el efecto deseado, Heredia se acordaba de

lo que habían hecho los Reyes de España con los Mo-
riscos : fomentaba la guerra entre dos tribus enemi-

gas, v cuando ayudaba á un partido, se enseñoreaba de

él, después de vencer al otro. De estos mismos medios

se valieron Cortés. Pizarro y Quesada en sus con-

quistas.

Una vez pacificada toda la tierra vecina á la re-

cién fundada ciudad de Cartagena, Heredia quiso

probar fortuna más lejos, y emprendió marcha,
^
con

parte de su gente, á través del país, hasta llegar á las

orillas del río Magdalena, límite por aquel lado de su

Gobernación ; viaje feliz y pacífico, en el cual no de-

rramó sangre y rescató muchísimo oro. Cuando, al

cabo de cuatro meses, regresó á Cartagena, llevaba

medio millón de castellanos de oro macizo. Una de

aquellas presas era un ídolo que representaba im puerco

espín : pesaba cinco arrobas y media de oro, " y
fué, dice Acosta, la pieza más considerable que los

Españoles hallaron en la Nueva Granada" (Colombia.)

De i-egreso al campamento, fleredia distribuyó entre

sus soldados los tesoros rescatados hasta entonces, y
apartados los quintos del Eey, del Gobernador, de la
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Iglesia, de los hospitales y de los enfermos, tocaron á
cada soldado seis mil ducados. " Semejante fortuna,"

dice el mencionado historiador, '' que tal podía llamarse
la adquisición de esta suma en aquella época, no logra-

ron ni los conquistadores del Perú, ni los de Méjico y
Bogotá."

Pero no se crea que Heredia había olvidado la

misión que llevaba de liacer catequizar á los indíge-

nas, como se lo tenía mandado el Rey, y como él,

cristiano ferviente, deseaba ejecutarla. Llevaba consigo
varios sacerdotes misioneros, frailes unos, clérigos

otros, los cuales se ocupaban con los intérpretes en
tratar de cristianizar á aquellas gentes y someterlas

al Rey de España. Muchos de los naturales se dejaban
bautizar pacíficamente, pero sin entender en realidad

lo que aquello significaba
; y en cuanto á decirse

vasallos del Rey de ultramar, también lo decían sin

dificultad, pues si Heredia, que se decía enviado por
su Soberano, les tenía subyugados y era dueño de sus

personas y sus bienes,
i
qué trabajo podía costarles el

reconocer á los reyes ausentes ?

Entre tanto, sea porque necesitase con urgencia
concillarse la buena voluntad de los indígenas, que
eran tan numerosos y hubieran podido destruir á un
puñado de extranjeros con el menor esfuerzo, ó sea

porque realmente Heredia era poco sanguinario y
amaba la paz y la conciliación, lo cierto es que el Go-
bernador fué, durante el primer año de su conquista,

un dechado de virtudes y de caridad cristiana : tenía

prohibido á sus soldados que maltratasen á los natu-

rales, que les robasen cosa alguna, sino que pagasen en
efectos europeos lo que necesitasen para mantenerse

;

y la disciplina era tan severa en su campamento, (jue

se castigaba cualquier desliz, la menor injuria que se

hiciese á los aborígenes, con penas muy duras.

III

Poco menos de un año después de la fundación

de Cartagena, esta ciudad había tomado uu incremen-

to maravilloso, el cual, si hubiera continuado en cons-

tante progreso, á los pocos años igualara á cualquier
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puerto europeo. Fabricáronse templos v edificios de

piedra tan buenos, que aún se conservan los cimientos,

aunque varias veces la ciudad fué reducida á ce-

nizas por los piratas que asolaron esas costas durante

los siglos XVI y XVII. Los buques que llevaban y
traían mercancías con dirección á Panamá y al Perú,

se detenían en Cartagena, y dejaban allí parte de sus

ricos cargamentos ; convirtiéndose en breve esta plaza

en depósito de toda saerte de mercancías, tanto euro-

peas como indígenas, lo cual obligaba á todos los mer-

caderes del Nuevo Mundo á traficar con tan próspera

ciudad.

Las vista de las mercaderías alegraba el ojo á los

conquistadores, quienes, en lugar de guardar el oro

que habían ganado, lo gastaban en toda especie de

comodidades, y compraban en toda ocasión, dice Cas-

tellanos, " fanfarrona seda y ricos y costosos atavíos.*'

Llenóse la ciudad de mujeres españolas en solicitud, de

maridos y fortana, y en aquellos lejanos parajes, sin

duda, la doncella nuís fea y sin gracia y la dueña me-
nos joven encontraban acomodo, como que ninguna se

volvía soltera. Todas se jactaban de tener parentela

noble, y sin cuidarse de que en su tierra fueron tal vez

labradoras, se acomodaban el doña sin reparo, y obliga-

ban á los soldados á que las tratasen como á princesas

i*eales, que visitaban aquellos apartados parajes sol

por curiosidad, y nada más. (1)

(1) Salen á luz vestidos recamados,
Con admirables frisos guarnecidos :

Relumbran costosísimos tocados
Que de rayos del sol erau heridos

;

Otras sacan cabellos encrespados
Y en redecillas de oro recogidos

;

Y ansí con vestiduras excelentes

Llevan tras sí los ojos de las gentes.

No dejan los plateros á la balda,

Pues les ocupan en labralles oro :

Engástase la perla y esmeralda
Y otras piedras anexas á tesoro ;

Tiene yá cada cual paje de falda,

Por más autoridad y más decoro :

Adórnanse los dedos con anillos ;

Penden las arracadas y zarcillos.

Del galán á la dama corre paje
Con blanda locución y bien compuesta ;
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Katuralmente la disciplina se comenzó á relajar en

una ciudad que empezaba á darse al boato y á gastar

sin reparar en los medios ; además, yá todos los con-

quistadores habían perdido una gran parte de sns ga-

nanciiis anteriores, en vicios muclios, en malos nego-

cios otros, y algunos habían enviado á España el oro

para que sus familias se pusiesen en caniiiio para irles

á acompañar en Cartagena. Así, pues, todos los hom-
bres de guerra estaban deseosos de que el Gobernador
eniprendie"sc otro nuevo viaje de descubrimiento que
les permitiera rellenar sus cofres yá vacíos. Heredia
no deseaba otra cosa : yá tenía mayores recursos para

el caso, abundancia de caballos, armas, comestibles y
vestidos que había comprado á los mercaderes venidos

de España y de las demás colonias; y además, todas

las tribus comarcanas vivían sometidas á los Españoles

;

la colonia iba viento en popa ; el gobierno civil se ha-

bía establecido con todos sus requisitos, y por tanto, no
era yá necesaria la presencia del Gobernado)* en Car-

tagena y podía alejarse sin cuidado.

Escogió, pues, cincuenta jinetes de los mejores de
su tropa, llevando cada uno dos ó tres caballos de remu-
da, gran número de peones y algunas bestias de carga,

armas de toda especie, pertrechos suficientes para una
jornada larga, hachas, machetes, barras, azadones y man-
tenimientos abundantes. Así emprendió marcha, con
dirección á los tesoros de la tierra del Zenú, el 8 de
Enero de 1534, y llegó á un pueblo llamado Guatena,
en donde le recibieron de guerra y le hicieron algu-

nos daños. Continuando su marcha y atravesando una

Oyese por las partes el mensaje

;

Vuelve no menos grata la respuesta

;

lia dulce seña sirve de lenguaje
Do la palabra no se manifiesta;
Estaba todo lleno, finalmente.
De todos tractos y de toda gente.

Y siempre sucedían compañeros
Que llegaban de todas direcciones.
Pues que vinieron hasta melcochero?;.
Y gozaron de tales ocasiones,
Que volvieron cargados de dineros
De vender sus melcochas y turrones,
Por estar todo tan de oro hecho
Que nadie daba paso sin provecho.

(Castellanos

—

Varones iiiUSTRKs.-Part^ III—Historia
de Cartagena).
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sierra baja, pero difícil para los caballas, llegó á nna
extensa llanura de más de quince leguas en contorno

;

á poca distancia encontró veinte casas juntas, espacio-

sas y "/entiladas, en clima sano y templado. Llamaban
los indígenas aquel lugar Fincenú (1) (allí demora la

villa de San Benito Abad), en donde les recibió con

cariño la cacica.

Pero hasta aquí habían llegado la prudencia y
templanza de Heredia. Viendo en torno de una casa

grande, que resultó ser el principal templo de la co-

marca, árboles más ó menos corpulentos en cuyas ra-

mas sonaban campanillas de oro, y que tenían debajo

sepulcros rellenos de este metal, ordenó á sus soldados

que, desoyendo las súplicas de los indígenas, abriesen

los sepulcros, sacasen los tesoros, y despojasen los ído-

los del templo de las planchas de oro que los adorna-

ban. Después de sacar por valor de ciento cincuenta

mil pesos de oro de los sepulcros, Heredia persuadió á

los soldados que dejasen el saqueo por entonces y con-

tinuasen su marcha más lejos, en busca del Océano Pa-

cífico, que consideraba muy cerca.

Sea que en la primera expedición Heredia hubie-

se puesto freno á su natural carácter, manifestándose

benévolo y considerado con los aborígenes, y haciendo

gala de una humanidad que en realidad no sentía, oque
después la fortuna, el mando ilimitado, las riquezas en-

contradas, y el sentimiento de la gloria de haber funda-

do una floreciente colonia le hubiesen endurecido el

corazón, la verdad es que en aquella su segunda expe-

dición en la tierra adentro, su carácter duro, cruel y
dominante con los indígenas no desarmonizó con el del

común de los conquistadores. En lugar de hacer guar-

(i) Era una tradición fabulosa de los naturales que
los nombres de Fincenú, Pancenú y Zenúfana eran los

de tres espíritus malignos, hermanos, que gobernaban
la tierra, y de los cuales el más poderoso era el cacique
Zenúfana, que tenía un santuario lleno de tesoros, al que
los Españoles llamaron Bujío del Diablo, y cuyas riquezas

no se les escaparon, á pesar de tener ese origen. Decían tam-
bién que cuando estos caciques diablos se murieron, al re-

tirarse pai'a el infierno, dejaron su autoridad á sus herma-
nos, con la condición de que siempre fuesen cacicas las que
gobernasen, y que aunque éstas se casasen, sus maridos
debían heredar el nombre de los Zenúes.
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dar entre su gente la severa disciplina que le distin-

guió en su jornada á barlovento, é impedir que asalta-

sen á los inermes naturales, al contrario, les azuzaba
para que robasen, despojasen y maltratasen á los míse-

ros habitantes de todas aquellas tierras.

Empero aquella jornada, de la cual sacó cuatro-

cientos mil pesos de oro, no fué venturosa como la

primera, y al regresar á Cartagena apenas llevaba una
parte de la gente que había sacado, y ésta parecía una
tropa de espectros : tan flacos y desnudos i-egresaron,

(1) aunque todos ricos con los despojos de los indios,

con los cuales pudieron celebrar espléndidamente la

fiesta de San Juan, el 25 de Junio del mismo año en
que habían salido. Aunque gastaron mucho en pluma-
jes, cadenas de oro con medallas, dice Fr. Pedro Simón,
y lucían en sus vestidos rica pedrería, no por eso el

Gobernador y principales capitanes olvidaron de acu-

dir con gruesas limosnas al hospital y á la iglesia cate-

dral, que se fundó por este tiempo.

IV

Al regresar á la ciudad el Gobernador, encontró
allí á fray Tomás de Toro, religioso dominicano, con-

sagrado Obispo de Cartagena y con facultades para

que erigiese silla episcopal en la nueva conquista ; al

mismo tiempo tuvo el gusto de abrazar á un hermano
mayor que tenía - don Alonso de Heredia, - á quien
siempre profesó el más tierno cariño. Don Alonso ha-

bía pasado al Nuevo Mundo al mismo tiempo que su

hermano, pero, dejando á Santo-Domingo, se había ido

á buscar fortuna en Guatemala, de la cual fué uno de
los primeros conquistadores; mas cuando tuvo noti-

(1) Llegaron á Cartagena enfermos y con rostros taca

amortiguados, que parecía que les habían sacado de los

sepulcros de que no cesaban de hablar. . . .Aquellajs rique-
zas parecían, empero, fingidas y de sueños, pues no les lu-

cieron ni fueron heredadas de nadie ; todas ellas desaparecie-
ron en breve para los que violaron los sepulcros, ó la ma-
yor parte de ellos murieron pobrísimos y en hospitales.

Fr. Pedro Bimón—Noticias Historiales—Parte III.

Noticia I—Capítulo 23.
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cia de la brillante posición de que gozaba don Pedro
en Cartagena, resolvió ir á acompañarle. El Goberna-
dor, que yá empezaba á disgustarse de la gran popu-
laridad que tenía Francisco Cesar entre los soldados,

le quitó el destino de Teniente general que tenía deí^

de su llegada, para conferírselo á don Alonso de He-
redia. Este acto de injusticia le fué funesto al Gober-
nador, porque desde entonces se granjeó mortales ene-

migos en el ejército ; enemigos que le persiguieron

hasta el fin de sus días j le ocasionaron mucTios sin-

sabores.

Deseosos los Españoles de apoderarse del oro que
había quedado en las sepulturas del Zenú, rogaron al

Gobernador que volvieran pronto en persecución de
los tesoros, y él nombró jefe de la expedición á su
hermano don Alonso, el cual se puso en marcha en
Agosto del mismo año. (1) Llevaba 200 hombres v los

( 1) ' 'La fama que adquirieron desde entonces los sepul-
cros del Zenú (ó Sinú) nos autoriza para hacer una des-
eripción circunstanciada de ellos. El cementerio del Zenú
se componía de una infinidad de túmulos de tierra, unos
en forma cónica y otros más ó menos cuadrados. Luego
que un indio moría, acostumbraban abrir un hoyo capaz
de contener el cadáver, sus armas y joyas, que colocaban
á la izquierda, mirando al oriente, y al rededor algunas
tinajas de chicha y otras bebidas fermentadas, maíz en
grano, piedra para molerlo, sus mujeres y esclavos, cuan-
do era hombre principal, los cuales se embriagaban pre-
viamente, y luego cubrían todo con una tierra roja que
traían de lejos. Después comenzaba el duelo, que duraba
mientras había que beber, y entre tanto seguían amonto-
nando tierra sobro el sepulcro. Era así ést« más elevado
mientras más duraba la borrachera, continuando de esta

manera la desigualdad de fortuna, aun en este estado
casi salvaje, después de la muerto. Entre otros, había un
túmulo tan alto, que se distinguía á distancia de más de
una legua y que llamaron los Españoles, según su costum-
bre respecto de todos los objetos algo extraordinarios, la

Tumba del Diablo
; y quiso éste que gastaran mucho dinero

para remover sus entrañas sin hallar las joyas de oro que
en más 6 menos abundancia se hallaban en todas las de-

más. En algunos de estos santuarios encontraron, en obje-

tos de oro que eran imitaciones de figuras de toda especie

de animales, desde el hombre hasta la hormiga, iwr un
valor de diez, veinte y treinta mil pesos. Ciertamente era

preciso que estos habitantes fueran laboriosos para poder,

después de proveer á las necesidades de la subsistencia.
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esclavos, acémilas é instrumentos necesarios para abrir

todos los sepulcros sin dejar ni uno intacto. Mucho tu-

vieron que sufrir durante la jornada al Zenú, por ha-

ber entrado yá el invierno; pero todo lo hubieran

dado de barato, al no haber hallado vacíos los se-

pulcros. Según tuvieron noticia entonces, los natu-

rales, temerosos, con razón, de que los invasores vol-

viesen á allanar las tumbas de sus mayores escapadas

de la rapiña, habían sacado los huesos y el oro, y ©cui-

tadoíos en las montañas, en un sitio llamado Fara-

quiel, en donde se decía tenían otro templo. Lo cierto

es que los tesoros de los sepulcros se perdieron para

siempre, pues nunca han podido encontrarse ni en
épocas posteriores

;
por lo cual hay quien crea que los

Españoles habían sacado todo el oro la primera vez, y
que por jactancia decían que quedaban aún sepulturas

sin abrir.

Desde la llegada de don Alonso á Cartagena, el

eual teaía mucha influencia sobre el espíritu de su

hermano, el carácter de don Pedro, que, desde su jor-

nada al Zenú se había manifestado duro y cruel, em-
peoró visiblemente ; de suerte que cometía muchas
injusticias, no sólo con los indígenas, sino^tarabién con

los Españoles. El odio que, sin ningún motivo, había

cobrado el Gobernador á Cesar, fué creciendo á tal

punto, que con un pretexto baladí le hizo prender, juz-

garcomo desobediente y condenar á muerte. Pero, como
hemos dicho antes, los colonos idolatraban al caballe-

roso Cesar, que jamás pronunció una palabra contra

su jefe, y no se encontró quien quisiese ejecutar la

sentencia de muerte.

reunir estas cantidades de oro que representaban el tiempo
consagrado á hilar, tejer y fabricar las hamacas y otras
telas, ó á recoger la sal y secar el pescado, que eran los

artículos que cambiaban por el oro que de muy lejos le-s

venía. Se habían hecho tan prácticos los Españoles en estas
excavaciones, que sólo descubrían el lado izquierdo de cada
túmulo, pues en el resto no hallaban oro " "No sería
imposible que estas tumbas pertenecieran á una raza más
antigua y civilizada, puesto que en una de las crecientes
del río, en Tolíi, se encontró posteriormente un madero de
guayacán curiosamente esculpido, que representaba dan-
zas y juegos, con una perfección que no se observaba yá en
el tiempo de la conquista."—Acosta,—Compendio Histó-
rico.—Página 127.
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Permanecía aún el Capitán en prisiones con otro

oticial, amigo suyo, cuando el Gobernador volvió á
enviar á su hermano á otra expedición con dirección

al río San Jorge, por tierras del cacique de Ayapel

;

pero era tal la mala voluntad que tenía don Pedro de
Heredia á Francisco Cesar, que le mandó con una ca-

dena al cuello á la Expedición, más bien que dejarle

en Cartagena, en donde, sin duda, sería para él una viva

reconvención que le liaría su conciencia. En aquella

expedición don Alonso descubrió el río Cauca
;
pero

fueron tantas las hambres, gtiasabaras de los indios,

fuertes lluvias y toda suerte de penalidades que sufrie-

ron, sin haber hallado nada de provecho, que cuando
don Alonso dio la orden de contramarchar, de regreso

á Cartagena, no llevaba yá sino una tercera parte de

los expedicionarios que habían emprendido marcha.

De todos los habitantes de la nueva Cartagena, el

único que había conservado su fortuna, que fué cuan-

tiosísima, era el Gobernador : decían que la tenía en-

terrada en la isla de Codego, que dista como una legua

de la ciudad y tiene cuatro leguas de circunferencia. (1)

Habitábala todavía el cacique Carex, uno de los jefes

indígenas que permanecieron siempre leales á los Es-

pañoles, y á cuya guarda Heredia había confiado sus

tesoros. La envidia de los que habían disipado sus ri-

(juezas creció cuando hubo quien dijera que el Gober-

nador había hecho pesar el oro delante de testigos

antes de enterrarlo, y que había pesado tres mil libras

;

inmensa suma que jamás logró reunir para sí ningim

otro conquistador del Nuevo Mundo.
Aquellos rumores, que despertaban la envidia en-

tre los colonos, unidos á la conducta impolítica, por no

decir otra cosa, que había observado don Pedro con

Francisco Cesar, - el caudillo favorito de los soldados,-

acabaron por producir un descontento general en la ciu-

dad ; tanto más, cuanto el Obispo y el Gobernador ha-

bían tenido disgustos con motivo del mal trato que

se daba á los indígenas, de quienes era defensor el

Prelado. Por aquel tiempo, y como para patentizar la

mala voluntad de los vecinos de Cartagena para con

su Gobernador, sucedió un caso que, dice Acosta,

(=i=) Nieto

—

Geografía dk Cartagena.
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'*'caracteriza las costumbres de la época, y manifiesta

que los lances de guapos y espadachines, tan comunes
en España, se transportaron de las encrucijadas de
Madrid á las calles de Cartagena, en donde los hidal-

gos sin capa, porque el clima no la tolera, se portaban
como los de capa y espada en la metrópoli.'' Yedlo
aquí

:

Promediaba el año de 1535, cuando un buque
mercante dejó en la playa de Cartagena á nueve caba-

lleros que iban á aquella plaza á buscar fortuna (1).

Eran éstos de la casta de espadachines aventureros, de
aquellos en cuya compañía había deleitado sus juve-

niles años el Grobernador, y por ellos conocido en Ma-
drid. Presentáronse al momento á don Pedro, con se-

ñales de grande amistad- y cariño, recordándole los

lances y sucesos de su primera edad. Éste, que yá era

hombre grave y de respeto y detestaba que le recor-

dasen sus pasados deslices, sintióse sumamente contra-

riado con aquellas pláticas. Recibióles con aire altivo,

circunspecto y frío, aunque no por eso dejaba de ser

cortés
; pero no les ofreció su casa, fingiendo ocupa-

ciones que no le dejaban atenderles. Sorprendidos y
hondamente heridos los hidalgos con una conducta

tan inhospitalaria, se retiraron confusos y de mala

gana, en compañía de un Alonso de Saavedra, Teso-

rero, que odiaba al (Tobernador. Aquél, afeando la

conducta ruin de Heredia, les llevó á su posada, é hizo

cuanto pudo para poner en mal al Gobernador á los

ojos de los forasteros, excitándoles á que hablasen

contra su antiguo camarada, que tan orgulloso se había

vuelto. Cada día Saavedra les llevaba algún cuento

contra el Gobernador, y los madrileños, á medida que

pasaba el tiempo, más furiosos se ponían, profiriendo

por calles y plazas hirientes amenazas contra Ileredia,

hasta que, "envalentonados por los descontentos, insul-

taron un día á algunos criados del Gobernador. Súpo-

lo éste, y más y más enojado, se presento en casa de

(1) Uno do los cuales, dice el .señor Jiménez de la Es-

pada en su introducción á las obras de Cieza de León, de

apellido Ludueña, tenía, según parece, alguna antigua

euenta de honra que ajustar con su paisano don Pedro,

pues este Ludueña era hermano 6 pariente de uno de los

que mató Heredia en Madrid antes de venirse á Indias.



126 biografías

Saavedra una noche á reconvenirle; el Tesorero le

contestó con insolencia, y Ileredia, encolerizado, le ases-

tó nn golpe tal con una partesana de que iba armado,
que dio con él en tierra. En seguida se fué á su casa

á aguardar las consecuencias de lo que había hecho, y
púsose á pasear con un amigo por frente á su puerta,

hasta que llegó la noche.

Azuzados los madrileños por Saavedra y otros

descontentos, se dirigieron ú las nueve de la noche á

buscar al Gobernador. Iban bien armados, y para res-

guardarse mejor, llevaban cotas acolchadas. Apenas
avistaron á Ileredia le dirigieron palabras injuriosas,

y en seguida se le fueron encima todos nueve con la»

espadas desenvainadas ; él les aguardó, ayudado por su

amigo, y los dos se defendieron con tanta valentía, que
pusieron en aprieto á los forasteros, quedando dos he-

ridos y fuera de combate. Los siete restantes gritaban

sin cesar como para animarse unos á otros

:

— ¡A él, á él, hidalgos de Castilla !

Aquel ruido de armas despertó á los vecinos, que

yá se habían retirado á sus viviendas ; pero como en-

tendieran que el combate era un ataque al Gobernador,
no quisieron salir á auxiliai'le, hasta que el Alcalde y un
oficial, no pudiendo hacerse los sordos por más tiempo,

no se presentaron en el campo de batalla. Limzóse el

primero en medio de los combatientes, con espada en

mano, y les separó exclamando :

— i Aquí del Rey

!

Los madrileños entonces, temiendo que les arresta-

sen, pusieron pies en polvorosa y se refugiaron en la ca-

sa de Saavedra. El xVlcalde quiso apresarles, pero

ningún vecino se prestó á ayudarle, y él se retiró tran-

quilamente á su casa. Entre tanto Heredia, por extremo
sentido y descontento con los vecinos, que no habían

querido defenderle ni castigar á sus enemigos, y temien-

do además que acabasen por rebelarse contra su gobier-

no, determinó poner fin á todo tomando una sangrienta

venganza de los cartageneros. Xo bien había clareado

el siguiente día, cuando ya estaba Ileredia lejos de
Cartagena, y, desembarcando en la isla de Codego,
llamó á su amigo el Cacique y le pidió auxilio conti-a

los suyos. Éste, dice Castellanos,
•' En un instante sacó de su tierra

Mil indios armados para guerra."
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El cronista exagera, sin duda, y no era necesai-ia

tanta gente para alarmar á los vecinos : la ciudad care-

cía casi de guarnición, estando los más útiles y guerreros

en una expedición con don Alonso de Heredia, j en
Cartagena lo que más habia era mercaderes, enfermos,
mujeres y niños. Al ruido de los atambores, pífanos y
gritas de los indígenas, á cuya cabeza iba el Gobernador,
se unió, para llevar el terror á todos los pechos, la noti-

cia, que Heredia hizo esparcir mañosamente, de que él

pensaba poner fuego á la ciudad después de dejarla

saquear por los naturales. Alarmada la población, los

comerciantes, creyendo ver yá destruidas sus mercan-
cías, y las mujeres temiendo perder la vida, salieron

llorando y gimiendo á la playa, y despacharon algunos
á tratar con Heredia, quien, sin duda, no había pen-
sado en cumplir lo que anunciaba. Su intención era

asustar á las gentes y hacerlas comprender que si habían
permitido que á él le ultrajaran, no por eso carecía de
fuerzas para vengarse, si lo tenía á bien.

A las quejas que expuso Heredia sobre el des-

amparo en que le habían dejado, viéndole atacar por
sus enemigos sin acudir a defenderle, le aseguraron
que se equivocaba, y la prueba era que habían deste-

rrado á los madrileños de su seno, mandándoles en un
barco á Santa-Marta, con prohibición de volver jamás
á Cartagena. Además, le aseguraban atenderle y obede-
cerle en adelante como á su señor, de manera que ja-

más volviese á tener motivo de disgusto. Heredia vino
en lo que le decían, pero con semblante adusto y ceño
iiero ; devolvió en el acto á los indígenas á su isla, mas
no quiso entrar en Cartagena, fingiendo continuar sen-

tido con los vecinos. Sin duda debía de estar avergon-
zado de haberse dejado llevar á tal punto de la ira, que
olvidara sus obligaciones para con los subditos de su
Rey, á quienes puso en peligro de ser desbaratados por
los indios. Y si los naturales hubiesen rehusado obe-
decerle, y en lugar de volverse á su isla se empeñaran
en saquear la ciudad, },

cuál no hubiera sido el remordi-
miento de Heredia '(

V.

Un tanto alicaído y mohíno, pero con humos de
soberbia, el Gobernador pasó al golfo de Tiraba, en



12? biografías

donde su hermano, en nombre suyo, estaba tratando

de restablecer la antigua población de San Sebastián,

que, fundada por Alonso de Ojeda y desamparada por
Énciso después, permanecía abandonada. Pero don
Alonso encontró allí gran resistencia, para llevar á efec-

to su propósito, en un Julián Gutiérrez, enviado del

Gobernador de Panamá, el cual, unido á Francisco

Cesar, que había dejado el servado del Gobernador
de Cartagena, no quería permitir que se poblase á San
Sebastián, pretendiendo que el Gobernador de Panamá
tenía jurisdicción en todas las márgenes del golfo de
Urabá.

Iban y venían mensajeros de un campamento á

otro, sin resolverse á irse á las manos, cuando llegó á

Urabá el Gobernador Heredia, el cual, usando de la

sutileza y pericia que le distinguían en todo loconcer-

niente á la guerra, en breve logró sorprender una
noche á Gutiérrez y vencerlo, después de haber matado
algunos Españoles y saqueado el oro que los paname-
ños habían ganado en el Darién. Aunque Cesar se ha-

bía escapado, líeredia volvió muy ufano á Cartagena,

llevando preso á Gutiérrez, y apenas desem!)arcó man-
dó poner en prisiones al Tesorero Saavedra, que había

protegido á los madrileños, y á otros que le eran des-

afectos.

Esta imprudente conducta hizo crecer la mala
voluntad que tenían á líeredia en ( .'artagena

;
por lo

que, cada vez que se les presentaba oportunidad, los

cartageneros escribían cartas de quejas contra el Go-
bernador. Unos aseguraban que se había hecho pode-

roso sisando los <[UÍntos reales ; otros denunciaban he-

chos arbitrarios que había cometido con los Españoles
;

y el Obispo y los misioneros lamentaban amargamente
la situación de los indígenas encomendados á su cuida-

do, los cuales eran arrancados de su tierra por los en-

comenderos y vendidos en las Antillas como esclavos,

sin que Heredia ciuisiese poner coto á semejantes de-

predaciones.

En estíis excursiones y querellas se había pasado
todo el año de 1536, y empezaba el de 1537, cuando
llegó á Cartagena un enviado de la Corte á que toma-
se cuenta á los hermanos Heredia de la conducta qne
habían observado en los últimos cuatro años. El pri-
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mer Visitador nombrado por el Consejo de Indias mu-
rió en la mar, y en su lugar la Audiencia de Santo-
Domingo creyó conveniente mandar otro comisionado

á que averiguase la verdad de aquellas reiteradas que-

jas contra el Gobernador. Desgraciadamente el encar-

gado de remediar los males resultó ser más cruel é in-

Fiumano con los naturales que los delincuentes á quie-

nes iba á juzgar. Llamábase Juan deVadillo, y era her-

mano del Gobernador de Santa-Marta bajo cuyas ór-

denes liabia servido lleredia en 1529. Tenia éste anti-

gua amistad con el Oidor, y así fué que cuando en
Santo-Domingo se tuvo noticia de las riquezas halla-

das por los exploradores de las tierras recién descu-

biertas, Yadillo envió á dos sobrinos suyos, recomen-
dados al Gobernador, para <jue les pusiese en vía de
buscar fortuna. Pero los jóvenes eran delicados y no
pudieron soportar los trabajos y penalidades de una
jornada de aquéllas, en las que sufrían horriblemente

hasta los hombres más aguerridos y robustos
; y así fué

(|ue se dejaron morir, sin quenadie pudiese socorrer-

les. Llegó la triste nueva á oídos de su tío el Oidor^

pero acompañada de la falsa especie de que aquellas

muertes habían sido causadas por los malos tratamien-

tos que les dieran los Heredias.

Por esto, cuando nombraron al Oidor Yadillo Vi-

sitador y Juez del Gobernador de Cartagena, aquél re-

cibió gozoso el nombramiento, pensando vengar en
sus antiguos amigos la muerte de sus sobrinos. Ape-
nas llegó á la ciudad, mandó prender y residenciar á los

dos hermanos, y sumirles en una mazmorra tan húmeda
y malsana, que don Alonso quedó tullido para siempre,

de manera que cuando Castellanos le conoció, andaba
en silla de manos.

"'Puesá cualquier lugar que se nmdase
Había de tener quien le llevase." (1)

Vadillo, que sólo pensaba en sacar provecho de la

residencia de los Heredias, puso en tormento al di-

cho don Alonso y á los criados y esclavos del Gober-
nador para que declarasen en dónde había ocultado éste
sus tesoros, y estos infelices lo denunciaron en .par-
te, sacando así el Visitador como cien mil pesos de

(1) Varones ilustres—Parte III—Canto V.
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bnen oro, que mandó á CarlosV para grangearse su bue-
na voluntad con bienes ajenos. Pero cuando el Em-
perador supo de dónde provenía aquella cantidad, se la

hizo devolver á su dueño. (1) A la sombra do este di-

nero, Yadillo mandó también por su cuenta mucho oro

para que lo invirtiesen en haciendas propias en Espa-

ña. Mas, como sucede siempre, la pasión del oro, co-

mo todo vicio, es insaciable, y una vez que Vadillo

despojó hasta donde pudo á Heredia, persiguió á cuan-

tos tenían alguna hacienda, y en lugar de proteger á los

indígeaas, fué su más cruel tirano : les martirizó y ro-

bó sin misericordia, y mandó á más de quinientos na-

turales de Zipacúa (pueblo de las Hermosas) á trabajar

en sus ingenios y estancias como esclavos, sin contar

otros muchos que hizo vender en las Antillas.

Pasábanse las semanas y los meses, y no mejoraba
la situación, tanto de los encarcelados Heredias como
de los infelices naturales, que jamás habían sufrido

tanto, cuando llegó á Cartagena Francisco Cesar, que

regresaba de una excursión por Urabá y el interior de

Antioquia. Al íirribar había cerrado la noche, y los

viajeros ^deron á lo lejos una luz tan viva en medio
de la ciudad, que creyeron hubiese incendio : pero al

desembarcar leu dijeron que la luz que habían visto pro-

venía de la casa en que velaban al venerable Obispo

fray Tomás de Toro, el cual había nmerto de la

pesadumbre de ver las desgracias de los indios, y de re-

mordimiento por haber participado en la venida á

Cartagena de un hombre tan cruel como Vadillo, cau-

sando" así la prisión de los Heredias. Inmediatamente

que Cesar tuvo noticia de la suerte de los Heredias, ol-

\'idó sus antiguas rencillas con ellos, fué á visitar ocul-

tamente al Gobernador, llevóle la parte de oro que le

tocaba de la última jornada, y por iiltimo, haciendo uso

de su influjo en la ciudad, obligó al Visitador á que

enviase á don Pedro á que le juzgasen en España, y
soltase á don Alonso, dándole la ciudad por cárcel.

Aquella noble conducta era digna de los verdade-

ros hidalgos de su tiempo, imitando con ella la de 'Ni-

cuesa con Ojeda, en ese mismo lugar, la de Gonzalo

de Guzmán con Bastidas, y de tantos Españoles, cuyo

(1) Castellanos -Paite III—Canto V.
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noble y generoso carácter era el distintivo de los ca-

balleros de aquel siglo. Pero Cesar fué más que Cxaba-

llero hidalgo: se manifestó un verdadero varón cristia-

no, en una época en que no se perdonaban las injurias,

aunque sí se olvidaban las ofensas, pues la conducta
de los Heredias para con el Capitán Cesar había lle-

gado á un punto tal de crueldad, que pocos en su tiem-

po hubieran creído que el honor permitiera olvidarla.

Vi.

Cuando al fin del año de 1539 regresó don Pedro
de Heredia de España, venía yá muy corregido y
mejorado, y desdo entonces no hacen mención las

crónicas del tiempo de que hubiese vuelto á sol-

tar riendas á su carácter demasiado arrebatado é im-

petuoso. Habiendo llegado á España en prisiones,

fué al momento puesto en libertad, y aprovechó la oca-

sión para presentarse en la corte del Emperador tan

gallardamente y con modales tan cultos y cortesanos,

que el monarca le escuchó con atención y lo mostró
muy buena voluntad. Este precedente (y sin duda
los obsequios que haría á los jueces con la fortuna

(|ue le quedaba, después de las depredaciones de Va-
dillo) hi/^o que los que conocieron en su causa die-

sen informes tan favorables, que no sólo el Empera-
dor le perdonó, sino que mandó, como dijimos antes,

(jue le devolviesen el oro que el Visitador había

sacado de su casa, y le nombró nuevamente Gober-
nador de Cartagena y Adelantado de las conquistas

que después hiciese en la tierra adenti*o.

A su vuelta á Cartagena aquella vez, sin duda
don Pedro llevaba yá toda su familia, que consistía

en dos hijos: Antonio, que en adelante le acompañó
on todas sus empresas, y Juan que, dice Ocariz, se

estableció en Mompox y dejó allí descendencia. Ade-
más, llevaba varias sobrinas

;
pero no dice la tradi-

ción que le acompañara su mujer, de la cual hablan
los cronistas en la vez primera que regresó á Es-

paña.

Regentaba el Obispado de Cartagena poi- enton-
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ees el Ilustrísirao señor Loaysa, religioso dominica-

no que después, en 1542, fué ascendido al Arzobis-

pado de Lima. Este Obispo nunca tuvo la más mínima
desavenencia con Heredia, aunque era más rígido

que el señor Toro, y el Gobernador contribuyó gus-

toso con sus tesoros á las obras de construcción de
iglesias y conventos en la ciudad. " El señor Loay-
sa, dice el señor Groot, prohibió á los clérigos que
saliesen á las conquistas á estilo militar, como hasta

entonces lo habían acostumbrado muchos de ellos para

participar del botín de los indios, como conquistado-

res, y poder regresar luego á España con alguna ri-

queza.... y mandó que fuesen únicamente en clase

de capellanes, con el traje y las maneras propias del

sacerdote, y de ningún modo ejerciendo funciones

militares, &c." (1)

Como se ve, empezaba á alborear la época de la

civilización, y después de descubrir el Kuevo Mundo
y conquistar á los aborígenes, yá se trataba con se-

nedad de convertirles, cristianizarles y civilizarles de
todas veras. A medida que los gobernantes civiles y
eclesiásticos iban descubriendo los abusos que come-
tían los conqiiistadores, los que eran honrados y de
conciencia trataban de remediarlos y hacían esfuer-

zos para que los colonizadores obrasen con justicia.

¡ Desgraciadamente, los que llegaban á estas tierras

lejanas se corrompían en breve, y muy pocos salían

airosos de la prueba I Pero no por los desafueros que
cometían algunos se debe juzgar á todos

;
pues si en

aquellos tiempos se consumaron tantas injusticias y
crueldades, no hay que desconocer que hubo muchos
hombres cuya conducta fué intachable, sobre todo en-

tre los religiosos y misioneros.

Heredia se encontraba aún sano y fuei'te, y, deseo-

so de ganarse un nombre más glorioso, no había regre-

sado á Cartagena á gozar de una. vida tranquila y rega-

lada, sinoá preparar una expedición en busca de aquella

tierra de oro por la cual todos los conquistadores de la

costa de Tierra-Firme anhelaban, ofuscados por los pro-

metidos tesoros de Dabaibe, de que tanto les hablaban

los indígenas. Empero, antes de emprender aquella

(1) HiSTOKiA Eclesiástica—Tomo 1.", página 19.
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riesgosa joruada, pasó á la recién fundada ciudad de

Mompox, que se había rebelado contra su hermano don
Alonso, y habiéndola pacificado, inmediatamente em-
prendió marcha después, siguiendo el curso del río

Atrato en toda su parte navegable hasta la isla de Bo-
jayá. Pero el viaje había empezado con tan malos aus-

picios, habiéndole salido ú atajar el paso nubes de na-

turales, que resolvió volverse á San-Sebastián de Tira-

ba. Allí se encontró con don Jorge Robledo, al cual,

considerándole como usurpador de su gobernación,

prendió y envió á Cartagena para que le remitiesen á

España, á donde mandó poderes para que le juzgasen.

Ilehechos los soldados de Ileredia en San-Sebastián

,

emprendieron nuevamente la jornada, el 10 de Marzo
de 1542, tomando otra vía. Acompañaban á Ileredia

su hermano don Alonso, aun estando tullido, y su hijo

don Antonio, joven gallardo y valeroso. Dirigíanse

por la misma ruta que había tomado Yadillo tres años

antes, y á medida que se internaban por medio de las

sierras de A^ntioquia más dura era la tierra, más agrios

y escarpados los montes, las quiebras más abruptas y
estrechas, más hondos y peligrosos los cauces de los

ríos, y más peligros corrían no sólo con los traba-

jos que les causaba una tierra tan quebrada, sino á can-

sa de las hambres y necesidades que sufrían. Esta en-

trada sería digna de que la cantase un poeta : tantas

fueron las aventuras, lances extraños y casos curiosos

que les acontecieron, las costumbres bárbaras que pre-

senciaron, los animales y plantas raras que encontraron,

los paisajes sorprendentes que vieron aquellos euro-

peos, perdidos sin rumbo, enmedio de cerrados bos-

ques, montes y campos nunca vistos por ojos cristia-

nos, sin guías, sin norte, ni otro imán que la loca

pasión de adquirir oro y más oro, y sin contentarse

jamás ni satisfacerse con ninguna cantidad que logra-

sen amontonar.
Cuando Heredia llegó á la ciudad de Antioquia,

fundada por Robledo, se declaró su Gobernador, por
estar situada en su jurisdicción, y en seguida conti-

nuó su marcha al Sur. Yendo por aquellos desiertos,

encontróse á pocas jornadas con otra partida de Espa-
ñoles que venían del Sur, rompiendo monte, vadeando
ríos, batiendo tribus indígenas y atravesando centenares
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de leguas de Sur á Norte, desde el Perú hasta Antio-

<^uia. Aquellos hombres venían al mando de Juan
Cabrera, oficial que enviaba Sebastián de Belalcázar á

Antioquia á tomar posesión de la ciudad fundada por

Jorge Robledo, en rombre suyo.

Cabrera prendió á Ileredia (como éste lo había

Jiecho con Robledo), calificándole de usurpador de ju-

risdicción ajena, y le mandó con escolta á la presencia

de Belalcázar. Los soldados de Ileredia habían tratado

de defender á su Jefe, pero no pudieron : tan flacos,

enfermos y débiles se hallaban, después de una jornada

tan dura, que parecían sombras más bien que seres hu-

manos ! Así, les fué preciso someterse á su suerte, y
verse robar los bienes que con tanto t]-abajo habían

conseguido ! Xegros esclavos, caballos, vituallas, ar-

mas, oro : todo cayó en manos de Juan Cabrera y de

sus soldados, los que tranquilamente se repartieron el

botín de sus compatriotas, de la misma manera que és-

tos habían salteado á los dueños de la tierra. Don An-
tonio de Heredia, que estaba herido en un brazo, por

tratar de defender á su padre, - herida que le impi-

dió hasta el fin de su vida el uso de la mano, - don
Alonso, que estaba rematado de reumatismo, y otros

oficiales, marcharon con escolta en busca de Belalcázar,

mientras que Juan Cabrera incorporaba en su tropa

los soldados de Heredia y cambiaba de sitio la ciudad

que había fundado Robledo en el valle del Frontino,

pasándola ú un llano, cerca del río Tonusio y no lejos

del Cauca, en donde se encuentra hoy día.

Entre tanto, los prisioneros continuaban su mar-

cha por enmedio de los cerros más escarpados de todo

el país, pasando indecibles trabajos, hasta que lle-

garon á las cercanías de Cartago, en donde estaba acam-

pado Belalcázar. Algunos cronistas dicen que este con-

quistador trató con cortesía al Gobernador de Cartagena

y á sus parientes ; pero Piedrahita risegura que Be-

lalcázar no le quiso ver, sino que dispuso le llevasen

con guardias hasta Panamá, para que la Audiencia esta-

blecida allí le juzgase como á usurpador de territorios

ajenos. En Panamá logró Heredia que le pusiesen en

libertad para volverse á Cartagena, á donde llegó de-

rrotado y vencido, y perdiendo cuanto botín liabía ga-

nado durante los lardos meses de increíbles sufrimien
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tos y penalidades de una marcha de más de un año por
tóntos climas diversos.

Alonso de íleredia llegó derecho á la cama, de
donde no se volvió á levantar, aniquilado al fin por la.s

enfermedades
;
pero don Pedro no se dio por vencido,

y con la terquedad y constancia que Dios había puesto

en los corazones de todos aquellos conquistadores para

que llevasen á cabo su misión, empezó á ocuparse de
nuevo en reunir bastimentos, armas y soldados propios

para emprender otra expedición por la misma ruta en
que tanto había sufrido. Realmente, los hombres de
aquel siglo eran de hierro, y si de hierro eran sus cuer-

pos, sus almas no lo eran menos

!

Vil

Entre la familia del Gobernador no habíannos

mencionado á una hermana (cuyo nombre no dicen los

cronistas Castellanos y Simón), la cual había concer-

tado matrimonio con un Capitán Mosquera : aprove-

chándose de la permanencia de Heredia en Carta-

gena, antes de que volviese á emprender viaje quisie-

ron celebrarla fiesta nupcial con gran boato, señalando

para la ceremonia el día del patrono de España, Santia-

go, 25 de Julio de 1544. Antes de clarear el día, desper-

tóse la población de Cartagena al ruido de muchas trom-

petas, añafiles y clarines
;
pero nadie se alarmó, creyen-

do todos que tales músicas formaban parte de la fiesta

nupcial que comenzaba. Mas no era así : la fiesta nup-

cial se convirtió en pesadumbres y lágrimas, cuaudo
se supo que los clarines y atamboi'es daban la señal de
asalto y saqueo general, y que estaba la ciudad en po-

der de un cruel piloto francés llamado Roberto Baal.

Había sucedido un caso el año anterior, en el cual

nadie había hecho alto, y era que un Teniente Bejines

castigó con doscientos azotes á un piloto que había co-

metido una falta grave. Cuando se puso al reo en liber-

tad, éste desapareció de la ciudad, y nadie se acordó

más de él. Entre tanto el piloto había pasado á Fran-

cia, que estaba entonces en guerra con España, y en-

contrando que un corsario preparaba sus buques para
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ir á buscar fortuna en las posesiones del Emperador,
aquél le convidó á que fuese á Cartagena, en donde
hallaría buena presa, y ofreció meterle en el puerto sin

que fuese sentido. Baal aceptó gozoso semejante ofer-

ta. De paso por Santa-Marta, redujeron la ciudad á ce-

nizas, y después de haber tomado lenguas de loque su-

cedía en Cartagena aproyecharon el descuido en que
yivían allí, por no haber sido asaltada la ciudad antes,

para entrar en el puerto sin ser vistos y desembarcar y
rodear la ciudad mientras que dormía toda la pobla-

ción.

El terror de los habitantes fué tal, que nadie se acor-

dó de que era posible defenderse con las armas en la ma-
no, y cada cual saltó de la cama como estaba en ella, y
vestidos y desnudos sólo pensaron en poner en salvo lo

que más amaban. Veíanse hombres y mujeres en pa-

ños menores atravesar la ciudad para irse á resguardar

en los bosques, que entonces estaban cerca : unos lleva-

ban á sus tiernos hijos ; otros, olvidados de la familia,

huían llevando en los brazos el oro que tanto trabajo

les había costado ganar ; los de más allá ponían los gri-

tos en el cielo porque no podían cargar con sus merca-

derías, y preferían perecer con todos sus bienes más
bien que salvar una vida que consideraban inútil si no
era dorada, una vez que el vengativo piloto hubo me-

tido á los corsarios en la ciudad, no pensó en saquear,

sino en apagar la sed del odio que le animaba. Dirigió-

se prontamente á la casa del Teniente Bejines, y aguar-

dó en la puerta ¿ que saliese. A poco rato se abrió pre-

cipitadamente el portón y se presentó el que busca-

ba. . . .Los primeros albores del sol naciente ilumina-

ron la faz convulsa del piloto, el cual, atravesando á su

eneimgo por el corazón con un acerado puñal, excla-

maba:
—Bellaco! . . . . ¡Este pago debe llevar quien sin

razón afrenta á los buenos !

Ileredia fué el único que no perdió la cabeza en-

medio del espanto general. Viendo que no era posible

salvar la ciudad, dispuso que se librase su familia fe-

menina del peligro que la amenazaba. Así, mientras

que los corsarios destrozaban las puertas y se apodera-

ban de don Alonso,-que, como hemos dicho, no se po-

día mover déla cama,-don Pedro defendía como un
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león mi pasadizo, en tanto que descolgaban á su her-

mana y sobrinas por tin balcón interior que daba á un
solar comunicado con la bahía, en donde tenía un
barco aderezado. Una vez puestas en salvamento las

mujeres, él se descolgó por el mismo balcón con gran-

de agilidad, (1) y saltando en el bote, en que yá se ha-

bían embarcado las mujeres, atravesó á remo la bahía,

y se fué á guarecer al monte, en donde permaneció
oculto mientras duró el saqueo.

Los corsarios continuaban en tanto ocupados en el

saqueo, encerrando en estrechas prisiones á don Alon-
so de TJeredia y al Obispo (que lo era entonces fray

Francisco de Santamaría y Benavides, de la orden de
San Gerónimo), con las personas de más importancia
que pudieron haber á las manos. Una vez concluido el

saqueo, pusieron los presos á rescate, obligando á los

vecinos á entregar lo poco que habían podido ocultar.

Baal fué uno de los corsarios más corteses de aquel
tiempo, puesto que no injurió á nadie, y no perdió la

vida otra persona conocida sino el Teniente Bejines,
sin contar la muerte de algunos negros, cuyas misera-

bles existencias apenas las computaban sus amos como
equivalentes á la de un animal doméstico.

Los piratas sacaron de aquel puerto mucho oro

:

en las arcas reales no más hallaron cuarenta y cinco

rail duros en oro, y el Gobernador dio cuantiosa suma
para rescatar á su hermano y al Obispo ; además, los

Franceses se llevaron todas las mercancías de precio

que hallaron en la plaza, las cuales amontonaron en las

orillas del mar para irlas llevando en los barcos poco á

p'oco hasta los buques que habían quedado lejos de la

playa. Los desnudos y afligidos habitantes miraban con
dolor sus bienes que se llevaban alegremente los cor-

sarios, haciendas que habían sido el fruto de tantos su-

dores, trabajos, afanes y tal vez crímenes
; quedando

de la noche á la mañana más miserables que cuando
habían salido de España, pues entonces la esperanza

(1) " Dejando de hacer frente á los Franceses, saltó
por el mismo lugar, por ser hombre suelto, tras ellavS para
ponerlas del todo en seguro, llevándolas en un barco hasta
dejarlas en la montaña.

"

Fray Pedro Simón—3.' Noticia historial—Cap. XV.
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les aligeraba la pesada carga de la pobreza (1). A pesar

de este contratiempo, Heredia no ee desalentó, y aun-

que perdidos los recursos que había allegado, se ocu-

pó al momento en reunir nuevos para emprender la

expedición á Antioquia, con la intención de reclamar

lo qne consideraba perteneciente á su Gobernación.

A las pocas semanas del asalto del pirata Baal, ya

Heredia navegaba en vía para el golfo de Urabá, y pa-

sando por San-Sebastián tomó el camino más conocido y
trillado que le condujo á la ciudad de Antioquia, sin

mayores contratiempos. Allí se hizo reconocer como legí-

timo Gobernador ; removió repartimientos y nombró
para ellos á sus parciales (¡ era la cuarta vez que se re-

partía aquella tierra !) ; doblegó (" ya [>or blanda paz.

ya por castigo ") (2) á los indios circunvecinos ; fimdó
otra población, que sin duda no ha subsistido, llamada

Maritúe, y al cabo de un año de ausencia, entrado el

de 1548, regresó á Cartagena, en donde encontró una
novedad bien grave, y era el advenimiento del Visita-

dor don Miguel Diez de Armendáriz, quien traía po-

deres para residenciarle. Inmediatamente que llegó

Heredia, Armendáriz mandó dar principio á la causa

contra él y contra su hermano don Alonso. " La resi-

dencia de don Pedro de Heredia, dice Piedrahita, vino

á parar (como todas las demás que toman letrados y go-

(1) Cuenta Castellanos que un tal Ñuño de Castro no
pudo resignarse á su suerte, pues nada le habían dejado :

Y ansí, viendo poner en la ribera
Gran cuantidad de ropa y fardalaje,

Al tiempo que la gente forastera
Aderezábase para su viaje,

Pa.só con una yegua muy ligera

Apriesa por enmedio del pillaje,

Y arrebató, pasándose de claro.

Ropas y lienzo para su reparo.
Al monte se retrajo como viento

Que no parece que la tierra pisa
;

Quedó de ver aquel atrevimiento
El Capitán francés muerto de risa.

Porque todas sus armas y ornamento
Eran tan solamente la camisa,
Sin calzas, sin zapatos, y de talle

Cual no vean un perro de la calle.

Varonks ilustres—Parte III—Canto VIII.

(2) Castellanos. &e. &c'.
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bernadores) en quedarse el Visitador con e] Gobierno

y remitir á Espaíía al visitado."

No dicen los cronistas contemporáneos cuánto
tiempo permaneció Heredia en España aquella vez.

Pero había manejado su causa con tan buen éxito, que
volvió libre de toda mancha á Cartagena, á hacerse de
nuevo cargo de su Gobernación. Mas desde aquella épo-

ca la fortuna empezó á mostrársele esquiva decidida-

mente. Acababa de regresar á su casa en Cartagena,

cuando llegó á la ciudad Sebastián de Belalcázar, el

cual iba á la corte de España, después de haber sido

condenado á muerte ])or el Oidor Briceño en castigo de
la que «1 había dado á Jorge Robledo. Heredia llevó á

su casa á su antiguo émulo, y á pesar del cariño y con-

sideración con que le trató, Belalcázar enfermó y mu-
rió de pesadumbre, dejando sus huesos en Cartagena.

Heredia lamentó mucho aquella desgracia, y según
dicen los cronistas, vistióse de luto por el conquistador

de Quito. Yá nuestro Gobernador estaba fatigado con
una vida tan agitada como la que había llevado, y tenía

hecho el propósito de estarse quieto y pasar los años

que le faltaban en el mundo en ponerse bien con Dios;

por lo que, olvidándose de sus antiguas glorius terres-

tres, se ocupaba en el reparo de las iglesias y la cons-

trucción de conventos y hospitales, y pasaba todo el

tiempo que no dedicaba á los asuntos de su Goberna-
ción, rezando y oyendo misas y sermones. (1)

En el mismo año en que murió Belalcázar acaeció

un espantoso incendio en la ciudad, en el cual perdie-

ron sus habitantes cuanto tenían. Heredia, que al pri-

mer grito de alarma había corrido á tratar de salvar

la iglesia y sus paramentos, olvidó acudir á su casa, la

cual, abandonada por los criados, se convirtió en pave-

sas
;
perdiéndose en ella los últimos restos de las rique-

zas ganadas en los sepulcros de Sinú, los cuales, según
la opinión de los cronistas, jamás produjeron otra cosa

que no fueran desgracias y pesadumbres.
Poco antes de aquel triste acontecimiento, Here-

(1) Mas, aunque ya con hora.s y rosarios,

Eran sus tractos y conversaciones
Teniendo los avisos necesarios
En nunca perder misas ni sermones.

(Castellanos—Part.e III—Canto IX)
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dia había sofocado una conspiración urdida por uno^

bandidos para asesinarle, así como á los principales ve-

cinos de Cartagena. La descubrió don Pedro casi al

estallar, y con su acostumbrada actividad pudo debe-

larla ú tiempo y castigar a los más culpados. Llámase
esta rebelión en la historia El alhoroto de los frailea,

que fué el nombre que el pueblo le puso, porque ha-

bían tomado parte en ello dos religiosos alzados, culpa-

dos yá de otro alzamiento en ISTicaragua. Aquellos su-

cesos desgraciados debieron de hacer grande impresión

al anciano Gobernador, cuya vida estuvo tan llena de

acontecimientos"^ extraordinarios, que daría temas para

veinte novelas de grande espectáculo en manos de un
Alejandro Dumas. Pero aun no era tiempo de tom.ar

descanso, y Dios había decretado que así como había

sido su vida, sería su muerte.

En 1554 sus enemigos, que nunca le dejaron dt-

mano, dieron tan reiteradas quejas á la Corte contra

Heredia, que ésta mandó á residenciarle, poi- la cuarta

vez, á un oidor Juan Maldonado. Estaba implicado

en las acusaciones Alvaro de Mendoza, casado con

doña Francisca, sobrina del Gobernador, y aunque

Maldonado trató con respeto al anciano conquistador,

éste resolvió ir secretamente á la madre patria á con-

testar los cargos que se le hacían. Conocía que éstos

eran principalmente hijos de la envidia, que envene-

naba los corazones de muchos de los cartageneros, y
creía que en España le harían justicia, como había

sucedido otras veces. Desgraciadamente, por aquella

época el mar estaba agitadísimo, y en el de las An-
tillas fué acometido por temporales tan recios, que

estuvo á punto de naufragar dos veces, y fuéle pre-

ciso mudar de embarcación también dos ocasiones.

Avistaba al fin las costas españolas, cuando la nave

en que iba fué destrozada por una fiera tempestad.

Don Pedro había sido en su juventud un nadador

afamado ; así fué que cuando vio que la nave hecha

trizas se iba á estrellar contra las rocas de un paraje

de Zallara, confiando en sus antiguas fuerzas se arrojó

al agua y pretendió nadar hacia la orilla
;
pero le hi-

cieron traición los años, y lo que lograron otros más

mozos no lo alcanzó él. Al ver que se iba consumien-

do, probó sobreponerse al ímpetu de las olas, y efecti-
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vameute tocó la tierra con las manos
;
pero ensañóse el

mar contra el Conquistador, y como no pndo tomar
pie á tiempo, el agua le hundió bajo la espuma, que le

(juitó la respiración . . . Tres veces se sobreaguó y tres

veces fué vencido por ella, hasta que, exánime, aturdi-

do y sin alientos, se dejó llevar por la resaca que le

arrojó á la alta mar .... Su cuerpo desapareció para

siempre, y en vano don Alvaro de Mendoza le buscó
en la orilla durante varios días. Esto sucedió el 27 de
Enero de 1554, veintidós años y siete días después de
lii fundación de Cartagena. (1)

'' Fué notable el sentimiento de esta muerte en la

ciudad de Cartagena cuando llegó la nueva, en especial

por parte de sus sobrinas
;
pero el sentimiento comim

fué extremado, por ser mucho el amor que los más de
sus vecinos le tenían, así por fundador de ella, como
por padre de la Patria y sus estiínables costumbres :

como era ser fácil en perdonar al enemigo, reportado
en el castigo, justo, medido en sus palabras, piadoso
para los necesitados é inclinado á hacer paces y allanar

discordias, y otras buenas costumbi'es que de estas co-

munes y generales se originan." (2)

(1) Cuenta el cronista don Juan Rodríguez Fresle uua
especie que prueba hasta dónde puede llegar la credulidad
de los sencillos y candidos historiadores de aquellos siglos.

Dice que á la mañana siguiente de la noche en que naufra-
gó la Capitana (la nave en que iba embarcado Heredia con
los Oidores Gróngora y Galarza, de la Audiencia de Santafé)
amanecieron en las paredes de la capital del Nuevo Reino
varios cartelones anunciando haberse perdido la Capitana,
y ahogádose los Oidores y la mayor parte de la gente que
iba con ellos. Hecho sobrenatural que fué imputado, dice,

á ciertas brujas malignas que después fueron castigadas.

(2) Fray Pedro Simón.—3." Noticia historial.



GONZALO JIMÉNEZ DE QUESADA.

(CX)NQüI81'ADOK DHL NUKTO KBINO DB GKAííADA).

I

Dicen algunos historiadores que Gonzalo Jiménez
de Queeada nació en Córdoba, y otros aseguran que en
Granada, de 1496 ú 1500. Su padre, que se llamaba

Luis Jiménez de Quesada, era de familia originaria de
Baeza, pero nacido en Córdoba, de donde, sin duda,

viene la equivocación de que Gonzalo nació en aquella

ciudad, cuando lo más probable es, como lo veremos
adelante, que el lugar de su nacimiento fuese Granada.

Su madre, de la misma familia, se llamaba Isabel de

Rivera Quesada. Según Ocariz, nuestro Conquista-

dor era el mayor de tres hermanos y una hermana :

Melchor, que fué elérigo y permaneció en su patria
;

Hernán Pérez, que vino con Gonzalo é hizo un gran

papel en la historia de la conquista ; Francisco, que
había acompañado á Pizarro al Perú, y xVndrea, casada

con un Coronel Oruña, que servía en los ejércitos de

Carlos V en Italia. Hija de ésta fué María de Oruña,

casada con un Capitán Berrío, el cual heredó los bie-

nes de Quesada, "y aún se conserva, dice Acosta, (1)

en Bogotá descendencia de sus deudos.'' Después de
la conqnista de Granada, llevada á cabo por los Peyes
Católicos en 1492, se había establecido en aquella ciu-

dad un tribunal especial que se ocupaba en juzgar laíi

causas de los moros, y entre los jueces fué nombrado

(1) Compendio histórico dkl descubrimiento t
colonización de nueva granada.
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el Licenciado Luis Jiménez de Quesada. Es, pues,

natural que Gonzalo naciera en Granada y no en Cór-

doba, tanto más cuanto el nombre de Santafé que puso

á la primera ciudad que fundó, y el de Nuevo Keino
de Granada al país entero, probaría también que lo lu-

ciera para recordar á su patria.

El primogénito del Juez de Granada siguió la,

carrera de su padre : estudió derecho y hacía parte de
la Cancillería real, cuando fué nombrado Auditor y
Justicia Mayor en la expedición que debía pasar ú
Santa-Marta, bajo el mando del nuevo Gobernador de
aquella provincia, don Pedro Fernández de Lugo. Esta

expedición llegó á Santa-Marta á mediados de Diciem-
bre de 1535. Inmediatamente el Gobernador se ocupó
en mandar expediciones por diferentes puntos, con el

objeto de hacerse n riquezas y descubrir nuevas tierras.

Don Pedro Fernández traía á su hijo, joven petime-

tre y cortesano, en calidad de su Lugarteniente, el

cual debía gobernar en su nombre en caso de enferme-
dad ó de muerte del Gobernador. Pero sucedió que este

joven amaba más las riquezas que su honor y el de su

padre, y más sus comodidades que la estimación de los

demás
; y así cuando tornaba á la ciudad, de vuelta de una

expedición, en la cual había recogido mucho oro, con
el que el Gobernador contaba para atender á las nece-

sidades de la Gobernación, en lugar de entrar en San-

ta-Marta se lo ocurrió alzarse con todo aquel oro, y
sin pérdida de tiempo meterse en un barco que se aper-

cibía para hacerse á la vela con dirección á España.
El joven don Luis de Lugo era muy diestro en la

Coi'te, y no temió desacreditar su nombre, porque sa-

bía que con el oro que llevaba podía cohechar á los jue-

ces. Don Pedro Fernández se indignó sobre manera
con la conducta de su hijo, y escribió pidiendo al Rey
que juzgara al delincuente y le condenase á muerte.
Pero con razón no temía don Luís las consecuencias de
su escandaloso robo : tenía protectores tan eficaces, que
poco después volvió tranquilamente á la Corte ; siguió

gozando del fruto de su rapiña, y, lo que es más, como
veremos después, obtuvo la gobernación de las tierras

descubiertas por otros. ¡ Tan cierto es que entonces,

como ahora, toda mancha se puede lavar entre corte-

sanos con oro

!
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Después de un suceso tan desagradable, don Pedro
Fernández, afligido y avergonzado, procuró distraer á

la gente que tenía bajo sus órdenes, y quiso preparar

con tal objeto una expedición que le luciese ganar no
sólo oro, sino gloria, pues las noticias de la conquista

del Perú tenían agitados los ánimos de los soldados :

no querían ser menos gloriosos que los compañeros de

Pizarro, y anhelaban, como ellos, por que sus nombres
repercutiesen por el orbe. Después de haber estudia-

do lo que se decía de las tierras que demoraban al

interior, resolvió don Pedro enviar una tropa expe-

dicionaria por las orillas arriba del río Magdalena, en

cuyas cabeceras era fama que se encontraba una -rica

y poderosa nación. El llamado á encargarse de esta

jornada hubiera sido don Luis, si su conducta lo per-

mitiera ; pero estando éste ausente y deshonrado, era

preciso encomendarla á otra persona de toda con-

fianza.

Como entre los hombres de espada que habían

llegado á Santa-Marta con don Pedro Fernández se

encontraban varios cuyos méritos eran iguales, y no se

podía agraciar á uno sin ofender á otros, el Goberna-

dor dio una señal de que poseía en alto grado el don
del conocimiento de los hombres, cuando se íijó, no en

un hombre de guerra, sino en uno de pluma, pero va-

liente, robusto, popular en el ejército, de genio conci-

liador y que gozaba de toda su estimación : éste era

Gonzalo Jiménez de Quesada. Tíeunido el consejo de

Jefes, - entre los cuales tenían un lugar elevado los

religiosos encargados de atender á los conquistadores

con sus consejos espirituales y de catequizar á los indí-

genas, - el Gobernador les notificó que tenía previsto

para Jefe de la Expedición á su Justicia Mayor, hom-
bre muy cabal y nmy de su confianza : (1) nombramien-
to que, sin duda, fué bien recibido por todos.

(1) El título expedido, según lo trae Fray Pedro Simón,
decía así :

" Don Pedro Fernández de Lugo, Adelantado de las
islas Canarias y Ciobernador perpetuo de la ciudad de San-
ta-Marta y su provincia por Su Majestad.

• • Por las presentes nonibi-o por mi Teniente general al
Licenciado Jiménez, de la gente, así de á pié como de á ca-
ballo, que está aprestada para salir al descubrimiento de
los nacimientos del río Grande de la Magdalena, al cual
dicho Licenciado doy todo poder cumplido, segími^que yo
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II

La expedición acaudillada por Gonzalo Jimé-

nez de Qnesada salió de Santa-Marta el 6 de Abril

de 153G.

Qnesada rayaba en los cuarenta años entonces :

no era muy alto, pero sí fuerte y ágil, audaz y parco

en la guerra, sufrido y paciente en los trabajos, atento

y comedido con sus soldados, pero rígido por extremo
cuando la disciplina lo demandaba así : sifué injusto

y cruel algunas veces, no lo fué por temperamento, sino

acaso poi-que lo creyó necesario, según las costumbres

y las ideas de su tiemiDo. Es nmy difícil, por no decir

imposible, juzgar de las acciones de los hombros de

un siglo tan lejano, cuando v'ivían en un medio que
nosotros no comprendemos yá, como ellos no entende-

rían tampoco lo bueno y lo malo de nuestra actual

civilización. Si el idioma era el mismo que hablamos
hoy día, el giro del entendimiento no era igual, y á medi-

da que vamos abarcando nuevas ideas y desarrollando

nuevos sistemas, perdemos la noción de lo que eran
aquellos tiempos. Es locura pretender juzgarlos con
el termómetro que sirve para medir nuesti'a actual

temperatura moral.

Con Quesada iba un hermano suyo, Hernán Pérez,
con el destino de Alguacil Mayor, que se tenía por
segundo puesto en el ejército, á imitación de io que
usaban los Reyes moriscos de Granada. " Hernán Pé-

he y lo tene:o de Su Majestad, y le mando que no vaya ni
pase en cosa alguna de los capítulos susodichos, sino que
en todo y por todo se cumplan por la forma y manera suso-
dicha, so pena de la %'ida y perdimiento de todos sus bienes
para la cámara y fisco de Su Majestad

; y mando á todos
los Capitanes, caballeros y á toda la otra gente de guerra
que fuere á la dicha entrada, que le obedezcan y acaten
como á mi Teniente general de mi armada, so la dicha
pena al que lo contrario hiciere. El cual dicho poder vos
doy con todas sus incidencias y dependencias. Fecho en
Snta-Marta, á primero de Abril de mil quinientos treinta y
siete años.

—

El Adelantado.
La fecha está errada, pues es cosa averiguada que la ex-

pedición salió de Santa-Marta un año antes, en 1536. (N. A)
10
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rez era, dice Piedrahita, (1) liombrc de buena y robusta
presencia, agradable sobre eTiearecimiento á cuantos le

trataban ; templado eu las cosas prósperas y sufrido

en las adversas ; de costumbres populares para gober-

nar hombrea y de notable destreza en regir un caba-

llo
;
pagábase de la lisonja, y aun comprábala, porque

su inclinación le arrastraba al aplauso : su liberalidad

parecía más de príncipe que de particular &c."
El ejército, comandado por Capitanes de primer

orden, avezados á la guerra (habían servido algunos
de ellos en los ejércitos de Carlos Y), constaba de
setecientos hombres y ochenta caballos que empren-
dieron marcha por tierra, y doscientos soldados y ma-
rineros que se embarcaron en lanchas por el río Mag-
dalena. En tanto que la flotilla de la expedición partía

para ir ú buscar las bocas del mismo río y entrar
por ellas para remontar la corriente, Quesada con su

tropa se internó, después de dar vuelta á la Ciénaga,
por medio de las tierras y montañas que habitaban los

indios Chimilas, raza feroz é indomable que dio que
hacer muchos años á los colonos de Santa-Marta.

Según la costumbre de aquellas expediciones,

las tropa? conquistadoras llevaban en pos suya recuan

de indios cargueros que hacían las veces de acémilas,

pero á quienes el Adelantado Quesada trataba, según

larece, con mucho menos crueldad que otros Españo-

es. A pesar de esto los indios se fugaban en todas las

paradas, y había que ir á los vecinos caseríos en busca

de otros. Cuéntase (2) que, habiendo un día salido ú

enganchar cargueros en los alrededores del campamen-
to, los baquianos lograron apoderarse de unos pocos

que sorprendieron en sus casas, á quienes echaron la

carga de ios que se habían fugado. A poco andar se

presentó una india desgreñada y afligida, y atravesan-

do por enmedio del ejército, sin manifestar temor, se

fué á arrojar llorando en brazos de un mocetón recién

cautivado. Preguntó el Adelantado á los intérpretes

qué significaba aquello, y le contestaron que la india

llorosa era una madre que venía á constituirse prisio-

(1) Historia general del Nuevo Reino de Gra -

NADA.—Parte I -Lib. X—Cap. VI.

(3) Acosta- Descubrimiento.—Pag. 17;>.

le
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ñera para ir en compañía de su liijo. Enternecido el

caudillo, mandó que d<isataran al momento no sólo al

indio recién apresado, sino á todos los que habían cogi-

do en el pueblo, en premio de la noble acción de la

buena madre. "Aseguraba el Licenciado (añade Acos-
ta) Que en el curso de su larga vida, llena de vicisitudes,

jamás pudo olvidar la mirada expresiva de gratitud

profunda que aquella sencilla mujer le había dirigido

al desaparecer con los suyos en las selvas."

Siguiendo la jornada por aquellas tierras intransi-

tables, pasaron con dificultad un río llamado Ariguaní,

en donde se ahogó parte del equipaje, y atravesando

una población indígena en la que fneron bien recibidos

(Cliiriguaná), perdieron los guías en las montañas, cerra-

das más lejos, y gastaron ocho días hasta las lagunas

de Tamalameqnc. En aquel lugar los indios guarda-

ban aún frescos los recuerdos de Alíinger, y salieron á

defender la población con denuedo, pero al iin se some-
tieron. Resolvió Quesada descansar allí con su tropa,

en tanto que mandaba al río Magdalena á averignar si

la flotilla había llegado al lugar de la cita. Volvieron
los mensajeros con la triste nueva de que la flotilla no
existía. La mayor parte de las embarcaciones habían
naufragado en las bocas del río, y los hombres que
arribaron á tierra fueron víctimas de las flechas de
los indios ó de la voracidad dejos caimanes que abun-
dan en aquellos parajes ; los otros barcos, impelidos por
las olas y las brisas, fueron á parar á Cartagena, en

donde, encontrando gente del Perú, algunos se en-

gancharon con ella : como que algunos subieron des-

pués al Nuevo Reino por la vía que tomó Belalcázar.

Sólo el famoso Luis de Manjarrés, con Cardoso,
Ortún Velaseo y otros que permanecieron fieles á Que-
sada, se volvieron á Santa-Marta, y alistando otra flotilla

bajo el mando del Licenciado Gallegos, al cabo de lar-

gos meses se reunieron á aquél en las orillas del río

Magdalena. Este río estaba pobladísimo en la parte

baja, y fué preciso librar con frecuencia reñidos com-
bates á los indígenas que salían á detenerles el paso, á

veces hasta en dos mil canoas, (1) que rodeaban las em-
barcaciones de los Españoles como una nube de mos_

(1) Acosta.—Descubrimiento. &c.- -Pág. 174.
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cardones. Cuando se juntaron las dos expediciones, la

de tierra y la de mar, en Sonipallón, eran tantos los

trabajos qne habían sufrido por tierra y ])or agua, que
niuclios se reunieron para suplicar al Adelantado que
desistiese de la empresa

;
pero éste, en unión del Ca-

pellán, el Padre Domingo Las Casas (primo del famoso
Obispo de Cliiapa)y de todos los Oficiales, que eran va-

lientes á toda prueba, logró al íln persuadir á los descon-

tentos de que devolverse antes de haber empezado si-

quiera la jornada sería desacreditarse, y ganarse la fama
de cobardes, nota impropia del nombre español.

Emprendieron, pues, camino denodadamente, los

unos ]3or tierra y los otros por agua. Los ds tie-

rra iban precedidos por un batallón cíe macheteros, á

órdenes del Capitán Gerónimo de Inzá, rompiendo por
medio de la montaña cerrada que jamás había pisado

ser humano, pues los indios andaban siempre por el

río en canoas. Aquellos bosques tropicales, enmaraña-
dos, en los cuales crecían apiñados árboles, espinos y
plantas trepadoras, en tanto que se veían troncos derriba-

dos unos sobre otros y formando espesos muros, estaban

enteramente plagados de animales nocivos al hombre

:

arañas, cien-piés, gusanos,alacranes, serpientes, sin con-

tar con los tigres, los jabalíes, los asquerosos mapurites,

y los murciélagos y mosquitos que se cebaban en la san-

gre de muchos desgraciados. Sucedía á veces que gasta-

ban ocho días en abrir una senda que el ejército transi-

taba en pocas horas.
" Los que caminaban por tierra (dice Zamora) iban

despedazados los cuerpos y los vestidos éntrelas espinas

y ramazones, picados de los tábanos, seguidos de innu-

merables ejércitos de zancudos, jejenes y rodadores,

cuyas lanzas, llenas de quemazón y ponzoña, no tienen

resistencia
;
guareciéndose debajo de los árboles para

defenderse de las tempestades con sus hojas, comiendo
de las frutas y raíces silvestres, de que enfermaron los

más, y muriendo muchos comidos de tigres y picados

de culebras. Pasaban á nado los ríos y esteros de las

lagunas que desaguan en el de la Magdalena. Los que lo

navegaban eran atemorizados de feroces y carniceros

caimanes y seguidos de indios flecheros, que por instan-

tes les rodeaban con gran número de canoas
; y de no-

che, asombrados con oscuras tempestades, rayos y
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truenos, tan espantosos como son los que en todos tiem-

pos experimentamos los que hemos liavegado este fa-

moso río/'

Afligidos con enfermedades propias de aquellos

climas, cubiertos los cuerpos de llagas, cojos unos,

ciegos otros, y desesperados, al ver que el camino se

alargaba indefinidamente y en lugar de mejorar crecían

los males, permitían algunos que pasasen adelante sus

componeros, j ellos se dejaban morir debajo de algún

árbol. Los tigres se habían vuelto tan atrevidos, que
sacaban á los míseros Españoles de entre sus hamacas.

Entre otros sucedió ésto con un soldado llamado Juan
Serrano. En una noche tempestuosa lo oyeron pedir

lastimosamente socorro, porque un tigre le arrebataba

de su hamaca ; acudieron sus compañeros con espadas

y lanzas á defenderle, y el tigre, que yá se le llevaba,

le soltó, sin haberle hecho mayor mal

:

"Pero de la manera que conejo

Que suelta de los dientes perro viejo." (1)

El infeliz, que temblaba de espanto, suplicó que le

subiesen la hamaca más en alto. Pero acaso el tigre, yá
cebado, estaba resuelto á cenárselo, porque cuando se

levantaron los Españoles á la mañana siguiente, encon-

traron vacía la hamaca de Serrano. En contorno vieron

los rastros del tigre, el cual, sin duda,- aprovechándose
del fragor de los rayos y el estruendo de los aguaceros,

había logrado apoderarse de su presa, sin que los demás
oyesen los gritos de angustia.

Como el campamento estaba aquella noche aciaga

á orillas de un río, lo bautizaron con el nombre del sol-

dado, el que aún conserva.

Los 7nacheteros, encargados de abrir las sendas,

romper el monte y vadear los ríos, eran los que más
sufrían, muriendo muchos de ellos de picaduras de cu-

lebras, del golpe de los árboles que al caer les cogían
debajo, de los dientes de los caimanes, ó ahogados en
las corrientes al esguazarlos ríos, como sucedió con un
valiente soldado llamado Juan Lorenzo.

Además de todas estas penalidades, acometíales á
veces otra que les hacía sufrir horriblemente : el ham-
bre, la falta completa de alimentos sanos. Por dos ve-

(1) Castellanos—Parte II—Elegía IV.
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ees los lianibrcados descubridores niataron caballos para

comérselos ; pero Quesada supo atajar este uial con

tiempo, prohibiendo bajo pena de muerte que comie-

sen carne de caballo, y jurando que cualquiera que lo

hiciese sería ajusticiado en el momento. El caballo

era la defensa más poderosa que llevaban consigo los

Españoles, después de las armas de fuego. Nada es-

pantaba tanto á los aborígenes como un caballo : pen-

saban que el jinete y el anmial formaban un solo

cuerpo, y aquello les causaba el terror más grande.

líl

Después de caniinir ocho meses consecutivos,

apenas habían adelantado poco más de ciento cincuenta

leguas! Al ñu llegaron á un sitio llamado de la Tora,

<|ue los Españoles llamaron Barranca-Bermeja, (1) en
donde encontraron un caserío y abundantes semente-

ras que desampararon los indígenas á la llegada de
aquéllos. Pareció á Quesada que aquel punto era de
fácil defensa, frente á dos islas que dividen el río en
cuatro brazos, y que el sitio era propio para hacer alto,

rehacerse y dejar descansar su tropa.

Pero mientras que el grueso del ejército tomaba
alientos, Quesada, para no perder tiempo, mandó que
se adelantasen algunas embarcaciones de descubierta

por el río arriba. Veinte días duraron ausentes los

expedicionarios, al cabo de los cuales regresaron sin

haber encontrado cosa notable : dijeron que el río se

prolongaba hacia el Sur por medio do tierras iguales á

las cj[ue habían recorrido, con una monotonía desespe-

rante, pero que en ninguna parte se veían señales de
las riciis poblaciones que les habían anunciado.

Semejante noticia descontentó grandemente al

Ejército, que trató de amotinarse, queriendo obligar ai

Adelantado á que renunciase á continuar la jornada,

luciéronle presentes sus quejas, diciendo que el seguir

por aquella vía no era yá valor y constancia, sino

imprudencia y locura
;
que en la Tora estaban peor

(1) Dos isla.s paralela,'^ que forma oí ríe, y hoy día están
despobladas.
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que en ninguna parte, puesto que las enfermedades
les habían diezmado á tal punto, que los vivos renun-
ciaban á enterrar á los muertos y los arrojaban al río,

cebando con esto los caimanes, por lo que todo el que
se acercaba á la orilla, fuese á bañarse ó á lavar su
ropa, era sacrificado por aquellos anfibios repugnantes

y voraces. Añadían que, sin duda, á medida que su-

bieran el río la situación sería peor, y al fin perecerían
todos en la demanda, sin haber obtenido cosa alguna
en bien del Key y de España.

Pero ninguna de estas razones hizo mella en la

firme voluntad del caudillo, el cual dijo que estaba
resuelto á continuar en la empresa aunque fuera á
costa de su vida

;
que más valía morir que presen-

tarse, derrotado por la cobardía, otra vez en Santa

-

Marta
; y que si después de pasar tantos trabajos, otros

más valientes que ellos, siguiendo sus pasos, lograban
descubrir las tierras feraces y llenas de oro que él

sabía que existían más adentro, no había duda de que
los mismos que deseaban volverse le maldecirían por
haberles hecho caso. Con la elocuencia hija de la ver-

dadera convicción, y con la astucia y habilidad de un
abogado que se había enseñado á defender aun las peo-
res causas en los estrados, Quesada, empleando pruden-
tes palabras, sin manifestar cólera ó disgusto siquiera,

desbarató todos los argumentos que le presentaban los

descontentos, y después de oírles á todos, supo persua-
dirles á que con buena voluntad prosiguiesen en la

marcha. " De nada estaba tan ajeno el General, dice
Piedrahita, como de volver paso atrás en lo comen-
zado : era hombre de espera. Ninguno como él cami-
nó por los espacios del tiempo hasta el centro de la

ocasión ; sabía cuánto más había obrado la constancia
española, que la cólera impetuosa do otras naciones."

Pero en lo que sí opinó con los suyos, fué en que
era tiempo perdido continuar por el lecho del Magda-
lena, y resolvió abandonar sus márgenes y seguir por
las del Opon. A poco trecho los gastadores del ejército

encontraron una canoa que los indígenas abandonaron,
asustados con la presencia extraña para ellos de los in-

vasores. En la canoa encontraron algunas moyas de
sal blanca y ciertas mantas de algodón finamente labra-

das, y más lejos unos ranchos repletos de otras moyas^
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lo que probaba que era un depósito en el que debían de

irse H proveer los naturales comarcanos. Semejantes

señales de civilización llenaron de alegría á los descu-

bridores, los que, trasmontando la serranía, en breve

vieron de lejos humaredas, multitud de caseríos más ó

menos extensos y muchas alegres y limpias sementeras.

Volviéronse los de la descubierta á dar aviso á

Quesada de lo que habían visto, y éste entonces siguió

con el grueso del Ejército los pasos de los macheteros.

A poco andar noto que el río Opón ya no era navega-

ble para las embarcaciones que llevaba .;. además, iban

inválidos é inútiles ciento sesenta soldados que no ser-

vían sino de estorbo. Eligiendo,pties,doscientos hombres
entre los más aguerridos y sanos para que se quedasen

con él, devolvió los enfermóse inútiles á Santa-Marta, á

cargo del Licenciado Gallegos y de cuarenta hombres
más para defenderles en la vía.

¡
Quién hubiera dicho

á aquellos desgraciados que pocos sobrevivirían á su

viaje ! Atacados por los indios de las orillas del Mag-
dalena, que les echaron á pique las embarcaciones, lo-

graron sólo escapar Gallegos y unos pocos Españoles,

los que al fin llegaron á dar la triste nueva á Santa-

Marta, en donde encontraron yá muerto al Goberna-

dor don Pedro Fernández de Lugo.
Entretanto, Quesada empezaba á escalar las sierras

más agrias de todo el país, sierras que, después de tres

siglos y medio, se considera imposible trasmontar á pié y
mucho menos á caballo, y que permanecen yermas y des-

pobladas como entonces : "Espantan las hileras de cerros

empinados, destrozados y deformas raras é imponentes,

que denotan una cordillera intransitable y con la vegeta-

ción pegada á las paredes verticales de sus moles. A la

izquierda se suceden otras hileras de montes cubiertos

de bosques intactos, mientras que á lo lejos la serranía

de Armas levanta su alta cumbre, rodeada de laderas

que se pierden confundidas con las selvas del Magdale-

na. Unas pocas familias indígenas que han sabido con-

servar su independencia, son los únicos moradores de

estas regiones, vasto recipiente en que todo fermenta

bajo el influjo de un sol de fuego." (1)

(1) Geografía física y política del Estado de
Santander, por Felipe Pérez.
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Iban subiendo los conquistadores los cerros, lle-

vando trabajosamente los sesenta caballos que les ha-

bían quedado (apenas habían muerto veinte durante el

tránsito), y armados con arcabuces mohosos y dañados
por las íhivias caminaban llenos de brío y sin acordarse

de los peligros que les rodeaban. Después de pasar por

penalidades indecibles, que sería demasiado prolijo re-

ferir aquí, al íin llegaron á la cumbre de una cordillera

que dominaba campos extensos, limpios de montaña y
cultivados con abundantes sementeras de maíz, papas,

arracachas, legumbres y árboles frutales, salpicados de
risueños caseríos y en clima benigno y deleitoso.

Al ver aquella tierra de promisión, enternecido

Quesada con la misericordia de Dios para con él, se

arrojó de rodillas y dio gracias á la Providencia que
le había permitido alcanzar á ver un país que parecía

abundante, rico de comidas y poblado. Es cierto que
no le quedaban sino ciento sesenta de los doscientos

hombres que habían empezado la jornada desde el

Opón : uno de ellos, llamado Juan Duarte, estaba

loeo y nunca recobró el sentido, y un caballo se le ha-

bía despeñado
;
pero los demás, aunque flacos, se con-

servaban en buen estado, y de los hombres, fatigados y
dolientes, muchos recobraron sus bríos cuando vieron

que al menos yá no les amenazaba el hambre, la peor

de las desgracias para ellos, porque les quitaba las

fuerzas y el ánimo.
Asombrados los habitantes de aquellos valles con

la extraña aparición de los Españoles, quisieron impe-
dir que entrasen en sus caseríos

;
pero en breve se es-

pantaron tanto con el ruido de las armas de fuego y el

aspecto aterrador para ellos de la caballería, que resol-

vieron someterse á los que consideraban seres sobrena-

turales, enviados por la Divinidad para que les sirvie-

sen y amparasen ; así les dejaban tomar lo que querían,

y cuando les veían pasar se arrojaban al suelo como
delante de sus dioses.

Quesada, que era hombre prudente y suspicaz, y
que, de otra parte, no era aíicionado á cometer cruel-

dades, había dado las órdenes mas estrictas para que
ningún Español quitase cosa alguna á los naturales,

mandando que se les tratase con cariño, les ofreciesen

dádivas y no recibiesen nada de ellos sin el permiso
expreso del General.
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'•
I
Qué sería de nosotros, decía á sus oíieíales, si

esta gente se propusiese asaltarnos ? A tanta distancia

de los nuestros
¿
quién podría vengarnos siquiera '( No

quedaría ni la memoria de nuestra existencia. Así, pues,

preciso es, sobre todas las cosas, tener contentos á los

indígenas y usar de una prudencia tan grande, que no
se les ocurra ni por nn momento que les podemos ha-

cer estorbo."

En el pueblo de Cbipatá, que aún existe, se dijo

la primera misa en el país que el Conquistador llamó
después Nuevo Eeinode Granada. La dijo el Capellán

del Ejército fray Domingo de Las Casas, á fines de
Enero de 1537, diez meses escasos después de haber
salido de Santa-Marta. Siendo el clima de Chipatá (1)

agradable y más sano que ninguno de los que hasta

entonces habían experimentado en todo el país, resolvió

Quesada permanecer allí el tiempo necesario para que
se repusiera la tropa é hiciesen vestidos con las mantas
que les llevaban los indios, pues los que habían sacado

de Santa-Marta estaban despedazados, y algunos de los

expedicionarios andaban casi desnudos. Entre tanto

Quesada se ocupó activamente en tomar lenguas y ave-

riguar é informarse á espacio acerca de los pueblos que
quedaban en el interior del país y en donde se fabri-

caba la sal.

Aunque Castellanos y Zamora no lo dicen, algunos

cronistas aseguran que Quesada renunció en aquel lu-

gar el mando de la Expedición, fingiendo hipócrita-

mente necesitar que los que hasta entonces había go-

bernado en nombre del Gobernador de Santa-Marta le

eligiesen caudillo libremente. El objeto que tenía para

osto era poder probar después que no gobernaba yá por

orden del Gobernador de vSanta-Marta, sino por la es-

pontánea voluntad de sus soldados que le habían ele-

gido su General. Este liecho, que no está probado por

la Jiistoria, arrojaría una mancha sobre el carácter de

Quesada
;
pero se non e vero é hen trovaio, y sería

un rasgo característico de un abogado de aquel tiempo
en el Nuevo Mundo, que estaba invadido por letrados

que pleiteaban sin cesar, y no con armas legales, sino

con litigios de mala ley.

(1) 20 grados eentígradoB.
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IV

Descansados, vestidos y repuestos ampliamente
en su salud, el día 3 de Marzo Quesada dio la orden

de marcha hacia la tierra de los Chibchas ó Jfuiscas.

como erróneamente les llamaron los Españoles.

"El país de los Chibchas comprendía las plani-

cies de Bogotá y de Tunja, los valles de Fusagasugá,
de Pacho, de Cáqueza y de Tensa, todo el territorio

de los cantones de Ubaté, Chiquinquirá, Moniquirá y
Leiva, y después por Santa-Kosa y Sogamoso hasta lo

más alto de la cordillera, desde donde se divisan los

llanos de Casanare. El punto más extremo al Norte
vendría á ser Cerinza, y al Sur Sumapaz. Mas como
la dirección del eje más largo de esta elipse no es

exactamente en el sentido del meridiano, puede cal-

cularse su longitud en cerca de 45 leguas, y su anchura
media de 12 á 15 leguas, con una superficie de poco
más de 600 leguas cuadradas, y con una población

aproximada de dos mil habitantes por cada legua cua-

drada, tan considerable como la de cualquiera de los

países cultos de Europa. Esta población así acumulada,
la mayor parte en tierra fría, sin ganados que le pro-

curasen alimentos nutritivos, ó que la auxiliasen en las

faenas do la agricultura, necesitaba para vivir ser por
extremo sobria y laboriosa; y con efecto lo era, pues no
sólo se mantenía en abundancia, sino que conducía
sus sobrantes á los mercados de los países circunve-

cinos, en donde los cambiaba por oro, pescado y algu-

nos frutos de las tierras calientes. ¡
Singular configura-

ción la de un suelo como el do la Nueva Granada, que
desde los tiempos primitivos está indicando á sus habi-

tantes que deben unirse con los vínculos más estrechos

para consultar la satisfacción de sus necesidades y
vivir felices ; y aviso claro de que contra lo que está

marcado por la Naturaleza, encallarán siempre las tenta-

tivas de los legisladores inexpertos que no consulten en

sus obras ni las lecciones de la historia, ni las leyes eter-

nas que rigen á las sociedades desde su cuna.
" Lindaban los Chibchas por el Occidente con los
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Muzos, Colimas y Panclies, tribus guerreras y feroces

con quienes vivían en perpetua hostilidad. Por el Nor-
te con los Laches, los Agataes y Guanes, y por el

Oriente con las tribus poco numerosas que habitaban,

hacia los Llanos, el declive de la cordillera oriental.

" Tres Jefes principales dominaban con absoluto

imperio y eran obedecidos ciegamente en los pueblos

Chibchas: el Zipa, que tenía su asiento en Muequetá
(hoy día Funza), Ingar rodeado entonces de lagunas y de
brazos del río ])rincipal que riega la hermosa llanura

cuyo medio ocu]5aba la población ; el Zaque, que ori-

ginariamente habitaba en Ramiriquí y que posterior-

mente se trasladó á Tunja
; y iiltimamente, el Jefe de

Iraca, que participaba del carácter religioso, como suce-

sor designado por Nemquerequeteba, civilizador de es-

tas regiones, el cual llegó á ellas, según la tradición

universal, por la vía de Oriente, del lado de Pasca, y
desapareció en Suamós, que hoy decimos Sogaanoso

;

de cuyo punto hacia los Llanos habían construido los

habitantes una ancha calzada, de la cual se veían toda-

vía restos á fines del siglo XVIL
"Los Usaques ó señores de los pueblos de Ebaque,

Guasca, Guatavita, Zipaquirá, Fusagasugá y Ebaté,

habían dejado de ser independientes no hacía nmchos
años. El Zipa les sujetó, aunque conservándoles su ju-

risdicción y la sucesión en sus familias del cacicazgo,

á que él se reservaba nombrar sólo por falta de here-

deros, en cuyo caso escogía casi siempre de entre los

Güechas ó Jefes militares de las tropas, que siempre

mantenía en las fronteras de los Panchos, á ñn de de-

fender sus dominios de las irrupciones, sorpresas y pi-

llajes de estos vecinos inquietos y belicosos, en cuyo te-

rritorio. solía entrar para vengar estas hostilidades.
" El Zaque de Ilunsa tenía también algunos Jefes

tributarios, pero el Zipa ensanchaba cada día sus domi-
nios á expensas de su vecino del Norte, porque sus tro-

pas estaban más aguerridas por el continuo lidiar con

los infatigables Panchos, tan difíciles de sujetar á cau-

sa de la aspereza del terreno que habitaban, y de cuyo
conocimiento sabían aprovecharse perfectamente. Sin

1 V llegada de los Españoles, es probable que el Zipa de

Bogotá se habría apoderado de todo el territorio de los

Chibchas, si hemos de juzgar por los progresos rápidos
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que sus conquistas habían liecho en lus últimos sesenta

años." (1)

A medida que adelantaban en su marcha, los Con-
quistadores iban encontrando con sorpresa que habían

entrado en un país semi-civilizado, que si no era tan

adelantado como Méjico j el Perú, sí era mucho más
culto que todas las tribus que habían visto en el resto

de Tierra-Firme y en las Antillas.

No es nuestro propósito tratar de esta conquista,

sino en lo que toca personalmente á Quesada y á lo que
pueda arrojar luz sobre su carácter y costumbres ; de
otra manera, la biografía del Conquistadoi" tomaría las

proporciones de un volimien de historia. Así, pues, nos
permitirán los lectores pasar de priesa por aquellos ale-

gres y cultivados campos que causaron tanta sorpresa á

los Españoles, así como su presencia espantó y llenó de
curiosidad álos habitantes de ellos. El grado de civiliza-

ción de un país se mide por la más ó menos curiosidad

que despierta entre sus habitantes algún espectáculo

nuevo y desconocido. El aspecto de los europeos tan

sólo causaba á los indígenas salvajes disgusto ó cólera

;

pero los naturales más civilizados del interior se llena-

ron de loca curiosidad y salían á recibir á los iíivasores

con respeto ; comprendían la distancia que había entre

ellos y los extranjeros, y deseaban saber quiénes eran y
de dónde venían. Es tan cierto que la extrema civiliza-

ción se toca con la barbarie, que de la misma manera
que á los pa7'isie7ises yá no causa sorpresa nada nue-

vo, así los salvajes todavía no alcanzan á sorprenderse,

porque no comprenden, y unos y otros so manifiestan

impávidos en todas ocasiones.

Aun cuando Quesada había reiterado la orden,

con pena de muerte si la infringían, de que ningún Es-

pañol quitase y ni aun siquiera recibiese lo que los in-

dígenas les daban, sin pedir licencia á sus Jefes, faltó

á esta orden un soldado llamado Juan Gordo, quien
quitó á unos indios las mantas que llevaban. Sabedor
Quesada de aquel hecho, mandó ajusticiar al culpado,

en prueba de que no era vana la amenaza, y que se cum-
plían las órdenes que él promulgaba. Algunos cronistas

(1) Acosta

—

Compendio histórico, varias veces cita-

do.—Capítulo XI—Pág. 187.
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é historiadores juzgan errada la severidad/dol General

pero DO fué así en realidad, y la prueba es que se ganó
la estimación y confianza de los naturales. Su marcha
hasta Xemocón fué un verdadero paseo militar, y no
sólo fué recibido de paz por todo el tránsito, sino con
señales de admiración. " Venían por bandadas (dice el

P. Simón) á traerles abundancia de comidas y de cuan-

to tenían, como venados vivos y muertos, palomas, co-

nejos, curies, mate, frijoles y toda especio de raíces.''

Creyendo que los Españoles eran antropófagos, les ofre-

cieron, para que les sacrificasen, primero un indio viejo,

y después algunos niños.

Ño fué sino después de haber pasado por la salina

de Nemocón cuando por primera vez se vieron atacados

resueltamente por las tropas del Zipa de Bogotá, que
llevaba como bandera la momia de un guerrero famoso
entre sus antepasados. Pero los indígenas fueron derro-

tados por los Españoles, así como fué tomada la fortale-

za de Cajicá (que llamaban Busongote), en donde fue-

ron tan notables las proezas de los oficiales de Quesada,

que aquello acabó de subyugar á los innumerables indí-

genas que poblaban la sabana de Bogotá. Cuando el

Adelantado contempló de lejos la magnífica extensión

de la llanura, toda ella cubierta de alegres sementeras y
poblada con muchos caseríos, en medio de los cuales se

hacía notar la habitación de sii respectivo Cacique ó Go-
bernador (por un mástil pintado do encarnado), aunque
todas las casas eran pajizas, su fonna cónica, la belleza

que presta á la Sabana un cielo puro y despejado, en el

cual lucía un sol ardiente, el fresco delicioso de la tem-

peratura y el aspecto casi civilizado de aquellas pobla-

ciones le indujeron á bautizar el Imperio de los Chib-

clias con el nombre de " Valle de los Alcázares." lira-

pero la sabana de Bogotá no conservó el nombre que le

puso su Conquistador.

Atravesando una parte de la llanura, Quesada fué

á acampar en la capital del Zipa, Muequetá ó Funza.

pasando por Chía, en donde celebraron la Semana San-

ta. Los desmoralizados y humillados indígenas no te-

nían ánimo para resistir á los ciento sesenta hombre.'^

que les habían vencido por asalto física y morahnente.

á pesar de que se contaban los habitantes de la llanu-
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ra por centenares do miles. (1) Quesada trató do enta-

blar negociaciones con el Zipa ele Bogotá
;
pero éste no

quiso dejarse ver de los invasores, ni lograron que les

diera jamás una respuesta clara y categórica. ¡Tan cier-

to es que el carácter de las razas se conserva al través

de los siglos y de todas las vicisitudes posibles, que hoy
día no se puede obligar á un descendiente de los chib-

abas á que diga claro si ó nó I

Mientras que entretenía á los Españoles siu pro-

nunciar una palabra clara, el Zipa enviaba mensajeros

en diferentes direcciones para entenderse secretamente

«on los demás caciques que le estaban sometidos, pero

sin lograr que le ofrecieran coaligarse para atacar á los

Conquistadores. O eran todos muy cobardes, ó los inva-

sores habían manifestado una fuerza tan misteriosa, que
aquellos les creían enviados directamente por la Divi-

nidad y no se atrevían á hacerles la guerra.

Quesada no estaba mientras tanto quieto : manda-
ba frecuentemente expediciones á someter á los caci-

ques de los alrededores, y á poco se dirigió personal-

mente al Norte, en busca de un rico reino de que tuvo
noticia, en donde no solamente se encontraba mucho
oro, sino las minas de esmeraldas, cuyas muestras ha-

bían llenado de codicia á los Conquistadores. En la

vía se encontraron con un indígena que ofreció llevar

la expedición comandada por el General en Jefe hasta

las puertas de la ciudad en que reinaba el poderoso
Zaque de Tunjá ó Hunsa. El 20 de x\gosto de 1537
llegaron á un punto de donde los Conquistadores vie-

ron por la vez piimera aquel sitio, que queda como á

media legua de la ciudad, " y en el promedio el valle

margoso, árido y desgarrado, cual si acabara de ser

lavado por torrentes impetuosos que lo hubiesen roto

en grietas, llevándose la vegetación y el suelo cultiva-

ble. Hoy (continúa diciendo Ancízar), (2) arrimada á

los cerros de Occidente, alza Tunja las torres de sus

numerosos templos }• los ennegrecidos tejados de sus

casas .... Tunja es para el granadino un objeto de

(1) ¡Cosa rara! Pizarro-sometió á los Incas con ciento
sesenta y un hombres también !

(2) Peregrinacióíí de Alpha pok I;As pPvOvincias
DEL Norte de la Nueva Granada.
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respeto, monumento de la conquista y sus consecuen-

cias, que es la Edad Media de nuestro país y una espe-

cie de osario de las antiguas ideas de Castilla, esculpi-

das y conmemoradas en las lápidas y complicados bla-

sones puestos sobre las portadas de las casas.,.. El
aspecto material de la ciudad es silencioso y húmedo;
las calles torcidas, mal empedradas y por lo general

cubiertas con la pequeña yerba que anuncia falta de
tráfico y movimiento.''

Pero cuando Quesada y sus corapaneros avistaron

la capital de los Zaques, el rancherío era pajizo, aunque
quizás más poblado que hoy día, que no cuenta seis mil

habitantes
; y es de notar que, así como se conservan

los blasones y antiguas armas sobre las portadas de los

solares españoles, entonces usaban los indígenas colgar

sobre las puertas de bus habitaciones láminas de oro

bruñido, que brillaban heridas por los últimos rayos

del sol poniente, y " tocándose con el aire las unas á

las otras, formaban la mejor música que hasta enton-

ces había sonado á oídos españoles." (1)

V

Delante de semejante espectáculo no esperado

¡
cuál no seria el gozo de los Conquistadores, que soña-

ron con tesoros más ricos que los de Pizarro ! Pero si

los Españoles se sorprendieron, no menos novedad fué

para el Zaque la noticia de la llegada de los extranjeros.

Deseoso de tener tiempo de poner en salvo su per-

sona y sus haberes, el Key mandó á encontrar á los

invasores una tropa de ancianos respetables, los cuales

debían detenerles antes de entrar en la ciudad, su-

plicándoles en nombre del Soberano que aguardasen
fuera hasta el día siguiente, para poderles recibir con

mayor respeto y consideración.

¿ Pero quién detiene el huracán ?
¿
quién para el

torrente desbordado? Aunque Quesada hubiera que-

rido hacerlo,- que sin duda él estaba tan embriagado
de alegría como los suyos,- no hubiera podido detener

(1) Zamora

—

Historia dki> Nuea'O Beiko—Píágina 97.
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á los Españoles en su marcha hacia la ciudad que bri-

llaba llena de oro. Sin contestar casi á los Delegados

del Zaque, ni detenerse en las calles á ver las rique-

zas que colgaban sobre sus cabezas, los Españoles

picaron sus caballos, y atrepellando á los espantados

indígenas que habían salido á ver aquellos seres sobre-

liumanos, llegaron hasta el palacio del Zaque ; allí

Quesada (con Antón de Olalla y doce compañeros

más) se desmontó á las puertas de la real morada, y
dejando sus caballos al cuidado de unos pocos, penetra-

ron con la velocidad del asalto hasta el sitio en quo

estaba el Zaque rodeado de sus cortesanos. Era éste

muy anciano, corpulento y de aspecto duro y feroz,

pero tan lleno de dignidad, que no se movió ni hizo la

menor señal de sorpresa. Tanto él como los que le ro-

deaban estaban vestidos con mantas de algodón y
adornados con medias lunas de oro en la frente y en

el pecho.

En prueba de amistad, Quesada quiso abrazar al

Zaque
;
pero aquella acción causó tal indignación en-

tra los indios, considerando que así se profanaba á su
soberano, qne levantaron una gritería ensordecedora, y
Quesada se creyó perdido con todos sus compañeros
si no obraba con audacia. Así, pues, hizo una señal á
Antón de Olalla, que era fuerte y valiente á toda
prueba, quien, comprendiendo los deseos de su Gene-
ral, se apoderó del anciano Zaque, y levantándole en
sus brazos atravesó con él hasta donde les aguardaban
sus compañeros, amenazando matar al cautivo si sus

subditos trataban de atacarles. Menos sanguinario que
Pizarro cuando arrebató á Atahualpa de enmedio
de su ejército, Quesada no permitió que se hiciese

ninguna muerte. Fué tal el espanto que causó seme-
jante acción á los diez mil tunjanos que el Zaque
tenía bajo su autoridad, que nadie se movió ni trató

de libertar al mísero anciano ; cosa facilísima si no
les tuviera hechizados un arrojo como aquél, tan re-

pentino como nunca visto por ellos antes.

Los historiadores no se cansan de exagerar las ri-

quezas que encontraron los Españoles en Tunja, en
oro, esmeraldas, plata, fardos de finísimas mantas y
otras curiosidades, que valían, según el cómputo que
se hizo después, como medio millón de pesos. Empero

11
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no lograron apoderarse de todas las riquezas del Za-

que, pues se dijo que los cortesanos habían logrado
salvar una parte de ellas (liadas en petacas de cuero

de venado), que tiraron por encima del cercado de la

mansión real y después recogieron y ocultaron en los

vecinos cerros. El General mandó que tratasen al

cautivo real con las mayores consideraciones, pero

quiso exigirle un subido rescate á trueque de su li-

bertad. El anciano se negó á que se cumpliese lo

que pedia su cautivador, contestando

:

" Lo prohibo ! mi cuerpo está en vuestro poder, y
liareis con él vuesti'o gusto

;
pero nadie manda en mi

voluntad."

Esta noble respuesta impresionó al Conquistador,

y al cabo de pocos días mandó que pusiesen en liber-

tad al Zaque, sin exigirle nada en compensación. Pero
lo que había sufrido el mísero anciano era demasiado
para resistirlo ; desmayaron sus fuerzas con las pesa-

dumbres, y á poco tiempo murió lleno de aflicción y
amargura.

Continuaron nuestros conquistadores visitando

las comarcas circunvecinas en busca de oro, pero tu-

vieron la pena y el desengaño de ver arder en una

noche el rico templo de Sugamuxi, ahora Sogamoso, (1)

que era el sitio más sagrado que tenían los Chibchas.

Unos cronistas aseguran que el templo fué reducido á

(1) Sogamoso está situada en una planicie muy fértil,

con 16.° centígrados de calor. Se halla en el centro de mi
cantón de 124 leguas cuadradas,y sustentamás de cincuenta y
cuatro mil habitantes agricultores y manufactureros. "Aún
quedan indios puros en Sogamoso, pero es inútil pregun-

tarles nada relativo á la conquista : la esclavitud les de-

gradó hasta el punto de perder la memoria de sí mismos.

IS'adie supo indicarme con seguridad el lugar que ocupó el

templo afamado. Por conjetm-as creen algunos que sea un
solar grande, notable por dos eminencias que hace la tierra

en los extremos, del cual han solido sacar joyuelas y figuri-

tas de oro. El solar es propiedad de mía familia de indios

á título de resguardo, y cuando lo visité (1851) se hallaba

sembrado de cebada, cuyas espigas ofuscaban el miserable

rancho en que se albergan los últimos Iracas en^-ilecidos,

ignorando que reposan quizás sobre las cenizas de sus sa-

cerdotes, de sus legisladores y de sus antiguos dioses.''

Manuel Ancízar—Véase Peregrinación- de Alpha ~
Página 285.



ÜE HOMBRES ILUSTRES. 163

cenizas por el Poritifice que lo euidiiha, con el objeto

de evitar que aquel santuario, donde guardaban los

archivos y los tesoros más apreciados qué poseían de

sus antepasados, cayese en manos de los extranjeros.

Otros dicen que el fuego nació de resultas de la codi-

cia de dos soldados de Quesada, los cuales se apresura-

ron á penetrar en el templo con hachas encendidas y
le pusieron inadvertidamente fuego. Estos dijeron

haber visto vagar por enmedio de aquel templo (lleno

de momias cubiertas de planchas de oro) á un sacer-

dote de barba blanca y de un aspecto que no parecía

indígena. A lo cual es preciso añadir que, según las

tradiciones de los Chibchas, el Bochica ó civilizador

de estas regiones era un hombre diferente de los

demás. ¿Serían acaso los sacerdotes encargados de
cuidar el templo, descendientes de otra raza ? Aquel
incendio fué una gran desgracia para la historia etno-

gráfica de la América del Sur, pues acaso se conser-

vaba en los archivos 'chibchas éV secreto de ese ser

misterioso qué pasó predicando, según todas las tradi-

ciones, desde Méjico hasta el Perú, y que los anti-

guos cronistas creyeron sería un apóstol de Jesiicristo.

Después de derrotar á los Caciques de Duitama y
Tundama, - en una de ctiyas refriegas Qnesada corrió el

riesgo de perder la vida, - volvió á Suesca, que enton-

ces era Una ciudad poblada, llamada cola de guacama-
yo eu lengua indígena, sin duda por los variados colo-

res que ostentaba el valle cuando estaba sembrado de
distintas sementeras. Quesada fué después muy adicto

á aquel valle, de temperamento frío (15° centígrados),

pero muy sano, y mandó labrar en él una casa de
campo. Allí el General dejó á su hermano Hernán go-

bernando el país conquistado, y él emprendió marcha
hacia el Río-Grande (como llamaban los naturales el

Magdalena), en donde le decían so criaba con abun-
dancia el oro que tanto se codiciaba. Pero su viaje por
Pasca y Fusagasugá fué tan desastroso, muriendo en él

cinco Españoles (que valían por cinco mil en aquellas

circunstancias), que resolvió regresar á las altas mesetas
con el oro qne pudieron obtener, antes de atravesar el

río, y hacer el repartimiento de todo lo recogido, hasta

entonces de botín. '
^•-''-^-•

Empezaba el año de 1538, y no es raro qúe'^los
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conquistadores, que habían sufrido penalidades indeci-

bles durante cerca de dos años, desearan saber qué ha-

bían ganado durante la expedición. Tocaron .al real

erario, por el derecho de quintos, cuarenta mil pesos
de oro íino, quinientas sesenta y dos esmeraldas y a""-

gún oro de baja ley
;
quinientos veinte pesos á cada

soldado de á pié, el doble á los de á caballo, el cuadru-
plo á los oficiales, siete porciones al General en Jefe,

&c. Además, se dieron algunos premios á los que más
se habían distinguido, y entre todos se hizo una con-

tribución para fundar una capellanía de misas para

pedir por las almas de los que habían muerto en la

campaña ; suma que se entregó al Padre Las Casas.

Pero no hay duda que, tanto Quesadacomo sus com-
pañeros, obtendrían mucho más oro del que aparece
oficialmente

;
pues tal suma no parece que pudiera cons-

tituir una fortuna como la que todos ostentaron tener

después, ni Quesada pudiera con tan modesto capital

hacer los fuertes gastos que hizo, derrochando grandes
caudales, durante los doce años de su posterior perma-
nencia en Europa.

Se habían pasado los meses y completádose un año
después de la llegada al Impei'io Chibcha, y aún no
habían podido saber los Españoles si el Zipa era su

amigo ó su enemigo. Oculto él y desconfiado siempre,

y sin certeza de su paradero en ningún tiempo, los Es-

pañoles no podían estar tranquilos hasta no hacer algún

convenio, por fuerza ó voluntariamente. La conquista

no podía considerarse como tal hasta no saberse con
certeza cuáles eran las intenciones del Zipa. De conti-

nuo los conquistadores se veían atacados solapadamen-

te por los indígenas cuando iban en corto número por

la Sabana y en sitios en que no podía obrar la caballe-

ría. Se decía que aquestos eran emisarios del Zipa, y
resultó ser cierto cuando pudieron apresar á varios de
los agresores, uno de los cuales, puesto en tormento,

confesó ser enviado por Thisquesusa. "
¿ En dónde se

oculta el Zipa ? " le preguntaron. Dijo que cerca de

Facatativá, en donde se ocultaba porque uno de sus

Xeques le había predicho que moriría á manos de los

extranjeros. El indio ofreció llevar á Quesada al cam-

pamento de Thisquesusa, y el General se puso en

marcha con una corta tropa de soldados. Pero como
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llegaron al campamento del mísero Zipa yá tarde de
la noche, y los indios trataron de ponerse á la defen-

siva, sin qne Thisqnesusa pudiera huir á tiempo, á

pesar de las órdenes de Qnesada para que no le ma-
taran un soldado español, llamado Alonso Domínguez
JBeltrán, que le vio pasar, le mató, sin conocerle, con
el pasador de una ballesta. Los indígenas lograron es-

capar, llevándose el cadáver de su Soberano, y no fué

sino días después cuando se supo lo que había suce-

dido.

Empero los indígenas trataban de seguir moles-

tando á los Españoles acampados en su antigua capi-

tal, por lo cual Quesada trasladó el campamento á

Bosa, en donde podía defenderse mejor. Estando en
aquel lugar se le presentó el sucesor de Thisquesusa,

llamado Sagipa ó Sacresasigua (por no haber acepta-

do el Zipazgo el heredero más cercano, que era el

cacique de Chía). Iba el nuevo Zipa á pedir auxilio

á los Españoles contra los indios Panchos, sus enemi-
gos naturales, que eran, además, feroces caníbales.

Aceptó gozozo el Jefe español aquella coyuntura para

atacar á los Panches, ayudado por los Chibchas, lo cual

llevó á cabo, y después de vencerles pidió como re-

compensa los tesoros del Zipa Th isquesusa. Sagipa
aseguró que no los tenía en su poder ; que Thisquesusa
los había distribuido entre sus vasallos á la llegada de
los Españoles. ISTaturalmente no le creyeron, y Quesa-
da, solevantado por sus codiciosos compañeros, le hizo

apresar y dar tormentos atroces para que confesara.

Los aborígenes de América siempre han sido débiles

para soportar fatigas y dolores excesivos, y el desgra-

ciado Zipa murió en el tormento que le dieron. Tal vez
los Españoles no intentaron causarle la muerte, pero
no supieron graduar el tormento á la debilidad de las

fuerzas del paciente, y éste pagó con la vida la cruel-

dad de sus perseguidores.

Quesada, dice el Padre Zamora, asegura en sus

Noticias historiales que el Zipa " perdió la vida con calen-

turas extraordinarias." "A esta tragedia,-añade Zamo-
ra,-se hallaba presente lo mejor de este Nuevo Reino

; y
espantados como moscas se quedaron los indios, con un
pasmo, una tristeza tan grande, que hasta la muerte
no se les quitó el luto ni el sentimiento á los que se ha
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liaron presentes, y aquellos á quienes les llegaron la,s

noticias estuvieron siempre asombrados con el snsto.''

Esta mancha de inhumanidad no podrá lavarse jamás :

la reputación de Quesada sufrió mucho con la muerte
del Zipa, y le impidió ganarse Jas recompensas que sn

conquista podía hacerle merecer.

Para hacer olvidar su desacertada acción, el Ge-
neral reunió á todos los Jefes de los indios comarcanos,

y tratando de manifestárseles afable les aseguró que
no tenían nada que temer de él

;
que siempre les tra-

taría como á hombres independientes y no como á va-

sallos. .Mas lo cierto es que, tan hnmillados queda-

ron los Chibchas, que 'no volvieron á nombrar Zipa

prppjo, y desde entonces -fueron sometidos á las le-

yes, español í^s, procurando dejar contentos á sus amos;
pero no por amor, sino por miedo, pues hasta hoy
día el indígena es malqueriente nato de la raza blanca,

y siempre que puede hacer un mal á sus amos, ocul-

tamente, se lo hace
;
jamás á cara descubierta. Dícese

que este carácter del indio Chibcha proviene de su so-

metimiento y vasallaje á los Españoles
;
pero lo más

probable es que tal sea su índole
; y si eran falsos y

alevosos cou sus propios compatriotas antes de la con-

quista, ?,por qué ha de ser culpa de sus civilizadores

que el mal carácter dg la raza persista á través délos
SÍo;loS ? . ,

Vi

Una vez enteramente sometidos los pobladores de

la sabana de Bogotá, Quesada resolvió fundar una ciu-

dad en el sitio más propio para el caso, en un lugar de

recreo del Zipa, á orillas de dos riachuelos caudalosos

que bajaban de las montañas, las cuales resguardaban

también el sitio de los vientos tan desagradables en el

centro de la llanura. Llamábase el cercado del Zipa

Teusaquillo, pero Quesada lo llamó Saniafé, por su

semejanza, según dicen, con la ciudad que fundaron

los Reyes Católicos frente á Granada, cuando guerrea-

ban con los Árabes. Mandó que edificaran en aquel sitio

doce casas de paja (en conmemoración de los doce Após-
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toles), en torno de una iglesia también pajiza, y trasladó-

se á él el G de Agosto de 1538. Al llegar allí se desmon-
tó el Adelantado del caballo en que iba, imitándole sus

compañeros, y arrancando algunas hierbas tomó pose-

sión de aquel lugar en nombre, del emperador Carlos

V. Enseguida desnudó la espada y retó á singular

combate á todo aquel que osara contradecirle. Un
escribano tomó nota del hecho de ]a fundación, así

como de que en adelante todo el territorio descubierto

por Quesada se llamaría Nuevo Reino de Granada.
Como complemento de la toma de posesión definitiva

de todos aquellos territorios, el Padre Las Casas dijo su

primera misa en el miserable rancho de paja que lla-

maban iglesia, el cual se hallaba en el mismo lugar en

que después se edificó la Catedral, uno de los edificios

más hermosos déla América del Sur.

La nueva población española no era, sin embargo,
sino un campamento militar. A Qnesada no convenía

por entonces instituir gobierno civil, pues necesitaba

que sus soldados viviesen sometidos á un régimen mi-

litar que les obligase á obedecer ciegamente á sus

órdenes. (1) Algunos historiadores imputan á Quesada,

por este motivo, un apetito desordenado de mando, de
manera que excusaba toda crítica y no permitía ningu-

na censura á sus acciones. Pero, al contrario, ese acto

prueba un gran fondo de juicio : era de absoluta nece-

sidad que aquel puñado de hombres perdidos en el

fondo de un continente y rodeados de innumerables
enemigos, observasen una disciplina sumamente severa,

sin lo cual no había salvación, pues el menor desorden,

la menor sospecha de motín podía perderles irremedia-

blemente. Igual motivo tuvo Quesada poco después

para usar de una severidad que parecía inconcebible,

"(1) Es digno de notar cuan arraigados estaban los pri-

vilegios y fueros de las municipalidades entre los Castella-

nos en aquella época, pues los mismos hombres que se ma-
nifestaban obedientes y sumisos á todos los mandatos y
aun á los caprichos de su Jefe, luego que éste creaba de entre

ellos mismos un corregimiento, se constituían en un cuerpo
respetable que tenía sus acuerdos, formaba la unidad
civil y comunal y resistía enérgicamente á cuanto no ei-a

legal y racional."

Acosta

—

Dkscubrimientc y Colonización.
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con Lázaro Fonte, uno de los conquistadores más vale-

rosos del ejército, cuando le condenó á muerte, apenas

supo que había contravenido á las órdenes de su Gene-

ral, con lo cual daba ejemplo para que los demás hiciesen

otro tanto. Difícil fué hacerle desistir de su sentencia,

j no accedió á conmutarla en destierro á Pasca, sino

después de haber oido las súplicas de las personas más
notables del Ejército, asegurando que si perdonaba
aquella vez al delincuente, no lo volvería á hacer

otra vez por ningún motivo. Y en esto tenía sobrada

razón : un jefe militar severo es la salvaguardia de un
ejército. Empero llama la atención que un letrado

como Quesada tuviese todas las cualidades de un jefe

militar y tan desarrollado el don del mando.
Es ciert-s que entre los conquistadores de aquel

siglo muchos brillaron como excelentes generales, y
soldados, tales como Pizarro, Almagro, Cortés, Belal-

cázar, Alvarado, Valdivia j otros que llegaron á ele-

varse al primer puesto
;
pero éstos tenían já conoci-

miento de la guerra y habían servido como oficiales

subalternos. 01)edeciendo se aprende á mandar. Pero
Quesada por primera vez salía á la guerra, j de un
salto supo todos los deberes de un jefe de expedición,

mandando con un talento j una perspicacia rara aun
entre los veteranos mismos. No sólo era respetado,

8Íno querido de los suyos
;
porque, dice Piedrahita, (1)

"el mismo respeto con que le miraban y el valor de su

persona, había engendrado en todos amor y temor. Y
aun fué en esto tan singular que, hallándose después

libres de su mando y muchos de ellos autorizados con
honras y cargos, le tenían la misma reverencia que
acostumbraban tenerle siendo cabeza ; correspondien-

do él tan fino, que si por accidentes se le ofrecía á cual-

quier coijkquistador algún negocio que le imporiase,

salía él y |ife defendía como propio, de que dio bastantes

experiencíias en el tiempo de su vida."

Conquistadas todas las comarcas que había des-

cubierto, y fundada una ciudad que debía ser el núcleo
de la futura colonia, Quesada creyó llegado el momen-
to de volver á Santa-Marta á dar cuenta de su impor-

(1) Conquista del Nuevo Reuío. -Parte I.~Lib. VI-
Cap. II.
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tantísimo descubrimiento. Preparaba su marcha con

unos pocos compañeros, después de haber nombrado en

su lugar á Hernán Pérez, su hermano, cuando le alar-

mó la noticia que le llevaron unos indígenas de que se

adelantaba por el lado del Sur una tropa de europeos

con gran séquito de caballos y de indios y cargando
un lujoso equipaje. Decíase que los Españoles iban

vestidos suntuosamente, siendo muchos los plumajes y
telas recamadas de oro que brillaban á lo lejos por los

ardientes caminos del valle de ISTeiva, por donde
avanzaban apresuradamente. Quesada entonces detuvo
su marcha y mandó á Hernán Pérez á que averiguase

lo que aquello significaba.

Hernán Pérez se encontró con un Jefe español,

compañero de Pizarro en la conquista del Perú, el cual

había caminado desde Quito en busca de una rica nación

de la cual tenía noticia que existía por aquellas tierras :

llamábase Sebastián de Belalcázar, y con palabras corte-

ses aseguró al hermano de Quesada que no iba con inten-

ción de turbar las glorias de otros conquistadores que
habían llegado antes que él á aquel país, sino que pedía

simplemente el derecho de atravesarlo.

Volvióse el mensajero prontamente á la recién

fundada Santafé, á dar cuenta de su misión, y casi al

mismo tiempo llegó al campamento español otra noti-

cia alarmante, que enviaba Lázaro Fonte del lugar de
su destierro, dos días distante de la sabana de Bogotá

;

y era que por aquel lado se acercaba también una
expedición que llegaba por los Llanos desde Yenezue-
la, al mando de un Jefe europeo. Hacía yá más de un
año que Quesada estaba en pacífica posesión de su con-

quista y era dueño del Imperio Chibcha sometido
al poder de su brazo ; no era, pues, nada agradable

que viniesen otros á disputarle la gloria que con tantos

riesgos, tanta audacia y temeridad había cosechado.

Apresuróse, en primer lugar, á tratar de ganarse la

buena voluntad de los que al mando de un alemán,
Nicolás de Federmann, se acercaban por el Sudeste,

y celebró con él un convenio amistoso (antes de que
éste supiese la llegada de Belalcázar, con quien hubie-

ra podido concertarse), dándole diez mil pesos en oro

y ofreciéndole que todos sus oficiales y sus soldados
podían permanecer en el Nuevo Reino, si lo tenían á
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bien, go;4anclo de los mismos privilegios que los conquis-
tadores pertenecientes á Santa-Marta. Concluido este

tratado, Quesada, que era tan buen caudillo como liábil

diplomático, entabló negociaciones con Belalcázar, el

cual yá había subido á la Sabana y se bailaba acampa-
do á la entrada de ésta.

"Mientras que iban y venían los clérigos y religio-

sos, dice Acosta, (1) á los diversos campamentos, tratan-

do de impedir un rompimiento, presentaban estas tres

partidas de Españoles, procedentes de puntos tan distan-

tes y ocupando ahora los vértices de un triángulo de
tres á cuatro leguas ])or lado, un espectáculo singular.

Cada una se componía de ciento sesenta hombres, un
clérigo y un fraile. Los del Perú venían vestidos de
graiía, sedás^ morriones y plumas costosas ; los de
Santa-Marta, de mantas, lienzos y gorros fabricados por
los Indios, y los de Veuezuekj en guisa de prófu-
gos do la isla de Robinson, cubrían sus carnes con pieles

de osos, leopardos, tigres y venados."

Una vez que los tres Jefes lograron ponerse de
acuerdo, se resolvió que todos juntos pasarían á Espa-
i3a á pedir la recompensa que cada cual creía merecer
por sus descubrimientos. Aumentada la colonia con
tan poderoso refuerzo,- pues la mayor parte de ios con-

quistadores de Federmann y Belalcázar se quedaron en
Santafé, - Quesada creyó conveniente, antes de ale-

jarse, dejar fundada la ciudad en toda forma. Nombró
Gobernador interino á su hermano ; eligió Alcaldes y
un Ayuntamiento, Regidoi'es y todo el tren de lo que
entonces era indispensable para que se constituyese un
Gobierno, amén de la horca y \2i. picota , nombró como
Cura al Capellán de la expedición de Federmann, ej

bachiller Juan Verdejo (famoso en la liistoria de la

conquista, porque él trajo las gallinas al Nuevo Reino,

con mil trabajos desde Venezuela, defendiéndolas de
la rapacidad de los soldados de Federmann)^ é hizo los

repartimientos de los solares de Santafé entre los con-

quistadores de los tres caudillos, con una justicia tal,

que señaló los mejores á los caudillos más meritorios,

sin favorecer á los suyos más que á los otros.

,, Entí-je tanto Quesada había mandado fabricar las

(1) Compendio histórico, antes citado.
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embarcaciones necesarias para él y sus compañeros de
viaje, en las orillas del río Magdalena más cercanas á

Santafé, en nn punto llamado (Inataquí, en donde hoy
día existe un pobre pueblo, poco mejor que en aquel

tiempo. Concluidos los preparativos, Quesada dijo

adiós á los que le habían acompañado hasta las orillas

del Magdalena, y embarcándose con Belalcázar, Feder-

mann, el padre Las Casas y varios Españoles más, con

los indígenas suíicientes para guiar las embarcaciones,

se alejó de su conquista al promediar el mes de Mayo
de 1539, tres años después de haber salido de Santa-

Marta. Como nuestro Conquistador intentaba pedir

para sí, con independencia de Santa-Marta, el gobierno
de los países descubiertos por él, se dirigió hacia Carta-

gena, en donde habí;^, de. aguardar un navio que le lle-

vase á España.

En Cartagena (á donde llegaron al principiar el

mes de Junio), la presencia de los tres caudillos de la

conquista produjo la mayor sorpresa y admiración,

tanto por los extraños vestidos de manta que usaban
Quesada y los suyos, como por las ricas muestras de oro

y de esmeraldas que llevaban. Desde el regreso del Li-

cenciado Gallegos,- que se devolvió, como recordarán
nuestros lectores, de la embocadura del rio Opón, con
los enfermos, mientras que los otros se internaban en las

montañas,- no habían vuelto á tener noticia ninguna
en la Costa, de la Expedición, y la consideraban perdi-

da. Mientras tanto había muerto el Adelantado don
Pedro Fernández de Lugo, y gobernaba en su lugar

Gerónimo Lebrón, el cual avisó á Quesada que tuviera

entendido que las conquistas que había hecho en el in-

terior pertenecían á la provincia de Santa-Marta, y le

emplazó para que fuese á dar cuenta de ellas al Gober-
nador. Como Quesada se ocupaba en fundir el oro que
llevaba

( ¡cuántas curiosidades no desaparecieron enton-

ces, que hubieran arrojado mucha luz sobre el origen de
la raza chibcha!),no quiso pasar á Santa-Marta, contestan-

do que sus conquistas eran exclusivamente singas. Le-
brán entonces se preparó para pasar al lluevo Keino de
Granada, á pesar de las protestas que contra esta expe-
dición hizo Gonzalo Jiménez desde Cartagena, antes

de embarcarse para España, cómelo hizo el 8 de Julio
del mismo año.
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vil

Nuestro Conquistador pensó qne la noticia de sus

nuevos y famosos descubrimientos produciría grande
impresión en España, como había sucedido con las de
Cortés y Pizarro en los años anteriores. Pero tuvo un
triste desengaño á la llegada á su país natal. Las luchas

entre Francisco I y Carlos V^, que durante veinte

años habían ocupado al mundo civilizado con su fragor,

interesaban tan de cerca á los Españoles, - quienes

veían en ellas empeñadas su fama y casi su existencia,-

que sí miraban con cierta curiosidad pasajera á cuantos

llegaban del Nuevo Mundo, se cuidaban mucho más
de atender al drama de capa y espada que representa-

ban delante de ellos el Pey de Francia y el Empera-
dor de Alemania y Pey de España. Después de tan

largos años de guerra, cuando llegó Quesada á España,
Francisco y Carlos habían ñrmado hacía un año una
tregua de diez años, y en Julio del mismo tuvieron

una entrevista en Aigues-Mortes, en la cual se habían
jurado una eterna amistad, bajo ciertas condiciones,

se entiende. Carlos Y aceptó con gusto aquella paz,

con el objeto de atender particularmente á la guerra

que había declarado á los Príncipes alemanes, desean-

do sobreponerse á ellos para hacer tj-iunfar la Peligión
católica en sus Estados.

Quesada, en lugar de presentarse en la Corte del

Emperador cuando estaban frescas las noticias de sus

descubrimientos, se detuvo en Granada, al lado de su

familia y amigos, exhibiéndose en su ciudad natal

con suntuosidad y ganándose muchos envidiosos con
las riquezas que ostentaba y el orgullo con que refería

sus proezas. Al fin, cuando recordó que debía de ir per-

sonalmente á la corte del Emperador, otro le había ga-

nado de mano y obtenido el título de Adelantado del

Nuevo Peino de Granada, título que él consideraba

yá como suyo. Don Pedro Fernández de Lu^o (no lo

habrán olvidado nuestros lectores) tenía un hijo, Luis,

que se había alzado con todas las riquezas obtenidas

en una campaña contra los Taironas de Santa- Marta,

y con este botín había pasado á España. Por medio de
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hábiles cohechos, don Luis no sólo había logrado que
le pusiesen en libertad, sino que, con toda la destreza

de un cortesano, se había hecho recibir en la Corte.

Apenas supo la llegada de Quesada y las noticias que
traía, se apresuró á hacerse nombrar en lugar del

Conquistador, merced á la cédula que Carlos V había

Concedido á don Pedro, en la cual se decía que á la

muerte de éste la gobernación de la provincia de
Santa-Marta debía tocar á su hijo. Entre el joven y
galante cortesano, - casado con una gran dama de las

principales familias de España, y protegido singular-

mente por el Secretario privado del Emperador, -y
Jiménez de Quesada, letrado oscuro, educado en Gra-
nada, ciudad morisca, en donde naturalmente poco se

conocerían los usos de las cortes de los reyes, no es

raro que don Luis de Lugo saliera victorioso.

Sabedor Quesada de que don Luis había obtenido el

título que él ambicionaba, quiso presentarse al Empe-
rador á pedir justicia

;
pero lo hizo á destiempo : resul-

tó que en la Corte sólo se ocupaban por entonces en
dos acontecimientos que traían desasosegados todos los

ánimos : desde el primero hasta el último cortesano,

desde Carlos Y hasta su más humilde subdito, nadie
pensaba sino en la inesperada muerte de la Empera-
triz (que había sido querida por todos, hasta por su

propio marido)
; y además, se acababa de recibir la

infausta nueva de que los Estados Flamencos se suble-

vaban contra el Emperador. Los Ganteses rehusaban
pagar los impuestos que él les había señalado para po-

der atender á los gastos de las guerras que se habían
sostenido en los últimos años. El Emperador compren-
dió que sólo el prestigio de su presencia podía domar
los ánimos levantados de sus subditos flamencos y que
tenía que ponerse en marcha para Flandes, á fin de
impedir que la sublevación tomara consistencia. Pero

¿ qué camino tomar ? En la mar corría riesgo inminen-
te de caer en manos del Rey de Inglaterra, con quien
estaba en guerra, y si tomaba el camino de Italia, Sui-

za y Alemania, tardaría muchísimo tiempo y tendría

que llevar consigo un ejército. Ocurrió entonces á
Carlos V que la ruta más directa era á través de Fran-
cia, y sin atender á sus consejeros solicitó el permiso
de pasar por el territorio de su enemigo nato, dejando



174 biografías

á Francisco I mudo de sorpresr» con semejante ma-
nifestación de una confianza que todos calificaban de
insensata. Pero el Emperador era un hombre muy
perspicaz y conocía á fondo el carácter caballeroso de
su rival, quien no sólo le daría paso franco por su rei-

no, sino que lo liaría con júbilo, pues así pensaría que
Carlos Y no se negaría más á cumplir con ciertos com-
promisos que aún no había logrado ejecutase. Jamás
pensó Francisco I en cometer la villanía de cautivar

á su. antiguo enemigo mientras que le tuviera en su

poder; semejante bajeza, dijo á uno de sus cortesanos

que se la aconsejaba, no cabía en su corazón.

Hacíanse los preparativos para el viaje á Flaudes, el

cual traía preocupados y recelosos á todos los cortesanos,

cuando Quesada obtuvo licencia para presentarse ante

Carlos Y, el cual había ofrecido distraer un momento
su atención de los negocios imperiales para darle au-

diencia. Como dijimos arriba, el momento no podía

ser peor escogido para pedir mercedes en una corte.

¿Quién se acordaba en aquel entonces del oscuro cuan-

to heroico aventurero que acababa de descubrir un país

más grande y más vico que toda España ? El oro que
había introducido en las arcas reales de aquellas con-

quistas no alcanzaba ú impedir la bancarota del Teso-

ro público agotado, ni nadie, y mucho menos el Em-
perador, tenía tiempo ni paciencia para escucharle el

relato de sus aventuras. La curiosidad de los Españoles

se había agotado con los descubrimientos portentosos

de Colón, las hazañas de Cortés y las proezas de Piza-

rro ; las aventuras de Quesada carecían de la novedad
de las del Genovés, y no deslumhraban como las de los

conquistadores de Méjico y el Perú.

Llegó al fin la hora señalada para la audiencia de
Quesada. Los cortesanos, vestidos de rigurosísimo luto,

rodeaban el estrado del Emperador, cuando el Secreta-

rio Cobos, manifestando la mayor indignación, se pre-

sentó á decir que el Licenciado Gonzalo Jiménez de
Quesada aguardaba el beneplácito de Su Majestad,

pero que había comparecido vestido de capa de grana y
iranjones de oro, en lugar de guardar el duelo de la

Corte. Semejante falta de etiqueta dio por resultado

que se le negase la entrada á la presencia de Carlos Y. y
la capa de gz*ana de nuestro Conquistador espantó á los
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cortesanos más que si se hubiese presentado cubierto

con la sanare de sus hermauos. kSegún Rodríguez Fres-

le, (1) el Secretario Cobos, al verle desde las ventanas

de palacio acercarse á la portada, había exclamado

:

"
¿
Qué loco es ese ? Echen ese loco de esa plaza." Y

por este motivo no había podido Quesada- entrar á ver-

se con el Emperador. Piedrahita dice que penetró hasta

la cámara de Carlos Y en Gante, á cuya ciudad le ha-

bía seguido, pero que al besar la mano al Emperador,
éste había notado el vestido de grana, y por esto vuél-

tole la espalda, rehusando atenderle, j no pei-mitio

que hiciesen caso de su petición. ' ';- -"•- '••'.'">-'

Es cierto que su competidor, don Liíis dé'*I<tigo,

había engañado á su padre y robádose los caudales pú-

blicos
;
pero jamás Imbiera cometido una falta de eti-

queta tan enorme como presentarse con capa de grana
cuando la Corte vestía luto. . . .Así, pues, el uno fué
agraciado y el otro despedido con desdén. Además, Car-

los Y poco quería á los Españoles, ni ellos le tuvieron

cariño, sino yá al fin de su reinado
;
pues como hijo de

príncipe austríaco y educado en Flandes, hablaba mal
el castellano, y con dificultad se enseñó á las costum-
bres españolas. Los favoritos del Emperador eran to-

dos flamencos que vendían por dinero los
. empleos

; y,
sin duda, Quesada no tendría ocasión ni deseo de enta-

blar intrigas en la 'Corte, paralas cuales no tenía

carácter ni amigos bien adecuados. Como español

verdadero, no podía gustarle que Carlos Y íueseprÍ7ne-

ro Emperador de Alemania y desjniés Rey de España ; el

orgullo nacional se sentía herido con aquello. Proba-
blemente estando en Flandes no dejaría de recibir des-

aires de aquellos que rodeaban el trono, y por este

motivo empeoró su causa, yendo á pasar una tempora-
da en París, al lado de Francisco I. Amante como
era del boato y de las diversiones, París le ofrecía an-

chó campo para gozar toda clase de entretenimientos,

pues desde aquellos tiempos esa capital empezaba á ser

el centro de la gente alegre del mundo entero. " Que-
sada se pasó á Francia, dice Piedrahita, despechado
de sus malos sucesos, con el íin de ver sus grandezas,
que fué añadir celos sobre los reparos que se habían

(1) CONQUSTA Y DESCUBÍállííÍEPrTO &C.
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hecho de sn imprudencia, porque el Consejo de Indias

y los que gobernaban en España entonces, hicieron

grandes diligencias para prenderle dentro de Francia,

encareciendo que llevaba muchos tesoros, y había co-

metido mayores delitos, á que no ayudaba poco la

emulación del Adelantado don Alonso Luis de Lugo,

y los falsos rumores de otros envidiosos '

' ; y á la ver-

dad (dice el cronista Herrera) que tenía el Consejo por
cosa perjudicial ver aquel hombre tan señalado en Rei-
nos extraños.*'

A pesar de los consejos de sus amigos, Quesada
se estuvo mucho tiempo en la corte de Francisco I,

que era la más alegre de Europa, y no hay duda de que,

por lo mismo que había sido desdeñado por Carlos V,
fué acogido con benevolencia por su rival. Las justas,

los torneos, las cortes de amor, los conciertos y saraos

se sucedían sin cesar en aquella corte refinada y co-

rrompida, y en ella gastó nuestro Descubridor gran
parte del oro ofrendado por los indios Chibchas en sus

santuarios.

París, en la primera mitad del siglo XVI, era

una ciudad muy extraordinaria, que guardaba en
su seno las costumbres más heterogéneas : uníanse en
ella los usos feudales de la antigua Francia con las

artes y el lujo del renacimiento, importado de Itaha y
perfeccionado por el espíritu francés. Aun se veían

los inmensos edificios monásticos de la Edad Media,
los torreones almenados de las fortalezas, con que cada
noble defendía su habitación, las calles estrechas y
sombrías donde vivía la plebe, al lado de magníficos

templos que ostentaban las riquezas acumuladas
por muchos siglos de fidelidad á su religión ; el exte-

rior de los templos y los monumentos, de los palacios

y las casas de los particulares, estaba engalanado con
estatuas y relieves trabajados en madera primorosa-

mente labrada; las tiendas de los judíos, -que eran

entonces los comerciantes natos de todos los países, -

estaban repletas de riquísimos damascos y sederías

orientales, de telas de lino de Flandes, perfumes ex-

quisitos, joyas de gran valor, bajillas de oro y plata

llevadas de Italia y trabajadas por artistas como Ben-
venuto Cellini. Hombres y mujeres no salían sin

guantes bordados primorosamente, dentro de los cua-
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les solían ocultarse venenos misteriosos, costumbre que
también había sido importada de Italia por Catalina

de Médicis, esposa del heredero del trono.

En cada esquina, en cada encrucijada de aquella

ciudad se veía un nicho dentro del cual alguna efigie de
la Virgen ó de algún Santo recibía las ofrendas de las

mujeres del pueblo, que le dejaban una luz ó un ramo
de flores, y ante la,cual se descubrían, al pasar, los cor-

tesanos ricaraepte vertidos y caballeros en muías y
caballos enjaezados con boato. Sin cesar atravesaban

las calles más frecuentadas, procesiones de peregrinos

con los pies descalzos y ceñida la cintura con'el cor-

dón de I fraile anendicante, y se cruzaban con hermosiis

damas, cubiertas las caras con antifaces y seguidas por
lucidos séquitos de dueñas y de pajes, de gitanos de
faz amarillenta y ojos de fuego que las detenían á ve-

ces para decirlas la buena venhcra ; y se oían sin cesar

miisicas, cantos, gritos discordantes y el ruido de las

espadas y el andar acompasado de las tropas del Rey ....

En jncdio de aquellas escenas, en las que se veía

lá mano de la civilización,
¡
cuántas veces no reeor.dit-

ría Quesada los trabajos pasados en las selvas tropica-

les, las hambres, los tigres, las serpientes y las gua.a-

¿aras- de los Indios, y, creería que todo lo que veía

entonces.no era sino las locas alucinaciones de un
cerebro. GalQfituriento

!

YIII

Pero al tin le fué preciso moverse de París : se

había vuelto á declarar la guerra nuevamente entre

España y Francia, y era preciso salir de allí. Quesada
pasó á Italia en 1542, y anduvo por muchos años visi-

tando una gran parte de Europa, presenciando aconte-

cimientos estupendos y extrañas anomalías, que sólo

podían verse en aquel siglo. Por ejemplo, vio las ar-

mas del muy cristiano Rey Francisco I aliarse á los

mahometanos, es dech*, los lises de Francia " unirse á
la media luna de Mahoma, para atacar una fortaleza

en donde la cruz de Saboja estaba enarbolada." (1

)

(1) ROBRRTSON.—Vida de Carlos V.

12
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Si lamentó, sin duda, como todo buen católico, el

asombroso cuerpo que tomaba en Alemania, Holanda
é Inglaterra la herejía protestante, también vio apa-
recer sobre el horizonte la Compañía de Jesús, sus-

citada por su Jefe para hacer frente á los sectarios de
Lutero. Aunque no lo dicen los cronistas, nada tie-

ne de extraño que Quesada en sus peregrinaciones
por Europa hubiera asistido á la apertura del Con-
cíHo de Trento, en 1546, en el cual los católicos te-

nían puestas sus esperanzas para lograr la paz de la

Iglesia. Quesada presenció las hazañas más asom-
brosas del reinado de Carlos V, con las cuales el

Emperador ganó la fama de ser el primer guerrero

y el primer diplomático de su siglo
;
pero yá no es-

taba en Europa nuestro Conquistador cuando palideció

la estrella de aquel monarca, y anciano j gastado

antes de tiempo, le abandonó la fortuna, la cual,

según decía él mismo, " como es mujer, se sonríe con

los jóvenes, pero desdeña las canas."

Yendo así de país en país, sólo con el objeto de
buscar diversiones y ocasión de gastar su oro, al íin

Quesada dio en asociarse con malas compañías y visitar

lugares impropios de un caballero respetable. Sucedió-

le una vez que, estando en Lisboa, hubo una que-

rella en una fonda mal afamada ; acudió la policía

y sólo halló en ella (por haber huido los delincuentes,

sin duda) á Quesada. Aunque su aspecto no era de

hombre vago y estaba ricamente ataviado, como le ha-

llaron en un lugar que sólo frecuentaban aventureros

de mala ley, le metieron en la cárcel, y no salió de ella

sino después de haberse hecho conocer. Cuando salía

de la prisión, sin duda avergonzado de semejante lan-

ce, la mujer del Alcaide le pidió una gratificación: Que-
sada, con su acostumbrada ostentación, sacó su bolsa,

que contenía cien ducados de plata, y se la regaló. La
mujer quedó tan contenta, cuanto sorprendida con se-

mejante liberalidad, y juró abandonar el triste oficio

que ejercía, y no volver ájser carcelera de otro, en me-
moria de la generosidad del Conquistador.

Cuentan los cronistas que otro día, jugando á los

naipes con Hernando Pizarro y otros, Quesada perdía

sin cesar y el hermano del Conquistador del Perú gana-

ha. á tiempo que pasaba una criada de la fonda y pidió
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iHu) gratitícación á los gananciosos. Pizarro le tiró una
corona de oro de barato j los otros le imitaron. Enton-
ces Quesada, tomando con ambas manos un puñado de
coronas de oro, se las arrojó en el regazo á la sirvienta

diciendo : "No he ganado mano como estos generosos
caballeros

;
pero ahora hago de cuenta que la gano

para imitar su bizarría
!

" Con semejantes desperdi-

cios y prodigalidades no era posible que durara su for-

tuna, y aunque hubiese sido más millonario que Creso,

en breve hubiera visto el fondo de su bolsa. > •

Hacía más de diez años que llevaba Quesada una
vida borrascosa y aventurera, cuando resoháó regresar

á su patria con el objeto de volverse á presentar en la

corte del Emperador, á pedir de nuevo la gobernación
del país que había conquistado. Pero si hi fortuna

no le había favorecido cuando estaba rico y tenía

aún el brillo de sus triunfos,
¿
qué podía esperar

cuando se presentaba pobre y con menos amigos que
nunca, puesto que una generosidad como la suya
produce más bien enemistades que estimación (

Hacía yá cuatro años que su coiu])etIdor había re-

gresado del Isuevo lieino, y aunque don Luis de Lugo
había cometido muchas injusticias en su gobernación,

como era de espei-arse de un carácter como el suyo,

no por eso tenía perdido el favor en la Corte, aun-

que sí el derecho de continuar gobernando el Nuevo
Reino de Granada. Aquel país había pasado de ma-
no en mano, sin un gobierno formal, y siempre esquil-

mado por cuantos visitadores, jueces }' adelantados

habían tratado de gobernarlo. Quesada creyó, pues,

que aquella vez sería oída su voz y que no tendría

dificultad para obtener lo que pedía.

El Emperador estaba ausente de España y Que-
sada presentó su petición al Consejo de Indias. Con-
testáronle que habían examinado sus méritos y los

derechos que tenía para que se le concediese la gober-

nación del país que él había conquistado
;
pero que, á

pesar de todos sus merecimientos, había un inconve-
niente insuperable que le incapacitaba para siempre,

y era la injusta muerte que él y los suyos habían

dado al desgraciado Zipa de Bogotá, "" delito de gran-

de escándalo para el Consejo," dice Piedrahita. Así
pues, Quesada, abochornado y penado, en lugar de



180 «iOGnAFÍAB

obtener recompensa tuvo que oir una sentencia de
destierro por cinco años de todas las Indias, y sus-

pensión de los cargos de Juez y Capitán por un año,

junto con una multa de mil ducados. (1)

No se puede decir, pues, que el Gobierno español

dejaba de castigar á los que trataban con crueldad á

los indígenas, y si éstos fueron desgraciados, no fué

culpa de España, sino de las injusticias de los particu-

lares. Muy de otro modo se han manejado los gobier-

nos huinánitarios de este siglo, y en prueba de ello

podemos recordaí- las desdichas de los Árabes bajo

los Franceses, de los Indianos bajo Inglaterra, y de los

aborígenes de la América del Norte, regidos por la

República de los Estados Unidos I El historiador tie-

ne que ser iraparcial, y nuestros lamentos sobre las

tres centurias de eRclavitud, que se usa echar en cara

á España, cuando nos congratulamos por nuestra inde-

pendencia de la madre patria, no siempre son sinceros ;

frecuentemente obramos con injusticia, al menos res-

pecto á los Españoles que no pasaban á América.
Desanimado Qiiesada con tantos contratiempos

y humillaciones, y viéndose arruinado, resolvió aga-

char la cerviz y pedir simplemente una gratificación

por los servicios hechos á la corona de España, "des-

cubriendo, dijo, y conquistando un Reino tan pode-

roso, que si no igualaba á los del Perú y Nueva Es-

paña, merecía el tercer lugar entre los descubiertos

en el Nuevo Mundo." Añadía que, puesto que Fer-

nando Cortés, que conquistó á Méjico, había obte-

nido el título de Marqués del Yalle, veintitrés mil

vasallos, con jurisdicción civil y criminal y más de

sesenta mil ducados . de renta, y que á Francisco Pi-

zarro se le había recompensado igualmente, pedía

que le hicieran una merced proporcionada á las grandes

fatigas y riesgos que había corrido, y al valor del país

que había conquistado para España.

.Después de muchas dilaciones, al fin resolvió el

Consejo de Indias recompensar al Conquistador del

Nuevo Reino de Granada con palabras ostentosas más
bien que con mercedes tangibles. Diéronle el título de

(1) En atención á sus grandes servicios se le perdona-
ron cuatro años de destierro.
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Mariscal del Nuevo Reino, coa facultad para levautai

una fortaleza donde mejor le conviniera en el país

conquistado por él, de la cual sería Alcaide perpetuo
'^ con renta, privilegio para elegir armas fuera de las

que él tenía, el mando de un regimiento en la ciudad
de Santafé, dos mil ducados de renta en las arcas reales

del Nuevo Reino, y tres mil ducados musen siete pue-

blos de Indios."

Empezaba yá el año de 1550 cuando Quesada
obtuvo, al fin, licencia para volver al Nuevo Mundo

;

pero tocó á la sazón con un inconveniente gravísimo

:

no tenía un maravedí propio para emprender el viaje.

Acordóse entonces del padre Las Casas, su antiguo óa-
pellán en la expedición de la conquista, y pasó á Sevi-

lla, en donde vivía, á quien, dice Zamora, !e pidió el oro

que el dominicano guardaba aún para fundar una cape-

llanía para hacer bien ])or el alma de los que habían

muerto durante la conquista., antes de llegar á la sabana

de Bogotá.

Aquel dinero, como recordarán nuestros lectores,

importaba 1,600 pesos de oro, los cuales recibió Quesa-
da, ofreciendo, sin duda, devolverlos en la capellanía

que debía instituir en el Nuevo Reino. Pero olvidó

completamente su propósito ; dejó que calumniaran al

Capellán, á quien hacían el cargo de haberse guardado
el oro, y no fué sino al hacer su testamento y para descar-

gar su conciencia, cuando refirió lo que había sucedido
con el dominicauo, mandando que de los bienes que
dejara se instituyera una capellanía pai-aque se dijesen

misas con el sagrado objeto <pie habían deseado los

Conquistadores cuando dieron el dinero. Todos estos

poi'menores, que parecen insignificantes y fuera de pro-

pósito, pintan, sin embargo, la época y las costumbres
del siglo, y por eso no excusamos referirlos.

IX

Gonzalo Jiménez de Quesada regresó al Nuevo
Reino en los últimos días del año de 1550. Durante
su larga ausencia, la obra de la colonización había ade-

lantado mucho, á pesar de los malos gobernantes que
tuvo la colonia. Cuatro mandatarios visitadores y jue-
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ees la habían gobernado, quedando todos más ó menos
desacreditados por su manejo. Desde el 7 de Abril del

miijmo año se había establecido en Santal'é la Real Au-
diencia. (1) Se habían fundado varias ciudades, villas y
aldeas importantes en el territorio conquistado : á cargo

de los religiosos franciscanos y domicanos estaba la

eenversión de los indígenas ; se adelantaba mucho en

la vía de una civilización pacífica y benéfica en todos

aquellos territorios ; Santafé tenía yá Arzobispo, en
fray Juan de los Barrios, según la bula expedida por

Su Santidad Pió IV ; algunos edificios importantes se

levantaban en Santafé, y había camino directo y por

vias' transitables de aquella ciudad al Magdalena, y
navegación fácil y frecuente por el río.

El anuncio de la llegada del Conquistador á Santa-

fé produjo grande alegría en todo el lleino, y saliéronle

á encontrar las personas más notables de la capital (á

donde llegó en los primeros meses de 1551), llevándole

á la mejor posada que pudieron preparar para él. Des-

pués de los requisitos del caso, fué reconocido solemne-

mente como Mariscal del ííuevo Keino y Adelantado

de las tierras que conquistase ; diéronle en propiedad

las tierras ocupadas por los Indios de Chita, La Sal.

Támara, Pauto, Aricáparo y Honda, terrenos muy
poblados, y de los cuales sería fácil sacar la renta con-

cedida por el Gobierno español.

."A poco de haber regresado Quesada á Santafé,

llegó también el Visitador Juan de Montano, y empezó
á residenciar á los anteriores gobernadores, persiguien-

do con ferocidad á cu^intas personas de alguna impor-

tancia hallaba en su camino
; y si los anteriores man-

datarios no habían sido buenos, este hombre resultó

(1) El establecimiento de la Audiencia tenía altísima

significación en el territorio conquistado. Sin más leyes

hasta entonces que la voluntad de los mandatarios, que
obedecían pero no cumplían las de la Corte; sometidos los

naturales al capricho y á la rapacidad de los encomenderos

;

las nuevas autoridades, al mismo tiempo que los Jueces
para todos, debían de ser protectores para los indígenas. La
fundación de la Audiencia es, pues, el primer paso dado en
el gobierno civil del país, y, á nuestro juicio, señala el punto
en donde acaba la ('•poca de la conquista y empieza la de
la colonia.

J. M. Quijano Otero.—Historia Patria.
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ser üua fiera: codicioso hasta la demencia, cruel como
un tigre, é imjDlacable; como ninguno, antes ni después
de él, se manejase durante toda la dominación española

en el país de los Chibclias. A pesar de todo, no se

atrevió á estrellarse con Quesada, pues además de ser

éste el hombre más respetado y querido de la colonia,

tenía mucho trato de mundo, era letrado muy versado

en las leyes que regían el país y había conservado ami'

gos en España con quienes tenía frecuente comunica-
ción. JSTo convenía, pues, al Yisitador enemistarse con
persona de tanta influencia, y trataba de tenerle contento

personalmente. Llegaban, sin embargo, á veces á tanto

los abusóos de Montano con los desgraciados colonos,

que en varias ocasiones estuvo Quesada á punto de esta-

llar dé indignación; pero se reportaba y procuraba encu-

brir su cólera cuando pensaba que al enemistarse por
completo con el Yisitador, los míseros perseguidos per-

derían su último^protector y el único que lograba suavi-

zar sus desgracias. Se comprende que, si sufrían los

Españoles, mucho peor sería la suerte de los indígenas;

y no bastaban las súplicas y amenazas del Arzobispo
Barrios para impedir que los encomenderos acabaran

de arruinarles por completo. Muchos de los notables

del lugar quisieron entonces formar una conspiración

para apresar al Visitador, y levantando un sumario,

ñrmado ])0v la mayor parte de los habitantes de San-

tafé, enviar con escolta al cruel tirano á la Costa para

que de allí lo remitiesen á España. Pero Quesada les

disuadió, é impidió que diesen ese paso falso. El había

estudiado mucho, dijo, el carácter de la Corte de
España, sabía que lo que menos se toleraba era cual-

quiera señal de desobediencia al Rey y á sus| enviados,

y había visto castigar de una manera severísima cuan-

tos hechos tomaban ese giro. Una imprudencia podía
agravar la situación en lugar de mejorarla.

"Verdad es (decía) que el Reino se halla en todo el'

aprieto que se representa
;
pero también lo es que, en

obediencia al Rey, primero debemos poner al cuchillo

las cabezas que á la resistencia la mano. Aun no se re-

tarda el remedio, pues todavía vivimos esperando que
llegue

; y cuando hasta la esperanza nos falte,
g
qué vida

más gloriosa que sacrificada en aras de la obediencia?

}^
Qué muerte tan infame como la redimida al precio de
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deslealtades i
"" " Habéis de saber, proseguía diciendo,

que los príncipes gustan de que sus comisiones sean como
los ríos, que saliendo del mar de su grandeza corran sin

embarazo hasta volver al centro de donde salieron

;

porque no liaj razón para que las sinrazones de un juez

comisario den razón contra la ley natural. . . .Por úl-

timo, aunque Montano cortase todas las cabezas del

Keino, y la primera la mía, y á vueltas de tantas infe-

licidades se perdiese todo, jamás asentiría á que juez

superior se prendiese sin orden expresa del Rey, ó

de persona á quien diese facultad para ello." (1)

ISTo se puede negar que Gonzalo Jiménez de Que-
sada encarnaba el tipo más completo del caballero es-

pañol de su siglo, ¿y qué recompensa recibió por
aquella lealtad 'í Una que él consideró muy grande y
suficiente retribución, pero que hoy día miraríamos
casi como una burla, ó al menos como una niñería

insignificante :
" recibió licencia para que pudiese ante-

poner á su nombre el título de Don ! '' Merced de
grandísimo aprecio hasta aquellos tiempos, porque " en
el decreto de tres letras se declaraba la suma de muchos
servicios (dice Piedrahita), como se vio en la primera
que se le hizo ú Fernando Cortés después de sujetar un
imperio.''

.

^,'''/ V

Con motivo de todas estas cosas crecían "fií in-

fluencia Y el prestigio de Quesada en el Kuevo Reinó.

Así, temeroso Montano de que al fin sus propios des-

afueros hiciesen perder la paciencia á Quesada y con-

sintiese en la conspiración, resolvió enviarle á Cartage-

na como Visitador, á residenciar al Gobernador de esa

provincia, entonces el Fiscal Maldonado, quien había

quedado con aquel cargo por ausencia y después por
muerte de líeredia.

Corría el año de 1556 cuando nuestro Conquista-

dor bajó á Cartagena; allí, según parece, el clima le

hizo mucho daño y empezó, sin duda, á sentir los pri

meros síntomas del terrible mal que le acompañó hasta

la muerte. Además del calor del clima, que le hacía

sufrir mucho, estaba muy afligido porque á poco de

hab^r llegado á Cartagena recibió cartas sobre cartas

(1) Citado por Piedrahita y, según se colige, tomado de
las Noticias Historiales de Quesada.
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de Santafé, en las cuales le referían que cada día au-

mentaban la8 tropelías de Montano, y que los vecinos

necesitaljan la presencia de su protector para que les

escuchara.

Pero Quesada aguardaba la contestación de las

quejas que se habían enviado á la Corte contra Monta-
ño, y no quiso moverse de aquella ciudad hasta no
poder llevar el remedio á los males que se sufrían en

el Nuevo Reino. Así fué que, apenas tuvo en su poder

im pliego del Gobierno español, en el que se daban ins-

trucciones reservadas á un oidor Grajeda para que
apresase á Montano, ó que en su lugar lo hiciese el

Oidor López, Quesada, en unión del Licenciado Tomás
López, tomó otra vez el camino de Santafé, muy con-

tento con la buena nueva que llevaba : es decir, licencia

del Gobierno español para poner coto á las injusticias

de Montano.
Pero Montano tenía en su manóla guarnición y la

fuerza de la colonia ; así fué que hubieron de aguardar
algunos meses más para que tuviesen tiempo Quesada

y el Oidor López de prepararlo todo para dar un golpe

repentino, cautivar á Montano y hacerse dueños de la

plaza, sin que ello sospechase ni se pudiera poner en
salvo. Al fin lograron su intento : encontráronle un
día descuidado, le asaltaron en su casa y lo llevaron á

la cárcel con cuatro hermanos que tenía y que le ha-

bían ayudado en sus tropelías y desafueros durante los

siete años de su desastroso gobierno. Tocó á Monta-
ño estrenar una cadena que tenía labrada para poner
en prisiones á los niismoá que le cautivaron. Remitido
á España, fué juzgada su causa por el Consejo de In-

dias, y encontrándosele reo de muchos delitos le senten-

ciaron á perder la vida, degollado en la plaza de Valla-

dolid, lugar de su nacimiento, en donde fué ejecuta-

do públicamente á mediados del año de 1561.

Aquélla 'Sécíacla ^él'áígío' Jj! vtíiíe"fá''áe' Kos 'tííHnos

y hombres sanguinarios : Montano en Santafé, Gonzalo
de, Hoyón en Popayán y Lope de Aguirre en Teñe-
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zuela han dejado páginas stíiigriein|á^' enTa historia de
América de aquel tiempo.

, .,',,

Apenas respiraban en Santáfé y empezaban los

colonos á tranquilizarse, cuando, á mediados de 1561.

se tuvo noticia de que les amenazaba un tirano mucho
peor que Montano : Lope de Aguií're. Era éste iii)

soldado sanguinario y atroz que había guerreado en el

Perú, j, yendo en una expedición por el Amazonas con
Pedro de TJrsúa, asesinó á este joven é interesante

conquistador. Alzándose con el mando de la expedi-

ción, continuó Aguirre jior el Amazonas abajo, come-
tiendo los más atroces asesinatos, tanto en la vía como
después en la isla de la jMargarita y en varias ciudades

de Venezuela, hasta que fué muerto por sus propios

compañeros en el Tocuyo, cuando dirigía su marcha
al ISTuevo Reino. Pero antes de saberse el fin de la

tragedia, alarmóse la Audiencia que gobernaba por

entonces el Xuevo Reino : empezaron á ponerse á la

defensiva todas las ciudades, nombróse Jefe de la

defensa del territorio neo-granadino á Gonzalo Jiménez
de Quesada, y la infausta noticia produjo un pánico

tal en Santafé, que no se hablaba de otra cosa en calles

y plazas. Todos daban su opinión acerca de lo que se

debía hacer para defender el Reino, y llegó á tal grado
la calentura en que estaban, que cada día había dispu-

tas, disgustos y hasta desafíos en favor y en contra de
los proyectos que cada cual presentaba.

Quesada entonces quiso calmar los ánimos de los

santafereños, mediante un bando, por el cual suplicaba

que se tranquilizasen y no tu\desen ningún cuidado;

que el enemigo estaba lejos todavía, y que con tiempo
pondría remedio al mal. Pero nadie hizo caso, y conti-

nuaban las disputas y los afanes. Viendo esto Quesada,

cortó el mal bruscamente, haciendo publicar un decreto

por el cual imponía pena de muerte á todo el que habla-

se del tirano Aguirre, y jurando por su honor que se

tendría cuidado especial de que no llegase á Santafé.

Este decreto hizo entrar en juicio á los espíritus albo-

rotados, pues bien conocían todos al Mariscal Quesada,

el cual rara vez amenazaba ; bien que, cuando salía de

sus casillas y se enojaba, nadie le hacía cambiar de

propósito. En lugar de hablar pusiéronse entonces

todos los hombres de armas á hacer los preparativos de
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marcha para salir en busca de Aguirre ; pero cou

tanto boato y tantas galas, que cada oíicial hubiera

gastado en la expedición cuanto poseía, si no llegara á

tiempo la noticia de que el tirano había muerto y
quedaban apresados casi todos los bandidos que le

acompañaban.
En estos y otros asuntos de mayor ó menor impor-

tancia se habían pasado los años, cuando llegó á San ta-

fo, el 12 de Febrero de 15(34, el primor Presidente

que envió España al Nuevo Reino : era el doctor don
Andrés Diez Yenero de Leiva, el cual tenía también
título de Capitán General del Nuevo Reino, con la

administración del Real Patronato y regalías de virey.

Leiva no solamente pertenecía á una familia de las

más nobles de España, sino que, por sus talentos, hu-

manidad y educación, se puede decir que fué tal vez el

gobernante más acertado que jamás nombró España
para esta colonia. "" De carácter enérgico y benévolo
ai mismo tiempo ; letrado de fama (dice José María
Vergara y Y.), fué el creador de nuestro gobierno,

que estuvo en perenne anarquía hasta que él llegó.

Sus obras principales fueron las siguientes : alivió á

la raza indígena, la redujo á poblaciones, é hizo cons-

truir cuatrocientas iglesias y otras tantas cárceles en
todo el territorio ; señaló tierra á los indígenas con el

nombre de Resguardos, y expidió ordenanzas para

mejorar su condición en los ramos civil y eclesiástico
;

ordenó que se hiciese uso de caballerías para transpor-

te de cargas, y prohibió bajo penas severas que se

hiciera cargar á los Indios ; nombró intérpretes de la

lengua chibcha, y designó á un Oidor de Protector de
los derechos de los Indios ; estableció escuelas para

enseñarles religión, el castellano, la lectura y escritura,

y reglamentó las misiones."

Hemos querido citar esta página entera para de-

mostrar una vez más que cuando el Gobierno español

llegaba á ser bueno en_ estas colonias, era inmejorable,

y que hoy día, con nuestra decantada civilización, no
podríamos hacer más en favor de la raza conquistada.

Al contrario, hacemos menos, puesto que los indígenas

que antes tenían su tierra propia, yá no la tienen y
andan pidiendo limosna por campos y aldeas. En los

caminos reales les vemos cargando fardos enormes, y
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desde que se acabaron los misioneros en el país, la len-

gua chibcha se ha perdido por completo, y no queda
memoria de ella sino en los documentos que nos lega-

ron los Españoles. " Se debe dar al César lo que es

del César," y no nos es lícito olvidar los beneñcios del

Gobierno colonial, para encomiar solamente lo que se

lia hecho después de la Independencia, que, sin duda,
es bueno en mucha parte, pero insuñciente y de-

fectuoso.

Mas volvamos al Mariscal Quesada. Éste,- que,
como hemos dicho, era querido y respetado por toda
la colonia, y sólo d él pedían consejo los Oidores y
mandatarios, como que poco se llevaba á cabo contra
su gu8to,-vió con desagrado la venida al Reino con-

quistado por él de un hombre de las facultades inte-

lectuales y morales del Presidente Leiva. Bajo el

brillo con que apai-ecía el recién venido, vio menguar
su senil influencia, y comprendió que yáno era su voz
la que se escuchaba en el Gobierno, y que su tiempo
había pasado. Empero, tuvo buen cuidado de ocultar

les sentimientos que laceraban su corazón, y al con-

trario, nunca quiso asociarse á las críticas que hacían

á Venero de Leiva los descontentos encomenderos, á

quienes el Gobierno privaba de la soberanía que habían
ejercido sobre los Indios que tenían á su cargo. Y no
sólo no criticaba Quesada las nuevas leyes, sino que
aparentemente tomaba la parto del Gobierno contra
los exaltados Españoles que no querían ver menguar
su poderío en la colonia. No podemos menos que tras-

cribir aquí una página del Carnero^ porque nmestra á

lo vivo las costumbres de aquel tiempo en Santafé y
la atmósfera que respiraba el héroe de esta biografía

:

" En esta sazón se pregonó aquel auto acerca del

servicio personal de estos naturale?, sobre que no les

cargasen, agraviasen y maltratasen ; cerró el auto di-

ciendo que lo cumpliesen. " so pena de doscientos

azotes."

" Halláronse muchos Capitanes conquistadores en

la esquina de la Calle Real cuando se dio el pregón.
El que primero habló fué el Capitán Zorro, echando
el canto de la capa sobre el hombro izquierdo y di-

ciendo :

— " Voto á Dios ! señores Capitanes, que estamos
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todos azotados ! ¿ Paes este bellaco ladrón ^anó por
ventura la tierra ? Síganme, caballeros, qu^ fe,, Ije. <^e

hacer pedazos

!

.,;-
'

>- \

'• Partieron todos en tropa hacía las casas reales,

terciadas las capas y empuñadas las espadan, diciendo

palabras injuriosas,

.

" Estaba el Adelantado don Gonzalo Jiménez de.

Quesada debajo de los portales de la plaza, hablando
con el Capitán Alonso de Olalla (el cojo), y aun-

que había oído la voz del pregón, no sabía la sustancia.

Mas de ver á los Capitanes alborotados, hablando en
altas voces, de los delanteros se informó del caso

dejó al Capitán Olalla que se juntara con los demás, y
él con la mayor presteza que pudo subió á la sala de
Acuerdo, en donde halló al Oidor Melchor Pérez de
Artiaga, á quien se atribuía el anto, porque el Presi-

dente Venero de Leiva estaba ausente de la capital.

Hallóle el Adelantado con una partesana en las manos,

y dióle voces diciendo :

"'—A la vara del Rey ! á la vara del Rey ! que no
es tiempo de partesanas !

"Entre tanto la Presidenta, doña María Uondegar-
do, que había acudido á la sala á reparar con su pre-

sencia parte del daño, puso al Oidor la vara en las

manos. Pero yá los Capitaiies acudían á la ventana
del Acuerdo, con las espadas desnudas, las puntas en
alto, diciendo en altas voces :

;'

'

"— ¡ Echadnos acá ese ladrón' ! 'echadnos acá ese

bellaco ! y otras palabras injuriosas.
" Otros Capitanes subieron á la sala del Acuerdo,

en donde hallaron á la puerta de él al Adelantado Ji-

ménez de Quesada, el cual les respondió y requirió

de parte del Rey nuesti*o señor no pasasen de allí

hasta que se enterasen de la verdad. Los Capitanee
repitieron con mucha cólera la pena del auto. Res-
pondió el Oidor en alta voz :

'•'•—Yo no he mandado tal !

" Esto sosegó inmediatamente á los Conquistado-
res, y la señora Presidenta salió y les llamó pidiéndo-
les la acompañaran hasta su cuarto. Dieron aviso á
los que esperaban á la ventana, de lo que pasaba, con
que se desviaron de ella.

" Averiguando las palabras del pregón acerca de
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la pena de azotes, que era lo que más dolía á los Capi-

tanes, echóse la culpa al Secretario de la Audiencia,

el Secretario al escribiente, y éste á la pluma ; con lo

que se sosegó este alboroto." (1)

Para huir, de un lado, de los disgustos que le oca-

sionaban sus compañeros de armas, y de otro eludir la

obediencia á los mandatos del Presidente Leiva, Que-
sada arregló definitivamente un ^'iaje que tenía dis-

puesto hacía algunos años para ir al descubrimiento y
conquista del Dorado. En la capitulación que había

hecho con la Corte le habían ofrecido, si hacía el des-

cubrimiento, que le darían el título de Marqués, que
tendría como suyo el gobierno de las tierras que des-

cubriese, y otras mercedes que le halagaban.

XI

Quesada contaba más de setenta años cuando, al pro-

mediar el de 1569, salió de Santafé á la cabeza de su

expedición, y aún no había perdido el vigor de la ju-

ventud, aunque, sin duda, yá había hecho en él algún

progreso el mal de lepra que le llevó á la tumba diez

años después. Según lo que se había comprometido
á hacer, llevaba cuatrocientos hombres de guerra y
ocho sacerdotes, y, aunque tenía prohibición, bajo pena
de muerte, de llevar indígenas para servirle, sacó mil

quinientos Chibchas de la Sabana, de los cuales sólo so-

brevivieron tres mujeres y un varón. ¡ Así era como
los Conquistadores obedecían las leyes, una vez que no
estaban bajo la inmediata vigilancia del Gobierno

!

Aunque llevaba la Expedición ganado y cerdos y
abundantes provisiones, no bien hubo llegado á los

Llanos cuando empezó á sufrir hambres, enfermeda-
des y las mil penalidades consiguientes al clima húme-
do y ardiente de la comarca por donde los expedicio-

narios transitaban. Como nada encontraban de prove-

cho por aquellos desiertos, en donde empezaron á mo-
rir los míseros Chibchas de las tierras frías, y á enfermar

y morir también los blancos, cundió entre los soldados

(li Vtase ]a Conquista Y DEScuBRianEXTO, &c..por J.

Rodríguez Fresle.—Pf»¿. 71.
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una fiebre de deserción, que en breve hubiera dejado

solo á Quesada con los Oficiales, ^si no atajara el mal
mandando ahorcar á dos desertores. Sosegáronse los

demás por algunos días, pero volvió á sentirse entre

todos la necesidad de abandonar una jornada tan esté-

ril, y quisieron devolverse en masa. Entonces el Ade-
lantado concedió licencia á los enfermos ó inútiles

para que regresasen ; pero estaban yá tan lejos, que
gastaron seis meses en encontrar, de vuelta, la primera
población habitada por Españoles.

Entre tanto Quesada continuaba su marcha con
una constancia heroica, casi brutal y digna, por cierto,

de mejor éxito. Hacía año y medio que vagaba por
aquellas tierras enemigas del hombre civilizado, y "el
oro, las perlas, las innumerables poblaciones, los cam-
pos amenos y cultivados que debían rodear él asiento

del Dorado se habían convertido en pajonales que ha-

cían horizonte, ó en selvas espesas pobladas de enormes
serpientes, tigres, jaguares y otros animales carniceros.

Soledad y silencio, hambres y enfermedades, hé aquí

]& que se veía por donde quiera. De nada le había

servido al Adelantado apartarse de la ruta que su her-

mano Hernán Pérez de Qliesada había seguido en pos
del Dorado, diezy^ocho años antes, por el pie de la cor-

dillera. Engolfado en los Llanos, su suerte era todavía

más triste : encontraba menores y más raras tribus,

ríos más grandes y más difíciles de vadear, y sin re-

curso contra las inundaciones periódicas de aquellas

regiones, que hasta hoy día permanecen desiertas, aun-

que dotadas por la Naturaleza del suelo más ferass y
opulento." (1)

Al fin llegó con cuarenta y cinco hombres á las

márgenes del río Guaviare, cerca de su confluencia

con el Orinoco, y allí enfermaron veinte de'ellos, y les

mandó devolver. Quedóse, pues, con veinticinco hom-
bres, después de dos años de viaje ! Quiso, sin

embargo, continuar su marcha, pues aquel hombre era

un verdadero héroe
;
pero la Naturaleza le rechazó de

una manera tal, que vio la imposibilidad de continuar
su marcha : una selva espesa le detuvo, al través de la

cujál :ii¡9^ se po(Jía transitar : "gruesas, multiplicadas y

(1) Aeosta—Obra citada—Página 347.
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entretejidas lianaa li^an unos cou otros los gigan-

tescos árboles de aquellas sellas vírgenes, oponiendo
al transeúnte una red impenetrable ; á tal punto que
el salvaje mismo no se ati'eve lí emboscarse, en la peli-

grosa espesura, reduciéndose á oi'illar la selva j á re-

correr las sabanas que la rodean, ó los caños y ríos,

cuya navegación dificultan frecuentemente los viejo»

árboles que han caído en Jos causees."' (1) ¡ ;-js
^

Vencido \ desanimado, djísesperado y humillado^

Quesada tuvo que inclinarse ante lo imposible, y su

porfiada lucha contra la Naturaleza, hubo de tener un
fin. Dio la orden de contra],narchai*, y recogiendo en
la vía á los pocos que habían que.dado, regresó á Santa-

fé, llegando á aquella ciudad á los tres años de liaberla

dejado, avergonzado con su mala fortuna, profunda-

mente afligido de las muertes de tantos amigos y com-
pañeros que había sacrificado á su porfía : irremedia-

blemente arruinado, pues había gastado en la Expedi-

ción doscientos cincuenta mil duros y tenía nnichísi-

nias deudas, y por último, acongojado, anciano y enfer-

mo, pues al fin había estallado en él el espantoso mal
de lepra. Sin querer aguardar los pésames en Santafé,

Quesada se retiró á una casa de campo que tenía en

Suesca, en donde se dedicó á escribir un ''Compendio
historial,*' que llamó Ratos de Suesca, y tandfién una
serie de Sermones pp,ra que se predicasen, ^n la^,ffe^ti-

yidades de Nuestra Señora. (2) • • • ,, ^ .

• r Vivía el Adelantado entregado á sus gratas labo-

res literarias en el retiro, cuando, habiéndose rebelado

los indios Gualíes (por influencias de un Cacique que
habia^^).. crj^adQ \o^,.;^spaíí<5le8.yri^on*oe^^ ;_las ^¡osfcijmbres

. 'V-h"-":' '.'' -'' i:''"0') ,'jTl.i /'Olí'.) * foí) n;>ll"j-íf:;¡;

(1) GBOSRAPÍA DEXí J3gTAPp,pR[9^<'''^í*WA?í^*^?^ P*^*"

Felipe I'érez. ', ' ' r ', ,'
.

(2) Remitióse bu "Compendio historial" á España,
pero Bo lo creyeron digno de publicación,, quizás porque
contenía verdades que no convenía se supiesen : mas exis-

tíauna copia en la Biblioteca de Sañtaffi deBogotá, "de don-

de la sacó el doctor Antonio Plaza (dice Vergara en su

Historia de la Literatura)^ y á la muerte de dicho doctor,

en 1854, fie perdió entre sus papelee.'' Dícese que un parti-

cular la posee actualmente en Bogotá, y que es suficiente-

mente egoísta para tenerla oculta, y no quiere ni venderla

ni dejarla ver éiquiera. Los iSermones se han perdidt)

t-ambién

.
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y modos de guerrear de los civilizados invasores de su
país), le interrumpieron en sus tareas para suplicarle

que asumiese el mando de la expedición que se levan-

taba para reprimir la insurrección, que tomalja un carác-

ter serio. Creyóse que, á pesar de los años y las dolen-

cias del Conquistador, nadie era capaz de acaudillar la

expedición como él, Quesada aceptó sin vacilar el one-

roso cargo, y, arrojando la pluma,empuñó la espada para

ponerse á la cabeza de setenta hombres denodados, con
ios cuales en breve venció á los indígenas, muriendo en
la refriega Y'aldama, el cacique alzado. Pero al fin,

tanto los años como la espantosa enfermedad que le

aquejaba, obligaron al bravo Conquistador á retirarse

del mundo por entero. Así, desde su triunfo sobre los

Gualíes (fin de 1575) no volvió á presentarse en la

capital.

Habiendo notado que las aguas sulfurosas de la

cuesta de Limba, cerca de Tocaima, le aliviaban, se

retiró á vivir en aquel punto (1), Como rasgo caracte-

rístico y en prueba desús sentimientos humanitarios, al

morir dejó en su testamento una renta para que sus-

tentasen en memoria suya, en dicha cuesta, una tina-

ja de agua potable (por no haberla en los alrededores)

para aliviar á los caminantes que transitasen por aquel

camino, expuesto á grandes calores.

No se sabe por qué motivo Quesada se trasladó en
1579 á Mariquita, en donde tenía casa propia, cuyos
restos se conservaban hasta ahora poco. En aquella

ciudad se acabó de agravar, y nuirió el 16 de Febrero
del mismo año, con todos los auxilios de la religión y
después de haber hecho testamento, que firmó el mis-

mo día de su muerte. Mandó que le enterrasen humil-
demente y que no pusiesen sobre su losa, sino estas pa-

labras :

Expecto Tesurrectimieni tnortuorum.

Hacía entonces cuarenta y dos años que había des-

cubierto el país de los Chibchas ! Dejaba una colonia

perfectamente establecida y en vía de convertirse en
un rico vireinato, repleto de inagotables riquezas mi-

( 1) No muy lejos se ha establecido el Lazareto del Es-
tado de Cundinamarca, por haber sido Tocaima y sus alre-

dedores lugares muy propios para aliviar el mal de lázaro.

13
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nerales y vegetales
;

pero no testó bienes algunos,

sino seiscientos mil pesos de deudas. Empero mandó á

sus herederos que pidiesen á la Corte alguna gratifica-

ción en su nombre, por los muchos servicios que había

hecho á la corona de España, la cual jamás le había pre-

miado, sino con ofrecimientos y palabras que nunca le

cumplieron. De Mariquita trasladaron los restos del

Conquistador, en 1597, á la capilla del Humilladero en

Santafé ; de allí los llevaron á la Catedral y los sepulta-

ron debajo del altar mayor, del lado de la Epístola, en

donde permanecen hasta el día de hoy.

Después de leída la anterior biografía, no se podrá

negar qne el granadino Gonzalo Jiménez de Quesada,

prescindiendo de ciertos defectos qne afeaban sn ca-

rácter y que eran culpa del tiempo en que vivía, fué

uno de los conquistadores más inteligentes é importan-

tes de la pléyade de hombres audaces y denodados que
descubrieron las diferentes regiones del Nuevo Mundo

;

que, además, se distinguió por sn genio amable y con-

ciliador, y á quien no se pueden enrostrar sino unos

pocos actos inhumanos, nada extraños en su siglo.



SEBASTIAN DE BELALCAZAR.

(COKQUISTADOR DE QUITO Y FUNDADOR DE POPATÁn).

La pequeña villa de Belalcázar, situada en la raya

de las provincias de Córdoba (Andalucía) y Extre-

madura, contenía al fin del siglo XV tres veces más
habitantes que los que encierra al presente. Aquella
población se encuentra sobre la margen de un arroyo

y dominada por un castillo ó alcázar del mismo nom-
bre, que fué en sus principios fortaleza construida por

los Romanos sobre uno de los últimos contrafuertes

de la Sierra-Morena. Este castillo, que es uno de los

monumentos más hermosos de España, está aún eriza-

do de torreones, atalayas y enormes murallas que
sirvieron á los Árabes y á los Españoles para defender-

se en sus guerras ; cíñelo el arroyo que abastece la

villa y hermosea los campos, y en un tiempo llenó los

fosos y excavaciones en contorno de la fortaleza. En
Belalcázar se goza de un clima benigno y sano, y, con
el andar del tiempo, sus habitantes han abandonado las

cercanías del castillo para derramarse j)or la parte

llana, en donde los terrenos son menos quebrados,

pues yá no necesitan, como en la Edad Media, la pro-

tección de sus señores feudales para defenderse de los

asaltos de los enemigos.

Hacia fines del siglo XV vivía en los alrededores

de Belalcázar un aldeano de apelhdo Moyano, el cual,

aunque de pocos recursos, se preciaba de ser de linaje
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llano, pero limpio de toda mezcla de moro ó judío.

Moyano era casado y padre de mi hijo yá mozo útil

en ia casa de sus padres, cuando su mujer dio á luz un
par de niños gemelos, uno de los cuales las comadres
declararon que sería hombre importante y afortunado,

según las señales que notaron en él al nacer. Este

niño, que bautizaron con el nombre de Sebastián,

creció hermoso y robusto, ayudando desde chico á sus

padres y hermanos en las faenas campestres que les

ocupaban. Pero habiendo quedado huérfano y en
poder de su hermano mayor, éste solía tratarle con
poca blandura, y le obligaba á trabajar en su la-

líranza reciamente, castigando sus travesuras pue-

riles y recompensándole tan sólo con lo necesario para

vivir, y nada más. El tesoro más preciado de aquella

pobre familia era un jumento, el cual no sólo servía

como cabalgadura, sino también para cargar el produc-

to de la labranza y llevarlo á los mercados de la ^álla, así

como la lefia para el hogar, que Sebastián iba á cortar

al vecino monte.
Principiaba el año de 1514 cuando, en una maña-

na lluWosa y fría, Sebastián salió de su choza y se

dirigió hacia una ladera al pié de la Sierra-Morena, en

donde debía de cortar una carga de leña. Habla cum-
plido yá el mozo quince años, y era robusto, ágil y
bien parecido, pequeño de cuerpo y de ojos no muy
grandes, pero llenos de viveza y expresión. Subió

alegremente y sin dificultad las sendas resbalosas de

la montaña, caballero en el jumento, llegó al lugar en

que cortó y reunió la leña, con la cual cargó al asno, y
volvióse para su casa. Pero yá para entonces el míse-

ro jumento había perdido el brío ; la carga era pesada

y los caminos estaban más y más enlodados y escabro-

sos ; Sebastián lo apuraba con impaciencia juvenil,

hasta que de improviso el pobre animal fué rodando á

caer en un hoyo.

La situación no dejaba de ser desagradable ; el

día empezaba á decaer y la lluvia arreciaba ; además, el

hambre aguijoneaba, sin duda, la impaciencia del

mozo. Kilos gritos, imprecaciones ni palos valieron

para sacar al asno del atolladero ; entonces Sebastián

resolvió quitarle la carga y también la albarda, pero

en vano, pues el jumento no se movía ni hacía esfuer-
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zo alguno para salir del hoyo. Montado en cólera el

aturdido mozo, echó mano de un grneso leño, y con

éste le descargó tal poi-razo en el cogote, que le dejó

muerto en el sitio. Su intención no había sido hacer

semejante daño ; mas, espantado con su fechoría y
temeroso de que su hermano le castigase de alguna

manera ejemplar por haber muerto al ganapán de la

familia, dejó tirados en el camino el asno muerto, la

leña y la aíbarda, y se echó á correr como un gamo por

el monte, resuelto á no volver á su casa sino cuando
hubiesen olvidado su acción. (1)

ISTo obstante el retiro en que vivía Sebastián, no hay
duda que habían llegado á sus oídos las noticias de las

conquistas del Nuevo Mundo, y llaraaríale la atención

lo que se decía de las aventuras de los Descubrido-

res. Así fué que, corriendo á escape por las sendas

más recónditas de aquellas montañas, recordaría lo

que había oído decir de los enganches que se hacían

en Sevilla, particularmente para enviar tropas á las ex-

pediciones de Indias. Torció entonces su marcha con
dirección á la ciudad, centro en aquel tiempo de la

civilización española. En el camino no faltaría quien

le hablase de la nueva tierra llamada Castilla de Oro,

en la que, decían los que la habían visitado, era

tal la abundancia del metal aurífero, que no había

más que echar redes á los ríos para pescar las pepi-

tas de oro, como si fuesen sardinas
; y en cuanto á

las perlas, se hallaban tiradas por las playas como
guijarros y conchas marinas. Con éstas ó semejantes

fábulas se hacían por caminos y aldeas recogidas de

expedicionarios para llevar al Nuevo Mundo. ¿Y quién

podía resistir á semejantes leyendas, más maravillosas

que los cuentos orientales de Senaquerib ?

Entusiasmado el mozo labrador con estas histo-

rias, y sintiendo hervir en su seno una ambición nue-

va, no paró hasta hallarse frente al nuevo Goberna-
dor de Castilla de Oro, don Pedro Arias Dávila, que se

hallaba en Sevilla reuniendo la tropa que debía acom-
pañarle á Tierra-Firme. Este yá tenía completos los

(1) No es posible pensar que Sebastián contase más de
quince años en aquella época, como lo han dicho algunos
historiadores, pues un joven ele mayor edad tiene más inde-
pendencia y no se espanta con la cólera de un hermano.
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hombres que había de llevar, que eran la flor y nata

de la juventud aventurera de Castilla y Andalucía,

la cual se había alistado bajo las banderas del Gran
Capitán para pasar á Italia á recuperar lo perdido
en Raveua

;
pero como el Rey Fernando había man-

dado que no se llevase á efecto aquella campaña, los

que se habían aprestado para ir á Italia resolvieron

servir bajo las órdenes de Pedrarias y cambiar las

magnificencias italianas por las miserias del Nuevo
Mundo, aunque ellos pensaban lo contrario.

Parece que Pedrarias rechazó en un principio al

pobre mozo labrador que le pedía le permitiese em-
barcarse en su armada, siquiera como grumete, para

lo cual era ágil y bien dispuesto. Pero como el mu-
chacho insistiese en su petición, Pedrarias notó que era

despierto y alegre y tenía el donaire y la sal andaluza,

unidos á la prudencia y la malicia del Extremeño, en
cuyas fronteras se había criado. Además, vio que, aun-

que pequeño de cuerpo, parecía robusto y propio para

resistir los trabajos que les aguardaban del otro lado

del Océano. Preguntóle su nombre, y el villano,-

comprendiendo que su hermano podría irle á buscar

hasta allí,- resolvió ocultar su apellido y llamarse Se-

bastián de Pelalcázar. Apuntó Pedrarias el nombre
entre los expedicionarios del Darién, y con éste es

conocido en la Historia. (1)

(1) Leemos en los ' 'Comentarios reales del Perú." por el

Inca Garcilazo de la Vega: ''Sebastián de Belalcázar, de su
alcuña se llamaba Moyano ; tomó el nombre de la patria
por ser más famoso ; fueron tres hermanos : dos varones y
una hembra, todos gemelos. El hermano se llamó Fabián
García Moyano, y la hembra Anastasia: fueron valerosos,

á imitación del hermano mayor, particularmente la herma-
na. Esta relación me dio un religioso de la orden de San
Francisco, morador del famoso convento de Santa-María
de los Angeles, natural de Belalcázar, que conocía bien to-

da la parentela de Sebastián de Belalcázar; diómelaporque
supo que yo tenía propósito de escribir esta historia, y yo
holgué de recibirla, por decir el extraño nacimiento de este

famoso varón." Este es el único autor que habla de la

hermana de Belalcázar, lo cual juzgamos fué error del Inca,

y es más verosímil lo que de su parentela hablan otros que
conocieron personalmente al Conquistador.
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II

Salió la armada de Pedrariaa de San Lúcar el 11

de Abril de 151], llevando á nuestro Sebastián entre
los mil quinentos hombres qne capitaneaba, j llegó al

Darién, según algunos liistoríadores, el 29 de -Jnnio,

día de San Pedro ; otros dicen que fué á principios
ó á mediados del mes. No es del caso referir aquí lo

sucedido entonces en el Istmo : las desgracias y mise-
rias que sufrió aquella engañada gente, los crímenes de
Pedrarias, la muerte injusta de Balboa y la triste suer-

te de los indígenas comarcanos. Belalcázar (así le

llamaban todos), que no era sino un niño, subalterno

y sirviente de los soldados, no se hizo conocer en-

tonces por cosa alguna notable, y harto logró conseí'-

vando la vida'en medio de la espantosa mortandad que
la peste y el hambre hicieron en las tropas de Pedrarias.
Entre tanto que tenían lugar aquellas desgracias, Sebas-
tián crecía, se robustecía, cobraba más bríos y alientos,

y se formaba moral y físicamente para convertirse des-

pués en uno de los más intrépidos y expertos Capitanes
del ISTuevo Mundo. Sólo sabemos de su vida de enton-
ces que era protegido particularmente por Francisco
Pizarro y por su amigo Diego de Almagro, á quienes
acompañaba en sus expediciones por el Istmo.

Fundada la ciudad de Panamá (la más antigua de
Colombia) en 1518, por orden del Gobernador Pedra-
i-ias, con el <jbjeto de escapar á la vigilancia y autori-

dad de los Padres Gerónimos que le gobernaban desde
Santo-Domingo, el tráfico por el Istmo se hizo muy
frecuente

; pero como aun no hubiese en 1519 un cami-
no trillado á través de las montañas, solían los caminan-
tes perderse en aquellos despoblados y extraviarse, con
gran peligro de su vida, entre las escarpadas montañas
de esos Ingares, habitados sólo por fieras é Indios
enemigos. '

Yendo una vez el Gobernador Pedrarias con
tropa, de Nombre-de-Dios á Panamá, se extravió

en un bosque tan espeso, que parecía imposible salir

de él y escapar de los peligros que le rodeaban. Re-
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fíeren (1) que entre la tropa iba el joveu JBelalcázar,

el cual, como era muy ágil y atrevido, se subió á

la cumbre del árbol más alto que pudo columbrar, y
desde allí descubrió humo y señales evidentes de
liabitaciones humanas, guiando después al (xoberna-

dor hasta el sitio en que tenía su asiento una tribu de
indígenas ; éstos recibieron muy bien á los Españoles,

á quienes dieron alimentos, y les sacaron del bosque
poniéndoles en la vía de Panamá. Agradecido el Go-
bernador del servicio de Belalcázar, y prendado de
su viveza, le hizo muchos elogios, y le ofreció una
fuerte suma como propina. Pero el mancebo no era

codicioso, ni lo fué en su vida, y lo que ambicionaba
era obtener reputación y gloria ; así, rehusó la recom-
pensa en dinero, pero pidió que le diesen un título

mayor que el que tenía en las tropas del Gobernador.
Este le nombró Capitán inmediatamente, y, á pesar de
sus pocos años, desde entonces se empezó á contar á

Belalcázar éntrelos caudillos mejor dispuestos y más
populares de la colonia. '' Desde entonces, dice Simón,
fué muy querido entre sus subalternos ; era apacible

en su conversación, modesto, amigo de virtud y de
virtuosos, y estimaba mucho la nobleza.'' Y no paró
la protección del Gobernador en el título de Capitán,

sino que, cuando hizo los repartimientos definitivos de
la ciudad de Panamá, concedió á Belalcázar solar y
encomienda fuera de ella. Pizarroy Almagro le tenían

en grande estimación : y el segundo, que se había

establecido en la ciudad, le hizo padrino (en unión de
Pizarro) de un hijo que tuvo, Diego, el mismo que,

aunque hijo de una india, fué educado después en el

Perú como un príncipe y ruvo un fin desastroso.

Conquistado el Istmo completamente, y fundadas
en él varias poblaciones españolas, yá en 1524, Pedra-
rias quiso hacer otras conquistas en las tierras del

Cacique de jSTícaragua, para lo cual preparó una tropa,

enganchando para el caso muchos de los habitantes colo-

nizadores de Pauamá. Entre éstos se empeñó en que to-

mase parte en la expedición Sebastián de Belalcázar,por

considerársele como uno de los mejores caudillos de la

(1) Fray Pedro Simón,—III parte nianuserita; y Caste-
llanos—Varones Ilustres.
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colonia. Según Pedro Simón y Castellanos, Pizarro y
Almagro trataron de disuadir á Belalcázar de que
participase en la expedición proyectada por Pedra-

rias, pues ellos preparaban yá para entonces un viaje

de descubrimiento por las costas del mar del Sur, y
deseaban que aquél les acompañase. Pero acudieron

tarde con sus propuestas, porque yá el Capitán había

dado su palabra á Pedrarias, y díjoles que tenía por
fuerza que cumplirla. Partió, pues, Belalcázar á la

conquista de Nicaragua, y estuvo presente en la fun-

dación de la ciudad de León, de la cual fué nombra-
do primer Alcalde, é hizo señalados servicios á la

Corona en aquella incipiente colonia durante los

años que permaneció allí.

Entre tanto Pizarro había puesto por obra su

proyecto de salir á descubrir aquellas tierras famosas,

regidas por monarcas poderosos, cuya fama había llega-

do tantos años antes á oídos de Balboa. Parece que la

suerte tenía reservada esa gloria al oscuro soldado de
Ojeda, porque hasta entonces todos cuantos trataban

de salir á aquel descubrimiento habían tenido que
abandonarlo. Las imponderables angustias, hambres,
temporales, guazabaras de Indios salvajes y desgracias

sin ñn que sufrió Pizarro en las costas de lo que aho-

ra es Colombia y Ecuador, no fueron suficientes para

hacerle desmayar en su propósito; por lo que, siguiendo

adelante en su viaje, yá socorrido por Almagro con
armas, caballos y vituallas, al fin tocó en las costas del

Perú, y tuvo allí noticias ciertas de la riqueza y esplen-

dor del Lnperio Inca.

Peinaba aún entonces el conquistador y avasalla-

dor de todo el territorio desde Chile hasta Colombia :

este Inca, yá muy anciano, se llamaba Huayna-Capac,

y era temido cuanto adorado por sus vasallos. A las

primeras noticias del arribo de los Españoles á las costas

peruanas, el Inca se acordó de una tradición que había

en aquellos pueblos, la cual profetizaba que el reinado

de los Incas sería destruido con la llegada de unos
hombres barbados, blancos, rojizos, de naturaleza su-

perior, cuyo aspecto y vestido serían muy parecidos á

los que le describieron usaban los extranjeros que se

habían presentado en algunos ^puntos de las costas.

Aquella preocupación afligió tanto á Huayna-Capac,
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que enfermó y murió en breve, en Diciembre de 1525.

El monarca dejó dividido su imperio entre dos

hijos, llamados Huáscar y Ataliualpa : al primero
tocó el reino del Cuzco y al segundo el de Quito. No
pasó mucho tiempo antes que de que los dos herma-

nos se declarasen una guerra cruda y de exterminio
;

en ella morían Indios á millares, y los enconados so-

beranos mandaban esparcir los corazones de los solda-

dos enemigos por campos y sementeras, diciendo Ata-

hualpa " que quería ver el fruto que daban corazones

fingidos y traidores."

Mientras que esto sucedía, Pizarro, comprendien-
do que no podía apoderarse de una tierra tan rica y
poderosa, con tan tristes recursos como los que él lle-

vaba, resolvió regresar á Panamá, y de allí pasar á

España á pedir auxilios al Rey, y el título de Adelan-

tado y Capitán general de los países que conquistase

al Sur del río llamado San Juan (en el Cauca), con

independencia absoluta de las gobernaciones de otros

conquistadores. Embarcóse en Ñombre-de-Dios. y llegó

d Sevilla á mediados del año de 1558 ; después de un
año de pretensiones, logró al fin lo que deseaba, y acom-

pañado de sus cuatro hermanos tornó á Panamá en

1529, en donde se ocupó activamente en preparar la

armada conquistadora del Perú. De aquella ciudad

escribió á Belalcázar, convidándole á que partici-

pase en la empresa, abandonando á Nicaragua, que no
le ofrecía porvenir halagüeño, y le acompañase á la rica

tierra descubierta por él, en donde encontraría aventu-

ras dignas de sus cualidades y osadía. Sonrió al va-

liente caudillo aquella propuesta, y aceptó gozoso la

invitación de Pizarro, pero no pudo emprender viaje

inmediatamente, sino en Agosto de 1530. A pesar de

lo mucho que había guerreado y expuesto su vida en

todas las expediciones emprendidas en el Istmo, desde

1514 hasta 1529, esto es, durante quince años de traba-

jos, Belalcázar no había logrado hacer sino una fortu-

na muy mediana. Para enganchar treinta hombres,

fletar un navio y embarcar por su cuenta seis caballos,

con vituallas, vestidos, alimentos y armas para todos,

tuvo necesidad de empeñar todas sus haciendas, y
cuando llegó á unirse con Pizarro en Puerto-Viejo, lle-

vaba consigo cuanto poseía. Belalcázar acompañó al
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A-delantado en su marcha hasta la villa que fundaron

en Piura, llamada de San Miguel, que fué la primera

población española en aquellas regiones; j allí perma-
neció con el grueso del ejército, mientras que Pizarro

continuaba por la tierra adentro á encontrarse con Ata-

hualpa, que había sentado sus reales en el valle de

Cajamarca. Aquella empresa era por cierto la acción

más temeraria de que se tiene noticia en el mundo.
Para hacer frente á un déspota que tenía bajo su do-

minio á diez millones de subditos, según se decía, y
estaba en aquel momento rodeado de un ejército de
treinta mil hombres, el Jefe español avanzaba á la ca

beza de ciento sesenta y un soldados, por tierra extraña

y por sendas escabrosas y casi intransitables !

El 15 de Noviembre de 1532 Pizarro llegó, al fín.

al valle y ciudad de Cajamarca, cerca de la cual estaba

acampado Atahualpa bajo toldas de campaña, y con

una disposición tan ordenada, que dio á entender á los

Españoles que el Inca gozaba de un grado de civiliza-

ción tal como hasta entonces no se había visto en las

Indias. La situación de Pizarro era delicadísima, y
con los indicios que tuvo do que Atahualpa pensaba

apoderarse de los invasores, comprendió que su vida

y la de los suyos estaban en un riesgo inminente. Sin

duda el Inca aguardaba la primera oportunidad para

atacarle, á pesar de las palabras amistosas con que ha-

bía recibido á los mensajeros del Español
;

pero, más
avisado y activo que el Indio, Pizarro logró tomarle la

delantera, y con una audacia que parece fabulosa, se

apoderó del Inca en medio del ejército y se hizo due-

ño de toda la tierra. Desgraciadamente oscureció su

gloria mandando matar al Inca, sin ninguna necesi-

dad política, é hizo coronar Inca á un hermano de
Atahualpa en su lugar y en el de Huáscar, el cual ha-

bía sido vencido antes por el soberano quiteño. Dícese

que hasta hoy día los indígenas del Ecuador visten luto

por Atahualpa y le lloran todavía, cantando y tocando
tristes tonadas en recuerdo suyo. (1)

(1) La raza indígena de Quito es, sin embargo, triste por
naturaleza, y según el historiador del Ecuador, don Pedro
Fermín Cevallos, "el Indio, abatido por el despotismo, cuya
acción aun alcanzaba á inducir á reglas, diremos así, la

vida doméstica (en tiempo de sus Incas), y embargar hasta
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III

Mientras que los conquistadores del Perú recorrían

la tierra y hacían suyos los tesoros de los templos y de

los Incas, Sebastián de Belalcázar había permanecido
tranquilamente en San Miguel de Piura, ocupado en

gobernar la nueva colonia española. Pero aquella inac-

tividad no era propia del carácter vivo y emprendedor
de nuestro caudillo, y estaba impaciente por salir él

también por esos mundos á ganar fama y riquezas. Aun
no estaba todo el Imperio de Atahualpa bajo el

dominio español. Como en la ciudad de Quito se

había liecho coronar rey im antiguo General <le los

Incas, llamado Rumiñahui, después de haber asesinado

á toda la familia de Atahualpa, Belalcázar resolvió

tomar por su cuenta la conquista del Keino de Quito,

á la cabeza dej ciento cincuenta soldados aventureros

que tenía bajo su mando en San Miguel de Piura, y,
acompañado por un ejército de indígenas enemigos de
Rumiñahui, emprendió marcha al promediar el mes de
Octubre de 1533.

Mientras que Pizarro entraba como vencedor en
el Cuzco, Belalcázar se dirigía hacia Quito. Después
de un viaje difícil, á través de tierras por extremo fra-

gosas é intransitables para los caballos, llegó al Cañar,

á cuarenta leguas de Quito, en donde hizo una parada,

mientras que su TcHÍente, Juan de Ampudia, perse-

guía á los indígenas y hacía quemar vivo al infeliz

Cacique del lugar, por no haber querido confesar en

dónde tenía ocultos sus tesoros. Entre tanto crecía el

ejército de Belalcázar con los auxilios que le llevaban

los indígenas de todas aquellas comarcas enemigas de

Rumiñahui. Este antiguo General procuró defender

la entrada á sus dominios, impidiendo la marcha de

los caballos de los Españoles : en todos los caminos

del Cañar á Quito había mandado abrir hoyos disimu-

lados y clavar estacas ocultas para que los caballos

cayesen en aquellas trampas.

el alma con los efectos producidos por la chicha, su bebida
celestial, \ivía habitualmente por demás triste cuasi con la

eníermedad de la melancolía. Cantos y bailes eran tristes,

tristes sus miradas y hasta sus sonrisas
; y sentado ó de pie,

fuera de los ratos de trabajo y de las ceremonias de una
tiesta, más bien que hombres parecían estatuas por su in-

movilidad V taciturnidad."
Tomo i.—Pág. 142.
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Pero en vano luchaba el indígena contra los trai-

dores de su misma raza, que servían de espías á Belal-

cázar. (1) Éstos no solamente tenían ú los Españoles al

corriente de cuanto hacía Rumiñahui, sino que les

daban noticia de lo que decía y casi hasta de lo que
pensaba el General indígena. Al fin se rompieron de-

cididamente las hostilidades, y en la primera batalla

murieron seiscientos indígenas enemigos, tres Españo-
les y cuatro caballos ; retiróse entonces Rumiñahui, y
presentó otra más adelante, en la cual combatieron once
mil hombres de su parte y ciento treinta Españoles y
un ejército de Indios Cañares, al mando de Belalcázar.

Después de un combate largo y reñidísimo, volvió el

español á quedar victorioso, pero á costa de la vida de

siete europeos, bastantes caballos y casi todos los indí-

genas auxiliares. Triunfaba el caudillo español, pero

su triunfo podía convertirse en su pérdida si le volvía

á atacar inmediatamente el enemigo, acampado no
lejos del real de Belalcázar. Vacilaba éste sobre si de-

bería seguir adelante ó devolverse á San Miguel, cuan-

do aquella misma noche el volcán Cotopaxi hizo tre-

menda erupción, con ruidos subterráneos aterradores.

Los indígenas creían que cada erupción y terremoto
indicaban que sus dioses desaprobaban su conducta (2),

por lo que los soldados de Rumiñahui, espantados,

le abandonaron en el acto, pensando que la Tíatu-

raleza desaprobaba el que se opusiesen á la entrada

de los extranjeros en su patria. A la mañana siguiente,

Belalcázar se encontró sin el enemigo al frente, y así

pudo apoderarse pacíficamente del campamento de
Rumiñahui. Desde allí envió mensajeros á los mora-
dores de toda la provincia, proclamando que él no ha-

cía la guerra á los habitantes indígenas, sino simple-

mente al usurpador del trono de Atahualpa. Aquellas
palabras de paz y buena voluntad, unidas á los temo-

res supersticiosos, trajeron al campamento de Belalcá-

(1) El cacique Chapan-a obsequió á Belalcázar con un
plano ó mapa de las provincias de Quito para que le sirvie-

se de derrotero en la campaña.

—

Historia eclesiástica
DEL Ecuador, por Gí-onzález Suárez.

(2) También hay la tradición en el Ecuador de una
erupción del Cotopaxi, en las vísperas del día en que fué
aprisionado Atahualpa

—

Cevallos—Historia del Ecuador.
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zar á miles de indígenas comarcanos, qnienes le lleva-

ron víveres, obsequios de oro y plata y ofrecimien-

tos de adhesión y amistad.

Entre tanto el General indígena se había encerra-

do (;n la ciudad de Quito, con la intención de mo-
rir peleando antes que someterse. En su marcha había

destruido é incendiado todas las poblaciones y semen-
teras vecinas, y á su llegada á la capital mandó pasar

á cuchillo á todas las mujeres de su serrallo, que eran

numerosísimas
;
puso fuego á los templos y monumen-

tos, ocultó los tesoros de Atahualpa (los cuales jamás
se han encontrado), y destruyó cuanto encontró y pu-

do haber á las manos. Pero aquella furia insana, en lu-

gar de producirle amigos, le enajenó los que le habían

quedado, y viéndose abandonado por todos los suyos

tuvo que salir de Quito y huir á un monte escarpado,

en donde acabó su existencia, dejándole su nombre, el

cual lleva hasta el dia de hoy.

Belalcázar continuó su marcha pisando las huellas

de Rumiñahui y entró en Quito por la Pascua de Na-
vidad de 1533. Pero encontró, no una ciudad rica y po-

pulosa, sino un montón de escombros y cenizas. No
solamente yá no había habitaciones en donde alojarse,

sino que á muchas leguas á la redonda no habían que-

dado sementeras, de manera que se carecía completa-

mente de vituallas. Fué preciso contramarchar y vol-

verse á Eiobamba para no morirse de hambre. (1)

En Riobamba el General español se ocupó activa-

mente en organizar la provincia conquistada y dictar

ordeBanzas de policía y algunas otras reglas, para poder-

la gobernar. Una vez establecida la colonia, Belalcázar

empezaba á descansar de sus fatigas bélicas, cuando en

Marzo de 1534 le llegó la noticia de que avanzaban hacia

Quito dos expediciones españolas : una que venía del

Sur, al mando de Diego de Almagro, y otra por el

Norte, bajo las órdenes de Pedro de Alvarado, con-

quistador de Guatemala. Este Capitán, compañero de
Hernán Cortés y dueño de una provincia, la había

(1) Herrera refiere (yes el único que lo hace) que, al pa-
sar Belalcázar por el pueblo de Quinche, como hubiesen
huido los varones, mandó matar á las mujeres y los niños
para escarmentarles. Otros dicen que el criminal fué Am-
pndia.
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abandonado para ir á buscar aventuras en las ricas tierras

del Perú, á la cabeza de dos mil Indios de Centro-Amé-
rica y quinientos Españoles, alegando que los terrenos

(^ue pisaba yá no pertenecían á la jurisdicción de Piza-

rro, y que aquél podía conquistar el reino de Quito pol-

ea cuenta. Pero cuando Alvarado llegó á Riobamba, yá
encontró en esta ciudad no solamente á Belalcázar, sino

también á Almagro, que había ido á pedir cuentas al

Conquistador, de la expedición de Quito. Sebastián ha-

bía recibido á Almagro con algún desabrimiento, pero

le entregó el mando como á su superior, y juntos resol-

vieron unir sus fuerzas para resistir la invasión de Al-
varado, si éste seguía en su pretensión de apoderarse

del país conquistado por otros.

Mas Alvarado había hecho una jornada desastrosa

desde la costa del Pacífico, en donde habla desembar-
cado ; así, cuando tuvo noticia de que aquella tierra que
él pretendía conquistar estaba yá ocupada por las fuer-

zas de Almagro, resolvió abandonar la empresa y con-

tentarse con hacerse pagar un buen precio por sus na-

vios y armamentos, y dejando en Quito la gente que
quisiese quedarse con ios conquistadores del Perú,
apartarse de aquel país y volverse á (xuatemala. '' Así
Alvarado - dice Quintana - que había salido de Guate-
mala con el estruendo y arrogancia de un gran Conquis-
tador, volvió cargado de cajones de oro y de plata, á
manera de mercader."

Almagro permaneció en el reino de Quito hasta

haber visto fundar, el O de Diciembre de 1534 (1), una
población española en la capital de los Incas, llamada
San Francisco de Quito. Bien que Belalcázar fué el

conquistador de aquella ciudad, su nombre no figura,

sino el de Almagro, como el del fundador de Quito, en
los archivos del Cabildo. Pero aun después de aquella

época los indígenas hicieron alguna resistencia, y li-

braron varias refriegas sangrientas antes de que Belal-

cázar lograra someter todo el país bajo el dominio es-

pañol. Una vez pacificado el reino de Quito, " Belal-

cázar, dice Ceballos, yá sólo pensó en perfeccionar y

(1). Cevallos, Historia del Ecuador—Tomo 1/—Gen.
zález Suárez dice que la fundación se hizo el 28 de Agosto-
¿A quién debemos creer?

"^
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consolidar la obra que debía á los esfuerzos de su auda-

cia y talento. El gobierno civil, el religioso, el militar,

el municipal, todo fué atendido, y todo comenzó á pro-

gresar, si bien con lentitud, con mucha regularidad.

M se desentendió tampoco de la agricultura, ni del

comercio, ¿zc. Pero si había tino para el gobierno del

pueblo conquistado, faltaba en Belalcázar piedad para

los vencidos, y sus Tenientes andaban deslustrando

cuanto bueno tenían las disposiciones del Capitán."

Xo se comprende realmente cómo aquel hijo de
aldeano, que no había tenido tiempo de educarse des-

pués en los campamentos, las expediciones riesgosas y
guazabaras de los indios, pudiese ser tan instruido y
conocer las leyes españolas, de manera de poderlas

plantear en su gobernación con arreglo á lo que se

acostumbraba en Espaíía. Pero á Belalcázar importaba
mucho ocupar lo más posible á los soldados que tenía

á sus órdenes ; eran éstos aventureros que no compren-
dían la inactividad, y era preciso no permitirles descauso,

si se quería tener paz y e^'itar desordenes. Así envió al

Teniente Juan de Ampudia á reconocer las provincias

del Xorte, y á otro Oficial, Juan de Puelles, á reconocer

el país por otro lado, mientras que él bajaba á la costa

y fundaba sobre el hermoso río Guayas la ciudad de
Guayaquil, el 23 de Julio de 1535. En aquellas expedi-

ciones Belalcázar llevaba consigo muchos indígenas de
las tierras altas, los cuales, no pudiendo soportar el cli-

ma caliente de las costas, morían como moscas, y pere-

cían también en los combates que era preciso librar á

los feroces habitantes de las orillas del mar. Se ha no-,

tado en América que los habitantes de las tierras cáli-

das siempre se han manifestado mucho más valientes y
feroces que los del interior ó de las tierras altas, los

cuales eran de índole suave y de débil temperamento,
flojos para soportar el dolor y amantes de la paz y el

sosiego.



DE HOMBRES ILUSTRES. 209

IV

Mientras que el Conquistador de Quito se ocupaba
en colonizar lo que lioy día es el Ecuador, el Imperio
Peruano se liallaba despedazado por los l3andos de Pi-

zarro y Almagro, y el Inca Manco-Capac, - á quien
los Conquistadores habían dejado el nombre y los ho-

nores de soberano, mas no el poder,-había aprovecha-

do las disensiones de los Españoles para tramar una
conspiración, la cual hizo levantar en armas numerosos
ejércitos indígenas que pusieron en apuros á los her-

manos de Pizarro que estaban en el Cuzco. Pero ni

aquellos peligros hicieron que se uniesen los Castella-

nos rivales ; al contrario, una vez sufocada la insurrec-

ción indígena, pizarristas y almagristas ee fueron á las

manos, dando un ejemplo pernicioso á la Colonia y de-

jando en ella la semilla de futuras rebeliones. Belaleá-

zar había tenido hasta entonces la fortuna de permane-
cer alejado de aquellas disputas, y su nombre uo se en-

cuentra mezclado en ninguno de los dos bandos que
encabezaban sus antiguos amigos y protectores.

Una vez enteramente sometido todo el antiguo
reino de Quito, y fundados en él los primeros núcleos
de civilización, nuestro conquistador envió á su Te-
niente Juan de Ampudia y á otro Oficial de su con-

fianza, Pedro de Añasco, á descubrir los territorios que
demoraban al Norte, poblados por tribus de feroces

indígenas, hoy día la provincia de Pasto ó los Pastos.

Ampudia recorrió todos aquellos países, continuando su

marcha hasta un punto en que le atajó el río Cauca. Des-
pués de fundar una villa que llamó de Ampudia, envió
una partida á Quito (que llegó á principios de 1536

)

á dar cuenta ásu General de lo que había descubierto.

Sin duda fue entonces cuando llegó á oídos de
Belalcázar, por primera vez, la noticia del Dorado. Dice
Piedrahita que le presentaron al Gobernador de Quito
en aquella ocasión un Indio que se decía embajador
del Rey de Cundinamarca ante el Inca del mismo
Quito, el cual, habiendo perdido una gran batalla que
tuvo con los Chizcas ( Cliibclias ) sus confinantes, pe-

día socorro al soberano quiteño. Aquel prisionero dio

14
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muchas uoticias acerca de las riquezas que poseía su

amo, y refería cómo se cubría éste el cuerpo con oro en
polvo para ofrendarlo á su divinidad, de donde vino

el nombre del Dorado^ que tanto ruido hizo entre los

Conquistadores. (1)

Aquellas halagüeñas noticias, junto con lo que le

mandaba á decir Ampudia de la abundancia y riqueza

del país que había recorrido, animr.ron á Belalcázar á

ponerse personalmente en marcha para ir á dar alcance

á la descubierta. Pero este conquistador, aunque hijo

de aldeano, tenía todos los instintos de los príncipes,

así como éstos á las veces carecen de ellos, aunque hayan
nacido sobre las gradas de los tronos

; por lo que man-
dó preparar la expedición con gran boato y sumo lujo.

Ricas tiendas de campaña, bajillas de oro y plata, ves-

tidos de preciosas telas, armas relucientes de joyas, é

innumerables indígenas llevando toda especie de vian-

das y manadas de cerdos, iban en pos del ejército, for-

mando un equipaje que inás parecía el de un sátrapa

asiático en una correría militar, que el de un descubri-

dor del Nuevo Mundo que viajaba por tierras incultas

entre salvajes antropófagos.

Mas no se crea que, ¡Dor ser como de sátrapas el as-

pecto de los expedicionarios, su valor y osadía fuesen

inferiores á los délos líéroes fabulosos déla antigüedad.

En el valle de Patía les salieron á atajar tres ó cuatro

mil indígeuíis, que los doscientos Españoles de Belalcá-

zar espantaron y derrotaron fácilmeiite, y continuando

su marcha se encaminaron al territorio del Cacique de

(1) Castellanos no dice que aquel Indio fuese prisio-

nero, sino residente en Qnito. pero oriundo de Cundina-
marea.

'•Allí venido, no ^5é por qué vía,

El cual habló con él, y certifica

Ser tierra de esmeraldas y oro rica,

Y entre las cosas que los encamina
Dijo de cierto rey que, sin vestido.

En balsas iba por una piscina
A hacer oblación, según él ^ddo.
Ungido todo bien de trementma
Y encima cuantidad de oro molido,
Desde los bajos pies hasta la frente.

Como rayo de sol resplandeciente."

Castellanos.

—

Varones Ilustbes.
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Popayáü. La belleza de las campiñas, tj^ue parecían ex-

tensos huertos j jardines, salpicados de estancias pinto-

rescas, rodeadas de ricas sementeras y árboles frutales,

j lo apacible del clima (18 gr. cent.), cautivaron tanto

al General, que resolvió no pasar adelante sin fundar
en aquel país una villa, en Diciembre de 1536. (1) Más
lejos mandó fundar otra villa, en clima nuls templado
(22 gr. cent.), en un sitio que los naturales llamaban
Lili, y que hoy día se llama Cali, y es una de las ciu-

dades más bellas y prósperas del valle del Cauca.
Pero á medida que Belalcázar se alejaba del Perú

y de su Gobernación de Quito, y comprendía la exten-

sión y la riqueza de las tierras que iba conquistando,

más se exaltaban en él la ambición y el deseo de ha-

cerse dueño de aquellos tei-ritorios, con independencia
de Pizarro. Para lograr este objeto le era preciso ir á
España á pedir al Rey lo que deseaba; pero su empeño
era no tener que tocar con Pizarro y pasar directamen-
te á la madre patria, saliendo por el mar de las Antillas,

sin navegar por el Océano Pacífico. Tan atrasados es-

taban todavía en los conocimientos geográficos, que el

Gobernador de Quito pensaba que el mar de las Anti-
llas estaba cercano, cuando aún les faltaban más de
trescientas leguas, por tierras tragonísimas y casi intran-

sitables para llegar á él ! Para llevar ú cabo aquel pro-

pósito, Belalcázar regresó á Quito, con el objeto de
reunir mayor número de soldados aguerridos y hacerse

á más vituallas y recursos, á fin de atender á las nece-

sidades de un viaje cuyo término ignoraba. Sin embar-
go, á nadie confió su verdadero proyecto, haciendo el

papel de que cuanto hacía era para aumentar los terri-

torios y las glorias de Pizarro.

Enganchados trescientos houiljres aguerridos y
acopiando cuantos pertrechos pudo, se devolvió á Po-
payán, de donde salió en Mayo de 1538 cou dirección

á las })rovincias que le había indicado el indígena de
Bogotá, en busca del famoso Dorado, cuya conquista
pensó hacer de paso para el mar de las Antillas. Ca-
minando con su acostumbrado séquito, atravesó sin

desmayar por las tierras más fragosas de América,

(1) Hé aquí un refrán que cita Piedrahita : "El mejor
cáelo, suelo y pan, el de Popayán! "
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pobladatí de indígenas por extremo belicosos qne pro-

curaban atajarle el paso, y después de muchos meses

de marcha llegó al valle de Neiva.

Aunque no había confiado la intención de separar-

se de Pizarro, sino á sus más íntimos amigos, al fin la

noticia del deseo que tenía de independizarse llegó á

oídos del ConquistadordelPerú, y al momento resolvió

éste impedírselo. Para conseguirlo, llamó á un capitán

que le era muy adicto, Lorenzo de Aldana, le envió en

misión secreta á que buscase á Belalcázar, le apresase con

maña y se declarase Gobernador de las provincias recién

conquistadas, en lugar de su descubridor. Cuando Alda-

na llegó á Popayán, los desgraciados pobladores de aque-

lla villa se encontraban en los mayores aprietos : hacía

mucho meses que ignoraban el paradero de Belalcázar, y
se morían de hambre por falta de víveres ; los indígenas

comarcanos, viendo que no podían vencer á los invaso-

res por medio de las armas, habían resuelto no volver

á sembrar cosa alguna en muchas leguas ala, redon-

da, diciendo "que era menos penoso consumirse y
sepultarse unos en otros, que vivir muriendo bajo el

dominio español." (1)

Como aquellos naturales eran antropófagos, pare-

ce que, á falta de otros víveres, no tenían inconveniente

en comerse unos á otros. Así murieron, según los

cómputos de algunos historiadores, como cincuenta
mil Indios, y perecieron también más de cien mil de
una peste que sobrevino después y acabó con la ma-
yor parte de los que habían quedado. ¿ Qué era aque-

lla peste ? No la explican los cronistas
;
pero, sin duda,

no seria enfermedad del país : quizás sería la viruela,

pues los Indios, no obstante su salvajismo, eran muy
conocedores de la virtud de las hierbas medicinales,

y hacían entonces, como lo hacen hoy día, curaciones

prodigiosas con el zumo de ciertas plantas que sólo

ellos conocían. Los indígenas civilizados yá no las co-

nocen
;
pero los que se hallan aún salvajes las han

conservado tradicionalmente de padre á hijo, y jamás,

por ningún motivo, han consentido en revelar sus se-

cretos á los blancos,
i
Quién les enseñó aquellas virtu-

des naturales ? JSIadie lo sabe ni lo sabrá
;
pero es creí-

(1) Piedrahita—Parte l.r—Libro IV—Cap. 1.'
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ble que eses conocimientos medicinales fuesen restos de

una pasada civilización, de la cual sólo les quedaron, á

través de los siglos, esos recuerdos que les conve-

nía no olvidar, en climas malsanos y mortíferos y en-

raedio de una Naturaleza ])lagada de fieras, reptiles y
venenos enemigos del hombre.

Aldana fué recibido con entusiasmo por los míse-

ros Payaneses, que le reconocieron como su Gober-

nador, en ausencia de Belalcázar, y aunque el enviado

de Pizarro trató de mandar quien siguiese los pasos del

Conquistador de Quito, nunca le pudieron dar alcance.

Aldana goljernó con bastante acierto ; ordenó el gobier-

no civil y eclesiástico, y fomentó la conversión de los

Indios, de que hasta entonces se había hecho poco caso
;

" tanta era la tibieza con que, á vista del oro, se trataban

las cosas espirituales," dice Piedrahita.

Mientras que sucedían estas cosas en Popayán,
Belalcázar continuaba su marcha por terrenos yá más
propicios, á través del valle de JSTeiva, en demanda del

Dorado y del mar de las Antillas. Corrían los primeros
días del mes de Enero de 1539, cuando, habiendo acam-
pado á orillas de un hermoso río (el Sabandija), que
desembocaba en uno aún más caudaloso (el Magdalena),
fueron á avisar al General que del otro lado del río

Grande se veían diez hombres vestidos á la española y
á caballo, los cuales, aunque armados, desplegaban
una bandera blanca. No debió de sentar muy bien á
nuestro conquistador, después de haber sufrido tantas

penalidades, encontrar yá en manos de sus compatrio-
tas las tierras que consideraba exclusivamente descu-
biertas por él. Pero como era hombre naturalmente
caballeroso, ocultó la impresión desagradable que el

suceso lo hacía experimentar, y mandó que recibie-

sen con hidalguía á los que tan inopinadamente se pre-
sentaban, pero que antes de darles entrada en el cam-
pamento les preguntasen quiénes eran y de dónde
venían.

"Respondieron los recién llegados que eran envia-
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dos por el Adelantado Gonzalo Jiménez de Quesada,
nombrado por el Gobernador de Santa-Marta para lia-

cer descubrimientos por aquellas tierras. Añadieron que
hacía yá un año que tenían conquistado el país, pero
que, habiendo tenido noticia de la llegada de una tropa
forastera al valle de Neiva, habían salido á reconocerla.

Además, el que comandaba el destacamento declaró

llamarse Hernán Pérez de Quesada, hermano del Ade-
lantado, el cual le había confiado nna carta y un pre-

sente para el General de la tropa que tenía delante.

Belalcázar mandó llevar á su tienda á Hernán
Pérez, j después de obsequiarle con delicadas viandas,

recibió con mucho aprecio el regalo de Quesada, que
consistía en una cantidad de oro y algunas esmeraldas,

y mandó que en retorno enviasen en su nombre al

Adelantado Quesada algunas piezas de la bajilla de
plata que llevaba consigo para su uso particular. Pas-

móse Hernán Pérez con el boato regio de Belalcázar v

la magnificencia que desplegaban en sus vestidos y en

sus arreos los Conquistadores de Quito, en tanto que és-

tos no dejarían de mirar con extrafieza los humildes
atavíos de mantas indígenas que usaban los compañeros
de Quesada. Losj.H'ride)'o.s (que así llamaron íi los que
iban del Perú) dieron noticias más frescas que las que
tenían los otros, de lo sucedido en Cartagena y Santa-

Marta, de las cuales carecían hacía tres años, y Be-

lalcázar despidió á Hernán Pérez con palabras muy
corteses, asegurándole que no tenía intención de allanar

tierras conquistadas por otros, y que su objeto era ir al

descubrimiento del Dorado, de paso para la mar del

Norte; además de esto mandólos parabienes de su con-

quista á Quesada, deseándole toda clase de glorias y
felicidades.

Una vez que se hubo alejado Hernán Pérez con

dirección á la sabana de Bogotá, los soldados de Be-

lalcázar casi se amotinaron, declarando que no darían

un paso adelante si no seguían las huellas de los com-
pañeros de Quesada, cuyas conquistas estaban muy de-

seosos de conocer. El General, que sin duda tenía el

mismo deseo, accedió á las exigencias de los suyos, y
marchando en pos de Hernán Pérez fué á acampar á

la entrada de la Sabana, á los pocos días de haber salido

de las orillas del Mao-dalena. De allí Belalcázar mandó
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en comisiúii al Capitán Juan de Cabrera hasta Ja recién
fundada ciudad de Santafé de Bogotá, á pedir licencia

al Adelantado para descansar en ella algunos días, an-

tes de atravesar el Nuevo Reino de Granada con sus

cuantiosos equipajes y hombres armados, para ir á bus-

car el mar. Según algunos cronistas, Cabrera trató de
entrar en comunicación con Nicolás de Federmann, que
venía do Venezuela con gente, con ánimo de propo-
nerle que se unieran para sobreponerse á Quesada en
sus conquistas. Pero como tuviese noticia el Ade-
lantado de la intención de Cabrera, se había apresurado
á ofrecer cuatro mil castellanos de oro al Alemán
para que guardase la paz, y en seguida mandó propo-
ner igual suma á Belalcázar con las mismas condicio-
nes. " Pero este último, como caballero, dice Zamora, no
quiso admitir el cohecho,-desaire que al Alemán no le

sacó los colores al rostro, ni de la oolsa los cuatro mil
castellanos que había recibido."

Parece que no sólo no admitió Belalcázar el oro de
Quesada, sino que improbó reciamente á Cabrera la

propuesta'que trató de hacer á Federmann, sin su con-
sentimiento, y se contentó con pedir licencia al Adelan-
tado para vender en Santafé los caballos y cerdos que
llevaba (1) Quesada concedió de buen grado á Belalcá-

zar la licencia que pedía, y los dos Generales, el de Ye-
nezuela y el del Perú, hicieron su entrada en la capital

del Nuevo Reino en Febrero de 1539.
" Belalcázar, dice Acosta, estaba dotado, en grado

muy superior á Quesada y Federmann, de tacto políti-

co y de geni© observador, y aunque hijo de un leñador,
alcanzó por sus talentos y valor el renombre de uno de
los más célebres conquistadores de la América meridio-
nal." Así fué que supo persuadir á Quesada á que, para
plantear mejor su dominio y su influencia en el Nuevo
Reino, fundase en la villa de Santafé (que más era
campamento que otra cosa) una ciudad en toda regla,

que sirviese después como un núcleo para las poste-

rioies conquistas que hiciera, y además, á que enviase á
dos Capitanes de su entera confianza á fundar otras ciu-

dades por el Norte.

(1) Vendió los caballos á razón de mil castellanos de oro
cada uno, y los cerdos en proporción ; siendo éstos los pri-

meros traídos al Nuevo Reino de Granada.
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Belalcázar resolvió terminar aquí su viaje : de-

volvió á su Teniente Ampudia al Cauca, y al Capitán
Cabrera á Neiva, á fundar una ciudad en las márgenes
del río Magdalena ; dejó á los soldados que quisiesen

quedarse en Santafé, gozando de los mismos privile-

gios que los de Quesada y los de Federmann ; embar-
cóse con los otros dos Generales en el Magdalena
(puerto de Guataquí), y pasó á la Corte de España á

pedir la gobernación de los territorios que había des-

cubierto y conquistado.

|De los tres conquistadores, que llegaron juntos á

España á mediados de 1539, sólo Belalcázar logró ob-

tener lo que pedía, á pesar de las quejas que contra él

levantó Hernando Pizarro (que entonces estaba en
Europa), en nombre de su hermano el Marqués. El

Emperador le concedió la Gobernación de la Provin-

cia de Popayán y de las llamadas Equinoxiales, con
el título de Adelantado

; y lo hizo con mucho gusto,

dice Piedrahita, para moderar las exorbitantes preten-

siones de Francisco Pizarro, quien quería abarcar de-

masiado, sin que nada contentase su ambición.

Belalcázar supo, con sus modales cultos y aspecto

marcial, ganarse las simpatías de la corte del Empe-
rador, y fué muy favorecido por los cortesanos y per-

sonajes influyentes en el Gobierno.

No se sabe si yá antes, desde Panamá ó Nicara-

gua, Belalcázar había vuelto á España alguna vez, ni

si durante los veintiséis años que había permanecido
en el Nuevo Mundo, tuvo alguna comunicación con su

familia. Pero si al volver á España entonces se dio á

conocer á sus hermanos,
¡
qué sorpresa no tendrían

éstos al ver que su compañero de faenas campestres,

el triste aldeanillo que había huido de la casa paterna

por haber muerto á un jumento, se hombreaba yá con
duques, condes y grandes de España, y al pié del trono

de Carlos V gozaba del favor de tan encumbrado
personaje !

VI

Mientras que Belalcázar estaba en España, un po-

blador de Panamá, llamado el Licenciado Pascual An-
dagoya (que había obtenido en la Corte, en 1538, el
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nombramiento de Gobernador del territorio comprendi-
do entre la bahía de San-Miguel y el río de San-Juan),

desembarcó á fines de 1539 en una bahía que llamaban

de Santa-Cruz (hoj día Buenaventura), y subiendo
el río Dagua llegó en Mayo de 1540 á la ciudad de
Cali.

Los habitantes de aquella ciudad se e.ncontraban en

la situación más desamparada, desde el regreso de Al-

dana á Quito. Así que, como Andagoya llevaba recursos

y fuerza armada para defenderles de los Indios, no tu-

vieron inconveniente en hacer con él lo que antes con
Aldana : recibirle también con gusto y reconocerle

como á Gobernador, á falta de Belalcázar, cuya suerte

ignoraban. Otro tanto hizo Jorge Robledo, el T^enien-

te de Aldana, que se hallaba en el bajo Cauca, ocupa-

do en correrías y descubrimientos en los confines de la

provincia.

Un año duró aquel letrado gobernando la provin-

cia de Popayán, hasta que al fin, despachado Belalcá-

zar de la Corte, llegó al Cauca en 1541, mandando
adelante mensajeros que avisasen su próxima llegada

á Cali. Inmediatamente que se tuvo aquella noticia en

la ciudad, salieron á recibirle todos los habitantes, ma-
nifestándole que le reconocían como á su legítimo Go-
bernador. Pero Belalcázar deseaba entrar á gobernar
pacíficamente y sin desavenencias

;
por lo que no qui-

so hacer su entrada en Cali, sino después de que el Ca-

bildo hubo reconocido los despachos que llevaba de la

Corte, en los cuales se le otorgaban los territorios que
median entre el Océano y los límites del Cauca y el

Magdalena, y desde la provincia de los Pastos hasta

donde descubriese por el Norte, y además, el título de
Adelantado, Capitán general y Teniente del Key. El

Cabildo reconoció la justicia que asistía á Belalcázar,

y no sólo le aclamó Gobernador, sino que hizo prender
al Licenciado Andagoya como á usurpador de ajena

jurisdicción, y le mando preso á Popayán. Yiendo
cómo se hallaban las cosas, Jorge Kobledo, aunque
Teniente nombrado por Aldana, también reconoció á

Belalcázar como á su legítimo Gobernador, y mandó pe-

dirle órdenes para continuar sus conquistas. A pesar

de este reconocimiento oficial que hizo Robledo, sus

actos no eran los de un subalterno que procuraba aten-
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der exclusivameute á las órdenes de su superior, en
sus conquistas, y según informes que tuvo Belalcázar

de su conducta, aquél deseaba independizarse de su

jurisdicción.

Y no faltaba razón á Belalcázar para temer que
Robledo hiciese con él lo que él mismo había hecho
con Pizarro, y lo que hizo Quesada con el Gobernador
de Santa-Marta

;
por lo que, deseando cortar el mal

antes de que se volviese incurable, ocultó sus temores,

pero hizo saber á su Teniente que deseaba tener con
él una conferencia para arreglar ciertos asuntos concer-

nientes á las conquistas. Eobledo, aunque con mucha
cortesía, se negó á la entrevista con su Jefe, y después
de haber fundado á Ansenna, (1) ó Santa-Ana de los

Caballeros, Cartago y Antioquia, viéndose yá á gran
distancia de su Gobernador y muy querido y estima-

do por los soldados que le acompañaban, así como te-

mido y acatado por los indígenas de todas aquellas

comarcas, resolvió dar decididamente su golpe de Esta-

do. Bajando por el Atrato, salió en 1542 al golfo de
Urabá, en donde el Gobernador de Cartagena le apri-

sionó por hallarle en su territorio, y le envió preso á

Espaíia, cosa que no debió de pesarle mucho á Robledo,

puesto que su intención era pasar á la madre patria

á pedir que le concediesen la gobernación de la parte

de Antioquia que había conquistado.

Entre tanto había desembarcado en la Gober-
nación de Belalcázar el Licenciado Vaca de Castro,

Visitador enviado por el Emperador al Perú para

que tomase cuenta de los motivos de quejas que
contra el marqués Francisco Pizarro llegaban sin

cesar á la Corte. Pero Vaca de Castro había sufrido

tanto en la mar, que, en vez de continuar su viaje por

agua, había resuelto tomar tierra en el primer puerto

que encontrase y continuar su marcha por caminos
fragosísimos, aunque fueran riesgosos. Desembarcó
el emisario español en Buena-Ventura (2), y subiendo

(1) Esta ciudad ha tenido tres nombres: Santa^Ana,
San-Juan y después Ansenna.

(2) Buena-Ventura no fué sino un refugio de pescado-
res, durante cerca de tres siglos ; los Españoles no fundaron
en aquel punto población ninguna, y no fué sino en la épo-

ca de la Independencia, en 1826, cuando se estableció allí

una villa, bastante próspera hoy día.



DE HOMBSES ILU8TSES. 319

el Dagua pasó á Cali, en donde Belalcázar lo recibió

con nmcUttS atenciones y le dio gnías y una escolta

hasta Popayán. Gastó en la jornada desde Cali tres

meses,- camino que al presente se hace ú caballo en
tres días. Llegado á Popayán, Yaca de Castro tuvo no-

ticia del asesinato de Pizarro, ocurrido en Lima el 25

de Junio de 1541 ; continuando su viaje, llegó á Quito,

en donde presentó los despachos del Rey de España,
que le declaraban Gobernador del Perú por falta de
Pizarro, y reconocido así por las autoridades de Quito,

se ocupó inmediatamente en allegar tropas y recursos

para declarar la guerra al hijo de Almagro, en cuyo
nombre se había cometido el asesinato del Marqués.

De Quito, Yaca de Castro mandó pedir auxilios

á Belalcázar, el cual se puso en marcha inmediatamen-
te con los recursos y tropas que pudo reunir. Pero
como yá para entonces él se había informado de la

antigua amistad de Belalcázar con Almagro, y de cómo
era padrino del joven don Diego, caudillo de los in-

surrectos, y que, además, había ocultado en su casa, y
dado medios para que se escapase, al Capitán Pedroso,
uno de los conjurados,- Yaca de Castro, que no cono-

cía el carácter caballeroso de Belalcázar, temió que
éste le fuese infiel, y no quiso que permaneciese en el

Perú. Ordenóle, por tanto, que se devolviese á Popa-
yán, en donde, dijo, necesitaban de su presencia sin

demora. SI Adelantado obedeció, mas no sin haber ma-
nifestado á Yaca de Castro la indignación que sentía

por la falta de confianza que se tenía en su lealtad.

No había dicho mal Yaca de Castro cuando afir-

mó que era urgente la presencia del Gobernador de
Popayán en sus territorios : hallólos sumamente albo-

rotados con la nueva rebelión de los Indios Paeces y
Yalcones, los cuales, después de asesinar al Capitán
Añasco y castigar con una cruelísima muerte las perse-

cuciones que Ampudia les había infligido, tornaron á
ponerse en armas y tenían en apuros á las poblaciones
españolas de Timaná y Cali. (1)

Belalcázar salió inmediatamente á atacar á los Pae-

(1) La villa de Timaná, en el Estado llamado ahora del
Tolima, fué fundada el 18 de Diciembre de 1537 por el Ca-
pitán Juan de Añasco, por orden de Belalcázai*.
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ees sublevados, qne se habían hecho fuertes en Tálaga;
mas, á pesar de su denuedo y pericia militar, salió mal
trecho de aquella lucha, y tuvo que regresar á Popayán,
sin haber podido vencer á los indígenas, y después de
haber visto morir á manos de éstos á un Capitán To-
bar, á quien apreciaba mucho. De Popayán pasó á

(Jali, en donde tuvo noticia de las fechorías de Roble-
do y su partida para España. Por extremo disgustado
con su Teniente, le declaró públicamente desertor, y
mandó que en donde quiera que le encontrasen fuese

tratado como á tal ; en seguida destacó una tropa al

m.ando de Cabrera para que tomase posesión, en su

nombre, de la ciudad de Antioquia, que Robledo había

fundado por cuenta del Gobernador de Popayán en
1541. Estando Belalcázar en Cartago en 1 543, supo que
Cabrera había apresado en Antioquia al Gobernador
de Cartagena, don Pedro de Heredia, quien pretendía

que aquellos territorios hacían parto de su Gober-
nación.

El Adelantado no quiso verse con Heredia, sino

que mandó que le remitiesen preso á la Audiencia de
Panamá que debía juzgarle como á usurpador. No se

sa^e qué sentencia dictó aquella Audiencia
;
pero man-

dó que pusiesen en libertad al Gobernador de Carta-

gena, el cual no regresó á su capital sino para apres-

tarse á entrar de nuevo en Antioquia, como efectiva-

mente lo hizo al cabo de algunos meses. Entre tanto

había llegado á Cartagena el Visitador Armendáriz,
portador de las nuevas leyes que había expedido Carlos

V con el objeto de proteger, en lo posible, á los indí-

genas contra la rapacidad de los conquistadores y enco-

menderos; leyes que produjeron muchos trastornos

y disgnstos en todas las colonias, pero que, dice Acos-

ta, "salvaron y conservaron en gran parte 1q raza in-

dígena, á pesar de haber sido en mucho desobedecidas

y reformadas.'" (1) Armendáriz remitió copia de las

(1) "A fin de que se vea con cuántas consideraciones eran
tratados los colonos, y cuan infundadas eran sus quejas,

por lo menos en lo que toca á la Nueva Granada, vamos é
copiar las disposiciones que excitaron mayor clamor:
"Que las Audiencias tengan particular cuidado del

buen tratamiento de los Indios, y cómo se guarden las or-

denanzas hechas en su favor, y ca.stiguen los culpados, y



DE HOMBRES ILUSTRES. 221

leyes á Bclalcázar apenas hubo llegado en 1544; pei-o

el Gobernador no las aprobó en lo mínimo, escribió al

Emperador una carta desde Cali, quejándose de ellas,

y para calmar á los suyos inventó entonces aquel co-

nocido mote que tanto se lia citado entre nosotros y
que se puso en práctica durante toda la dominación espa-

ñola en América, á saber : se obedecepero no se cumple;
con lo cual fingió acatar la voluntad del monarca, y

que no se d6 lugar á que los pleitos entre Indios y con ellos

se hagan pleitos ordinarios, sino que sumariamente se de-
terminen, guardando sus usos y costumbres.

'

' Que por ninguna causa de guerra, rebelión ú otra,

ni rescate, ni de otra, manera, no se pueda hacer esclavo
Indio alguno, sino que sean tratados como personas libres

y como vasallos reales que son de la Corona.

" Que las Audiencias, llamadas las partes, sin tela de
juicio, sola la verdad sabida, pongan en libertad los Indios
que fueren esclavos, si las personas que les tuviesen no
mostrasen título, como los poseen legítimamente

; y que
las Audiencias pongan personas de diligencia que hagan la
parte de los Indios, y les paguen de penas de cámara.

"Que los Indios no se carguen, y si en alguna parte no
se pudiere excusar, sea la carga moderada, sin peligro de
su vida y salud, y que se les pague su trabajo y lo hagan
voluntariamente.

" Que ningún empleado del Rey ni los monasterios,
religiones, hospitales, cofradías &c. tengan Indios enco-
mendados, y que aunque digan que quieren dejar los ofi-

cios y quedarse con los Indios, no les valga.

" Que mereciendo los encomenderos ser privados de
sus repartimientos por los malos tratamientos hechos á los

Indios, se pongan en la corona real.

" Que las Audiencias tengan mucha cuenta que los

Indios que se quedaren y vacaren sean bien tratados y doc-
trinados en las cosas de nuestra Santa Fe Católica.

" Que los que están descubriejido hagan la tasación
moderada de los tributos que han de pagar los Indios, te-

niendo atención á su conservación, y con el tal tributo se

acuda al encomendero; de manera que los Castellanos no
tengan mano, ni entrada, ni poder con los Indios, ni man-
do alguno, y que así se estipule expresamente en todo
nuevo descubrimiento."

Compendio Histórico del Descubrimiento y Colo-
nización DE LA Nueva Granada por el Coronel Joaquín
Acosté—Capítulo XVII—Página 315.
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al mismo tiempo acallar el mal humor de los co-

lonos. (1)

Vil

En el Perú, Vaca de Castro había logrado vencer
;i los partidarios de Almagro, acabándose aquel drama
con el suplicio del joven don Diego ; y fué ésta la

tercera muerte trágica y violenta que ocurrió en el

suelo peruano entre los caudillos conquistadores, ven-

gando los mismos Españoles, unos en otros, las trai-

ciones y crueldades cometidas con los Incas y sus siib-

ditos. Desgraciadamente, parece que al cabo de tres

siglos aun no está satisfecha la justicia divina, y día

por día los descendientes de los Esjjañoles perpetran

en aquel suelo un sinnúmero de atrocidades, unos con-

tra otros, sin que se vea esperanza de aliviar tanta

desventura.

Vaca de Castro había logrado pacificar el país, y
su gobierno resultó justiciero y probo. Sin disgustar

demasiado á los colonos, protegía á los indígenas y pro-

(1) Según el cronista Pedro de Cieza, no fué Armen-
dáriz quien comunicó las nuevas leyes á Belaleázar, sino

que le llegaron directamente de España, en una carta del

príncipe don Felipe (después Felipe II), en la cual le decía
'que luego hiciese ejecutar las ordenanzas y nuevas leyes,

que para la goberníición de las Indias se habían hecho, y
que en ello le haría servicio gi-ande. Venida esta real cé-

dula, todos los A'eeinos (de Popayáu) se altei-aron, dicien-

do que no se había de consentir que tan grande agravio
se les hiciese, pues los servicios que habían hecho no lo

merecían. . . . Belaleázar mandó que "de todas las cibdades
é villas de la provincia se juntasen procuradores para ver
lo que se podía hacer sobre lo tocante á las ordenanzas.
Y llegados á la cibdad de Popayáu, el Adelantado hizo
ejecutar las nuevas leyes, habiendo primero puesto gran
suma de Indios en cabeza de sus hijos, porque al tiempo
de complir no hobiesen á él que le tii'ar. Los procurado-
res, como viesen que quería ejecutarlas, reclamaron y en
nombre de toda la provincia le pidieron que otorgase la

suplicación, y así fué hecho, y se dejaron de ejecutar, y
nombraron á un Francisco de Rodas para que fuese por
procurador á España .... y desta manera se asoseg.'> aque-
lla provincia, c no hobo en ella ningún alboroto &c."

Libro III.—Capitulo XXIX de "La Guerra de Qn-
TO."—Publicada en Madrid en 1877.
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curaba que se los tratase bien. Pero discurrieron en
España que era llegada la hora de crear un Yirey en
el Perú para dar mayor auge é importancia á la Colo-

nia, y asi removieron á Yaca de Castro y nombraron
en su lugar á un anciano llamado Blasco Núñez de

Yela, encargado de plantear las nuevas leyes.

Núñez de Yela llegó al Perú en 1544, y apenas se

hizo cargo del gobierno del país cuando, sin prudencia

ni tino, y sin usar de la diplomacia que pedían las cir-

cunstancias, empezó á apresar y castigar á los colonos

que tenían en su poder Indios esclavos y á poner á

éstos en libertad, repentinamente, produciendo trastor-

nos en todo el país. Esta conducta era por extremo
peligrosa, como se vio en breve : los colonos entonces

buscaron alivio en la rebelión, poniendo á la cabeza de
ella al joven Gonzalo Pizarro, hermano del Marqués.
La insurrección ardió y se propagó por todo el Perú con
la mayor velocidad, mientras que el Yirey, esclavo

de las leyes, no cejaba en un punto, y obró con tan

poca cordura, que puso en contra suya hasta álosmiera-

l3ros de la Keal Audiencia de Lima
; y llegó á tal

punto la exasperación de los Oidores y demás personas

notables de la capital, que le pusieron en la cárcel j
le transportaron á un navio que debía desembarcarlo

en Panamá. Entre tanto Gonzalo Pizarro entraba en

Lima y se hacía dueño del gobierno, como lo era yá
de casi todo el país, y la rebelión tomó un aspecto

popular.

Sin embargo, el apresado Isúñez de Yela había

logrado, para su nial, liacerse desembarcar en ¡as cos-

tas del Ecuador, y subiendo á Quito se proclamó con
funciones de Yirey y expidió desde allí un llama-

miento á todos los leales servidores del Eey de España,
á quienes convocó á aquella ciudad para que le ayudasen
á°combatir la insurrección encabezada por Pizarro. Acu-
dieron con socorros de algunas partes del Perú, y al

tei'minar el año de 1544 Ñúñez de Yela se vio á la ca-

beza de un cortísimo ejército que se le había ido reu-

niendo
;
pero éste no estaba aún disciplinado, y tuvo

que retirarse delante de las fuerzas de Pizarro, com-
puestas de aguerridos y audaces conquistadores. En su
retirada de Quito, Núñez de Yela se replegó hasta Po-
payán, en donde Belalcázar le acogió con su acostum-
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brada caballerosidad, y le proporcionó no solamente

todos los recursos necesarios, sino cuantas tropas tenía

disponibles ; además, ofreció tomar el mando de las

fuerzas del Yirey, quien absolutamente nada entendía

de arte militar.

El 1.° de Enero de 1545 Belalcázar, ú la cabeza

de cuatrocientos hombres bien pertrechados y monta-

dos, se puso en marcha, acompañando al Virey hasta

la ciudad de Quito, á la cual llegó el día 17 á marchas
forzadas y fatigando mucho á la tropa y los caballos.

Gonzalo Pizarro, al frente de más de ochocientos hom-
bres, estaba acampado en las inmediaciones de Quito,

y tenía en su favor á todos los vecinos de la ciudad,

quienes veían en él á su defensor y en Núñez de

Vela un tirano rígido é inflexible. El 18 de Enero, al

caer la tarde, se hallaron los dos ejércitos enemigos
frente á frente en los ejidos de Quito, en un punto
llamado Iñiquito ó Añaquito. Belalcázar tenía funda-

das sus esperanzas en la caballería, que era de primer

orden, pero que, después de haber viajado apresurada-

mente por caminos fragosísimos, estaba sumamente
fatigada y no pudo resistir al primer empuj?. de los

soldados de Pizarro, que peleaban con ardor, porque ha-

bían tenido muchos días de descanso. Una vez roto el

escuadrón y derribados los primeros caballos, los solda-

dos de Pizarro se ocuparon en destrozar al enemigo sin

misericordia, haciendo una espantosa carnicería en las

tropas del Virey, compuestas en gran parte de oficiales

notables. Entre éstos murieron el bravo Juan de Ca-

brera, fundador de Neiva, y el Licenciado Luis Galle-

gos, y fué hecho prisionero Belalcázar, que hubiera

corrido la suerte de los suyos, si un antiguo amigo, el

Capitán Alvarado, no le protegiera y ie sacara de

manos de los que trataban de matarle.

Parece que poco antes de entrar en combate,

viendo Belalcázar la superioridad de las fuerzas de Bi-

zarro y la debilidad y cansancio de las del Virey, se

acercó á éste y le dijo que sería más prudente tratar

de entablar un arreglo para ganar tiempo. Pero Nuñez
de Vela, inflexible hasta el fin, le contestó : "No hay
que fiarse en traidores ! Vamos á combatir y no á par-

lamentar, que así cumpliremos con nuestro deber como
buenos y leales. Yo os prometo que la primera lanza
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que ha de roiiiperstí contra los enemigos será la

mía!" (1) .

El Yirey quiso adelantarse á todos y ponerse á la

vista. '• Iba en un caballo iTicio crecido; llevaba una
ropita de telilla blanca de Indios, con unas cuchillas

largas por donde se descubrían unas coracinas de raso

carmecí con franjas de oro. Viéndose yá junto al

enemigo, dijo á su gente :
' Caballeros, bien veo que

tenéis ánimo para ponérmele á mí,- y en esto hacéis

lo que debéis y como quien sois
; y por tanto, no os

quiero decir otra cosa, pues sois tan leales á vuestro

Rey, sino que de Dios es la causa, de Dios es la cau-

sa !
' (2) A pocos pasos el desgraciado Virey se vio

acometido por una partida de arcabuceros de Pizarro,

y aunque peleo como un león, no obstante haberse

criado como pacífico letrado, al fin fué derribado de
su caballo, y un anciano feroz llamado Carvajal, que
le odiaba (porque había mandado degollar á un her-

mano suyo en Lima), le cortó la cabeza y la puso en
una pica, y con ella entró con los vencedores en Quito,

después de haber arrancado los bigotes canos de Nú-
ñez de Vela para distribuirlos como trofeos entre los

soldados de Gonzalo Pizarro. (3) Pizarro fingió que
le pesaba mucho la muerte del Virey, y le mandó ha-

cer un suntuoso entierro, al cual asistió vestido de
luto

; y al mismo tiempo hizo poner en libertad á Be-
lalcázar, compañero de su hermano el Marqués.''

VIH

Después de algunos días de grave enfermedad, á

consecuencia de las muchas heridas que había reci-

(1) Historia bkl Ecuadok por P. F. Cevallos—Tomo
I, página 451.

(2) Historia dkl Pkrú. por Agustín de Zarate.

(3) En mala hora, y yá de mucha edad, Blasco Núñez
de Vela había abandonado el empleo de Veedor de las guar-
das de Castilla, que tenía en España, después de haber
sido pacífico Corregidor de Cuenca y de Málaga, para venir-
se á buscar aventuras en el Nuevo Mundo, tan ajenas de sus
precedentes.

15
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bido en la batalla de Afíaqwito, Bclalcázar regresó á su

Gobernación. A poco de haber llegado á Pepayán tuvo
noticia de que sn antiguo Teniente Jorge Kobledo
acababa de regresar de España, donde le habían premia-

do con el título de Mariscal, y que el Visitador Armen-
dáriz, haciendo uso de un derecho que no poseía, le

tenía nombrado CTobernador de las tierras descubiertas

y conquistadas en Antioquia ; tierras que en realidad

pertenecían á la Gobernación de Popayán. según

creía ' Belalcázar, en cuyo nombre se habían hecho
aquellas conquistas y fundaciones. Sabedor de que Ro-
bledo se había hecho reconocer como Gobernador en
Antioquia y otros puntos de aquella provincia, le man-
dó notificar <]ue desocupase los territorios invadidos

y devolviese el oro que había tomado en Anserma,
de las cajas reales. Robledo contestó que había sido

nombrado Gobernador por el Visitador y no tenía por

qué dar cuenta de sus actos á Belalcázar. Envenenóse
más y más el espíritu del Gobernador de Popayán con-

tra Robledo con los recados que iban y venían entre

los dos, y pasando ú Cartago le hizo saber que se pre-

paraba á ir contra el á mano armada.

En estas disputas verbales se pasaron muchos me-
ses, y promediaba el año de 1546 cuando uno y otro

comprendieron que no era posible entrar en arreglos

pacíiicos, y que era preciso irse á las manos. Pero Ro-
bledo apenas había podido reunir y armar pobremente
setenta hombres, mieiitras que Belalcázar se hallaba

á la cabeza de ciento cincuenta soldados veteranos, bien

pertrechados y que llevaban todas las comodidades posi-

bles, según la costumbre de su General. Además de esto,

Robledo llevaba consigo una tropa indisciplinada, y él,

por su parte, tenía poca experiencia militar. Xo es extra-

ño, pues, que Belalcázar le sorprendiera en un sitio

llamado Loma del Pozo (lugar inexpugnable, si Ro-
bledo hubiera sabido defenderlo), y que, tomándole
prisionero, le llevara á un triste caserío, en donde
después se fundó un pueblo llamado de Arma.

Desgraciadamente Belalcázar, además de estar re-

sentido de tiempo atrás de la conducta de Robledo, é

indignado de su actual rebeldía, tenía á su lado im mal

iiombre, llamado Francisco Hernández Girón, que le
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aconsejó hiciese cortar la cabeza al alzado. (1) Este

consejo contrastaba con el de otros oficiales del Gober-
nador de Popayán, que le suplicaban no hiciera tal, pues

ya Robledo estaba vencido y deshecho, y, sin duda,

aunque le pusiese en libertad, no podría rehacerse en

mucho tiempo
; y bien podía Belálcazar, entre tanto, en-

viar su petición á España para que se aclarase el asun-

to. Sin embargo, prevalecieron la cólera y la palabra

de Girón, y, desdiciendo de su noble y generoso carác-

ter, Belalcázar sentenció á muerte á Robledo, declarán-

dole traidor, usurpador y opresor de la real justicia, y
le condenó por bando á que se le diera garrote, en unión
de tres de sus oficiales. La sentencia se cumplió el 5 de
Octubre de 1546. Belalcázar manchó su memoria con
aquella sangre derramada inútilmente, y no pasó mu-
cho tiempo sin que la divina Providencia le castigase

por tal acto, que fué más bien de venganza cruel, que
de verdadera justicia.

Mucho debió do sentirse la muerte do Robledo,
puesto que á poco un comisionado del Rey (Hernán
Venegas Carrillo), nombrado para que examinase las

causas pendientes en el Nuevo Reino, declaró que Ar-
mendáriz habió obrado mal al enviar á Robledo á apo-

derarse de la Provincia de Antioquia, que pertenecía

á la Gobernación de Popayán; pero aunque dio la razón

á Belalcázar en cuanto á combatir y tratar de lanzar

fuera de su territorio al Mariscal, improbó altamente la

muerte que se le había dado. Así, pues, - debió do pen-
sar con remordimiento Belalcázar que había cometido
un crimen en vano, y que si hubiera dejado vivo al

ambicioso joven, nunca podía haberle hecho compe-
tencia en su Gobernación. (2)

(i) Girón era perulero (conquistador del Perü), de ma-
las entrañas y peores hechos, que después se hizo notar en
la historia como rebelde.

( 2 ) Aunque Cieza de León fué tan amigo de Robledo
que no se le puede considerar imparcial en este asunto, ci-

taremos aquí lo que él dice de Belalcázar, después de la
muerte del Mariscal, porque da á conocer el estado de los
ánimos en el Cauca : "Andaba el pobre viejo tan temido,
que casi estaba fuera de sí ; 6 no iba ninguno de los de
Robledo en aquel tiempo hacia donde él estaba, que osase
llevar espada ni otras armas,^y aunque fuese sin ningunas
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Sin embargo, por el uiomento el Gobierno de la

Colonia no quiso pei'seguir á Belalcázar, porque nece-
sitaba de su potente brazo y do la influencia que aún
conservaba entre los peruleros, p&ra, tratar de debclsir

las fuerzas rebeldes que aún se conservaban dueñas
del Perú, al mando de Gonzalo Pizarro, quien, apode-
rado de todo el antiguo Imperio de los Incas, era

idolatrado por los suyos. A mediados de 15-16 había
llegado á Panamá un eclesiástico llamado Pedro de la

Gasea, enviado por el Emperador á paciñcar el Perú.

Era éste un hombre de modesta y aun humilde apa-

riencia, pero de gran pericia y saber, de extensa erudi-

ción en las leyes de su patria y profunda perspicacia y
conocimiento del corazón humano ; además, despren-

dido, enemigo del boato y sin un ápice de codicia.

El nombramiento de La Gasea para aquella misión

prueba el genio del que le mandó eii aquellas circuns-

tancias tan delicadas.

Antes de pasar al Perú, La Gasea envió á ese país

comisionados secretos para que difundiesen por todas

partes proclamas, en las cuales el Comisionado regio

ofrecía perdonar y absolver á todos los que abandona-

sen las banderas de Pizarro, " según lo había ordenado
el misericordioso Emperador," decían las proclamas.

Aquellas amonestaciones produjeron el efecto que
aguardaba el perspicaz eclesiástico ; así fué que, cuando
arribó al Perú en Junio de lo-iT, Gonzalo Pizarro

había sido abandonado por la mayor parte de sus par-

tidarios, y vagaba de ciudad en ciudad, tratando de
buscarse amigos con una escasa tropa, compuesta de

la peor ralea del Perú. Con aquella tropa trató de

pasar á Chile, y aunque enviaron unas pocas fuerzas

reales á perseguirle, Pizarro las derrotó en Huarinas,

lo que produjo entusiasmo entre sus antiguos partida-

rios, los cuales, viéndole victorioso y pensando que sus

triunfos serían durables, se le volvieron á reunir para

entrar con él en el Cuzco, en donde fué muy bien recibi-

do. La Gasea, no se desalentó por aquel revés, que ase-

é iba á hablar con él, luego se empuñaba de una daga. Yo
me acuerdo en esta ciudad de Cali allegarle á hablar ó po-

ner la mano en el puño de la daga.

"

"Lagukrra de Quito "--Lib. III. Cap. CCXXXV.
Madrid—1877.
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ouró sería pasajero, y, mandando pedir socorro á don
Pedro de Valdivia á Cliile, á Armendáriz á Santaféy á

Belalcázar á Popayán, se puso en marcha, en persecución

de Pizarro, que había sentado sus reales en el Cuzco.

Comprendieron los pizarristas, á quienes no se les

escapaban los movimientos y cuanto hacía La Gasea,

que sería imposible hacer frente íí todas las fuerzas

españolas del Continente, y aquéllo les amilanó mucho,
de cuyo pensamiento Gonzalo procuraba distraerles

proporcionándoles toda clase de diversiones y orgías,

en las cuales pasaban los días y las noches.

Entre tanto La Gasea había reunido dos mil hom-
bres, con los cuales pensó podría vencer fácilmente á

los rebeldes ; así fué que mandó devolver del camino
las fuerzas que le enviaba Armendáriz de Santafé, y
lo mismo mandó decir á Belalcázar, que había llegado

á Jauja con trescientos hombres de caballería. Pero el

Gobernador de Popayán no quiso devolverse sin haber
hablado con el Presidente del Perú; dejó, pues, sn

gente en Jauja y fué á unirse al ejército real que se

hallaba frente al Cuzco. Llegó, dice Piedrahita, " á

tiempo que todo el de Pizarro, sin que se disparase un
arcabuz, se rindió al trueno de la' voz del Pey, pasán-

dose á La Gasea." (1) Otros historiadores dicen que
Belalcázar mandaba la caballería real, y aunque ésta

no entró en batalla, el Presidente La Gasea le agrade-

ció mucho su lealtad y buena voluntad en servir al Rey
cada vez que le pedían socorro del Perú. El Goberna-
dor de Popayán estuvo presente en la muerte de Gon-
zalo Pizarro, quien fué juzgado militarmente y conde

-

(1) Cuando los dos ejércitos, -el de Pizarro y el de La
Gasea, -se hallaban el uno frente al otro, la mayor parte de
las tropas sublevadas se empezaron á pasar á las reales,

uno á uno y de ciento en ciento, hasta dejar al desgraciado
Pizarro rodeado apenas de unos pocos amigos.

—Qué haremos ? preguntó éste á uno de los que tenía
cerca.

—Arremeter al enemigo y morir como romanos

!

contestó un Capitán llamado Juan de Acosta.
—Mejor es morir como cristianos ! repuso el desven-

turado Gonzalo
; y se puso en marcha, en solicitud del cam-

pamento real.

Víase Historia del Ecuador antes citada
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nado al ultimo suplicio como traidor, en unión de
algunos do sus oficiales, el 2 de Abril de 1547.

No bien se había devuelto Belalcázar á Popayán,
cuando le siguió allí una requisitoria con orden de
juzgarle como responsable de las depredaciones come-
tidas por sus segundos Juan de Ampudia, Alonso
Sánchez, García Tobar y Roque Martín, en el reino

de Quito, en tiempo de la conquista, los cuales habían

cometido toda clase de excesos, asesinando y atormen-

tando á los indígenas para que declarasen en dónde es-

taban ocultos los tesoros del Inca. La Gasea obró en
esto con cierta deslealtad para con Belalcázar, pues
hacía mucho tiempo que tenía orden de indagar

aquellos hechos, per® no lo quiso hacer sino cuando el

Gobernador de Popayán le hubo prestado todos los

servicios que necesitaba. Además, Ampudia y Tobar
habían muerto asesinados años antes, á manos de los lu-

dios Paeces, y fueron cruelmente castigados por sus an-

tiguas fechorías.

Envió La Gasea un comisionado á Quito á que
levantase el sumario contra el Gobernador de Popayán,

y al mismo tiempo se levantaba contra él otra tem-
pestad en el Nuevo Reino. Acusado Belalcázar, por la

esposa de Robledo y por sus amigos y partidarios, de

la ejecución de este Capitán, ante la Corte espa-

Iñoa, ésta había enviado para que le residenciase á un
Licenciado Francisco Briceño, el cual debía juzgarle

además por haber hecho romper los sellos reales en Po-

payán para acuñar moneda.
Atendía Belalcázar á las acusaciones de La Gasea,

y procuraba defenderse en lo posible desde Popayán,
alargándose indefinidamente aquel proceso, cuando al

principiar el año de 1551 llegó Briceño á Popayán, é

inmediatamente le suspendió de su empleo, y le hizo

poner en prisiones. Los amigos que le habían sido fie-

les en su prosperidad, se hicieron entonces á un lado,

y poco á poco se fué viendo abandonado por los que
antes le adulaban. A pesar de su conocimiento del

mundo, parece que el Gobernador de Popayán igno-

raba que la mala fortuna retrae á los amigos, y que
cuando se anubla el sol, los que antes nos amaban de-

jan de vernos ; así fué quo le causó mucha pena la in-

gratitud de aquellos á quienes había protegido, eleva-
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do y enriquecido. (1) A muchos de los cargos que h
hicieron podía liaber contestado que eran iguales á las

faltas cometidas por otros conquistadores á quienes no
se pensaba en juzgar ni perseguir

;
pero cuando le

acusaron de la muerte de Robledo y de sus compañe-
ros, comprendió que no tenía disculpa plausible que
dar; y así se vio condenado í\ muerte y n ver confisca

dos sus cuantiosos bienes.
•' Aunque estamos muy lejos de pretender justi-

ficar á Belalcázar, dice Acosta, (3) no es posible dejar

de suponer que su juez, condenándole á muerte, no
obrara con alguna parcialidad, cuando vemos que no
mucho después se desposó el Oidor Briceño con la viu-

da de Robledo. Otorgóse, sin embargo, al Adelantado
la apelación ante el líey, dando fianzas

; y ciertamente

parece difícil que hubiera sido posible hallar en todo
el Reino quien se prestase á dar muerte d un caudillo

querido y popular como Belalcázar."

íío bien le hubo dado permiso Briceño, cuando el

triste y humillado Ccnquistador,-que no había levanta-

do cabeza desde que se vio en la cárcel,- se puso en
camino jDara Cartagena, en donde pensaba embarcarse
para España. Pero llegó enfermo á la costa, y su anti-

guo émulo, don Pedro de Heredia, le llevó á su pro-

pia habitación y le atendió y puso á su disposición

cuanto poseía
; pero nada pudo aliviarle de sus dolen-

cias, y creció su enfermedad hasta verse en las puertas

del sepulcro. Lo que más le atormentaba era la idea

de arribar á su patria en calidad de reo
; y fué tanto lo

que aquello le apesaró, que no pudo soportar la vida,

rindiendo el alma en Cartagena, según Piedrahita, en

1551. (3) Don Pedro do Heredia le costeó un entierro

muy pomposo, y vistió luto por él, así como todos los

habitantes notables de Cartagena que conocían sus

méritos y buenas cualidades.

(1) " La Ingratitud de muchos que habían militado ba-
jo su mando, no fué pequeño torcedor al estado en que se

hallaba, porque no llegó á discurrir que á la falta de la de-
pendencia terminan las sumisiones."

Piedrahita—Parte 1. «« —Lib. XI.—Cap. VIII.

(2) Acosta—Cap. XVII—Pág. 320.

(3) Castellanos dice que murió en 1550 ; Ceballos, his-

toriador del Ecuador, que eH 1549; Acosta, que en 1550.
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Aunque ningún historiador de ios que hemos con-

sultado dice que el Conquistador del Cauca hubiese

sido casado, el Obispo Piedrahita afírma que cuando
Robledo estaba deseoso de seguir de Gobernador de
Antioquia, ofreció á Belalcázar que ajustarían las pa-

ces casando ú los hijos del Gobernador con una her-

mana j una sobrina de doña María de Carvajal, mujer
de Robledo

; j más adelante, el mismo historiador aña
de :

" En Popayán dejó hijos tan herederos de sus ha-

zañas, como lo acreditó el mayor, don Sebastián de
Belalcázar, en las sangrientas guerras de los Pijaos." (1)

Hay familias en el Estado del Cauca que pretenden

descender de Belalcázar, pero no hemos podido reco-

ger datos suficientemente fundados para poderlas seña-

lar con seguridad.

(4) Parte 1. *—Lib. XI— Cap. VIII.



GONZALO SÜAREZ RONDÓN

( FUNDADOR DK TUNJA ).

Corría el segundo tercio del siglo XIII cuando, es-

tando un ejército castellano al mando de don Sancho el

Bravo de Castilla (el cuarto de su nombre) entre la

ciudad de Algeciras y la Villa de Tarifa, guerreando
contra los Africanos de Aben-Jusef, la vanguardia de
los cristianos vio venir sobre ellos en tropel un gran

número de moros. Titubeaba la gente acerca de lo que
debería hacer en aquel percance, si acometer á los infie-

les, que eran muchos y ellos pocos, ó volverse al cuerpo

del ejército, que estaba atrás, comandado por el Rey,

á pedir órdenes. Pero uno de los caballeros que iban

adelante indignóse con la vacilación de los soldados, y
exclamó con voz fuerte, afirmándose sobro los estribos

y enristrando la lanza :

— ¡ A ellos, señores, á ellos, de rondón

!

Arremetió el caballero como un vendabal sobre el

enemigo, y obligó á que le siguieran los demás cris-

tianos con tal ímpetu, que á pocos embates vencieron

á los Moros, les desbarataron y pusieron en completa

derrota á los que escaparon con vida.

Apenas se tuvo noticia de aquel hecho de armas

en el cuerpo del ejército, cuando muchos caballeros (sin

duda envidiosos) fueron á quejarse al Rey, diciendo

que aquel caballero con su imprudencia pudo haber

comprometido todo el ejército real, y pidieron con
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deecompuestíic. razones que se castigase semejante falta

de disciplina.

Inmediatamente que hubo oído lo que le decían sus

cortesanos, el Rey mandó que compareciera el impru-
dente caballero á su presencia. Presentóse como estaba

:

con la lanza rota en la refriega y ensangrentadas las

armas y vestidos, y con humilde ademán pidió perdón
á su soberano por su arrebatada conducta.

Pero el bravo Rey don Sancho le levantó di-

ciéndole

:

—íí^o solóos perdono, sino que esa acción valerosa

bastaría, aunque no b^ibicrais hecho otra, para arma-
ros caballero.

—Cabailer'- a^y, contestó el otro con orgullo caste-

llano, y también hijodalgo del linaje de los Sarmientos :

además, vasallo vuestro he sido y lo seré hasta morir en
el servicio de mi Rey y señor.

-—Pero ¿ cuál es vuestro nombre i ju*eguntó San-

cho el Bravo.

—Garcí Pérez de Burgos, hijo de Diego García
Sarmiento.

—En adelante no os llamaréis Garcí Pérez, sino

Rondón, repuso el hijo de don Alfonso el Sabio, en me-
moria de la voz que disteis al arremeter á los Moros,

y además, os armaré Caballero de la Banda, ( 1 ) y en

vuestro blasón pondréis esta letra :

\'^e7icer y minea vencido.

Estas mercedes del Rey fueron extendidas y legali-

zadas ante notario, y desde entonces aquel valiente ca-

ballero, que después hizo prodigiosas hazañas, fué teni-

do en grande estimación en la corte de Castilla. ( 2

)

( 1 ) Otra sería la orden de caballería que le concedió don
Sancho, porque, aunque pese á la tradición, los caballeros
de la Banda no fueron instituidos sino en 1330 por don Alfon -

so XI de Castilla.

(2) " Diéronle privilegios para sí, sus hijos, nietos, biznie-

tos y sus herederos que de él viniesen y á sus amos y amaí^

( que son ayos y nutrices ó madres de pecho) , mayordomos,
caseros, vaqueros, porquerizos, boyeros, criados y otros sus

paniaguados, librándoles de todos pechos (tributos) y íi la.s

heredades que tenía, para que ellos no corten ni carguen
leña contra su voluntad," &c

—

Nobiliario de Ocariz— Ár-

bol tercero.
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Descendiente do aquel primer Rondón fué el coii-

qnistador j poblador de Tunja, don Gonzalo Suárez
Rondón. Nació en la ciudad de Málaga, en Andalucía,

no sabemos en qué año, y era hijo de Rodrigo Suárez
Rondón y de Isabel Jiménez Suárez, su esposa. Gonza-
lo tenía cuatro hermanos : Rodrigo, Sabariego, Ana y
María, la cual casó después con Pedro Loaysa Vás-
quez.

Durante toda la Edad Media y el Renacimiento en
Europa, y sobre todo en España, bastaba pertenecer á

ana familia medianamente hidalga, para que todos los

varones de ella se dedicasen á la Iglesia, ó tomasen las

armas como soldados : considerábase que toda otra pro-

fesión era impropia de un hombre bien nacido. Hasta
los mismos religiosos que se consagraban á la Iglesia, te-

nían en España conocimientos militares; y seguramen-
te por este motivo todos los conquistadores manifesta-

ban tanta habilidad en el ejercicio de las armas, aun-

que en éste no se hubieran criado : el militarismo esta-

ba en la sangre, y lo habían heredado de sus abuelos.

Así, pues, no era de extrañar que, cuando apenas
le apuntaba el bozo á Gonzalo Suárez Rondón, yá se

alistase en los ejércitos reales. Pasó con ellos á Ale-

mania, y asistió en 1519 á la coronación de Carlos V en
Aquisgrán, en donde por primera vez el Emperador
se hizo llamar Majestad, título desconocido hasta en-

tonces en España, pues allí el Rey había sido siempre
Alteza ó Gracia. Continuando en los ejércitos españo-

les, sirvió en las campañas contra los Franceses, y se

halló en 1525 en el sitio de Pavía, en donde cayó pri-

sionero Francisco I ; estuvo en Alemania é Italia con
don Pedro de Guzmán, y permaneció cuatro años en
Hungría con el hermano de Carlos V, don Fernando,
el cual no sólo poseía todos los Estados de la Casa de
Austria, sino que fué coronado rey de Hungría, de
Bohemia y de los Romanos.

Con el Emperador volvió Rondón á España (des-
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pues de haber estado con él en la campaña contra So-

limán I, que fué derrotado por los cristianos). Al re-

«rrcsar á España el Emperador, se preparó áir contra

el pirata Haradín Barbaroja, que se había apoderado
de Túnez, despojando á Mnlev-Hacén, feudatario de
los reyes de Castilla. Nuestro hidalgo malagués levan-

tó una compañía de infantería por su cuenta, la que
mandaba como Capitán en la expedición contra el pirata,

y lleval)a como candillo al mismo Emperador. Los Es-

pañoles se apoderaron de las fortalezas en que se había

guarecido el pirata, y aunque éste tenía noventa mil

hombres bajo sus órdenes, Carlos V le venció, desalojó

y obligó á de volver la eiudad de Túnez á Muley-
Hacén.

Aquella fué la última campaña :i que asistió Ron-
dón en España. Al regresar á su patria en 1536, encon-
tró que don Pedro Fernández de Lugo, nombrado Go-
bernador de Santa-Marta, aprestaba una armada para

atravesar el Océano y enganchaba gente de armas que
le acompañase en las conquistas de Tierra-Firme que
se proponía llevar á cabo. Gonzalo Suárez Rondón
empleó entonces cuantos ahorros había hecho durante
diez y siete años de campañas por una gran parte de
Europa y Afi-ica, en preparar una compañía de á ca-

ballo, que levantó á su costa con el objeto de acompa-
ñar á don Pedro Fernández á Santa-Marta.
''''Aunque no lo dicen las crónicas del tiempo, seinfie-

1*6 ijúe, á poco de haber llegado á Santa-Marta Gonzalo
Suárez, casó con dolía Mencia de Figaeroa, hija de Al-
varo de Figneroa. uno de los primeros colonizadores

de aquella ciudad.

Este caballero había pasado á Indias á buscar for-

tuna, dejando á su mujer é hijos en Sevilla; pero una
vez establecido en Santa-Marta, hizo venir á sii familia

al lugar de su residencia, con Luis de Manjarrés, que
era pariente suyo, y pasó al Nuevo Mundo con García
de Lerma en 1529.

Causó grande asombro á los que desembarcaron con
don Pedro Fernández el aspecto miserable y ruin de
la nueva ciudad; y como empezaban á desalentarse, á

padecer hambres y sufrir una epidemia de disentería

que mató á muchos soldados, el Adelantado Lugo re-

solvió enviar varias expediciones por Isí tierra adentro,
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á someter tributí indígenafly iiacerse ,der:ali"ientos y
buscar oro,-,- -el anhelo constante de los Españoles.

En aquellas empresas militares Gonzalo Suárez se

hizo notar por su caballerosidad, audacia j experiencia

en toda suerte de guerras
; y aunque enseñado á pelear

con gente civilizada y en países repletos de recursos y
comodidades, en breve se hizo á las costumbres del

Nuevo Muudo y á las guarjabarm indígenas. Por este

motivo y por su importancia como antiguo militar de

los ejércitos del Emperador, fué nombrado tercero en

el mando de la expedición que, bajo las órdenes de
Gonzalo Jiménez de Quesada,envió el Gobernador á des-

cubrir por las márgenes del río grande de la Magdale-

na, saliendo de Santa-Marta como capitán de jinetes

en Abril de 1536. Durante toda aquella penosísima jor-

nada, Gonzalo Suárez, con la caballería, infundía tal te-

rror á los indígenas, que bastaba que se presentase para

ponerles en derrota.

Al pasar por el caudaloso río que los indígenas lla-

maban Saravita, el caballo que montaba Rondón fué

arrastrado por la corriente y se ahogó, aunque el Capitán
logró salvarse. Por este motivo los Españoles llamaron

aquel río el de Suárez, nombre que conserva todavía.

Distinguióse el Conquistador por su bj'ío, fuerza moral

y paciencia á toda prueba en las diferentes expedicio-

nes que emprendió bajo el Conquistador del Nuevo
Reino de Granada.

Una vez partido Gonzalo Jiménez de Quesada para

España,-liabiendo quedado en su lugar Hernán Pérez,

éste se apresuró á mandar fundar dos ciudades en las

provincias del Norte, como se lo dejó ordenado su

hermano. Tocó á Suárez Rondón hacerse cargo de
establecer una ciudad española en el cercado del Zaque
de Tunja, y partió de Santaféá fines de Julio de 1539,

y llegó á su destino, á la cabeza de una lucida tropa de
caballería, en los primeros días de Agosto.

El lugar no había sido escogido por la amenidad del

sitio, sino por ser el centro de las poblaciones más
ricas y civilizadas que se encontraban en todas aquellas

comarcas. Situada á una altura de 2,793 metros sobre el

nivel del mar, con una temperatura muy fría (13 grados
centígrados), careciendo de aguas corrientes, teniendo
easi siempre un cielo nublado, azotada por vientos fre-
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Cuentes y erigida sobre desiguales barrancos, Tulipa,

aunque muy poblada en tiempo de la conquista, no na
podido progresar como debiera, por la falta de comer-

cio y de actividad entre sus habitantes.

Rondón hizo la fundación con las ceremonias que
se usaban, tomando posesión del terreno en nombre
del Rey de España, y trazó el área de la población,

repartió los solares entre los Españoles que le acompaña-

ban, nombró la iglesia que habían de erigir "Nuestra
Señora de Guadalupe," puso horca y picota, y señaló el

sitio en donde se debía levantar una fortaleza.

Esto se hacía el 6 de Agosto de 1539, al año com-

pleto de haberse fundado la ciudad de Santafé de Bo-

gotá y dos años no completos después de la entrada de

los Españolee en los Estados del Zaque.

III

Durante cuatro años consecutivos gobernó Gonzalo

Suárez Rondón á Tu iija y los territorios adyacentes.

Hombre pacífico, á pesar de ser militar, era buen padre

de famila, y labró para la suya una casa muy ostentosa al

lado de la iglesia mayor ; reservó ]3ara sí ricas enco-

miendas fuera déla ciudad, terrenos de labor y extensas

dehesas, á donde hizo llevar desde Santa-Marta y Ve-

nezuela crías de ganados vacunos, lanares y de cerda

;

que por ambas partes llegaron estos animales al Nuevo
Reino de Granada. Con todos estos negocios, el mala-

<niés reunió una fortuna considerable, una de las más
valiosas del ísuevo Reino.

Cuando hubo llegado á la costa Quesada y dado

níoticias de sus cc>nquÍ6tas, ocurrió á Gerónimo Le-

brón, entonces Gobernador de Santa-Marta, por ha-

ber muerto el anterior, subir á arrebatar de manos del

Teniente General de Quesada el Gobierno del Nuevo
Reino. Reunió prontamente una tropa, algunos artesa-

nos, bastantes mercaderías de Castilla, semillas españo-

las y yeguas, útiles en una colonia que debería natural-

mente carecer de todas las comodidades de los países

civilizados. Además, en aquella expedición subieron á
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Santafé las primeras mujeres españolas qutí vinieron ala

Sabana. Como no conociesen otro camino les guías que
llevaban, que eran algunos de los que habían venido

en la expedición conquistadora, traían la vía del Opón,

y las míseras mujeres españolas padecieron indecibles

penalidades, muriendo algunas do ellas en el tránsito
; y

la mujer de un líenríquez, que quería establecerse en
Tamalameque, fué robada por los indígenas, con quie-

nes tuvo que vivir hasta su muerte. Después de mu-
chos meses de tránsito, al fin Lebrón arribó á la ciudad

de Vélez, en donde las autoridades (en ausencia de
Galiano) no tuvieron inconveniente en reconocerle

como su Gobernador.
Mientras que descansaba su tropa j recuperaba

fuerzas para proseguir su viaje, Lebrón mandó avisar

á Tunja y á Santafé que se prepararan á recibirle co-

mo á su caudillo. Pero si en Yélez le acogieron sin difi-

cultad, no fué lo mismo en Tunja ni en Santafé,

en donde no aceptaban las pretensiones de Lebrón y de-

seaban un gobierno independiente del de Santa-Marta.
Apenas llegó la noticia á oídos de Hernán Pérez,

que era hombre vivo y arrebatado, se disgustó muchí-
simo, é inmediatamente comisionó á dos caballeros

dé toda su confianza para qué se vieran con Lebrón y
le explicaseii la situación de aquellos países, que esta-

ban resueltos á no aceptar la jurisdicción del Goberna-
dor de Santa-Marta. Los comisionados encontraron á

Lebrón todavía en Yélez, y le dieron con mucha cortesía

la bienvenida al Nuevo Reino, en nombre del Teniente
del Adelantado Jiménez de Quesada ; aseguráronle en
seguida que Hernán Pérez estaba listo " á obedecer
pecho por tierra " las órdenes de la Real Audiencia de
Santo-Domigo, si en el título se expresaba que Lebrón
tenía jurisdicción sobre el Nuevo Reino de Granada

;

pero que si no iba en esta forma el despacho, no de-

jaría por nigún motivo el puesto de Teniente General
de su hermano el Licenciado Quesada. Afiadieron que,

aunque Hernán Pérez viniera en abandonar su empleo,
los demás oficiales del Reino no se lo permitirían sin

una orden expresa del Rey.
Contestó Lebrón, también con comedimiento y aten-

ción, que veía que Hernán Pérez partía de un error, y era

pretender que se le hubiesen extendido órdenes expresas
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])i^ra gobernar lo descubierto y conquistado por Quesa-
da, cuando todas aquellas tierras pertenecían á la Go-
bernaci«')u de la provincia de Santa-Marta, en cujo
nombre se habían allanado, y que él, como Gobernador
de diclia provincia, tenía el deber de reclamar lo suyo.

Antonio de Olalla, que fué el que primei'o dirigió la

palabra á Lebrón, creyó prudentemente que era mejor
callar y no entrar en una disputa tal vez indecorosa,

antes de recibir órdenes de su caudillo. Pero su com-
pañero, que era Juan de Avellaneda, conquistador de
Venezuela y muy impetuoso y violento, exclamó muy,
alterado :

,
,-—"Que vuesamerced venga con despachos más

que suficientes y todo lo demás que representa, impor-

ta muy poco, si el título no expresa este Kuevo Rei-

no
; y así lo que le podía estar mejor es no moverse de

esta ciudad, ni dar paso adelante, porque tengo sabido

de buena parte que cuantas diligencias intentare para

conseguir el gobierno le han de ser de muy poco fruto.'"—" Eso será,—replicó Lebrón,—si vos y otros de se-

mejantes capidchos fueseis los consejeros de Hernán Pé-
rez ; id con Dios y válgaos el privilegio de mensajero,

que ni yo tengo de apresurar el paso por lo que digo,

ni suspenderlo por lo que decís, sino proceder de suerte

que sin perjuicio del puesto tiente todos los medios
templados antes de poner esta diferencia eii las ar-

mas." (1)

Apresuraron su partida los dos mensajeros, y llega-

ron en dos días á Santafé á dar cuenta de lo que decía

Lebrón. Hernán Pérez, que deseaba guardar la paz,

mandó otros dos caballeros á tratar con Lebrón, pero

obtuvieron el mismo resultado que los primeros. Enton-

ces el dicho Pérez mandó suplicar al Gobernador de

Santa-Marta que se sirviera pasar á Tunja, en donde
podría presentar sus despachos al Cabildo, el cual juz-

garía entre los dos, según lo que mejor conviniera al

servicio del Rey. ^

Lebrón em])rendió entonces marcha con dirección á

Tunja, engrosadas las filas de su tropa con los vecinos

de Yélez, los cuales habían resuelto sostenerle en sus

pretensiones, yá que le habían reconocidu como su le-

(1) Piedrabitu—Parte I.—Libr. VIH,—Cap. VI.— Pág. Ho4
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gítiiHO Gobernador. Por junto contaba Lebrón con 200
infantes y 100 jinetes, todos bien pertrechados y mu-
nicionados. Marchaba aquella gente (que era un ejérci-

to para la época) en sóu de guerra, como si atravesase

un país enemigo, aunque los desgraciados naturales

estaban enteramente subyugados y sometidos, al pare-

cer, y no daban señal alguna de vitalidad.

El mismo día que salió Lebrón do Vélez, salía Hernán
Pérez de Santafé con igual número de fuerza, y amboy
se dirigían á Tunja. Como á un cuarto de legua de
aquella ciudad se avistaron las dos tropas, é hicieron

alto, aguardando cada cual que el otro rompiera las hos-

tilidades, ó propusiese arreglos.

Con Lebrón habían subido de Santa-Marta, ó se le

habían unido en Vélez, los Jefes más experimentados
en las conquistas de estas tierras ; á Hernán Pérez acom-
pañaban los Capitanes de más valor que había en el Nue-
vo Reino. La situación era por extremo delicada, y el

riesgo se aumentó cuando se vio que las vecinas faldas

se cubrieron de indígenas, que salían de sus pueblos con

el objeto ostensible de ver á los recién llegados (los cua-

les eran los primeros Españoles que veían después de
los conquistadores de Quesada), pero sin duda con el se-

creto propósito de aprovecharse del combate de los in-

vasores para atacarles y deshacerse de unos y otros.

Hasta entonces Gonzalo Suárez Rondón no había

querido intervenir en las disputas de Lebrón y Her-
nán Pérez

;
pero cuando tuvo noticia de lo que sucedía,

resolvió tomar cartas en un asunto en que peligraba la

existencia de la incipiente colonia.

Montó, pues, inmediatamente á caballo, y saliendo

de Tunja, fué primero á verse con Hernán Pérez de
Quesada, á quien hizo comprender la necesidad que te-

nía de obrar con prudencia
; y le obligó á darle su pala-

bra de que no movería pie ni mano hasta que él no hu-

biese conferenciado con Lebrón. Pasó en seguida al

campamento del Gobernador de Santa-Marta, y des-

pués <le los ])riraeros cumplimientos y besamanos del

caso, le dirigió la palabra con estas ó semejantes expre-

siones :

—Presumo, señor, que tendriés noticia de mi per-

sona, y pof consiguiente comprenderéis el vnóvil que rae

anima en este caso, que no es mi conveniencia propia,

16
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sino del deseo de servir á mi rej. No dudo que no
faltarán malos consejeros que, deseosos de medrar en
una guerra civil, os querrán precipitar á declararla

;

pero os suplico que me escuchéis primero.

Después de un momento de pausa continuó :

—El negocio que os ha traído áeste Reino no nece-

sita de fuego y hierro para arreglarlo, y bueno es que
uséis en primer lugar medios suaves, con los cuales

os aci'editaréis de prudente.

Y como el otro no le contestara

:

—Si tendéis la vista, añadió, por esas campiñas, las

veréis. cubiertas de enemigos simulados, entre quienes
vivimos con las armas en las manos y el riesgo á los

ojos,
i
Qué pensáis que les arrastra de sus casas, sino

la novedad de nuestra división, esperiindo de ella la

libertad á que aspiran ? Si vencéis, como aseguran los

que os engañan, bien se ve que no será tan sin daño
vuestro, que uo perezca la mayor parte de vuestro

ejército. La muchedumbre de aquellos bárbaros no
esperaría entonces sino el remate de la batalla para triun-

far á su salvo .... y decidme : si así sucediera,
i
quién

podría refrenarla osadía de varias naciones reunidas?

¿ quién librar las ciudades del saqueo y del incendio,

y reducir las provincias sujetas á nuestro rey y perdidas

por nuestra culpa? Creedme, señor : unidos todos, toda-

vía tenemos riesgo de perecer :
¿
qué sería si riñésemos 'í

Y como notase que al ñn sus palabras hacían alguna

impresión en el Gobernador, continuó diciendo :

-^l Y sería posible qne siguiéramos aquí el afrentoso

ejemplo que nos han dado en el Perú los Almagres y
|.los Pizarros, entablando una lucha entre vasallos del

mismo rey ? Y por último,-y este es mi argumento más
poderoso y que quizás no os han aducido antes, -y
es que hemos mandado poderes al Real Consejo pi-

diendo encarecidamente que se divida este Nuevo
Reino, de la Provincia de Santa-Marta. Así, pues, si os

place ceder esta vez á las exigencias del Teniente de
Quesada, obraréis con saludable prudencia, de manera
que cuando presentéis vuestra queja á la Corte, si la

presentáis, nada os servirá tanto en vuestro litigio y
de mejor título para ser premiado por nuestro monar-
ca, según vuestros méritos, que el haber evitado que
se alborote la tierra. (1)

(1) Véase Piedrahita—Pajte l.^—Lib. VIII—Cap. VI.
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Lebrón, ya más templado con las razones de Rondón,
no encontró respuesta que darle en favor de sus preten-

siones, y contestó que deseaba conferenciar á solas con

Hernán Pérez enmedio del campo. Este vino en ello

sin dificultad
; y señalado el sitio, se dirigieron á éste los

dos caudillos á pie, desarmados y sin más distintivos

que las espadas al cinto, arma que no abandonaba ja-

más un caballero de aquellos tiempos.

Después de haber hablado á solas, los dos Jefes resol-

vieron que fingirían someterse á la decisión de los

Cabildos de Tunja y Santafé
;

pero la verdad era que
Hernán Pérez se dio sus trazas de ofrecer á Lebrón
un arreglo pecuniario, comprándole aprecios fabulosos

los negros esclavos que llevaba (que fueron los prime-
ros que vinieron al Nuevo Tleino y causaban el mayor
asombro á los Indios), las caballerías, las semillas y
mercaderías españolas, lo cual le dijo que le produciría

una cuantiosa suma, capital que le serviría para retirar-

se de la vida pública y vivir de sus rentas en donde
quisiese. (1) Y así lo hizo Lebrón : aceptó la sentencia

adversa á sus pretensiones que dictaron los Cabildos, y
á pocos días regresó á Santa-Marta, cargado de oro y
esmeraldas, y de allí pasó á Santo-Domingo, en donde
acabó su vida, " bien acrecentado de caudal, dice Pie-

drahíta, y libre de los bajíos en que los gobernadores
peligran con el mando y la codicia.

''

IV

Una vez arreglado aquel asunto con Lebrón, Her-
nán Pérez se ocupó activamente en preparar una expe-
dición en busca del Dorado, de que tanto hablaban los

expedicionarios de Federmann y los de Belalcázar.
Pero con el objeto de no dejar atrás ningún peligio

de alzamiento de los naturales, resolvió mandar matar
al último Zaque de Tunja y á varios capitanes y caci-

ques de los Indios, que se decía tramaban una conspira-
ción para sublevarse. Aquimenzaque era joven, inteli-

gente, y se había convertido sinceramente al cristianis-

(1) Rodríguez Fresle -Conquista y Descubrimiento
DEL Nuevo Reino.
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mo, según dicen los cronistas; pero su persona era gran-

demente respetada por sus subditos, de manera que Her-

nán Pérez vivía temiendo que lograran al fín unirse

bajo las órdenes del Zaque, y si atacaban todos juntos á

los Españoles, sin duda acabarían fácilmente con éstos.

La bistoria no dice si Gonzalo Suárez Eondón favo-

reció ó aconsejó aquel crimen de lesa-lmmanidad ; es

posible que no fuera culpado, pues no se registra de él

ninguna acción cruel, ni su nombre suena en la desa-

piadada hazaña de Hernán Pérez
;
pero tampoco men-

cionan los cronistas el nombre de Rondón con el délos

Capitanes Olalla y Venegas, que intercedieron por los

míseros indígenas para que no les diesen muerte, y aun-

que sus súplicas fueron vanas, la Historia les honra

por los esfuerzos que hicieron.

Una vez quitado aquel riesgo. Hernán Pérez se puso

en marcha por la vía de los Llanos, y dejó como Go-

bernador interino á Gonzalo Suárez Rondón, á quien

le tocaba, por ser Justicia Mayor del Nuevo Reino de

Granada.
Subyugados por completo y profundamente afligi-

dos con la muerte de sus ¡caciques y caudillos, los indíge-

nas parecían resueltos á guardar una paz duradera
;
pero

la rapacidad de uno de los encomenderos de Tunja les

exasperó tanto, que todas las tribus de la provincia se

sublevaron de repente, á poco de haber partido Hernán
Pérez. ¿Acaso la acusación que se le hizo al Zaque ten-

dría un fondo de verdad, y sería cierto que tenía yá tra-

mada la conjuración contra los Españoles cuando le ma-

taron? Algunos de sus propios subditos le acusaban,

pero generalmente so ha pensado que aquello no era

sino un pretexto de Hernán Pérez para llevar á cabo su

proyecto, y que las acusaciones eran simuladas. ¿ Y
qué sabemos si con aquella cruel acción los Españoles no

hicieron sino defenderse ( Es cierto que nos conmueven
hondamente las desgracias de los dueños de la tierra

;

mas siempre, en todos los tiempos y en todas las épo-

cas, los invasores y conquistadores han cometido actos

sanguinarios, cuando es cosa averiguada que la vía de la

clemencia es mucho más segura que la de la fuerza bru-

tal,
i
Pero qué entendían de misericordia ni de paciencia

aquellos fieros conquistadores? Ellos se defendían

como podían, y derramaban sangre, porque creían »er

esa la única manera de hacerse temer y respetar.
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Rondón, sin embargo, era muy astuto, y creyó ganar
más partido entrando en arreglos con los caciques más
poderosos que atacándoles con las armas en la mano.
Una vez que notó que la sublevación era tan general que
pocos pueblos liabían permanecido fieles á los Españoles
en toda ]a provincia de Tunja, envió primero uno de
sus más valientes Jefes al Cacique de Ocabitá, el cual se

presentó desarmado en el campamento indígena, y habló
al Cacique con tanta dalzura y benevolencia, que éste se

rindió con la condición de que no se trataría de vengar
la muerte del encomendero que había sido asesinado (1)

por los Indios en castigo de su rapacidad, y que en ade-

lante mandarían encomenderos que se contentasen con
tributos moderados y fuesen menos codiciosos. Con esto

quedó pactada la paz, y tras del de Ocabitá se entregaron,

los demás sublevados de la provincia de Tmija, la cual

se sometió desde entonces y para siempre al yugo es-

pañol.

Gobernaba Gonzalo Suárez, según parece, á con-
tentamiento de muchos, aunque se manifestara enemigo
de conquistas sanguinarias; y cuando trabajaba para que
adelantase la colonia que se le había encomendado, tuvo
noticia, al empezar el año de 1543, que subía al Nuevo
Reino otro Gobernador, nombrado expresamente por el

Rey, y cuya autoridad era tan legítima que no se le po-
día negar obediencia. Yenían con éste algunos conquis-
tadores que habían bajado á la Costa por estar desconten-
tos con el gobierno de Rondón, según refiere Piedrahita,

aunque este historiador no dice el motivo. Seguramen-
te el descontento consistiría en que les impidiera come-
ter injusticias con los indígenas de sus encomiendas;
pues, como hemos dicho, Gonzalo Suárez no tiene sobre

su nombre mancha ninguna de crueldad : era un verda-

dero caballero, y siempre manifestó en sus actos una
patente nobleza de hidalgo.

El nuevo Gobernador era nada menos que el com-
petidor de Quesada, el tipo más completo del ambicioso

de mala ley, que no se paraba jamás en medios para
tratar de lucrar y contentar su desmedida pasión de oro

é insaciable codicia. Don Luis Alonso do Lugo traía una
lucida expedición de España, abundantes mercaderías

(1) Mateo Sánchez Cogolludo.
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y fmtos europeos, caballerías y ganado vacuno, todo lo

cual le produjo una fortuna, á pesar de haber perdido
gran parte de ella en un viaje niuj largo y penosísimo.

Apenas tuvo noticia Hondón de que se acércabau

compatriotas por medio de los cerros que demoran del

otro lado del Opón, y que venían muertos de hambre
y enfermedades, después de un año de marcha por los

lugares más agrios y desapacibles de la serranía, cuan-

do inmediatamente mandó baquianos á que les llevasen

recursos y guías para que les señalasen los caminos. Por
toda la vía,—dice Fiedrahita,—hizo que levantasen cho-

zas en que se hospedasen los viandantes, en donde en-

contraban mesas abastecidas con los mejores alimentos

de la tierra : venados, conejos, tórtolas y perdices, gran-

de abundancia de pan de maíz, de yucas y batatas para

los soldados, y bizcochos de trigo para el Adelantado
Lugo y " gente lustrosa " que venía con él, ú quienes,

entre otras delicadezas, agradó mucho hallar jamones
tan buenos como los de España, hechos en Tunja v San-

tafé. (1)

Llegó Lugo á Yélez con treinta caballos de los dos-

cientos con que había emprendido marcha, y setenta y
cinco soldados de los trescientos que tenía al empezar
la jornada : ¡

tanto habían sufrido en el camino !

Rondón fué á recibirle personalmente con señales

de consideración y cariño, en memoria de su padre, D.
Pedro Fernández de Lugo, bajo cuyas órdenes habían
militado juntos en la Gobernación de Santa-Marta. En-
trególe además el mando del Jlíuevo Reino, y todos los

Capitanes le hicieron pleito homenaje como al repre-

sentante del Rey de España.

Pero no convenía á Lugo que aquellos conquista-

dores le considerasen amigo suyo, pues su intención era

arrancarles cuanto habían ganado en los años que ha-

bían pasado en aquel Nuevo Reino ; así fué que recha-

zó con semblante severo y altivo los amables ofreci-

mientos y atenciones de los que le salieron á recibir
; y

como éstos le manifestaron su sorpresa y disgusto, él

fingió llegar muy enojado con las noticias que había re-

(1) Yá para entonces se habían propagado y abunda
ban los cerdos que había introducido Belalcázar en el

Nuevo Reino, en 1539.
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cibido de su conducta j del manejo cruel que habían

tenido para con los indígenas.

Apenas se aposesionó del mando el Adelantado,

mandó levantar sumarios contra los Conquistadores,

anuló los repartimientos de encomiendas que los Quesa-

das habían hecho, y declaró que tomaba posesión de
todas ellas mientras no so hicieíX3n nuevos repartos.

Sabiendo que Gonzalo Suárez poseía grande influencia

en el país y era el más rico de todos los Conquistadores,

le mandó prender y encadenar, y con él á todos sus

amigos y parciales, contra quienes fulminó procesos

y causas criminales.

Apremiado por sus compañeros para que procurase

poner algvín alivio á sus desgracias, yá que su orgullo

no le permitía hacer esfuerzos para defenderse, Gonza-
lo Suárez al fin hizo saber á Lugo que si continuaba en

sus tropelías, le podrían costar caro, porque no faltarían

amigos en España que pusiesen quejas de su conducta

ante Carlos Y, y que no creyese que los Conquistado-

res estaban tan desamparados de parientes, que algunos

de ellos no tuviesen en la Corte personas que fácilmen-

te se hiciesen oír del Rey. Además, Rondón dispuso que
Lugo tuviese conocimiento de una real cédula que
Gonzalo Jiménez de Quesada había obtenido del Em-
perador, en la cual ordenaba que ninguno de los Go-
bernadores que pasasen á Indias despojase á los Con-
quistadores de sus primeros repartimientos.

Semejantes amenazas enfurecieron á Lugo sobrema-

nera, y aunque aquello le obligó á reportarse en sus ac-

tos contra algunos de los Conquistadores, arreció su

enemistad hacia Rondón y resolvió perseguirle hasta

dejarle en la miseria : mandó rematar todos sus bienes,

y arbitrariamente puso en tormento á su cuñado Pedro
de Loaysa, casado c^n doña María Suárez Rondón (1),

á quien apretó tanto en el tormento, que al fin dijo y
declaró cuanto les dañaba.

(1) üOcariz la llama María y Piedrahita Catalina. Pe-
dro Vásquez de Loaysa fué conquistador de los de Belal-
cázar, soldado de Arlas Maldonado. Era natural de Málaga,
y no se sabe si cuando vino al Nuevo Reino yá era casado
con la hermana de Rondón, 6 si se enlazó con ella cuando
el Conquistador de Tunja trajo al Nuevo Reino á su fa-

milia.
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Entre los tesoros que poseía liondón los cronistas

mencionan iiua esmeralda tan grande como un pomo de

espada, de la cual se apoderó el Adelantado, y se ase-

guró que era la más bella de cuantas tenían los Indios.

; Qué fué de ella ? ¿En dónde ha venido á parar í Qui-

zás se hallará entre los tesoros del Rey de Sajonia, en el

museo de Dresden, en donde se señala una colección de

hermosísimas esmeraldas regaladas por un rey de Es-

paña á aquel monarca. Probablemente Lugo dispondría

de las mejores joyas que arranco á los Conquistadores, á

su regreso á la Corte, y las más Naliosas llegarían á manos
del Emperador. Sería curioso conocer las vicisitudes de

aquella famosa esmeralda, desde que los indígenas la

arrancaron de la tierra hasta el día de hoy.

Lugo mantuvo en prisiones al Conquistador de Tnn-

ja durante nueve meses, y aunque le había quitado

cuanto poseía, le obligaba á pagar treinta pesos de oro

diarios para obtener algunas comodidades ! Al íin, cuan-

do comprendió que Eondón yá no poseía nada propio,

ni sus parientes y amigos tenían más que prestarle,

resolvió abrirle las puertas de la cárcel y ponerle en li-

bertad. Deseaba verle pobre y humillado y gozai-se en

su miseria, para vengarse de las amenazas que contra él

había proferido. Lugo no era hombre sanguinario natu-

ralmente, y atormentaba á los que poseían bienes de

fortuna sólo con el objeto de quitarles lo que tenían, en

provecho propio.

Entre tanto Hernán Férez de Quesada había regre-

sado del desdichado viaje que hizo en busca del ilusorio

Dorado, y habiendo salidu hasta la provincia de los

Pastos y encontrádose con un hermano menor, Francis-

co (1), volvió con éste al Nuevo Eeino al promediar

el año de 1543. Apenas tuvo noticia Lugo del arribo

de los Quesadas, cuando les mandó encarcelar y seguir

(1) Francisco Quesada, hemiano de Gonzalo y de Hernán
Pérez de Quesada, había pasado al Perú con Almagro; pero,

sin duda, poco había ganado en aquellas conquistas cuan-

do se unió á la desastrosa expedición de su hermano y re-

gresó con éste al Nuevo Reino de Granada.
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causa criminal, como había hecho con los otros Conquis-

tadores. Pero éstos, menos sufridos que fíondón, movie-

ron todas sus influencias y levantaron declaracioncB

secretas contra Lugo, las cuales lograron mandar á Es-

paña subrepticiamente con algunos Oficiales reales, á
quienes Lugo había tratado de atropellar para arrancar-

les los quintos del rey que ellos custodiaban.

El Adelantado tuvo, sin embargo, noticia de aquel

hecho, y como no se atreviera á vengarse públicamente
en los Quesadas, que eran muy respetados y queridos en la

Colonia, permitió que sus parciales dieran muerte den-

tro de la cárcel á un desgraciado escribano que se había

prestado á dar testimonio contra él, aunque aseguró

no haber dado orden alguna de que le matasen. En se-

guida resolvió abandonar su Gobernación y pasar á la

Corte, con el objeto de llegar inmediatamente después

de los que llevaban las declaraciones contra él. Tenía
seguridad de poder cohechar, con los inmensos caudales

que llevaba consigo, á cuantos jueces trataran de juzgar-

le, y con el fruto de sus robos escandalosos hacerse de
amigos é influencias en la Corte, de manera que no per-

mitiesen llegar el eco de las quejas de los colonos á oídos

del Emperador.
Pero antes de partir desterró del Nuevo Keino á los

Quesadas y les obligó á que saliesen de él inmediata-

mente, y además, para no dejar ningún enemigo influ-

yente atrás, aprehendió de nuevo á Rondón, y, aherroja-

do, le hizo meter en un bergantín en el Magdalena y ba-

jar en su compaüía hasta Santa-Marta. Según Piedrahí-

ta, Lugo tenía esperanzas de que el Conquistador de

Tunja perdería la vida en aquel penosísimo viaje, por

climas malsanos y careciendo hasta de las menores co-

modidades
;
pero no lo logró, si esa fué su intención,

pues éste llego á Santa-Marta sin novedad alguna, yá
entrado el año de 1545. En aquel puerto Lugo compró
un buen navio para embarcar sus tesoros, y aun no satis-

fecho con sus riquezas fué costeando por las orillas del

mar, llevando consigo á su prisionero, en solicitud délas

pesquerías de perlas, y apoderándose de cuantas halló

á mano durante el tránsito.

Pero la suerte no le fué siempre igualmente propicia.

Habiendo llegado al Cabo-de-la-Yela, en donde había

un pequeño caserío en aquel tiempo, supieron los ve-
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cinos del lugar que llevaba preso á Rondón, á qnien

conocían y estimaban muclio, y resolvieron hacerle sol-

tar la presa. Arremetieron, pnes, una madrugada á
Lugo, armados con lo que pudieron hallar á mano, y
pidieron al Adelantado que soltase al preso. Como aquél

se negase á ello, los amigos de Rondón quitaron el ti-

món y las velas al buque é hicieron saltar á tierra á la.

tripulación. Asustado Lugo con aquello y temiendo
perder sus tesoros, no solamente puso en libertad al

Fundador de Tnnja, sino que devolvió, como se lo exi-

gieron, las perlas pertenecientes á las arcas reales que
había salteado, en cambio del timón y demás arreos

que le habían quitado, y embarcándose apresurada-

mente con sus marineros, se hizo á la vela con dirección

á la isla Española, en donde pensaba hacer escala antes

de seguir para Europa. (1)

En el Cabo-de-la-Vela Rondón encontró al Obispo
de Santa-Marta, Fray Martín de Calatayud (que aguar-

daba allí una embarcación para ir á su Diócesis), el

cual le acogió con mucho cariño, le llevó á su posada y
le proporcionó recursos, que yá no tenía ningunos el an-

tes poderoso Conquistador de Tunja. Cuenta el cronista

Castellanos (aunque ningún otro historiador refiere el

lance) que estando eu el Cabo-de-la-Vela nuestro Con-
quistador, aguardando una embarcación para pasar á

Cartagena á pedir justicia al Visitador Armendáriz
que acababa de llegar á aquel puerto, los vecinos se le

acercaron llenos de pavor á decirle que se aproximaban
á aquel punto las embarcaciones de un pirata francés

que el año anterior había cometido mil crueldades en
esas costas. Como aquel miserable caserío no tenía

armas con qué defendei^se, ni fortaleza en donde guare-

cerse, empezaban los vecinos á poner pies en polvorosa,

cuando.Rondón les detuvo, diciéndoles que él se daría

sus tríw^as para impedir que los piratas les hiciesen mal
alguno. Aseguróles que no tocarían en tan pobre case-

río, sino para hacerse de agua y recoger las perlas que
pudieran, y que de seguro los principales buques con-

tinuarían su marcha, enviando al Cabo-de-la-Vela ape-

nas algún barco de inenor tamaño, pobremente tri-

pulado. El desalentar á éste, dijo, no sería muy difícil

(1) Piedrahítíi. -?%. 421.
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empresa ; así, piios, juntó prontamente los pocos Espa-
üoles que había en el lugar, que apenas alcanzaban ú

sesenta ; á veinte de éstos hizo montar á caballo y les

desplegó sobre la playa, los de adelante bien armados,

j los otros llevando en las manos algunas adargas vie-

jas que de lejos parecían sanas. Reunió, además, á los

indios y álos negros de la granjeria, que llegaban has-

ta trescientos cincuenta, á los cual(;s puso en actitud de
batalla con arcos y flechas unos, y otros armados con
varas largas que podían parece^' lanzas, y aguardó á

que se acercase la carabela que los piratas habían des-

tacado de la flotilla.

Sucedió como lo había pensado nuestro Conquistador.

No bien hubieron notado los piratas que iban en la

embarcación los aprestos bélicos de los habitantes del

Cabo-de-la-Yela, cuando se detuvieron al entrar en el

puerto, y después do consultarse entre sí izaron bandera
blanca. Rondón contestó de la misma manera, y ocul-

tando detrás de las casas á los que no estaban bien ar-

mados se adelantó con los demás á recibir á los piratas,

á quienes sin duda hablaría en su lengua, pues debió

de haberla aprendido en los largos años que militó en
los ejércitos del Emperador visitando gran parto de Eu-
ropa. Después do una corta conferencia con el caudillo

de los Franceses, permitió que saltasen á tierra algunas

de los piratas (cambiando rehenes), con el objeto de
que negociasen con los pobladores del lugar las merca-

derías extranjeras que llevaban, por las perlas y ali-

mentos que necesitaban, y al cabo de algunas horas de
permanencia en tierra, sin hacer daño alguno, los piratas

se volvieron á embarcar y fueron á incorporarse en la

flotilla que hacía rumbo hacia las otras colonias españo-

las, en donde cometieron toda suerte de maldades y
robos.

De esta manera Suárez Rondón salvó de la ruina y
quizás de la muerte á aquella población que le había

amparado y acogido en su desgracia, de lo cual queda-
ron sumamente agradecidos sus pobladores y pasmados
de su astucia y conocimiento del mundo.

Pocos días después de aquel acontecimiento aportó al

Cabo-de-la-Vela, á tomar agua, la nave Capitana que
enviaba, en vía para Cartagena, la Audiencia de Santo-

Domingo con los desterrados por el Adelantado Lugo,
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entre los cuales iban los dos hermanos de Quesada, á

quienes se les había alzado la injusta sentencia.

Holgóse mucho Gonzalo Suárez cuando se encontró

con sus dos amigos Hernán Pérez y Francisco Quesada,

los cuales ofrecieron llevarle á él y al Obispo á Carta-

gena y á Santa-Marta en la embarcación en que iban.

Pero sucedió, para su desgracia, que cuando quisieron

hacerse á la vela, los vientos eran contrarios, y fué pre-

ciso aguardar en el puerto á que cambiasen.

Estando una tarde todos los pasajeros reunidos sobre

cubierta en la Capitana, jugando alegremente á los

naipes, empezó á nublarse el tiempo, oscurecióse el

horizonte, y lámar se hinchaba y suspiraba como si adi-

vinase que se preparaba una tormenta. Los jugadores

veían ya imperfectamente los naipes, y tenían que aga-

charse para distinguirlos, cuando de repente, sin previo

anuncio, rasgó el aire un terrible rayo que dejó ofusca-

da y aturdida á toda la tripulación con el estruendo. . .

.

Cuando los sanos volvieron en sí, hallaron muertos á los

dos hermanos Quesadas, rota una pierna á Rondón y
herido en un brazo al Obispo ; además, muerto un Ge-
neral Archuleta y dos marineros de la tripulación.

Yá se puede imaginar cuál no sería la consternación de

los circunstantes con tan espantable suceso. Desembar-
caron á los muertos con grandes demostraciones de do-

lor, dice Piedrahíta, y les dieron honrosa sepultura en

aquel triste caserío, y en seguida, yá con buen viento,

continuó su viaje la Cajñtana, llegando pocos días des-

pués á Cartagena (no sin hal3er dejado al Obispo en

Santa-Marta), en donde Rondón se presentó á Ar-
mendáriz á pedir* justicia, suplicándole revocara las sen-

tencias fulminadas por el Adelantado Lugo y que se

le devolvieran sus bienes injustamente embargados.

Armendáriz envió inmediatamente á Santafé á un
joven sobrino suyo, Pedro de Ursúa, el cual se ocupó
activamente en reparar el mal hecho por Lugo

; y Suá-

rez Rondón no solamente recuperó todos sus bienes en

el ííuevo Reino, sino que, habiendo puesto pleito á Lu-

go en España, logró que éste le devolviese algo de los

muchos tesoros que le había tomado violentamente.

Sin duda nuestro Conquistador vivió desde entonces

hasta su muerte, acaecida largos años después, entre-

gado á los goces de su hogar y á la administración de
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las cuantiosas haciendas que tenía en Tunja, pues no
volvemos á tropezar con su nombre en las crónicas

contemporáneas sino una vez, que fué cuando se temió
que el tirano Aguirre invadiese el Nuevo Reino. En-
tonces se dijo que había levantado una fuerza en Tunja,
á cuya cabeza iba á jíonerse para atajar la marcha de
Aguirre, cuando se supo que éste había sido muerto en
el Tocuyo en 1561.

Gonzalo Suárez Rondón murió en Septiembre de

1579, en el mismo año que su caudillo Jiménez de Que-
eada. En su testamento del 14 de dicho mes, declaró

que dejaba cuatro banderas y estandartes muy ricos

que había traído de España, y otros pendones y estan-

dartes, para que los pusiesen en la capilla que edifícó

en la iglesia parroquial de Tunja para su sepulcro, con
rica capellanía de misas para el bien de su alma. Los
estandartes debían sacarse en memoria suya todos los

años en la procesión del Corpus y reponerse cuando se

acabaran . . . Aquellos hombres heroicos tenían tan fir-

me creencia en lo porvenir, que mandaban desde su

tumba y al través de los siglos que se diera culto á la

Diviniiiad en su nombre, y si ellos morían querían que
se supiese que su fk vivía en sus herederos

!

Rondón dejó de su matrimonio dos hijos : Miguel y
Nicolás, y dos hijas : Marta é Isabel. Miguel duró mu-
chos años casado y no dejó sucesión ; el segundo tuvo
dos hijos varones que murieron solteros ; una de sus

hijas fué monja de la Concepción en Tunja, y la otra

casó coü un Cristóbal Núñez de la Cerda. Así, pues,

según el Nobiliario de Ocariz, Rondón no dejó hijos

legítimos de su nombre en el Nuevo Reino de Grana
da, ni hay quien realmente lleve sangro suya en sus

venas.

Este conquistador es uno de los pocos cuyo nombre
jamás fué manchado coii sangre inocente, y su memo-
ria debe guardarse como la del tipo del caballero digno
de los más honrosos recuerdos.



MAETIN GALIÁNO.

( FUNDADOR DE VÉLEZ.
)

Entre los conquistadores que subieron al Nuevo
Reino de Granada con Gonzalo Jiménez de Quesada,

se distinguía pai-ticularmente un gallardo oficial que
había militado en Italia con don Antonio de Leiva

:

llamábase Martín Galiano, y era hijo de familia italia-

na, oriunda de Genova, establecida en Valencia, en
donde él nació. (1) Xo hemos podido descubrir cuál era

la posición social de Galiano, y seguramente, á pesar

de los abuelos que le inventó Ocariz, su nacimiento

debió de ser humilde ; acaso serviría en Italia como
soldado raso, y nada más, dado que en la expedición de
Quesada era simplemente Alférez de la compañía que
comandaba el Capitán Lázaro Fonte.

No mencionan los cronistas el nombre de este oñ-

cial en ninguna proeza particular de todas las campañas
de Quesada, en el Imperio de los Muiscas y do los Za-

ques
; y sólo al hablar de una expedición que hizo el

Capitán San-Martín á los Llanos, hacen memoria de
él por primera vez.

(1) Dice Ocariz, con su salerosa candidez, que aquella
familia era del linaje del Emperador Galeno, ó de uno de
los primeros Gobernadores de Venecia que llevaba aquel
nombre

; y podía también haber dicho que era descendiente
del famoso Galeno, médico griego. El apellido indica por sí

sólo procedencia gálica, ó de Galia 6 Gaglia.
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Dicen los cronistas qnc iba San-Martín con sus

compañeros transitando trabajosamente por unas lade-

ras resbalosas, en las cumbres de las serranías que miran
hacia los Llanos, cuando vieron venir sobre ellos una
tropa de indígenas armados con flechas y macanas.

Como estaba lloviendo, ios Españoles habían desensilla-

do los caballos para que no se mojasen las mosturas, y
cada uno llevaba del diestro el suyo, bajando diñculto-

sámente por los despeñaderos. Cuando se vieron aco-

metidos por la turba de salvajes, todos se detuvieron
sin saber cómo defenderse en la estrechez de las vere-

das, donde resbalaban como si caminasen sobre jabón

y los caballos apenas podían tenerse en pie. Pero Ga-
liano no perdió la cabeza^;?y obligando á su caballo á

subir á un alto, montó en pífefo y empezó á dar gritos y
blandir la lanza con ademanes desesperados, con el ob-

jeto de espantar á los Indios ; consiguió su objeto, pues

los salvajes, viendo aparecer de repente aquel monstruo
( creyeron que caballo, hombre y lanza eran una sola

persona), se asustaron tanto, que echaron á correr y
fueron á ocultarse en los adyacentes páramos, sin vol-

ver á molestar á los Españoles en su tránsito.

No obstante el silencio que guardan los historia-

dores acerca de los hechos de Galiano, debió de ser

muy estimado por su caudillo, porque cuando, en Mayo
de 1539, se embarcó Quesada en vía para España, dejó-

le encomendada una obra importante : la de fundar
una población en la provincia de Chipatá, que sirviera

de núcleo para la conquista de aquellas comarcas y de
lugar propio para atender á las necesidades de los Es-

pañoles que entrasen en el Nuevo Reino por esa vía.

Además, le dejó orden de que pusiese el nombre de
Vélez á la nueva población, sin duda como recuerdo
de Vólez-Rubio ó Vélez-Blanco, en la diócesis de
Almería, ó más bien, de Vélez-Málaga, hermosa ciu-

dad de la costa del Mediterráneo, en cuyas cercanías se

dijo que tenía propiedades el padre del Conquista-
dor. (1)

(1) Se equivoca, pues, el señor Groot ( Histokia Eci,e-
siÁsTiCA DE Nueva Granada ) cuando afirma que Galia-
no puso el nombre de Vélez á la ciudad que fundó, por ser
oriundo de aquel lugar de España.
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Galiano salió de Santafé á mediados de Junio de

1539, con algunos infantes y caballería escogida, y seis

días después llegó á un pueblo indígena llamado Tin-

jacá, poblado por naturales industríosos entregados á

la fabricación de loza, de pacíficas costumbres y funda-

do en país suave, ameno y de temperatura deliciosa

( 19 gr. cent. ) Algunos de los compañeros de Galiano

propusieron fundar allí á Yélez, pero al caudillo pare-

ció no estar suficientemente lejos de Santafé, y conti-

nuaron la marcha hasta otra población, también de

pacíficos moradores, en clima agradable y sano, llama-

da Suta, cerca de la laguna de Fúquene. Pasó, sin

embargo, de largo por allí Galiano, sin querer detenerse,

cómeselo pedían sus compañeros, y no quiso parar mien-

tras no llegó d im sitio en^ias márgenes de un riachue-

lo llamado Ubasá, el cual desagua en el Suárez ó Sara-

vita. Parecióle aquel lugar el más propio para el objeto

que se había propuesto Quesada, por estar en terrenos

del cacioue de Chipatá, que era amigo de los Españoles,

y no tan distante de las serranías de Carare, camino
que entonces se creía ser el mejor para comunicarse

con el Magdalena y la Costa.

Planteado allí el real, Galiano pasó á fundar la

ciudad de Yélez el 3 de Julio del mismo año, y con to-

das las ceremonias del cavso trazó la población futura y
repartió solares entro los que lo acompañaban. Aque-
lla fué la segunda ciudad española fundada en el IS^ue-

vo Reino de Granada. Sin embargo. V'élez no subsistió

en aquel lugar : á poco notaron que el sitio tenía mu-
chos inconvenientes, y el 14 de Septiembre resolvieron

pasar la población al otro lado del río Suárez, donde

ahora se halla. La ciudad demora en una meseta

inclinada, al pié de una peña de más de cuatrocientos

metros de altura, que se levanta casi abrupta sobro la

población como un altísimo muro escalonado. Goza de

un clima de 20 grados centígrados por término medio, y
produce inmensa variedad de frutas y granos alimenti-

cios ; hoy día cuenta la ciudad con una población de

cerca de doce mil habitantes. En el mismo lugar que

ocupa la iglesia parroquial señaló Galiano el sitio del

primer templo católico que so levantó en aquella pro-

vincia el cual dedicaron á la Santísima Cruz.

Inmediatamente empezaron los Españoles áfabri-



DE HOMBRES ILUSTRES. 257

car las habitaciones necesarias, ayudados por los indí-

genas comarcanos, quienes á ello se prestaron con gus-

to, edificando en primer lugar la iglesia y el hospital,

y con los subditos del Cacique de Saboyá sembraron
extensas plantaciones de papas, maíz y otras sementeras
en los alrededores de la naciente ciudad y en los cerros

de las cercanías.

Viendo que los naturales eran pacíficos y parecían

estar satisfechos y contentos con sus conquistadores,

Galiano resolvió dejar en Vélez la mayor parte de los

Españoles más trabajadores, y, poniéndose á la cabeza

de los más denodados de sus compañeros, salir á visitar

las vecinas comarcas, sin duda con la mira de buscar

oro, que era el constante anhelo de los invasores. Los
indígenas comarcanos le recibieron de buen grado^

y por medio de sus intérpretes les hizo saber que en
adelante yá no eran libres, sino subditos del rey de
España, de quien él era delegado y á quien debían
ofrendar las prendas de oro que tuviesen. Como el Es-

pañol no les hizo ningún mal, á pesar del terror que les

infundía, de la fiereza de su aspecto y del de los caba-

llos, unido al estruendo de las armas que llevaban, los

naturales convinieron fácilmente en declararse subditos

platónicos de un poder que no veían y cuyos delega-

dos parecían mansos y se contentaban con fruslerías que
aquéllos poco apreciaban. Así, pues, en breve regresó

Galiano á la recién fundada ciudad con un corto botín,

pero en toda paz y sosiego.

Mientras que acababa de ordenar las encomiendas

y repartir los Indios que vivían más cerca, envió á un
iSspañol llamado Juan Alonso de la Torre á recorrer y
someter las tierras de dos caciques poderosos,-Cocoraé

y Agataes,-los cuales se habían mostrado dispuestos á
entablar amistad con los Españoles. Efectivamente, los

subditos de Agataes y de Cocomé recibieron con mu-
cho agasajo á los Españoles y les socorrieron con cuan-
to tenían. Pero como La Torre no encontrase las minas
de oro que le habían dicho hallaría en aquellas tierras,

siguió su jornada en demanda de los lugares que le se-

ñalaron como muy ricos. Mas á medida que se inter-

naban por aquellas serranías, el camino se hacía más y
más difícil de tragiuar, hasta el punto, dice Piedrahita,

que al fin "dieron en un paso de peña tajada que
17
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tenía prolijo y peligroso el repecho, por el riesgo de
caer en la profundidad del duro suelo, de tal suerte

que para emprenderlo los naturales se valían de escalas

de bejucos asidas á troncos de árboles que había en la

cumbre, á la manera que se ve en las jarcias de los na-

vios. A la mano derecha de la peña nace en lo más
elevado una fuente caudalosa, que desde su origen y
sin tocar en otra piedra se precipita por el aire hasta la

profundidad de la tierra más vecina, donde la reciben

los troncos desatada en rocíos." Por caminos semejan-

tes y pasando peligros y trabajos inauditos, los compa-
ñeros de La Torre continuaron su marcha en busca del

tan ansiado metal, Pero en vano sufrieron aquellas pe-

nalidades hasta ir á dar con el río Carare ; no encon-
traban sino muy ligeros rastros de oro, y mucho menos
las ricas minas de que les habían hablado: en nada
apreciaban estos hombres las riquezas vegetales que en-

cerraba aquella zona, la que hoy día se encuentra casi

en el mismo estado que entonces ; las selvas están aún
más salvajes y solitarias, porque la raza indígena ha
desaparecido y la blanca no prospera en semejantes
climas. (1)

(í) No lia muchos años que describía de esta manera
las selvas del Carare uno de nuestros más pulcros y elegan-
tes escritores: "Las selvas del Carare no ceden en riquezas

de todo género á las de la hoya del Minero, y las sobrepujan
en majestad. Desde que se entra en el laberinto de colinas

que ciñen los tortuosos pliegues del río Guayabito, se viaja

por medio del alto bosque que á la derecha é izquierda li-

mita la fangosa línea del camino, siempre bajo la sombra,
siempre húmedo y denso el ambiente, en términos que, dis-

parado un tiro de escopeta, permanece quieto el humo de
la pólvora largo rato, sin ascender ni disiparse. El caucho,
el almendrón y el ceibo, colosos de vegetación, yerguen sus
copas por encima de los demás árboles, cobijándolos con
sus gigantescas ramas, mientras el tronco redondo y recto,

cuya circunferencia ocupa lui grande espacio, sostiene y
alimenta profusión de árboles menores, enredaderas seme-
jantes á gruesos cables, y tribus enteras de parásitas sem-
bradas en todas las axilas de las ramas. Cuando uno de
estos colosos cae desarraigado por el huracán ó minado por
la vejez, abre en el bosque una ancha calle, tronchando y
sepultando bajo sus ruinas cuanto alcanza, y entonces el

oscuro tronco forma una eminencia prolongada que se cu-

bre de arbustos é interrumpe la llanura con la apariencia

de una larga colina; tal es la grandeza de estas ruinas ve-
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Disgustados con la carencia de lo que buscaban, La
Torre y sus compañeros empezaron á tratar mal á los

Indios, salteando las inermes poblaciones para robarlas

y llevándose cautivos á los indígenas que encontraban

más robustos y mejor formados. Así, al regreso, en

lugar de encontrar con los agazajos con que les recibie-

ron los Agataes y Cocomés, hallaron las poblaciones

desamparadas y sus moradores asilados en los altos ris-

cos, preparándose para atacar á los invasores, lo cual

llevaron á cabo con gran vocería y ruido de instru-

mentos bélicos. Arrojaban los indígenas sobre los Es-

pañoles, desde lo alto de las peñas, gruesas piedras y
flechas, j éstos se defendían con gran denuedo de los

escuadrones de naturales que bajaban á acometerles de

getales, imponentes aunque postradas. Enumerar las mi-
ríadas de animales que pueblan la selva, sería imposible.
Encima es un interminable ruido de aves, que ora sacu-
den las ramas al volar pesadamente, como las pavas y
paujíes, ora alegi*an el oído y la vista, como los jilgue-

ros, las diminutas quinchas (colibiúj ó el sol-y-luna, pá-
jaro de silencioso vuelo, brillante cual mariposa, que
lleva en las alas la figura del sol y de la luna creciente, de
donde le viene el nombre. Al rededor remueven el ramaje
multitud de cuadrúpedos, y los inquietos zambos con-en
saltando de árbol en árbol á atisbar con curiosidad al tran-
seúnte, líjs hembras con los hijuelos cargados á la espalda,

y todos juntos en familia chillando y arrojando ramas
secas; mientras más á lo lejos los araguatos, sentados gra-
vemente en torno del más viejo, entonan vina especie de
canto en que el viejo gruñe primero y los demás le contes-
tan en coro. Bajo los pies y por entre la yerba y hojarascas
se deslizan culebras de mil matices, haciéndo.se notar la
cazadora por su corpulencia y timidez, y la lomo-machete,
de índole fiera, cuerpo vigoroso, coronada de una cresta

y armada de una sierra que eriza sobre el lomo al avistar
al hombre, lo que afortunadamente sucede raras veces ; en
ocasiones saltan de repente lagartos enormes, parecidos á
las iguanas, y huyen revolviendo la basura del suelo : en
otras nada se ve, pero se oye un sordo roznar en la espesura,

y el ruido de un andar lento al través de la maleza; de
continuo y por todas partes la animación de la Naturaleza
en el esplendor de su abandono

; y á raros intervalos, á ori-

llas del camino y escondida, se encuentra la choza misera-
ble de algún vecino de Guayabito, pálido y enfermizo, ó
cubierta la cutis con las feas manchas del carate. El hombre
está de más en medio de aquellas selvas, y sucumbe sin
energía, como abrumado por el mundo físico.

Ancízar,

—

Pkkegrinación dxc Alpha.—Pág. 100.
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cerca, ya haciendo uso de sus lanzas, ya cubriéndose

con las rodelas. Perseguido y molestado día y noche
por los indígenas, al fin La Torre llegó ú Vélez, yendo
muchos de sus compañeros lastimados y heridos, pero
sin haber muerto ninguno, ni perdido las pocas joyuelas

de oro que habían tomado á los dueños de la tierra.

II

Hasta entonces, si Galiano no se había manifesta-

do particularmente humano, tampoco había dado seña-

les de ser cruel
;
pero la noticia que llev(3 La Torre de

la manera con que se habían defendido y les habían hos-

tilizado los Indios, antes amigos délos Españoles, des-

pertó en él gran cólera, la que disimulo entonces, aten-

dida la necesidad que había de castigar la audacia de
los naturales, y puso de manifiesto un carácter cruel y
vengatÍYO que antes no se le conocía. Inmediatamente
reunió á los hombres más atrevidos de su tropa, y les ma-
nifestó que era preciso sufocar el alzamiento de los

indígenas antes que tomase cuerpo y se unieran las

tribus vecinas á los enemigos en contra de los Españo-
les ; los oficiales abundaron en sus mismas ideas, y
al momento se acordó ponerse en marcha en busca de
los Agataes y Cocomés, llevando consigo los perros

cebados á matar Indios, que tenían en el real, pero de
los cuales aun no habían hecho uso.

Esta fué la primera ocasión que se practicó esta

clase de guerra contra los indígenas del Nuevo Reino

;

pues Quesada no trajo perros de la Costa, y los mastines

cazadores de Indios no vinieron sino con los conquista-

dores Federmann y Belalcázar, de Venezuela y de Qui-

to. Dice Piedrahita que aquella crueldad de Galiano le

hizo gran daño entre sus compañeros de armas y mereció

la desestimación de sus conciudadanos, de manera que
en el resto de su vida sufrió por tal motivo muchos
sinsabores y acusaciones de inhumanidad para con los

Indios.

Pusiéronse, pues, en marcha en son de guerra, con

el objeto de atacar á los indígenas refugiados en las

peñas y guarecidos en los cerros. Acompañaba á Ga-
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liano, como su segundo, un joven de nacimiento hidalgo,

oriundo de Córdoba, llamado Juan Fernández de Va-
lenzuela. ( 1 ) A éste dio el mando de la mitad de su
tropa, j él tomó el de la otra, y aguardando á que os-

cureciera se dividieron para atacar á un mismo tiempo
á dos pueblos diferentes, situados como á media legua

el uno del otro. Con la oscuridad de la noche, por
sendas peligrosísimas y con un valor y una audacia
realmente dignos de mejor causa, aquellos dos caudillos

se arrojaron de improviso sobre los míseros naturales,

que no aguardaban que les atacasen á esas horas, y no
supieron defenderse sino rendirse. Sin embargo, ni
Galiano ni su segundo tuvieron misericordia con los

vencidos, y cometieron la barbaridad de hacer cortar

las narices, las orejas y los dedos pulgares A trescientos

infelices indígenas, con el objeto, dijeron, de que diesen

aviso á todas las tribus de la manera con que los Espa-
ñoles castigaban á los que se atrevían á defenderse de
la invasión.

Pero aquella inaudita crueldad no fué parte á do-
mar á los naturales, sino que, al contrario, les exaltó

el deseo de vengarse, descargando su ira sobre un solda-

do llamado Juan de Cuéllar, ú quien hubieron á las

manos : llevándosele á su campamento, le martirizaron

hasta matarle, y después arrastraron su cadáver con
ignominia por las cumbres de los cerros, á la vista de
los Españoles. La muerte de Cuéllar causó más muer-
tes y martirios de indígenas, en represalias, y la guerra
se fué envenenando día por día, sin que por eso se do-

blegasen los indígenas ; al contrario, semejante conducta
produjo odio, rencor y venganza, á tal punto, que Ga-
liano se empezó á ver en apuros. Turbada la paz de
toda la provincia, no había quien trabajase en las se-

menteras ni ayudase á labrar las habitaciones, y corrían

yá los Españoles el riesgo de morir de hambre, ó de
tener que abandonar ignominiosamente la incipiente

ciudad, cuando ocurrió á Galiano la idea de mudar de
táctica, y pasando de la crueldad á la misericordia, soltar

á las mujeres que tenía cautivas, sin exigir rescate, y
por medio de ellas mandar ofrecer la paz y el perdón,

(1) Véase lo relativo áeste Conquistador en la 3.* parte
de esta obra.
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á trueque de recuperar la amistad de las tribus encoleri-

zadas. Aquella conducta cambió el aspecto de tod© el

país, y los caciques vecinos se acercaron á Galiano sin

dificultad y le ofrecieron guardar la paz en adelante.

ID

Entre los soldados del Conquistador de Vélez'se

hallaban algunos que oclio años antes habían visitado

las provincias que denominaban del Guane, en unión

de Alfínger, y ponderaban la riqueza de aquel país.

Esto animó á Galiano á penetrar por aquel lado, lo cual

llevó á cabo saliendo de Yélez al principiar el mes de

Enero de 1540. "El suelo de la pobladísima provincia

de Guano, dice Acosta. (1) es un plano inclinado al Po-
niente desde la cresta de la cordillera oriental de los

Andes, regado de ríos caudalosos que forman valles y
quiebras de una maravillosa feracidad, porque todo es

de formación caliza, que sólo en donde faltan las aguas

deja de producir los más suculentos frutos, granos y
raíces. Todos estos ríos desaguan en el Suárez, que
forma al pié de la cordillera de Gachas, la cual divide

este valle del Magdalena, un torrentoso canal, á cuya

margen izquierda la tierra, aunque igualmente fértil,

es estrecha y de corta extensión. El Siiárez entra en el

Sogamoso á la extremidad de la provincia, y juntos se

abren paso por la serranía occidental para precipitarse

en el Magdalena."

A pocas jornadas de Vélez, Galiano se encontró

en las tierras del Cacique Guane. Nada más bello, fértil

ni sano que aquel país. Gozaban sus habitantes de climas

propios para toda suerte de sementeras, y andaban ves-

tidos con lienzos primorosamente fabricados; sus mu-
jeres eran más blancas, más pulcras y mejor formadas

que todas las indias que hasta entonces se habían visto

en el ISTuevo Keino de Granada, j además, resultaron

ser tan inteligentes, que á vuelta de pocos días aprendían

el castellano de manera de poder hablarlo con bastante

claridad.

Las primeras tribus que hallaron los Españoles

(1) Descubrimiento y colonizacíón, &e. &c.
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eran mansas y dispuestas á guardar la paz y aun á des-

prenderse sin diñcultad de las chagualas de oro con
que se adornaban

;
pero á medida que se penetraba en

el interior del país, los naturales aparecían más hoscos

é intratables, y por último se manifestaron tan beli-

cosos, que Galiano, que parece so había propuesto

no hacer la guerra, sino en caso muy necesario, tuvo

que declararla decididamente. Después de varios com-
bates más ó menos sangrientos, en los cuales los cin-

cuenta compañeros del Conquistador estuvieron á pun-
to de ser derrotados, los indígenas fueron al fin deshe-

chos y sometidos. Según Piedrahita, la tierra estaba

tan poblada, que en el corto espacio de la provincia de
Guane se contaban hasta 30,000 casas, habitadas cada
una por cuatro ó cinco personas.

Aunque se dijo que el oro que habían hallado era

poco, los Españoles se vieron obligados á herrar los

caballos con aquel metal, temiendo que se les inutiliza-

sen en los caminos y sendas pedregosas que recorrían

sin cesar, pues no se atrevían á detenerse en ninguna
parte para no dar tiempo á los naturales á que se

congregasen á atacarles. Al cabo de cuatro meses de
expedición, Galiano regresó á Vélez, á mediados de
Mayo. En aquella campaña no se manifestó cruel ni

vengativo
; y, fuese porque la prudencia le obliga-

ra á usar de mansedumbre y misericordia con los ven-

cidos, ó porque en realidad su temperamento verdade-
ro no era como lo había parecido en sus anteriores ex-

pediciones, lo cierto es que entonces tuvo más durade-
ros triunfos, haciendo uso más bien de buenas palabras

y afables maneras, que de las amenazas y tormentos de
antaño. Desgraciadamente, mientras se ausentó de Vé-
lez, los encomenderos se habían portado muy mal con
los míseros indígenas, particularmente un J. Alonso
Gascón (1), de quien se habían vengado cruelmente los

naturales, apoderándose de él y de seis Españoles más,
en una celada que les pusieron, á todos los cuales sacri-

ficaron en aras de su venganza.

Semejante suceso espantó sobre manera á los nue-
vos colonos, los cuales, pensando que se les irían encima

(1) Véase el nombre de este conquistador en la tercera

parte de la obra.
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todos los Indios comarcanos, mandaron pedir socorro á

Santafé. Así, cuando regresó Galiano á Yélez encon-

tró allí nn destacamento qnc había mandado como
auxilio el Gobernador del Nuevo Eeino, que lo era en-

tonces Hernán Pérez do Quesada.

Los Españoles se reunieron para salir á castigar la

muerte de Gascón, persiguiendo á los indígenas hasta

en los más altos riscos, donde trataban de guarecerse, y
desalojándoles de las cuevas y cavernas en que se ocul-

ban. Sometidos al fin todos, Galiano volvió á Yélez

y se ocupó en acabar de repartir la tierra entre sus com-

pañeros. En 1542 acompañó hasta Santafé á don Luis

de Lugo, y éste le envió con un Teniente suyo á que
hiciese nuevos repartos en la provincia de Vélez, me-
jorando á sus parciales y amigos más adictos. No dicen

las crónicas en qué bando se afilió Galiano en aquel

tiempo, pero se infiere que estaría con los Caquecios ó

adictos á Lugo, puesto que obedecía sin observación las

órdenes de éste.

Más tarde el Visitador Miguel Diez de Armendá-
riz envió al fundador de Vélez á Cartagena y á Antio-
quia para que arreglase las desavenencias que existían

entre don Pedro de Heredia y Sebastián de Belalcázar ;

desavenencias que Galiano supo arreglar con la suficien-

te prudencia y perspicacia, de manera que todo quedó
á contentamiento de los dos rivales. Después de aquel

suceso, no volvemos á tropezar con el nombre de Ga-
liano en las crónicas de la época, y apenas se infiere

que permaneció tranquilamente viviendo en Vélez, ya
gobernando la ciudad como Alcalde, ya rigiéndola como
Corregidor. Se había casado con la viuda de un Ortún
Royo, llamada Isabel Juana de Meteller

;
pero no dejó

hijos legítimos, sino una joven llamada Martina, nacida

fuera del matrimonio. De España habían venido á bus-

car fortuna á su lado una hennana y una sobrina suya,

así como un hermano, Pedro Galiano, cuyo nombre se

halla entre los de los soldados de varias expediciones

arriesgadas, emprendidas después de la conquista.

Así como noconocemos sus primeros años, también
ignoramos cuándo y cómo ocurrió la muerte del Fun-
dador de Vélez. Algunos cronistas dan á entender que
murió en su encomienda, yá muy anciano, y otros dicen

que pereció en el naufragio acaecido en las costas de
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España, en 155é, en compañía del fundador de Carta-

gena, don Pedro de Heredia, y de otros Españoles nota-

bles. Tampoco hemos podido encontrar ninguna des-

cripción de la persona de Galiano ni de su carácter y
costumbres, sino apenas lo que so desprende de los

hechos que de él conocemos
;
pero éstos no nos dan

clara idea de lo que fué, pues le vemos á las veces cruel

hasta la barbarie, j otras, pacífico y misericordioso. En
resumen, pensamos que este conquistador no fué parti-

cularmente notable por sus hechos. Sus hazañas, sus

cualidades, su fiereza, su inhumana crueldad unas
veces, y su templanza y discreción otras, no sobresalen

ni exceden á las de muchos otros conquistadores sus

contemporáneos, cuyo nombre apenas nos ha llegado al

través de los siglos.



PEDRO DE URSUA.

(fundador de pamplona).

" No cuantos vinieron á América, dice don Pedro
Fermín Cevallos ( 1 ), como tan erradamente se cree

entre nosotros, anclaban cruzando estos reinos vestidos

de hierro, enristrando sus lanzas contra los Indios pací-

ficos é incendiando ó destrozando heredades. Vinieron
jóvenes pertenecientes á familias nobles y de distin-

guida educación, llevados más del impulso aventurero

de su siglo, j de tomar renombre por sns hazaíías, que
por encenagarse en la avaricia."

A esta clase de conquistadores pertenecía el que
sera objeto de las siguientes páginas, y cuya vida agi-

tada y dramático fin le hacen uno de los más interesan-

tes caballeros de cuantos visitaron el Nuevo Mundo en

solicitud de aventuras.

Eran tantas las solicitudes que enviaban ala corte

de España los misioneros y hombres humanitarios, pi-

diendo leyes que protegieran á los indígenas de Amé-
rica, que Carlos V promulgó un edicto que amparaba
á éstos contra la rapacidad de los encomenderos y
conquistadores de las tierras recién descubiertas. Pero
sabiendo el Emperador que las nuevas leyes no serían

aceptadas con gusto en las Colonias, envió comisio-

nados regios especiales á todas ellas, encargados de

(I) Historia del Ecuador.—Tomo 1.°, pag. 517.
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hacerlas obedecer. Tocó á un letrado, Miguel Diez de
Armendáriz, venir al Nuevo Reino de Granada y á las

otras gobernaciones establecidas en lo que hoy día es

Colombia. Este caballero llegó á Cartagena á fines de

1544, y, entre otros asuntos, traía la misión de residen-

ciar al Gobernador líeredia ; así fué que no pudo
continuar su marcha inmediatamente á Santafé, en

donde muchos conquistadores le instaban para que
quitase el mando á Montalvo de Lugo, á quien el

Adelantado don Luís de Lugo había dejado gobernan-

do el Nuevo Reino.

Viendo la necesidad urgente que había de que
fuese algún comisionado á Santafé, Armendáriz, á

pedimento de Gonzalo Suárez Rondón, resolvió enviar

en compañía de éste conquistador, que era muy respe-

tado por todos, á un sobrino suyo, navarro como él,

bien educado, brioso y valiente, á quien había traído de
España para que buscase aventuras y fama en el Nue-
vo Mundo. Llamábase Pedro de Ürsúa este sobrino

del Visitador, y apenas había cumplido diez y ocho

años. Aunque era casi un niño, tenía yá prendas muy es-

timables, y además de ser gallardo mozo, activo y pers-

picaz, era tan fino y agradable para todos, que se captaba

la buena voluntad de cuantos le trataban ; sin que por

eso perdiera la gravedad del porte ni la seriedad de un
capitán que hubiera nacido con el don del mando en

alto grado. No anduvo, pues, errado Gonzalo Suárez

Rondón cuando pidió á Armendáriz que enviara á su

sobrino á Santafé con los poderes suficientes para or-

ganizar el gobierno del Nuevo Reino, desorganizado

por don Luís do Lugo.
Yá para entonces la navegación del Magdalena

era más fácil que al principio de la conquista. Habían
desaparecido casi todos los indígenas belicosos que po-

blaban antes sus orillas : unos habían perecido en los

combates con los Españoles, y otros ocultádose en las

selvas, en el interior del país, donde permanecían aisla-

dos. Se habían fundado además sobre las márgenes de
aquel hermoso río dos poblaciones españolas : la de
Mompox, establecida en 1539 por don Alonso de He-
redia, y la llamada Tamalameque, " que en la orilla de-

recha fundó el año de 1544 el Capitán Juan de Céspe-
des, por orden del Adelantado Lugo, en una barranca
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alta, algunas leguas arriba de la desembocadura del río

Oesari, en el sitio que llamaban Sompallon, que des-

pués se trasladó frente á Mompox, y más tarde se

restituyó á su primitiva fundación." (1)

Conio ürsúa necesitaba pasar por Yélez y Tunja
para hacerse reconocer por estas ciudades, y después
continuar basta Santafé á sorprender á Montalvo de
Lugo, antes de que éste tuviera tiempo de ponerse en
salvamento, no continuó su marcha por agua hasta

Guataquí,-vía que empezaban átrajinai'los Conqnista-

dores con preferencia á la de Carare,—sino.que tomó
el camino del Magdalena á Vélez, y en pocos días

traspuso la cordillera con sus compañeros y entró en
aquella ciudad cuando menos le aguardaban. Sin de-

tenerse allí, sino el tiempo indispensable para hacerse

reconocer por el Corregidor como legítimo enviado
del Visitador Armendáriz, continuó su marcha y entró

en Tunja, donde hizo otro tanto, y siguió para Santa-

fé apresuradamente.
Al llegar á la pequeña capital del Nuevo Reino,

Ursúa la encontró de gala : sus habitantes celebraban

la fiesta de la Ascensión, y reunidos en la plaza pasea-

ban con músicas y conversaban en corrillos, mirando á

las pocas damas que entonces había, asomadas á las

rejas y ataviadas con lo que mejor tenían para hon-

rar aquella festividad. Gran sensación causaría la ca-

balgata de Ursúa al atravesar la miserable ciudad, sin

detenerse en ninguna parte, hasta no llegar á la plaza

y desmontarse en las gradas del atrio de la iglesia ma-
yor (2), en donde entró con toda su comitiva á dar

gracias á Dios por su feliz viaje, uno de los más cor-

tos j afortunados de cuantos hasta entonces se habían

hecho de la Costa á la sabana de Bogotá.
Cuando el joven Capitán salió de la iglesia, halló

agolpados á las puertas de ésta á casi todos los caballeros

principales de Santafé, menos el Gobernador, y entre

éstos se hallaba en primera fila el Capitán Luís Lan-
chero, jefe de los Caquecios ó partidarios de Lugo, en
competencia de los Qu^isadas, cuyo caudillo principal

(1) Acosta—Descubrimiento y Colonización—Pag 103.

(2) No había otra entonces, sino la capilla del Humi-
lladero, consagrada el 6 de Agosto del año anterior, 1544.
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entonces era Suárez Rondón. Aquellos conquistadores

disputaban en voz baja, porque algunos ponían en duda
que fuese cierto lo que les decían los criados de Ursúa
(que se habían quedado guardando los caballos á la

puerta de la iglesia), y no querían creer que aquel

joven imberbe fuese el Teniente de Armendáriz y el

<{ue debiese gobernar el Nuevo Reino en su nombre.
Ursúa saludó á todos con grave cortesía, y mirándoles
de hito en hito, dijo :—

I
Cuál de vuesasmercedes es el Capitán Luís

Lanchero, Alcalde de esta ciudad?
—Así ]ne llamo, respondió Lanchero

; y mándeme
vuesamerced en lo que le pueda servir.

Lo mismo dijo el otro Alcalde de la ciudad, que
lo era el Capitán Gonzalo García Zorro. Ursúa miró á

sus compañeros, que eran pocos, y á los santafereños,

que eran muchos y valientes, y creyó que lo mejor
sería obrar con disimulo. Entabló, pues, con los cir-

cunstantes conversación sobre cosas indiferentes, y
haciendo la descrípción de su viaje quitó la vara á

Lanchero, como por distracción, como si no cayese

en la cuenta de lo que hacía, y nadie pensó que aque-

llo fuese con malicia. Dirigíase al mismo tiempo á los

caballos para montar, y como llevase aún la vara del

Alcalde en la mano, éste se la pidió, pero Ursúa no se

la quiso dar.

—Caballero ! exclamó el caquecio, yá montado en

cólera : ¿ con qué autoridad me quitáis la vara ?

—Con la autoridad que veréis después, señor

Lanchero, contestó el joven sosegadamente
; y mon-

tando con los compañeros que llevaba, se encaminó
hacia las casas del Cabildo, que estaban al otro lado

de la plaza.

Aquella extraña conducta de Ursúa provenía de
que le habían informado que Lanchero era hombre
apasionado y de carácter violento, que no entregaría el

mando de la ciudad, á cargo entonces de Montalvo de
Lugo, su amigo, sino difícilmente y promoviendo
conflictos y asonadas que de ninguna manera conve-

nían á Ursúa. Pero en esto, asegura Fiedrahita, se

equivocaba el joven navarro, pues Lanchero era todo

un caballero, y, como fiel subdito del Rey, jamás hubie-

ra puesto tropiezos en el camino del Delegado. No
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obstante la mala voluntad que tenía á todos los Queda-

das, y particularmente á Suárez Rondón, que ejercía

mucha influencia en los actos de Ursúa, no hay duda
que Lanchero hubiera cumplido con sus deberes con

toda puntualidad.

Mientras que el atrevimiento de Ursúa había lle-

nado de asombro y de indignación á todos los conquis-

tadores que quedaban en la plaza, él se presentaba al

Cabildo con tanta gravedad y cortesía, con tanto trato

de mundo y modales cortesanos, que todos se sorpren-

dieron. Una vez reconocido como Gobernador, en nom-
bre de su tío, el joven dirigió un corto discurso á

los notables allí reunidos, asegurándoles con expresiones

de cariño y respeto que todo su anhelo era volver la

paz al Nuevo Keino, aplacar las disensiones entre dos

bandos rivales y administrar justicia al gusto de todos.

Añadió " que no ignoraba que para negocio tan grande

como el de reconciliar voluntades entre hombres que

aspiraban más á la venganza que á la razón, se necesi-

taba de persona de más edad y experiencia que las que
él podía tener

;
pero que una buena intención suplía por

muchos años, y la suya era de entrar en las materias

con la sonda del mejor consejo en la mano, para no pe-

ligrar en los bajíos de las parcialidades, como se vería

siempre que sin doblez le aconsejasen, hasta que, inge-

niado en las artes del gobierno, pudiese resolver por sí

sólo lo que más fuese en servicio d<? Dios y beneiicio

del Eeino." ( 1

)

Pero sucedió desgraciadamente con este discurso

de instalación, lo que ha acontecido desde entonces hasta

el día de hoy con todos los gobernantes : en él se ma-

nifestó Ursúa lleno de virtudes y desinterés y anheloso

por el bien de la Colonia solamente ; ])eró, como muchos
discursos oficiales, todo fué palabrería que se llevó el

viento.

II

La conducta de Ursúa para con Lanchero, hombre
respetado é influyente en la Colonia, había producido

impresión de desagrado en unos y de temor en otros ;

j, no como decía en su discurso, eonciliaba voluntades,

(1) Véase á Piedi'ahita.
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sino que se ganaba enemigos. Al salir del Cabildo, ürsúa

fué á desmontarse en casa del Capitán Hernán Vene-
gas de Carrillo Manosalva, conquistador de los de Que-

sada, persona de representación en Santafé y que había

fundado la villa de Tocaima, á fines del año de 1544.

Este caballero le hospedó con mucha ostentación en su

casa y le rodeó de todo el partido qiiesadista, el cual,

sin duda, le aconsejó mal, pues en la misma noche el

Visitador mandó arrestar y encarcelar á Montalvo de

Lugo y al Capitán Lanchero,-cosa muy impropia de
quien había proclamado su deseo de administrar justicia

ai gusto de uno y otro bando. Una vez en prisiones

el anterior Gobernador, Ursúa se fué á vivir á las casas

que éste había ocupado, que eran las mejores de la

ciudad, aunque cubiertas de paja, por ser todavía muy
escasos el ladrillo y la teja.

Manifestábase cada día más descontento el partido

caquecio con los decretos arbitrarios del joven Gober-
nador, cuando una noche resultaron incendiadas las

casas donde vivía Ursúa, salvando su vida éste con di-

ficultad, así como las de sus criados y paniaguados, pero

perdiendo cuanto poseía en su habitación. Los enemi-

gos de Montalvo de Lugo y de Lanchero no desprecia-

ron aquel hecho para llevar á Ursúa chismes y habli-

llas, asegurándole que el incendio había sido intencional

y obra de los Caquecios, y aun quizá indicado por el

mismo Lanchero. No es de extrañar que un joven sin

experiencia y rodeado de malos consejeros, se manifes-

tase muy indignado con la guerra que, le decían, azuza-

ba el partido de Lugo, y en el acto mandó apresar á

varios parciales del anterior Gobernador. Pero en se-

guida, usando de su natural discreción y perspicacia, se

negó á abrir causa contra los acusados, diciendo que él

mismo no podía juzgar en ella, y resolvió dejar aquella

averiguación para cuando su tío Armendáriz se encar-

gase del gobierno. Esta conducta prueba que Ursúa
tenía prudencia y buen natural, cuando obraba por su

propia cuenta y sin los consejos de los que deseaban
vengarse de sus enemigos á la sombra de tan inexperto

joven.

Pero si los del bando de Lugo estaban disgustados,

no quedó un sólo conquistador de uno y otro partido

que no se manifestase irritado cuando se promulgaron
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las leyes nuevas enviadas por Carlos V para proteger

ú los indígenas. Aquellos conquistadores se considera-

ban de hecho dueños del país que habían descubierto,

y no podían soportar que les cohibiesen en su manera
de tratar á los aborígenes y gobernar sus encomien-
das, y fué tal la cólera de los encomenderos y su indig-

nación con quien las había promulgado, que no es ex-

traño impusieran su voluntad á Ursúa, y que éste,

viendo la imposibilidad en que estaba de estrellarse

solo contra todos los Españoles del oSTuevo Reino, se hi-

ciese de la vista gorda y no tratase de hacer cumplir
rigurosamente los decretos reales. Además, no solamen-
te permitió, sino que fomentó la idea que tuvieron al-

gunos de enviar á España un Procurador general para
que pidiese la reforma de las leyes que tanto les disgus-

taban. Así accedió entonces á que partiese el Capitán
Venegas Carrillo para España, con las firmas de la ma-
yor parte de los Conquistadores al pie de la petición

que llevó á nombre de ellos.

Fuera de la promulgación de las famosas leyes y
las reyertas con los Caquecios, los cronistas no mencio-
nan ningún acto importante de Ursúa durante el año y
medio largo que gobernó el Nuevo Reino, hasta el arri-

bo á Santafé de Armendáriz, en Enero de 1547. Ape-
nas hubo llegado el Visitador á Santafé, lo primero en

que se ocupó fué en averiguar quiénes habían sido los

culpados del incendio acaecido en casa de su sobrino,

y acabó por condenar á la horca á un infeliz soldado

que se había confesado reo, apremiado por los dolores

del tormento, que no pudo soportar. Xo le valió decla-

rarse inocente al tiempo de ir á cumplir la sentencia,

asegurando que sólo el temor del tormento le había

obligado á confesar una mentira, y aun acusar á otros

que eran tan inocentes como él. A pesar de las lágrimas

y súplicas del desgraciado, el Visitador no quiso perdo-

narle, y fué ahorcado. A poco lograron fugarse de San-

tafé, é irse para España á quejarse del Visitador, Mon-
talvo de Lugo, Lanchero y otros que habían sido injus-

tamente encarcelados y perseguidos por Ursúa y Ar-

mendáriz, y éstos se encargaron de vengar la muerte del

ahorcado
;
pues en esta vida toda injusticia se paga

y todo crimen es castigado tarde ó temprano.

Mientras sucedían estas cosas en Santafé, los

encomenderos de la provincia deVelez, y particular-
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mente nno de ellos, Gerónimo de Aguayo, (1) trataba tan

mal á los indígenas, qne el Cacique de Guane (hoy día

Socorro), á quien Galiano había logrado someter poco
antes, no pudo soportar por más tiempo la conducta de los

Españoles, y se alzó á la cabeza de tres mil Indios. Estaban

éstos tan exasperados, qne resolvieron hacerse fuertes en

sus montañas, ó hicieron tan tenaz defensa de su territo-

rio, que se llegó á temer sería imposible someterles.

Cada tropa que so enviaba contra ellos volvía derrotada

j amedrentada, y el Visitador recibía continuamente

quejas de los colonos, que le pedían socorro contra el

Cacique Chianchón. Había llegado á tal punto la auda-

eia de los aborígenes, que bajaban á las poblaciones es-

pañolas, incejidiaban las casas y asesinaban al que en-

contraban desarmado ; y más aún : no contentos con

hacer la guerra á sus enemigos naturales, castigaban se-

veramente á los indígenas que vivían aún sometidos á

los Españoles, obligándoles á seguirles, ó matándolcíi

sin misericordia si rehusaban abandonar á sus amos.

Armendáriz comprendió que era preciso atajar

aquel incendio á tiempo ; y como no tuviese á mano im
caudillo experimentado y de toda su confianza, resolvió

encomendar la campaña á su sobrino Ursúa. Este reci-

bió el nombramiento con el mayor júbilo, pues no desea-

ba otra cosa qne ganar fama y lucirse allí en donde otros

más experimentados habían fracasado. Rara vez se ve

qne en la juventud se busque el dinero con ahinco ; lo

que en esta edad se anhela es gloria y el aplauso de
los demás. Solamente después, cuando el hombre se

ha desengañado de la vida y comprende que la gloria

no es sino nii nombre, y la fama pierde á sus ojos su

prestigioso brillo, es cuando vuelve los ojos á las rique-

zas y funda su ambición en el lucro. Ursúa estaba en-

tonces en su primera juventud, y lleno de ilusiones y
alegría emprendió marcha, á mediados de 1547, á la

eabeza de ochenta infantes y veinte soldados de caba-

llería : llec^ó á Vélez sin demora ; se informó allí de la

situación de los enemigos, y no tardó en continuar sn

marcha en solicitud del Jefe indígena. Chianchón se

había situado entre los cerros y riscos escarpados que

f 1 ) Véase en la tercera parte de esta, obra ol nombre
de esto ecíiquistador.

18
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deiieiiden las márgenes del río Snárez ó Saravita, y su

pueblo estaba situado en una explanada inclinada, de-

fendida perfectamente, al frente por el río y á la espal-

da por altos cerros inaccesibles y escarpados.

Ürsúa, sin embargo, no vaciló, y resolvió atacar al

Cacique en su guarida misma. Chiancbou le aguardó

de pie tirme y le presentó batalla
;
pero, á pesai- de sus

numerosas tropas, la siiperioridad de las fuerzas y armas

españolas liizo tanta mella en los desnudos cuerpos de

los naturales, que al cabo de una hora de reñido comba-
te los indígenas se declararon en derrota y apelaron á

la fuga, en la cual murieron centenares, despedazados

por los perros que llevaban los Españoles. Chiaucbón
había logrado escapar con una parte de su gente

;
pero,

advertido Ursúa del camino que había tomado, le per-

siguió sin pérdida de tiempo. Varias veces el Español

creyó apoderarse del caudillo indígena, y aunque le

tuvo casi en sus manos, siempre se le escapaba. Al fin

pudieron más la pericia y la con-stancia del europeo que
la malicia del indígena, y éste cayó en un lazo que le

tendió Ursúa, y fué hecho prisionero. Según Piedrahi-

ta,—que cita las jSíoticias historiales de Quesada,

—

\Jr-

súa fué poco misericordioso con los indígenas en aquella

su primera campaña, é hizo grande é inútil carnicería

entre los infelices vencidos, así como también decapitó á

los jírincipales Jefes de la rebelión, so pretexto de que

este rigor escarmentaría ú los demás. Una vez que dejó

pacificada, ó más bien aterrada, la provincia, nuestro

novel guerrero regresó á Santafé, en donde fué recibi-

do con aplausos y encomios
; y desde entonces, dicen

los cronistas contemporáneos, se le consideró "como
buen caudillo entre los mejores, " no obstante su poca

edad, pues aun no había cumplido veintiún años.

III

Hacia la época en que Ursúa regresaba á Santafé, se

había otra vez revivido la idea de buscar el fabuloso

Dorado, país que se decía inmensamente rico, y en cuyo

descubrimiento Hernán Pérez de Quesada había gasta-
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do años antes muchos caudales y gran número de vidas.

Armendáriz recogía datos j hacía indagaciones para

descubrir el verdadero camino hacia ese país maravi-

lloso, y IJrsúa, contagiado de la idea de llevar á cabo

un descubrimiento que traía inquietos y suspensos á

muchos, suplicó á su tío que le diese el mando de la

nueva expedición. Pero Armendáriz no quería arries-

gar tan famosa empresa en manos muy inexpertas aún,

y le contestó que antes de tomar á su cargo tan impor-

tante campaña, era preciso hacerse más diestro en las

armas y ejercitarse en otras conquistas menos dilata-

das y trabajosas. Envióle, pues, como Jefe de una
expedición que mandaba á las sierras del Norte, tran-

sitadas antes por Alfíngei-, las cuales se decía que es-

taban pobladas por tribus do indígenas muy ricos y
poco feroces.

Ursúa comandaba aquella vez á ciento cuarenta
voluntarios, todos soldados avezados á las guerras con
los Indios y enseñados á pasar trabajos en los más mor-
tíferos climas. Como su segundo ó Maestre de campo
le acompañaba Ortún Velásquez de Velasco, persona
juiciosa y adecuada para contener y aconsejar al impe-
tuoso joven. Este se había captado la buena voluntad

y el cariño de su tropa, y todos le obedecían con gusto.

Así fué que aquella expedición se llevó á cabo con el

mayor orden y con toda felicidad. Salieron de Tuaja,
pasaron el río Sogamoso y atravesaron tranquilamente
las grandes poblaciones que demoraban entonces en

esos territorios, sin tener que desenvainar la espada,

pues los indígenas recibieron de paz á los Españoles y
les acogieron con respeto y cariño. Sólo en un punto
habían tratado de ofrecer alguna resistencia, y fué en
los alrededores de un hermoso valle que los expedicio-

narios llamaron del Espíritu Santo ( por haber llegado

á él la víspera de Pentecostés de aquel año de 1549 )

;

pero apenas se acercaron los míseros naturales á los

Españoles para atacarles, cuando se llenaron de tal es-

panto, que huyeron despavoridos, volviéndose después
á ofrecer su amistad y someterse humildemente. Re-
solvió entonces Ursúa fundar en aquel valle, de clima

sano y fértil terreno, aunque frío y destemplado, (1)

(1) 17 grados centígrados, por término medio.
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una población que llamó Pamplona, por ser el nombre
de la capital del reino de íí^avarra. En seguida hizo

llevará aquel sitio á los habitantes de una villa que ha-

bía fundado Suárez Rondón con el nombre de Málaga,

y que no subsistió por entonces.

Ursúa permaneció en la nueva población un año,

labrando iglesia de raampostería y repartiendo solares

y encomiendas entre sus com]mñeros. Los naturales

eran pacíficos, á pesar de ser muy numerosos, y en los

contornos había oro en abundancia, y se encontraban

señales evidentes, según dicen los cronistas, de minas

de plata, cobre, turquesas y ametistas. La colonia pro-

gresaba tranquilamente y sin ningún contratiempo
;

pero esta misma paz fastidió al Conquistador : pareció-

le que desperdiciaba su juventud en empresas ajenas de

su carácter, amante de aventuras
;
por lo que, dejando

de Gobernador á Ortún Yelásquez en Pamplona, re-

gresó á Santafé á pedir que le diesen el mando de
alguna expedición guerrera en que se pudieran cose-

char laureles. Ofreciéronle el mando de una que se

enviaba á someter á los indómitos Muzos, que hasta

entonces guardaban su independencia, derrotando á

cuantos se habían atrevido á invadir su territorio.

Ursúa aceptó el mando de la tropa que se preparaba

en Santafé, con la condición de que si lograba some-

ter á los Muzos y fundar una población en aquel terri-

torio, le darían e» seguida la conquista del Dorado,

"blanco, dice Piedrahita, á que tiraba Ursúa desde

que los ecos de aquella fingida voz hirieron sus oídos."

La fama do la buena ventura que hasta entonces

había acompañado á Ursúa en todas sus empresas, y la

general simpatía de que gozaba en todo el Nuevo Rei-

no, hicieron que se reunieran en torno de sus pendo-

nes cuantos soldados aventureros se encontraban des-

ocupados en Santafé. Así, fué fácil al joven navarro

escoger ciento sesenta hombres de infantería y veinte

caballeros experimentados, bien armados y pertrecha-

dos, los cuales, en unión de una tropa de perros, se

pusieron en marcha, á mediados de 1551, en vía para

la ciudad de Vélez, en donde hicieron escala. De allí

pasaroR á someter álos Indios de Saboyá, los cuales se

rindieron sin dificultad, usándose para con ellos de

astucia y de halagos. Continuando su marcha Ursúa, se
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iuternó en el territorio de loe Muzos, sin encontrar

contratiempos de consideración, pues en donde los

naturales trataron de resistirle, él pudo vencerles, y
sobre la marcha seguía adelante para aprovecharse de
la victoria y no dejar tiempo á los enemigos para reha-

cerse ; asombrando con su audacia á los aborígenes,

que se retiraban dejando desamparados sus pueblos y
caseríos. Aquella conducta, que revelaba que Ursúa
poseía el verdadero genio de la guerra, hizo cambiar
de táctica á los Caciques, los cuales resolvieron mandar
ofrecer la paz al joven caudillo español, prometiendo
volver á sus hogares si el invasor les daba garantías.

Ursúa concedió cuanto le pidieron los indígenas, y to-

dos volvieron á sus casas tranquilamente y se sometie-
ron al yugo europeo sin saber lo que hacían.

Para celebrar las paces, los desgraciados aboríge-

nes se convocaron á una feria que debía efectuarse en
las cercanías del sitio en que los Españoles habían sen-

tado sus reales, y en donde los Caciques habían man-
dado hacer grandes sementeras para mantener á los

invasores.

Estando allí reunidos, llegó á oídos de Ursúa, dicen

los cronistas, la especie de que aquella feria no era sino

una trama inventada por los Caciques para encerrar á
los Conquistadores como en una red y, apenas les viesen

descuidados, sacrificarles todos á su venganza. Como
quiera que fuese aquello, lo cierto es que el Capitán
olvidó su caballerosidad, y resolvió manchar sus glorias

con una cruelísima traición. Mandó comparecer á su

presencia á los principales Caciques y fingió querer
obsequiarles

;
pero después de haberlo preparado todo

para que, á medida que entrasen en la barraca, fueran
recibiendo la muerte de manos de los soldados españo-
les, lo que éstos hicieron sin misericordia ni remordi-
miento. Aquella carnicería, tan alevosa y cruel cuanto
impolítica, indispuso, como era natural, ú todos los

indígenas contra Ursúa, por lo que inmediatamente se

retiraron á los cerros cercanos y se prepararon para
caer sobre los Españoles con gran furia apenas hubiese
oportunidad.

Entre tanto Ursúa quiso cumplir con lo que había
ofrecido, y fundó una ciudad que llamó Tndeia

( por
llamarse así el lugar de su nacimiento), y sin aguardar
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otra cosa, regresó á Santaféádar cuenta de su coiiquis-.

ta y reclamar su premio. Apenas hubo vuelto la espalda,

cuando los indígenas asaltaron la recién fundada pobla-

ción española, la cual fué destruida completamente, y
los pocos habitantes que sobrevivieron la desampararon
para siempre, perdiendo en unas pocas horas el fruto

de tantas faenas y tanta sangre derramada. (1)

IV

Cuando Ursúa regresó á Santafé, encontró que
para él la fortuna había cambiado, que su tío el Visi-

tador Armendáriz había sido residenciado por el Licen-

ciado Zurita, y que no solamente había perdido el

poder, sino vístese obligado á partir para la Española

á solicitar justicia. Esta circunstancia, unida al mal
éxito de su última empresa, le quitó la esperanza de
conseguir el mando de la expedición al Dorado

; y no
tuvo inconveniente en aceptar el empleo de Justicia

Mayor de Santa-Marta, que le ofrecieron para que
combatiese á los Indios Bondas y Tai roñas, que se su-

blevaban con frecuencia y alarmaban á los pobladores

de la provincia. Llegó Ursúa á Santa-Marta á media-

dos de 1552, y apenas se hizo cargo del gobierno de la

ciudad (el Gobernador estaba ausente), cuando empezó
á preparar lo necesario para atender á la guerra con

los indígenas. Deseaba que aquellos aprestos se hiciesen

secretamente para coger desprevenidos á los naturales

;

pero nada de lo que hacían los Españoles era secreto

para los eneiiiigos, puesto que los Indios domésticos

enviaban á los alzados, noticias de cuanto hacían sus

amos ; de suerte que cuando Ursúa emprendió marcha,

(1) "En esta retirada murió mucha gente españolad
manos del enemigo, y á un Religioso que cayó en las de lo.s

Indios se lo comieron luego (eran antropófagos); de que
resultó que no comiesen más carne humana, como nota
Herrera en su Década Octava, por temor del achaque de
que se contagiaron los agresores ; consiguiendo este sacer-

dote, con su cuerpo muerto, desterrar de esta nación un
vicio, que con gran dificultad lo consiguiera vivo,"

Piedrahita

—

Conquista dbl Nübvo Reino.
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yá los Taironas le aguardaban. Aunque el Conquista-

dor llevaba apenas una escasa tropa de poco más de
sesenta hombres de á pié y á caballo, era tal el temor
que sentían los aborígenes, que éstos no se atrevieron

á atacarles, sino que les dejaron penetrar en el país,

aguardando una oportunidad para destrozarles impu-
nemente. Mientras tanto, se fingieron amigos y envia-

ban á Ursúa obsequios y ofrecimientos de amistad.

Bien conocían que aquellos climas malsanos eran mor-
tíferos para los extranjeros : á poco éstos empezaron á
enfermar de fiebres, inclusive tJrsúa, que fué acometí
do por unas cuartanas que le agotaban las fuerzas y
amenazaban arrebatarle la vida. Aquella era la opor-

tunidad que aguardaban los indígenas, los cuales resol-

vieron unirse para caer sobre el campamento español.

Aguardaban la llegada del cacique principal de aquellas

tierras para atacar á los invasores, cuando se le ocurrió

á Ursúa devolverse apresuradamente á Santa-Marta,
antes de que todos los suyos acabaran de enfermar.

Sorprendiéronse los Indios con este cambio en los

movimientos de Ursúa ; pero resolvió el Cacique Po-
sigueiea atacar en el camino al Español, situándose en
un lugar llamado Pasos-de-Origno, que se ha converti-

do en Pasos-de-Rodrigo^ sea por corrupción del voca-

blo, dice Piodrahita, ó por llevar el nombre del primer
descubridor de Santa-Marta, Rodrigo Bastidas. Aquel
paraje era, por cierto, muy adecuado para dar un asalto

:

allí el camino orilla un hondísimo precipicio por un
lado, en cuya profundidad corre un riachuelo por
medio de escabrosas peñas, y por el otro lo ciñe una
alta peña abrupta que no permite desviarse en lo mí-
nimo. Situáronse los indígenas sobre la peña con la

intención de atacar con flechas y piedras á la tropa
de Ursúa cuando pasara por el desfiladero; pero suce-

dió que el Capitán llegó á las inmediaciones del punto
en que le aguardaba el enemigo oculto, yá casi al cerrar

la noche, y como le atacase la fiebre al mismo tiempo,
resolvió pernoctar en una colina cercana del desfiladero.

Con motivo de la enfermedad del Jefe y por es-

tar al parecer en paz con las tribus cercanas, los Espa-
ñoles olvidaron poner centinelas en torno del campa-
mento, y armando sus tiendas y colgando sus hamacas
se entregaron al sueño sin cuidado. Felizmente para
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ellos, los Indios no les atacaron en toda la noche, pues
Imbieran podido degollarles impunemente, y sólo á
los primeros albores del día fué cuando pensaron en
ir contra el campamento español. Ursúá, sin embargo,
desvelado por la fiebre, oyó el primer rumor de los

Indios que se acercaban, y cuando se arrojaron al

campamento prorumpiendo en gritos de guerra, sin

los cuales los indígenas no entraban jamás en bata-

lla, el caudillo español, calzando una bota apenas y á

medio vestirse, yá se había tirado fuera de su hamaca,
tomado un arcabuz y ceñido su espada. Tambalean-
do, pero sin arredrarse con los alaridos ensordecedores
de los salvajes y el sonido estridente de sus destempla-

das músicas, llamó á los suyos, y viéndoles en su re-

dedor, cubierto el campo de enemigos (eran tres mil)

y coronado el cerro de guerreros indígenas, pensó que
su única salvación estaba del otro lado del desfiladero,

donde podrían disputar el paso á los Indios y ponerse
en comunicación con la ciudad de Santa-Marta, que
está apenas á siete leguas de aquel punto, por tierra

limpia y camino abierto. Dio, pues, prontamente sus

órdenes, mientras que los salvajes so cebaban en unos
pocos que yá habían muerto, y arremetiendo por en
medio de las tropas enemigas, seguido de los suyos,

que hacían una espantosa carnicería entre los desnudos
indígenas, se puso á poco en el centro del desfiladero,

y allí defendió el paso como un león. Por cada enemigo
muerto se levantaban diez, pero no por eso desmayaban
aquellos héroes. Mientras se defendían de los unos,

trataban de escudarse de las flechas y las piedras que
les tiraban los que coronaban la peña, y así fueron re-

tirándose poco á poco, caminando para atrás, por hacer

frente á los Indios, hasta que llegaron al otro lado del

mal paso, después de dos lloras de lucha en aquella de-

sesperada batalla. Al llegar al otro lado se contaron : no
había muerto ninguno en el tránsito, aunque todos esta-

ban heridos y algunos mortalmente. Semejante heroís-

mo en un puñado de hombres asombró tanto á los sal-

vajes, que no les persiguieron más, y les permitieron

continuar el viaje hasta Santa-Marta con tranquilidad.

Al regresar á la ciudad, murieron muchos de los

heridos con tíechas envenenadas, y Ursúa mismo estuvo

entre la vida y la muerte durante largos días. Acababa
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de reponerse al fin, cuando á principios de 1553 desem-
barcó en Santa-Marta su tío don Miguel Diez de
Armendáriz, en vía para Santafé, por orden del Go-
bierno Español, para que el Visitador Montano le

juzgase en el mismo lugar en que había faltado, según
ias leyes españolas. Inmediatamente Ursúa renunció

su destino en Santa-Marta para acompañar á Armen-
dáriz hasta Santafé, v fué su fiel compañero en sns

prisiones y desgracias hasta volver con él á la Costa.

En Cartagena le vio embarcarse para España, mientras

que él pasó al puerto de ISTombre-de-Dios y de allí se

trasladó á Panamá, al promediar el año de 1556, en
solicitud de empleo y aventuras.

Acababa de llegar al Istmo el Marqués del Cañete,

nombrado Yirey del Perú, y como conociera á IJrsúa,

se prendó de su juvenil audacia y aire marcial, ofre-

ciéndole un buen destino en su Gobernación si quería

acompañarle á Lima. Pero antes de su partida, don
Antonio de Mendoza aconsejó al Gobernador de Pana-
má que pusiese á Ursúa á la cabeza de una tropa que
se armaba para ir á debelar una sublevación de negros

cimarrones que se habían hecho fuertes en los Palen-

ques, á orillas del río Sardinas. Con motivo de los mu-
chos negros que habían llevado á las Colonias espa-

ñolas para reemplazar á los indígenas en las faenas

campestres, algunos de los que fueron al Istmo, mal
tratados por sus amos, se habían fugado á los montes,

en donde, reunidos, proclamaron rey á uno de ellos,

llamado Payano, por sor el más audaz é inteligente de
todos. Su cuartel general estaba situado á orillas del

Atlántico, en nn lugar resguardado, no lejos de la ciu-

dad de Nombre-de-Dios. Una vez hecho cargo del

ejército de negros, que contaba yá más de seiscientos

hombres. Payano le organizó con el objeto de asaltar á

los pasajeros que atravesaban el Istmo con ricos carga-

mentos, de ida y vuelta al Perú. Cometieron tantas

muertes y desafueros aquellos negros cimarrones, sin

Dios ni ley, que la situación era cada día más angus-

tiosa para el Gobernador do Panamá, pues tenía que
mandar un ejército con cada cargamento que le enco-

mendaban, y aun así se solían sufrir graves perjuicios.

Varias veces había despachado tropas en persecución

de los negros alzados, pero siempre salían perdiendo la
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vida y la fama, v sin cesar se engrosaban las filas de
los victoriosos, con vergüenza de los Españoles.

Sonrió al valiente TJrsúa aquella difícil empresa,

y ofreciendo pasar al Perú apenas acabase la campaña,
se despidió del Marqués del Cañete y se puso á la ca-

beza de la tropa que se le había señalado. Sabedor el

negro Bayano de que se enviaba en su persecución á
un valiente como TJrsúa, cuya fama había llegado á sus

oídos, resolvió burlarse de él no presentándole batalla,
'

temeroso de perderla, sino internarse por los bosques,
hasta las cabeceras del río Chepo, en donde se ocul-

"

tó. (1) TJrsúa, con doscientos .hombres de caballería é,
infantería bien armados y, pertrechados, emprendió
marcha por aquellos lugares nunca hollados por hom-.
bres civilizados, y empezó una cacería en toda forma,
desalojando á Bayano de todas sus guaridas, venciéndo-
le en donde llegaba á presentarle resistencia, y persi-

guiéndole palmo á palmo, de cerro en cerro y de
bosque en bosque, por todas aquellas comarcas. 'Iik

,

carppafla fué larga y trabajosa, pues duró lii^is de áÓ^^

añoSy y los Españoles sufrieron muchísimo durante^
los meses de lluvia, en que se veían casi inundados
por las crecientes de los ríos y precipitados por'

cerros y laderas peligrosas. Además, los negros eraíi'

'

dueños de armas europeas que manejaban muy bieti',^^

y muchos conocían á fondo las costumbres de Ids"

amos que les habían criado ; por lo cual esta guerra
era mucho más difícil que si los enemigos hubieran
sido los indígenas, casi siempre vencidos.

Pero en lo que otros se habían desalentado, Ursúa
permaneció constante, y su tenacidad fué al fin recom-
pensada, porque, fatigados los negros con una guerra
tan cruda, ofrecieron rendirse, entregar á Bayano ( si

ofrecía el Gobernador enviarle á juzgar á España), y
que, aunque volviesen los esclaves á poder de sus amos,' :^

á lo menos los que hubieran nacido en libertad continua'-'

'

rían en ella en el pueblo de los. Palenques, en don^de

se habían establecido algunas familias de negros libres.

Además, se comprometían solemnemente á no alber-

gar en aquel pueblo negros alzados. Los Españoles

(1) Su nombre se coneerva en el río Bayano, el antiguo
Chepo.
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aceptaron con gusto aquel contrato, y, lo que es más
raro, lo cumplieron en todas sus partes ;

enviaron al

negro Bayano á España ( en donde no hemos podido

descubir qué hicieron con él
), y dejaron en libertad íí

los negros de los Palenques, junto con los hijos de los

esclavos que habían nacido durante su alzamiento. (1)

Concluida la campaña y pacificado el Istmo, tJr-

súa resolvió, yá entrado el año de 1558, pasar al Perú
con el objeto de ofrecer sus servicios al Yirey. Des-

graciadamento llegó á Lima en el momento en que el

Marqués del Cañete se encontraba en un predicamen-

to bien difícil: rodeaban é invadían lia capital del

Petú gran número de aventxireros y soldados desban-

dados, de mala ley, restos turbulentos de las tropas de
amotinados, como Gonzalo Pizarro, Girón, Hoyón y^
otros rebeldes de menor valía. Aquellos hombres
traían desasosegado todo el país, y se sentía la necesi-

dad imperiosa de ocupar aquella gente én alguna ex-

pedición lejana y peligrosa que sacara del Perú un
foco de latente insurrección. Al mismo tiempo el

Yirey había tenido noticias de que por el lado del río

llamado Orellaua, Marañen ó Amazonas se encontraba

el famoso Dorado, cuyas riquezas falaces habían des-

lumhrado á tantos, y que á su vez ofuscaron el claro

entendimiento del marqués. Encop traba, pues, el

Virey que tenía en su mano una tropa propia para aco-

meter una empresa como la que proyectaba, y al mismo
tiempo no hallaba un caudillo suficientemente afama-

do, que fuese capaz de imponer y gobernar á

aquellos soldados turbulentos y desobedientes. La lle-

gada de Pedro de iTrsúa, cuyo nombre erai conocido

..^i,(J) Aún subsiste el pueblo de los Palenques, formado
exeliisivamente por una colonia africana. Aunque desde
1743 tienen iglesia y cura, y sus habitantes parecen deseosos
de civilizarse, el clima es tan mortífero, que no han podido
progresar. Hoy día cuenta menos de setecientos habitan-
tes, y está asentado en un sitio agreste, ¡í orillas del río

Sardinas.
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en el Perú, y cuyas hazañas se referían con aplau-

so en todas las Colonias españolas, puso término á lae

vacilaciones del Virey, y avivó el entusiasmo del Capi-

tán, el cual, como hemos visto, hacía muchos años que
soñaba con el descubrimiento del Dorado. Así, pues,

no bien le hubo propuesto el Marqués del Cañete el

mando de la Expedición, cuando la aceptó con júbilo,

y al momento se ocupó en prepararla.

La empresa era difícil y debía durar mucho tiem-
po : tal vez transcurrirían años antes que los expedicio-

narios pudiesen volver á país civilizado
;
por lo que

Frsúa quiso prepararla con gran pompa y boato. Em-
pleó un año entero en aiTeglarla y echar los fundamentos
de una población en las cabeceras del Huallaga y el

Sapo (población que llamó Saposa), con el objeto de
que le sirviese de astillero para fabricar los berganti-

nes que necesitaba para su gente, y además fue reu-

niendo allí vituallas y pertrechos. Al fin, en Septiembre
de 1560, ürsúa consideró enteramente concluidos log

preparativos de viaje, y reuniendo cuanto creía nece-

sitar en aquellas inmensas soledades del Nuevo Mundo,
se puso en marcha aguas abajo, sin prever la suert©

que le tocaría.

La Expedición se componía de cuatrocientos fieros

soldados, escogidos entre los más valientes y experi-

mentados de cuantos se habían presentado, aunque
Ursúa ohidó averiguar cuál había sido la conducta
moral de cada uno, fijándose tan sólo en las hazañas j
aventuras con que se habían distinguido en las comar-
cas salvajes de Tierra-Firme. Además, llevaba gran nú-

mero de Indios de servicio y algunas mujeres españolas

;

ue entonces hasta las mujeres olvidaban la debilidad

e su sexo para correr riesgos y aventuras. Esta gente
iba perfectamente armada y pertrechada, y llevaba toda
clase de comodidades y alimentos en abundancia. En-
tre el séquito que acompañaba especialmente á Ursúa^
iba una dama muy hermosa, llamada doña Inés de
Atienza, la cual había captado con sus gracias no sola-

mente al Capitán de la tropa, sino también á algunos

de los oficiales, los cuales, dicen Pedro Simón y Cas-

tellanos, miraban mal á Ursúa por ser el favorecido de
la dama. Sea por este motivo ó por otro, yá, desde antes

de ponerse en marcha la Expedición, Ursúa había teni-

I
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do que snfocar nn principio de motín que se había

declarado en el campamento, y castigar severamente á

los delincuentes
;

pero tuvo la debilidad de llevarlos

consigo, en lugar de expulsarles de la armada, como
podía y debia haberlo hecho.

Desgraciadamente el hidalgo ürsúa no podía sufrir

la compañía familiar do los toscos soldados que llevaba

consigo ; manteníase alejado de ellos 1® más posible,

frecuentaba tan sólo la sociedad de los oficiales más
cultos, y esquivaba el roce con la gente soez y de baja

esfera. Además, castigaba con gran rigor el menor
desliz, y no permitía ningún desorden entre su gente.

Esto, unido á que durante los tres primeros meses de

navegación no habían enconti'ado entre los indígenas

do las márgenes del Amazonas ningún oro que pudiese

contentar la codicia do la gente, sembró el descontento

en los corazones de aquellos malos hombres, siendo el

peor de ellos un soldado llamado Lope de Aguirre, uno
de los más perversos que registra la historia del mundo.

Era Aguirre natural de Oñate en Guipúzcoa (Es-

paña), y había pasado á Indias muy al principio de la

conquista ; sirvió y fué prohombre en todos los levan-

tamientos é insurrecciones que habían ocurrido en el

Perú, y sólo buscaba la peor causa para enrolarse en

ella; no podía soportar autoridad legítima, ora fuese

civil, militar ó religiosa, y siempre se le encontraba

azuzando crímenes y cometiendo desafueros (1). Lot»

cronistas Pedro Simón y Castellanos refieren hasta en

sus pormenores cómo Lope de Aguirre tramó la conspi-

ración para suprimir la autoridad y la persona de Pedro
do Ursúa; pero aquellas relaciones serían demasiado

extensas para reproducirlas aquí, y sólo diremos que,

según se colige de ellas, se unieron las pasiones de unos

j otros para ayudar en la trama que puso fin á los días

del infeliz Conquistador de Pamplona.

Aguirre había logrado ganar la buena voluntad de
todos los oficiales, ofreciendo á cada cual lo que desea-

ba y ambicionaba, y á un joven hidalgo, llamado Fer

(1) En 1535, por primera vez figxira el nombre de Lope
de Aguirre ( joven de 24 años entonces ) en nn alzamiento
en el golfo de Urabá, eontra don Pedro de Heredia.
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liando de Guzmán, le ofreció el título de Rej, cou la

condición de que se casara con una hija que el mismo
Aguirre llevaba consigo. Tan dementes estaban todos

aquellos hombres, que sobre semejantes bases, tan ridi-

culas é imposibles de llevar á cabo, se lanzaron á asesi-

jiar al desgraciado Ursúa, quien fué muerto á puiíala-

das el 1° de Enero de 1561, en un pueblo de Indios

llamado Machífaro, en donde habían acampado para

celebrar las fiestas de Xavidad j Año-Iíuevo.

;
.
.' Pedro de Ursúa había cumplido apenas treinta y

cinco años : era de mediana estatura, bien formado y
elegante, aunque muy delgado ; de rostro blanco y pá-

lido; usaba la barba entera, que era bien poblada y de
color bermejo ; la expresión de su fisonomía era alegre

y animada ; era bondadoso, culto, bien hablado, enemigo
de rencillas y de disgustos, y aunque galante y amigo
de las damas, no gustaba de los placeres ruidosos. ÍTun-

ca tuvo temor de nada ni de nadie, de manera que,

aunque varias veces le avisaron que se conspiraba con-

tra él, no quiso creerlo, asegurando que ninguno de sus

soldados podía tener queja de él, ni jamás había dado
motivo para que le odiasen. Si en la conquista de los

Muzos se manifestó cruel con los naturales del país, y
si á su primera llegada á Santafé fué imprudente y
arrestado con aquellos Españoles que consideraba ene-

migos suyos, es preciso recordar que, empezando él á

hacerse notable desde muy tierna edad, debía de ser

fácil aconsejarle mal ; y tal vez nuis culpa tuvieron los

que le rodearon entonces, que él mismo. Lo cierto es

que, en sus subsiguientes campañas, los cronistas no
mencionan ningún otro acto de injusticia, pero ni si-

quiera de imprudencia en su conducta. No hay duda
que, ano ser por la malhadada expedición al Amazonas.
Ursúa hubiera sido uno de los Capitanes más sobresa-

lientes de América, pues tenía méritos para conquis-

tar los más altos honores entre los grandes hombres
de su tiempo. Ursúa, dice Ocariz, dejó en Santafé des-

cendencia ilegítima, que se conservaba hasta el fin del

siglo antepasado en las familias santaierefías que lleva-

ban los apellidos de Zamora, Madero, Menacho y
Barbosa.

Apoco de asesinado Ursúa, Lope de Agairre hizo

matar al ambicioso joven Fernando de Guzmán. y
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después dio muerte á doña Inés de Atieuza
(
que se

había vuelto loca ), y mató con su mano ó por su orden
á c llantos le disgustaban, tiñendo la corriente del

Amazonas con la sangre de sus compañeros, sin ujotivo

ni disculpa alguna, Al fín, kabiendo seguido aguají

abajo hasta llegar al Atlántico, la diezmada y triste

Expedición arribo á la isla de Margarita, la que Agui-
rre tomó por asalto ; allí degolló al Gobernador y á

otros, ó hizo matar ú varios religiosos y algunas muje-
res. Luego pasó á Tierra-Firme, con la loca intención

de atravesar á Venezuela y el lluevo Reino de Grana-
da para regresar por tierra al Perú. En Burburata
saqueó é incendió la población, y continuó hasta

Valencia, en donde hizo innumerables barbaridades, y
en seguida entró en Barqnisimeto, ciudad que encontró
abandonada por sus aterrados moradores. ÍTo pudiendo
ejercer su sed de sangre en extraño», se convirtió

Aguirre en el verdugo de sus propios compañeros.
Entonces, como muchos de éstos fuesen tan crueles

y feroces conio su Jefe, perdieron al fin la paciencia,

Je traicionaron y le dieron muerte, acogiéndose luego á

uii ' indulto que había promulgado el Gobernador de
Venezueiá

; y después de matar á su caudillo rindieron

las armas ú las autoridades. Pero antes de morir aquel

extraño y sanguinario soldado, que ha vivido en las pá-

ginas de la historia con el nombre de el tirano Aguh^e,
apuñaleó con eu propia mano á la hija que llevaba con-

sigo, " diciendo que no quería fuese vituperada, ni que
pudiesen llamarla nunca hija de un trbbidor.



JOR&E ROBLEDO.

(,0ONQUI8TA.r>OR DB AJíTTOQUIA).

¿ Quién era Jorge Robledo, cual su posición social

en España y de dónde era eu familia ? Preguntas son

éstas á que no podremos contestar, ni nos ha sido posible

averiguar los hechos con certeza, no obstante el haber

consultado cuidadosamente las crónicas que refiei'en

sus hazañas.

Cuando, en 1539, el conquistador del Perú,

Francisco Pizarro, envió á la recién descubierta pro-

vincia de Popayán al capitán Lorenzo de Aldana para

que diese alcance á Belalcázar y le tomase cuenta de

8U conducta, los cronistas por primera vez mencionan,
entre los ayudantes de Aldana, á un joven llamado

Jorge Robledo. ¿Por ventura éste había sido uno de los

«onquistadores del Perú, con Pizarro, ó de Guatemala,

eon Alvarado, ó había llegado recientemcHte á Indias ?

Tampoco lo sabemos, y sólo entendemos que desde

entonces Robledo tenía mucha influencia sobre sus

eompañeros y era escuchado y^acatado por Aldana.

Una vez que se tuvo noticia cierta de que Belal-

eázar se había alzado con el mando, y partido para

España á pedir la separación de las tierras que había

descubierto, de la Gobernación del Perú, Aldana resol-

vió llevar adelante el descubrimiento y colonización

de aquellas magnííicas comarcas que hoy día componen
el Estado del Cauca. Robledo, dice Acosta, aconsejó á
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Aldana que siguiese para con los indígenas distinto mé-
todo del que hasta entonces habían empleado los Con-
quistadores, y les tratase con consideración y dulzu-

ra ; método que siempre surtió buenos efectos en donde
quiera que so practicó, pero que, como era más lento

j difícil que el ejercicio de la fuerza bruta, en breve
fatigaba ú tan impacientes guerreros, y volvían á tra-

tar á los aborígenes con crueldad.

La primera población que mandó fundar Aldana,
por medio de Robledo, fué una en el valle deUmbra,
que debía llamarse Santu-Aiia de los Caballeros, la

cual fué erigida el 25 de Julio do 1539, dicen los cro-

nistas
;
pero lo probable es que fuese el 26 de Julio,

día de Santa Ana. Actualmente so encuentra un triste

villorrio en aquel mismo lugar, llamado Anserma-^iiejo,

cerca del río Rizaralda, en una explanada, con
uiui temperatura media de 17 gr. cent, y en terre-

no de minas de sal (1). E-obledo había llevado á la

nueva colonia muchos víveres, armas y equipajes, y
algunos cerdos para formar cría, que comprai-on los

colonos al precio de mil seiscientos pesos cada uno!
Una vez fundado el pueblo, el jov^en conquistador hizo

varias excursiones por los vecinos campos, con el obje-

to de sujetar álos indígenas délos contornos, á quienes

trató en aquellas primeras campañas con humanidad

y benevolencia.

Xotando los buenos resultados que había obtenido,

merced á sus propios esfuerzos, Robledo quiso formarse

un nombre: se desarrolló en él desde entonces una loca

ambición de mando que le llevó á su pérdida, y que no
so extinguió sino con su vida. Hacia principios de 1540
nuestro Conquistador resolvió acometer una empresa
de mayores proporciones : sacando de Santa Ana
los hombres más robustos y mejor dispuestos, atravesó

el río Cauca, y, ayudado por algunas tribus de Indios

amigos, Carrapas y Picaras, se lanzó á hacer la guerra

á los feroces habitantes de un sitio llamado Pozo (hoy
día en territorio antioqueño). Aquellos naturales, an-

tropófagos, eran el terror de todos los vecinos : tenían

casas grandes y cómodas, y sobre los cerros más altos

habían fabricado ciertas torres ó atalayas de donde

(1) Parece que en idioma indígena anser significa sal.

19
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divisaban los contornos; y eran tan belicosos, queja-
más se separaban de sus Hechas j macanas, de manera
que las llevaban consigo :i sus labrantías, aunque estu-

viesen en paz con sus vecinos. Atacados aquellos

indígenas por los Españoles, se defendieron con tanto

denuedo y bizarría, que pusieron en apuros á los con-

trarios, de manera que Robledo, por auxiliar á uno de
los suyos, fué herido gravemente. Hay realmente en

la vida de los hombres sitios funestos
; y si Hobledo no

murió entonces, como lo temieron los suyos, no muy
tarde dejó de existir en aquel mismo punto.

Aunque los Españoles alcanzaron la victoria, era

tal la rabia que tenían al ver herido á su Capitán, que
soltaron sobre los vencidos y prisioneros inermes los

perros que llevaban, los cuales devoraron una parte,

mientras que los aliados Garrapas y Picaras se comían
crudos á sus infelices compatriotas. Después de la

victoria volvieron al campamento español con doscien-

tas cargas de carne humana que les sobraron (no sin

haberse hartado ), con el objeto de remitir este botín á

sus tierras, en prueba de haber vencido á sus enemigos.

Una vez repuesto de su herida, lo primero en que
se ocupó Kobledo fué en despedir á los indígenas alia-

dos (sin duda horrorizado con sus bárbaras acciones),

y en seguida continuó su marcha, en dirección al

Norte, recorriendo ricos terrenos en que abundaban
las comidas, el oro y los habitantes. Estos eran casi

todos valientes, y se defendían á veces con extraordi-

nario denuedo;, todos se presentaban en los combates

adornados con plumas y chapas de oro que relucían al

sol, lo cual enardecía la pasión del lucro de los Con-

quistadores, que creían haber encontrado allí el Dorado
de sus locos ensueños. A pesar del brío con que estos

indígenas defendían sus territorios. Robledo, usando

algunas veces de halagos, y otras aprovechándose del

terror que infundían á los Jiaturales la vista de los ca-

ballos y la ferocidad de los perros de presa, al tín logró

someterles. Les domó y espantó á tal punto, que ellos

mismos le fueron á buscar á su campamento para pe-

dirle la paz, llevándole v^aliosos obsequios de oro y
cestillas de palma trenzada ; y aquellos pobres igno-

rantes no sólo obsequiaban al caudillo español y á sus

soldados, sino que trataban de congraciarfte á los ca-
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ballos, llevándoles joyuelas de oro, cow las cuales creían

que se alimentaban estos brutos.

Viendo que los indígenas mostraban buena volun-

tad, Robledo se detuvo en la provincia de Arma, por

parecerle la mejor dispuesta, y mandó un destacamento

por la orilla del río Cauca para que siguiese su curso

hasta su desembocadura. Pero no bien se hubo dividi-

do la tropa, cuando los indígenas cayeron sobre nnos

y otros, y tuvieron que juntarse otra vez los Españoles

para poder resistir. Estaba Robledo tan furioso con el

mal comportamiento de los indígenas, que resolvió,

una vez que les hubo vencido, castigarles de una mane-

ra cruel : hizo cortar las manos, las orejas y las narices

lí los prisioneros, y en seguida les mandó que fuesen á

mostrarse á sus Caciques para que éstos supiesen cómo
se vengaban los Conquistadores.

Viendo la dificultad que había para continuar

camino por enmedio de un país erizado de montañas
casi intransitables y poblado de bárbaros antropófagos,

Robledo resolvió volverse hacia el Sur, y entrando

en una provincia llamada Qicimhaya, se encontró con
tribus menos feroces y que no eran antropófagas. Allí

se detuvo para que descansase su tropa, mientras

enviaba adelante á uno de sus oficiales, Suer de ííaba,

á fin de que eligiese
,
un sitio propio para fundar

una población española. El Oficial encontró un sitio

ameno á orillas del río Otún y no lejos del Quindío,

y allí fundó una villa, á fines de 1540, que llamó Oar-

tago, por haber sido poblada por los cartageneros que
habían quedado rezagados de la expedición de Vadillo.

Foco después la población se trasladó al sitio que ocupa
hoy día, en un llano pintoresco, dominado por risueñas

serranías, en terreno fértil, con una temperatura de 24
gr. cent, y regado por el bello río Za Vieja.

II

Entrado yá el año de 1541, y estando Robledo
ocupado en la erección de la nueva villa de Cartago,

tuvo noticia del arribo á Cali de don Pascual de An-
dagoya, quien pretendía tener dominio sobre todos
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aquellos territorios desde el río San-Juan. Robledo no
vaciló en reconocer al nuevo Gobernador, creyendo
que sería más fácil para él sacudir el yugo de un le-

trado como Andagoya, que no el de un soldado como
Belalcázar, cuyo regreso de España se aguardaba por

momentos. Además, para agradar al recién venido le

llevó una gran suma de oro como obsequio, con lo

cual vio confirmadas todas sus disposiciones, pues An-
dagoya le mandó tan sólo que quitase el nombre de
Santa Ana á la primera población fundada, y le pusiese

el de San-Juan.
Regresó Robledo á Cartago, resuelto á apartarse

de la Gobernación de Popayán en primera ocasión, y
mientras tanto se ocupó en llevar á cabo varias con-e

rías por el Sur de lo que hoy día es Estado de Antioquia,

y por el alto Tolima. Así se pasaron muchos meses, hasta

que al fin de 1541 llegó Belalcázar á Cali y le mandó
orden para que fuese á tener una entrevista con él.

Pero bien se guardó Robledo de obedecerle : escribió

al Gobernador, reconociéndole como su legítimo jefe,

y ofreció ir después á darle cuenta de sus obras
;
pero

en lugar de acudir al llamamiento, escogió cien hom-
bres de los mejores de su tropa, y llevando las vituallas

y los pertrechos que pudo conseguir, emprendió marcha
con dirección al Norte, á hacer nuevos descubrimientos

por su cuenta. Esta conducta más que sospechosa de
Robledo, alarmó un tanto á Belalcázar

;
pero como no

podía por entonces ir tras de él á pedirle cuentas, nada
dijo, y guardó su rencor para después.

Continuaba, mientras tanto, el Conquistador de

Antioquia su camino, y esguazando el Cauca por la

provincia de Arma, siguió con más ó menos fortuna

hasta la provincia de Zenúfana, en donde con tratos

amistosos con los naturales consiguió muchas preseas,

joyuelas y vasijas de oro macizo, con que le obsequia-

ron, y también algodón en rama, de que necesitaba con

urgencia para fabricar armaduras acolchadas que defen-

diesen los hombres, los caballos y los perros, de las

flechas enemigas. Sin embargo, no en todas partes tuvie-

ron la fortuna de hallar indígenas bien dispuestos,

y frecuentemente se vieron obligados á conquistar

las tierras por donde pasaban, haciendo uso de la

fuerza. Al fin, el 4 de Agosto de 1541, Robledo
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avistó un hernioso j fértil valle, que los naturales lla-

maban de Aburra j los Conquistadores bautizaron con
el nombre de San-Bartolomé, y que después llamaron

de Medellín (1). La vista de aquellos fieros invasores

con sus caballos y sus perros de presa espantó tanto á

los Indios que habitaban el valle, que unos huyeron
despavoridos, y otros, embargados por el terror, se

ahorcaban, colgándose de los árboles, con sus propias

mantas y fajas. Ocurrió á Robledo hacer alto en aquel

punto, y mientras descansaba su tropa envió descubier-

tas por diferentes partes á recorrer el país de los con-

tornos. Pero como no se hallara nada digno de aten-

ción por aquellos lados, Robledo abandonó el valle, y
repasando la cordillera fué á buscar de nuevo las már-
genes del río Cauca.

Después de haber tenido varios encuentros muy
reñidos con los Indios, en los cuales perecieron algunos

Españoles, Robledo torció camino y empezó á escalar

un territorio sumamente agrio y escarpado, poblado
de tribus tan salvajes como el país en que vivían. Ha-
biendo llegado al valle de Hebégico, que hoy día se

llama Frontino, resolvió fundar una población con el

nombre de Santafé-de-Antioquia (2), en memoria,
dicen los cronistas, de la antigua Antioquía, que fué el

punto de partida de la Cristiandad. Los habitantes de
aquellas serranías eran por extremo belicosos

;
pero

Robledo, ya por medio del rigor de las armas y la

ferocidad de los perros, ya empleando la suavidad y
los obsequios, al fin logró pacifi(?ar y rendir las tribus

que se habían manifestado hostiles; y solemnizó la

(1) En el valle de Aburra mandó el Gobierno español,
en 1674, que se fundase una villa, la que tomó el nombre de
Medellín, por ser el Conde de este título Presidente del
Consejo de Indias en aquel año. Esta ciudad es la capital
del Estado deAntioquia, y ha progresado mucho última
mente; cuenta yá hoy día más de 30,000 habitantes de
población. Goza de un clima de 20 gr. cent., por ter-

mino medio.

(2) Aquella población no' duró mucho tiempo en el

lugar en que la fundó Robledo, porque á poco un capitán
de Belalcázar, Juan de Cabrera, la trasladó al lugar que
ocupa ahora, en temperatura cálida, á 27 gr. cent. Cuenta
hoy día más de diez mil habitantes y progresa notable-
mente.
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paz obtenida con una tiesta religiosa á la cual concu-

rrieron los Caciques sometidos.

El triunfo de nuestro Conquistador era, pues,

completo ; y si desde muy temprano en su carrera se

había manifestado lleno de ambición y deseoso de no
someterse á sus superiores,

¡
cuánto más no se aumenta-

ría su sed de mando cuando se vio tan lejos de todo

gobierno ci\alizado y como perdido en el fondo de un
país en donde su voluntad era ley ! Kepugnábale mu-
cho la idea de tener que rendir cuenta de su conducta

á un Jefe á quien él no concedía méritos mayores que
los propios. Así, impelido por su ambición, resolvió

no volver á Popayán y partir para España con el obje-

to de pedir al Emperador la Gobernación de las pro-

vincias conquistadas por él. Xo había para Robledo
otro camino que el que habían tomado las expediciones

de Cesar y Vadillo, y resolvió seguir aquella vía.

Como no podía dejar desamparada la nueva po-

blación, dejó en Antioquia toda su tropa, y con sólo

doce hombres emprendió marcha el 2 de Enero de
1542. Atravesando los valles de !Nor y Guaca, y al

acaso la sierra deAbibe, á través de montes cerrados y
cercado de toda suerte de peligros, al fin salió al

Atrato, bajó hasta el golfo de Urabá y desembar-

có en la ciudad de San-Sebastián, nuevamente fundada
por líeredia. Pero la alegría que experimentó al en-

contrarse al fin en país de cristianos, se convirtió en
indignación cuando el Gobernador de Cartagena, que
se hallaba en aquel punto, le hizo apresar, se apoderó
del oro que llevaba y le sumió en una prisión con el

pretexto de que le había hallado con gente armada
transitando por tierras de su Gobernación. Al fin Ro-
bledo obtuvo de Heredia que le permitiese embarcarse
para España, en donde, dijo él, el Rey le juzgaría y
castigaría si le hallaba culpado.

Sabedor Belalcázar de la manera con que Robledo
había abandonado la nueva población fundada en
Antioquia, le declaró alzado y desertor, é hizo levantar

sumarios coiitra él, con él objeto de inhabilitarle si

lograba que le diese el Rey algún cargo honroso en la

Gol)ernación. Una vez en España, Robledo presentó

sus títulos al Gobierno, pidiendo le diesen el mando
de los territorios descubiertos por él ; mas á pesar de
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la influencia que tenía en la Corte la familia de su

esposa, doña Mario de Carvajal, do la noble casa de
Jodar, nuestro Conquistador encontró grandes dificul-

tades para obtenerlo que deseaba : apenas le dieron el

insignificante título de Mariscal, y le notificaron que
Diez de Arniendáriz llevaba autorización para estudiar

los fundamentos que tuviese para sus pretensiones, y
lo aseguraron que si el Visitador los encontraba justos,

se le concedería lo que solicitaba.

Tres años permaneció Robledo en España, al fin

de los cuales se embarcó en la Armada Real con el

Visitador Armendáriz y con su esposa, doña María de
Carvajal, que se hacía llamar Maríscala, y llevaba con-

migo un gran séquito de parientes, criados y paniagua-
dos. Durante el viaje. Robledo supo granjearse la

buena voluntad de Armendáriz, de manera que á su

llegada á Cartagena obtuvo el nombramiento de Gro-

bernador de las tierras descubiertas por él, desde
Cartago hasta la nueva población fundada en el valle de
Hebégico. Segán parece, y se dijo después, Armendá
riz no hizo aquel nombramiento con todos los requisi-

tos del caso, y así no tenía la validez que se requería ;

sin duda esto lo hizo con su segunda intención, y con
el objeto de quedar bien con los enemigos de Robledo,
si éstos llegaban á predominar algún día en la corte

española.

III

Dejando á doña María en San-Sebastián de
Buena-Vista, rodeada de gran boato y ofreciendo avi-

sarla cuándo había de ponerse en marcha para ir á reu-

nirse con él. Robledo emprendió camino por el Atrato,
siguiendo la vía que antes había tomado, en demanda
de la villa de Cartago, la cual pensaba erigir en
capital de sus territorios. Pei'o aunque yá aquel ca-

mino había sido un tanto transitado por las expedicio-
nes de rieredia y las enviadas por Belalcázar para tomar
posesión de aquellas tierras, no era en realidad un
camino, sino una mala senda abierta por enmedio de
espesísimos bosques y escarpadísimos cerros que hoy
día se consideran enteramente intransitables. Robledo
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inarcliaba. sin embargo, con los pocos soldados y
sirvientes que llevaba consigo, lleno de esperanzas j
acariciando un risueño porvenir. Yendo un día por
eumedio de una montaña, de repente se encontró con
una partida de Españoles que iban escoltando unos
prisioneros compatriotas, aherrojados con colleras de
hierro, como si fuesen criminales «de la peor especie.

Robledo se detuvo a preguntar qué significaba aquello :

contestáronle que eran i'eos de una conjuración que se

había descubierto en Cartago, contra el Gobernador, j
les llevaban á Cartagena para que fuesen juzgados

como conspiradores. Entre los presos iba un antiguo

amigo de Robledo, Gaspar do Rodas, el cual fué pues-

to en libei'tad por instancias del Mariscal, y continuó

con él hasta Antioquia. En la nueva villa Tíobledo se

hizo reconocer sin dificultad como Gobernador de
aquellas tierras, y como no quería perder tiempo, se

trasladó inmediatamente después á la villa de Arma,
en donde también presentó sus despachos.

En Arma había gran número de amigos y prote-

gidos de Belalcázar, y el Cabildo se negó á admitir á
Robledo como su jefe, alegando que no se tenía aún
noticia oficial de que el Emperador hubiese dado fa-

cultades al Visitador Armendáriz para quitar y poner
nuevos Gobernadores. El Mariscal declaró que si no le

i-ecibían de buen grado él les obligaría á reconocerle

por la fuerza, y entrando á mano armada en la pobla-

ción, quebró la vara del Alcalde, puso presos á lo?

miembros del Cabildo, y, después de dejar fuerza arma-

da en la plaza, siguió camino con dirección á Cartago.

Entre tanto que sucedían estas cosas, Belalcázar, que
había recibido noticia de lo que pasaba, se apercibió y
puso en armas con la intención de salir á atajar á

Robledo en su marcha antes de que cundiese el desa-

fecto entre los suyos.

En Cartago y en Anserma Robledo obtuvo la

misma respuesta que en Arma, y también se apoderó

á mano armada de estas poblaciones ; y como tuviera

necesidad urgente de recursos pecuniarios, á despecho

de los Regidores rompió las arcas reales y sacó los

tesoros pertenecientes al quinto del Rey; cosa que
produjo inmenso escándalo y le hizo perder gran parte

de su popularidad en todo el país : tal era el respeto
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non que so miraba todo cuanto pertenecía al Soberano.

Durante todo aquel tiempo ¿e cruzaron sendas mi-

sivas Belaleázar y Robledo, requiriéndose uno á otro

para dejar el mando. Al fin, viendo el Adelantado

que el otro rehusaba abandonar los territorios de que

se había apoderado, resolvió poner término á una po-

sición tan tirante, y se puso en marcha á la cabeza de

ciento cincuenta hombres bien armados y escogidos

entre los veteranos de su tropa. Súpolo Robledo y
armó á setenta hombres, los cuales, mal armados y
pertrechados, y más inclinados á desobedecer que á

sostener el orden, no presentaban por cierto un aspecto

muy respetable.

Con esta malhadada tropa se puso á aguardar á
Belaleázar, situándose en un punto estratégico, en una
loma llamada del Pozo, sitio que le había sido fatal

años antes ; de allí envió mensajeros al Gobernador de
Popayán, proponiéndole transacciones y que dividie-

sen amigablemente aquellos territorios tan extensos, en
los que había lugar para dos Gobernadores

; y para que
se asegurase la paz, ofrecía dos parientas que su mu-
jer traía consigo para esposas de los dos hijos de

Belaleázar. Según parece, Belaleázar no rehuso resuel-

tamente aquellas proposiciones
; y con el objeto de

adormecer al Mariscal y que confiara en que no le ata-

caría, le dejo alguna esperanza de quo al fin entraría

en tratados con él. Efectivamente, Robledo no se

retiró á la villa de Antioquia, como se lo aconsejaban

muchos, en donde tenía amigos y hubiera podido
hacerse fuerte, sino que, enviando otros mensajeros al

Adelantado, permaneció descuidado en la loma del

Pozo. Belaleázar aprisionó á los últimos enviados de

su émulo, y marchó prontamente hacia el campamento
enemigo antes de que éste pudiese ponerse á la de-

fensiva.

• Era el primer día de Octubre de 1546 cuando, al

promediar la noche, estando Robledo dormido, desper-

tó repentinamente con el clamor de uno de los suyos, el

cual, entrando en su tienda, le gritó con acento de te-

rror :
" Levántese, señor Mariscal ! que yá el Adelan-

tado está sobre nosotros ! (1)" Púsose en pié Robledo

(1) Piedrahita

—

Conquista del Nukvo Bkino—1.» Pai--

te—Lib. XI.
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apresuradamente, requirió sus armas, y calzado con
una sola bota salió corriendo á reunirse ú los suyos; pero

yá era tarde, v viéndose rodeado de la gente de Belal-

cázar tuvo que entregar su espada y rendirse lí discre-

ción.

Dicen algunos historiadores que Belaleázar no
tenía intención de hacer ningún mal á Robledo

;
pero

que, habiendo encontrado entre un baúl del Mariscal
unas cartas escritas por él para ser remitidas á Armen-
dáriz, en las cuales llamaba traidor al Adelantado, éste,

eu un rapto de cólera indomable, le hizo sentenciar á
muerte. Otros dicen que la especie de las cartas fué
una farsa inventada por los amigos de Belalcázar para
disculparle, y que quien tuvo parte en aquella tan in-

justa sentencia fué Hernández Girón, hombre perverso

y de sanguinarios instintos, quien hizo creer al Ade-
lantado que E-obledo tenía mucho partido entre los

colonos y grande influencia en la Corte
;
por lo que, si

no se deshacía de él á tiempo, en breve se vería su-

plantado y perdería irremediablemente el fruto de
tantos años de trabajos y luchas.

Notificaron al Mariscal la terrible sentencia, y sin

demora se preparó para la muerte, haciendo testamen-
to y confesándose devotamente. Sacado al fin al campo
libre, en unión de tres oficiales superiores de su tropa,

Robledo fué ajusticiado públicamente el 5 de Octabre,
declarándosele " alborotador del Reino, usurpador y
opresor de la Real justicia." Aunque él reclamó que
debía morir decapitado como caballero, Belalcázar le

hizo dar garrote, como para mayor ignominia. "Sepul-
taron los cuerpos de los cuatro ajusticiados, dice Acos-
ta, en una casa, que quemaron antes de abandonar aquel

lugar, á fin de borrar toda huella de las sepulturas

;

pero nada valió, pues los Indios de las inmediaciones
las descubrieron, y desenterraron los cuerpos para
comérselos, con aquel apetito voraz y desenfrenado de
carne humana que caracterizaba á estas tribus casi

salvajes. Así, el cráneo del mariscal Robledo proba-

blemente adornaría por mucho tiempo alguno de esos

palenques de guadua, situados en los lugares testigos

de sus primeras hazañas."

No nos ha llegado ninguna descripción personal

del desdichado Robledo, ni hemos podido averiguar
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cuál fué el lugar de su nacimiento, ni la edad que tenía

cuando murió. Como dijimos antes, el Mariscal fué ca-

sado con doña María Carvajal, noble dama española.

Ésta, habiendo regresado á Cartagena, supo allí la desas-

trosa muerte de su esposo, y entonces hizo viaje á San-

tafé á pedir justicia y tomar venganza del matador do
Robledo. La Audiencia escucho sus lamentos con lás-

tima y nombró al Oidor don Francisco Briceño para

que se trasladase á la Gobernación de Popayáu á
indagar el hecho y residenciar á Belalcázar.

Mientras tanto se habían pasado más de tres años

;

doña María de Carvajal se había casado con el Tesorero

don Pedro Briceño, y á poco de muerto Belalcázar de
pesadumbre en Cartagena, aquélla, viuda segunda vez

(1), había dado su mano de esposa, en terceras nupcias,

al Oidor don Francisco Briceño, sin duda como una
tardía recompensa para el que había sentenciado á muer-
te al matador de su primer marido ; á lo menos esto di-

cen los cronitas contemporáneos. En aquel tiempo las

mujeres españolas eran tan escasas, que se veían asedia-

das por los pretendientes á su mano, y solían casarse

hasta cuatro veces sucesivamente, tanto más cuanto los

hombres perecían con facilidad en las contiendas con
los indígenas y por otras calamidades, y pocas eran las

que permanecían viudas y no volvían á contraer matri-

monio.

(1) Don. Pedro Briceño murió en los Pasos de Kodrigo,
en un combate con los Indios Taironas.



FRANCISCO CESAR.

( CJONQÜIBTADOR DE ANTIOQUIa).

Entre los marinos que acompañaron á Sebastián
Cabot ó Gabotto en su viaje de descubrimiento al Río
de la Plata y al Uruguay, se contaba un joven portugués
( don Mareos Jiménez de la Espada dice que era cordo-

bés ), llamado Francisco Cesar, que se distinguió particu-

larmente en aquella expedición por su valor, caballerosi-

dad y singular comportamiento. (1) Regresando Cabot
de aquel viaje, que había durado tres años, tocó en
Santo-Domingo, en donde se quedaron muchos de los

expedicionarios. Poco después llegó allí don Pedro de
Heredia, tratando de enganchar soldados para ir á con-

quistar á Cartagena, y algunos de los compañeros de
Cabot tomaron servicio á órdenes de aquél : entre otros

se encontró el joven portugués cuya vida varaos á

delinear.

(1) Cabot visitó las regiones del Río de la Plata; y lee-

mos en el "^ Compendio de Historia de América,^'' de D.
Diego Barros Arana, '

' que uno de sus subalternos se inter-

nó en el río Uruguay y remontó sus comentes hasta el río

de San-Salvador; y Cabot mismo, explorando las riberas

del Sur del Plata, penetró en el Paraná, en cuyas margene»
fundó un fuerte con el nombre de Sancti Spiritus. Desde
allí prosiguió sus reconocimientos hacia el Norte, navegó el

río Paraguay, y después de una refriega con los salvajes de
Bermejo, dio la \nielta ala fortaleza." Según Pedro Simón,
el subalterno que menciona aquí el moderno historiador

era nuestro Francisco Cesar.
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Las maneras cultas y aire marcial de Cesar llama-

ron la atención del hidalgo don Pedro de Heredia, y
así fué que le nombró su Teniente general, manifestán-

dole su nmcho aprecio con señales de particular esti-

mación. Con el honroso cargo de Teniente del Gober-
nador, Cesar concurrió en la fundación y conquista de

toda la provincia de Cartagena, señalándose siempre

como uno de los más valientes entre los valientes. Era
tan popular entre los soldados, que éstos no se manifes-

taban contentos, sino cuando él iba en las expediciones
;

y llegó á tal punto el amor que le tenían los colonos,

que al cabo de algún tiempo el Gobernador y su herma-
no don Alonso empezaron á sentirse muy disgustados

y hasta humillados con la popularidad de Cesar, bien

merecida, y por lo mismo imperdonable en el sentir de
ST18 Jefes.

Con el objeto de rebajar á Cesar á los ojos de los

subalternos, le quitó Heredia el empleo que tenía de
Teniente general, dándole un cargo inferior, é hizo su

segundo á su hermano Alonso. Toda la tropa se consi-

deró agraviada con aquel inmerecido desaire, y estuvo á

punte de estallar un motín contra los Heredias. Súpolo
la víctima de aquella injusticia, y voló á contener á sus

amigos y les hizo entrar en razón, calmándoles con una
prudencia y moderación extrañas en uno de aquellos

capitanes aventureros de su época. En cuanto á él, ni

una queja elevó á su antiguo protector, ni pidió nada
para sí, inclinando la cabeza ante la voluntad de su Jefe,

y dando con ello un saludable ejemplo á sus subalternos.

Sin duda le pesó á Heredia lo que había hecho, porque
la injusticia duele más al que la comete, si es persona

de conciencia, que al que la sufre, pues mandó á Cesar

en una importante expedición á los ricos sepulcros del

Zenú ó Zenúfana, en calidad de Teniente general de

don Alonso, aconsejando á éste c^ue, para contentar á

la tropa, diese á Cesar ocasión de lucirse y ganar fama.

Pero don Alonso siempre se manifestó poco afecto

á Cesar, y excusaba tenerle á su lado ; así, en primera
ocasión le mandó como caudillo de una expedición se-

cundaria á las orillas del mar, á conseguir alimentos

para la tropa. Cesar no sólo envió á don Alonso los

mantenimientos que nesecitaba, sino que reunió una
fuerte suma de oro que se proponía dividir entre sus
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compañeros, según la costnmbre del tiempo, una vez

que se hubiese sacado el quinto del Rey y la parte del

Gobernador. Don Alonso le mandó pedir el oro para

emplearlo en ciertos gastos de la Expedición, y Cesar

se negó A ello,lfundándose en las leyes ^^gentes enton-

ces acerca de la división que se debía hacer del botín

;

enfurecióse el hermano del Gobernador, y mandando
llamar á Cesar le hizo cargar de cadenas, y por sí y ante

sí le condenó al último suplicio como rebelde y deso-

bediente : pero no se encontró un soldado que quisiese

ejecutar la sentencia. Entonces le mandó poner al pre-

so collera de hierro, y en compañía de un amigo de éste

le arrastró en pos de la tropa arriba y abajo, por montes

y por valles, encadenado como el peor criminal y su-

friendo indecibles tormentos. De aquella manera Cesar

visitó por primera vez el país que después había de

conquistar en parte, atravesando las serranías más agrias

y escarpadas tal vez de la América del Sur, hasta ir á

dar á las orillas del río Cauca. De allí se devolvieron

sin haber obtenido otra cosa que la muerte de innume-

rables indígenas, que llevaban como esclavos cargueros,

y la pérdida de muchos Españoles que morían de ham-
bre, de enfermedades y de fatiga, y llegaron á la provin-

cia de Cartagena diezmados y miserables. A su arribe

á la capital, Heredia puso en libertad á Cesar ; perc

como no le diera ningún empleo y le tratara con des-

precio, el Capitán resolvió alejarse de aquel lugar é ir

á buscar fortuna en Panamá. De paso por el golfo de

Urabá se detuvo allí y tomó servicio con Julián Gutié-

rrez, un Español que había enviado el Gobernador de

Panamá á que restableciese la antigua población de

Acia, abandonada años antes.

Julián Gutiérrez empezó por aliarse con los indí-

genas comarcanos, y se casó con una india convertida,

bautizada Isabel, hermana del cacique más influyente.

Con semejante sistema de colonización, enteramente

nuevo para los indígenas, éstos le aceptaron con el ma-

yor cariño, y la nueva colonia iba en progreso y pros-

peridad, evidentes en poco tiempo.

Sin duda el bienestar de la nueva colonia, tanto

como la buena acogida que obtuvo allí Cesar, desperta-

ron la envidia y mala voluntad de don Alonso de

Heredia, quien, como hemos dicho, siempre había

mirado mal al valiente portugués : quiso, pues, poner
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alguna cortapisa á la prosperidad do Acia, y con
anuencia del Gobernador su hermano pasó á San-Se-
bastián (la antigua villa fundada y abandonada veinte

años antes por los soldados de Ojeda ) y la restableció

prontamente. En breve las dos nuevas colonias españo-
las, divididas por las aguas del golfo, empezaron á
hostilizarse cruelmente, acabando Gutiérrez por pasarse

;i fundar un fortín cerca de San-Sebastián, con el objeto
de vigilar á los cartageneros.

No bien tuvo noticia el Gobernador de lo que su-

cedía, cuando so presentó en San-Sebastián para ayudar
á su hermano en sus querellas con los panameños.
Trasladóse al punto frente al fortín, ala cabeza de una
tropa bien armada, é intimó á Gutiérrez que desocupa-
se el territorio perteneciente á la Gobernación de
Cartagena ; aqueste rehusó obedecerle, y viniéronse los

Españoles á las manos
;
pero como las fuerzas de He-

redia eran superiores, fueron vencidos los panameños

y Gutiérrez hecho prisionero. Cesar reunió las reliquias

de la tropa de su amigo y fué á asilarse al monte, en
unión de la india Isabel. Pero Heredia, que conocía el

valor y la pericia militar de Cesar, temió que reuniese

las tribus indígenas de los alrededores, que eran muy
numerosas, y cayese sobre la nueva villa de San-Sebas-

tián
;
por lo que, para propiciarle,, mandóle ofrecer la

paz sin condiciones, y dio garantías completas á cuan

tos Españoles quisiesen acogerse á sus banderas.

Cesar, que no deseaba entrar en lucha armada con

su antiguo Gobernador, rindió las armas y se acogió al

indulto, volviendo á San-Sebastián. La tropa cartage-

nera, que le idolatraba, apenas le vio no quiso yá
separarse más de él, y todos suplicaron á Heredia que
le nombrase como su caudillo en una expedición que
se preparaba por entonces p)ara volver al Sur de la pro-

vincia. Don Pedro, que comprendió que la felicidad

de una expedición se derivaba en gran parte de la

buena voluntad de los soldados, accedió á lo que le

pidieron, y propuso á Cesar que tomase á su cargo la

que se emprendía : éste aceptó, y al promediar el año
de 1537 se puso en marcha, á la cabeza de cien hombres
escogidos entre los más robustos y valientes de la Colo-

nia, con dirección á la sierra de Abibe, detrás de la cual

era fama que demoraban los tesoros de Dabaibe ó el

Dorado.
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•'Desde las orJllavS del golfo del Darién hasta el

pueblo del Cacique Abibe (dice Acosta), por cuyo

nómbrese impuso á las montañas el que tienen toda\^a,

hay un espacio de diez á doce leguas de palmas y altí-

sirnos árboles, que forman selva espesa, la cual cubre

un terreno cenagoso, en que los ríos, detenidos por pa-

lizadas de enormes troncos abatidos por los vientos y

los siglos, forman represas, é inundan y fecundan aque-

lla ardiente región.'' Después de atravesar aquella

peligrosísima zona, los expedicionarios, acaudillados por

Cesar, empezaron ú escalar la cordillera, y una vez co-

ronada, bajaron hacia las márgenes del Cauca. En este

trecho de camino murieron cuarenta Españoles, y mu-

chos caballos perecieron, ahogados unos y despeñados

otros. En el valle de Guaca o Cauca tuvo Cesar que

librar una batalla campal al Cacique Nutibara, la cual

estuvo á pimto de perder; y sin duda la Expedición

hubiera sucumlñdo toda, si no resolviera Cesar á abando-

nar la empresa y devolverse antes que se unieran

las tribus comarcanas para atacarle, como tuvo denun-

cio de que se preparaban á hacerlo. Eegresó, pues,

precipitadamente á la provincia de Cartagena, con in-

tención de volver después á acabar de descubrir aquella

comarca, en la que encontraron mucho oro en pocos días.

En tanto que Cesar sufría grandes tral)ajos y pe-

nalidades en pu viaje de exploración, los Heredias no

pasaban en verdad un tiempo muy dichoso
;
pues cuan-

do nuestros expedicionarios llegaron á las inmediacio-

nes de Cartagena, tuvieron noticia de que el Gobernador

y su hermano estaban presos, por orden de un Visitador

que había enviado el Gobierno español á juzgarles y
residenciarles. El noble Capitán Cesar se llenó de

compasión al oir semejante noticia, y olvidando sus

antiguas desavenencias con los Heredias no se acordó

de las injusticias que había sufrido de su parte, sino

que voló á la prisión en que estaban, obtuvo una en-

trevista secreta con el Gobernador, y le llevó oculta-

mente la parte de botín que le correspondía. En segui-

da fué á empeñarse con el Yisitador para que soltase
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con confianza á don Alonso j remitiese en primera
ocasión á don Pedro á que le juzgasen en España, en
donde tenía amigos, y ofreció su bolsa, sus recursos

y su influencia para que los Ileredias no careciesen de
nada. Ciertamente que esta conducta de Cesar fué la

de un cristiano y de un hombre estimable y genei-oso

;

pero no estaba en desacuerdo con la que casi siempre
observaron les Conquistadores entre sí, pues raro fué
el varón de aquellos tiempos que se aprovechara de la

desgracia de su enemigo para tomar venganza (1).

Una vez arreglado el asunto de los Heredias, el

Visitador Vadillo se ocupó en averiguar con Cesar lo

concerniente á la riqueza del país que acababa de visi-

tar, y oyó con suma alegría las noticias que le dieron.

Satisfecho con estos informes, Vadillo, que padecía más
que nadie de una sed insaciable de oro, resolvió ir per-

sonalmente á recorrer las tierras descubiertas por Cesar.

Keunió prontamente cuantos soldados robustos halló

en la Gobernación, y acopiando víveres y armamento
de toda clase, y nombrando por su Teniente general

á Cesar, yjúsose en marcha, al principiar el año de
1538, á la cabeza demás de 500 hombres con caballería

y 350 infantes : de suerte que fué ésta una de las cxpedi-

ciones'descnbridoras más numerosas que se formaron en
esta sección de América en la época de la conquista (2).

(1) Véase la conducta del Grobemador de Jamaica con
Ojeda, la de Nicuesa con el mismo, la del Gobernador de
Cuba con Bastidas, la de Lanchero con su perseguidor Ar-
mendáriz, y la de otros muchos que sería largo enumerar.

(2j "Llevaban copiosos pertrechos, así para atender íí

las necesidades de la guerra, del camino y del laboreo de
minas, como para cumplir en toda regla con los preceptos
religiosos, pues llevaron ornamentos y vasos sagrados, y
hasta moldes de hierro para hostias. En atención á las di-

ficultades del terreno y falta de recursos del país por donde
había de transitar la numerosa hueste, cada soldado de á
caballo llevava tres: el uno de montura, otro para el hato
y otro del diestro con las armas y para pelear cuando llega-

ra el caso ; al servicio del jinete y cuidado de las bestias
iban un mozo y un negro, ó dos negros, y una india ó
negra para moler el maíz, pan de aquella tierra; de los

peones, una buena parte iban con machetes para abrir el

bosque y limpiar la maleza, v cada par de ellos se socorría

20
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Además del deseo de acopiar oro, Vadillo tenía otro

motivo para alejarse de Cartagena : tenía conciencia

de haberse excedido en los malos tratamientos dados á

los Heredias, y le convenía estar ausente de la Gober-
nación cuando llegase á ella un comisionado que iría

de España para indagai' su conducta. Alejábase, pues,

Yadillo apresuradamente de la provincia, y tomando
la misma vía seguida por Cesar pocos meses antes em-
pezó á internarse en la espesura de los bosques. Pero
la tropa era tan numerosa que, no obstante los muchos
recursos que llevaba, á poco andar empezaron á fal-

tar los alimentos más necesarios, y los indígenas la

hostilizaban sin tregua, causándola grandes daños, ase-

sinando á cuantos se separaban algunos pasos del cuer-

po del ejército, é infundiendo á los Españoles gran

terror con sus instintos feroces y propensión á comerse

los unos Á los otros á la menor provocación.

Cesar, más que ninguno, dio señales de gran de-

nuedo y espíritu sereno en todas ocasiones, con lo cHal

salvó el ejército de las celadas que le tendían las

tribus aborígenes. A pesar del brío indómito de los

habitantes de las sierras antioqueñas, algunos Caciques

visitaron como amigos el campamento Español, llevan-

do presentes de oro á los invasores ; con lo que creían

librarse de los malos tratamientos de Yadillo y sus

compañeros
;
pero la vista de aquel metal era contrapro-

ducentem, pues en vez de acallar su codicia despertaba

en ellos mayor deseo de buscarlo de cualquier manera

y á toda costa. Al íin los Conquistadores llegaron á las

orillas del río Cauca, término conocido hasta entonces

de las anteriores expediciones
;
pero no obstante la si-

tuación angustiosa de la tropa, disminuida por el hambre

y las fatigas, por las enfermedades y una guerra casi

continua, Vadillo siguió su camino hasta llegai' á una
provincia que llamaban de Iraca, en donde se detuvie-

ron halagados por la abundancia de las provisiones que

encontraron, del oro que arrancaron á los naturales y
de las fuentes de sal que descubrieron en los teri-enos

con un caballo que cargaba la comida y el calzado de en-

trambos."
Véase—Prólogo escrito por don Marcos Jiménez de la

Espada á las obras de Cieza de León.
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adyacentes. Mas el clima era tan nocivo, que se vieron

casi todos acometidos de fiebres que les llevaban á la

muerte sin que pudiesen combatirlas. Vadillo dio en-

tonces orden de que se siguiese la marcha por la orilla

izquierda del río Cauca hasta Corí, en donde volvieron

á detenerse para tratar de aliviai" á los enfermos que
llevaban. Muchos días llevaba Francisco Cesar de estar

minado por la enfermedad que habla cansado la muer-
te á tantos de sus compañeros

;
pero, temeroso de desa-

lentar la tropa, no quería quejarse, hasta que, llegando

á Corí, no pudo resistir más : la enfermedad le rindió, y
á poco espiró enmedio de sus afligidos compañeros, que
se sintieron completamente desalentados al perderle.

Cesar era en realidad el verdadero Jefe de la Expedi-
ción, y solo él era capaz de infundir ánimo y confianza

á los soldados, dándoles siempre acertados consejos y
usando en toda ocasión de gran tacto y prudencia para

manejar la tropa, la cual le obedecía sin replicar y le

amaba con idolatría.

A Francisco Cesar debe Antioquia su conquista
por su litoral fluvial del Norte, así como por el Sur
se la debe á Robledo. Estos dos jóvenes y simpáticos
conquistadores fueron, sin embargo, muy desgraciados,

y la adversidad, que cortó sus días antes de tiempo,
impidió que llegasen á adquirir una fama tan notable
como sus méritos y cualidades militares prometían-

Cesar,—que fué llorado por sus compañeros y
lamentado por los indígenas, pues no se refiere de él

un sólo hecho sanguinario, pero ni siquiera inhuma-
no,—fué tristemente sepultado en Corí. Mas, cuando
Vadillo quiso que siguiera camino la tropa, ésta mani-
festó el mayor disgusto y desaliento

; y si al fin logró
el Visitador que continuara su marcha, siempre iba con
desagrado y con inclinaciones á amotinarse, hasta lle-

gar al Valle del Cauca, en donde se encontraron con
las colonias recién fundadas por Belalcázar y Aldana.
En Cali se desbandó por entero la Expedición, y mien-
tras unos tomaban servicio bajo Lorenzo de Aldana,
Vadillo pasó con otros á Popayán y de allí al Perú,
en donde se embarcó para Panamá. En el Istmo le

encadenaron y llevaron preso á Cartagena, y de allí pasó
á España, donde le pusieron pleito, el cuai duró tantos
años, que al fin murió en Sevilla, sin que hubiesen sen-

tenciado su causa.



LÁZAKO FONTE.

Lázaro Fonte pertenecía ú una familia notable de

Cádiz, de origen portugués, quien se dedicó á la mari-

na desde su niñez, y así pasó á Santa-Marta como
Capitán de navio, no sabemos en qué año.

En la Expedición conquistadora del Nuevo Keiuo

de Granada parece que se lució en todas circunstan-

cias ;
pero las crónicas de la época no mencionan nin-

guna proeza suya, sino la ejecutada en el sitio de Ca-

ficá. Refieren que, como los Españoles vacilaran sobre

si debían atacar á los Indios del Zipa refugiados en

una fortaleza que éste tenía en Cajicá, ó si ponían

fuego al coreado de madera para obligarles á salir, Lá-

zaro Fonte, que mandaba la vanguardia, hizo alto á al-

guna distancia del edificio. Mientras que se discutía

lo que se pudiera hacer, de repente se abrió la puerta

del cercado indígena, y se presentó fuera de él un Indio

grande, fuerte y fornido, el que, armado con macana,

arco y flechas, empezó á dar grandes y destempladas

voces. Fonte, que estaba á caballo, preguntó á los in-

térpretes qué significaban los ademanes feroces del

guerrero muisca, y le contestaron que, siendo el hom-
bre más valiente de todo el ejército del Zipa, le man-

daban á que desafiase á singular combate á cualquier

soldado español que quisiese luchar con él cuerpo á

cuerpo, burlándose de antemano de la audacia del que

aceptase el duelo. El Capitán se sonrió, y metiendo las

espuelas á su caballo, en dos vuelos fué á parar cerca del

Indio belicoso, y sin darle tiempo, le tomó por los cabe-



DE BOMBEES ILUSTRES. 309

líos, le levantó del suelo, como si fuese uua pluma, con

armas y todo, y le llevó, más muerto que vivo y tem-

blando de temor, hasta el centro del campamento es-

pañol, en donde le recibieron con estrepitosas carcaja-

das. Aquella audaz hazaña bastó para que los asombra-

dos indígenas que guardaban la fortaleza se pusiesen

en derrota, y huyesen despavoridos, dejando desampa-

rada la posición.

Lázaro Fon te era muy querido entre sus subalter-

nos, y respetado y acatado por los indígenas, quienes

veían en él un ser superior y sobrenatural. Pero andan-

do el tiempo, aquella popularidad envaneció por demás
al joven Capitán, pues se jactaba de la influencia que
tenía en el ejército, hasta el punto de ejercerla más de

lo que convenía al orden y disciplina de la tropa. De
otra parte, sus brillantes prendas habían despertado la

envidia de muchos de sus compañeros, y éstos no te-

nían embarazo en llevar chismes contra él á Quesada,

y envenenar por una parte y por otra las desavenencias

que suscitaron entre el caudillo y el ofícial. Al fin Que-
sada, fuera de paciencia, resolvió hacer prender á Fon-
te, con el pretexto de que había rescatado ocultamente,

y para su uso, una esmeralda valiosa, cuando era prohi-

bido que se hiciese ningún negocio con los indígenas,

sino en provecho general, para ser repartido entre todos.

Aimque no se pudo probar el delito (que por cierto no
era muy grave), el General Quesada estaíja tan exas-

perado con Fonte que, sin fórmula de juicio y por sí

y ante sí, le condenó á inuerte.

Aquella noticia cundió entre la tropa en un mo-
mento, y todos corrieron á pedir á Quesada con súplicas

y lágrimas que revocase la sentencia. Pero aquellas mis-

mas señales de dolor irritaron más la cólera del Gene-
ral, y mientras más le suplicaban, más aseguraba que
Fonte moriría degollado, sin remedio. Al fin encerróse

con Quesada el bravo y respetable Gonzalo Suárez
Rondón, y fueron tan convincentes las razones que le

dio para que no se llevase á cabo la sentencia, que Ji-

ménez de Quesada vino en revocarla, condenando á

Fonte á destierro entre los Indios Panches. La alegría

que causó la revocatoria de la sentencia se convirtió en
pena cuando supieron á dónde debía marchar el míse-

ro gaditano
;
pues aquella conmutación era peor que la
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muerte, siendo los Panclies tan sanguinarios que de se-

o-uro matarían al Español con la mayor crueldad. Yol-

vieron los principales Oficiales á suplicar á Quesada

que cambiase el sitio del destierro de Fonte, y al fiii

obtuvieron que fuese enviado á Pasca, lugar que dista

pocas leguas de Santafé por el lado del Sur, j que es-

taba poblado por una tribu indígena que no había que-

rido entrar en alianza con los Españoles, pero que se

decía era menos feroz que los Panches.

II

Empezaba el año de 1539 cuando Lázaro Fonte

salió del caserío de Santafé, acompañado de una escol-

ta que debía dejarle entre los Pascas, j seguido por

una india '' q\ie le servía, dice Piedrahita, y le había

cobrado amor. " Trasmontadas algunas escarpadas se-

rranías, los Españoles avistaron el pueblo de los Pas-

cas, que habían desamparado sus habitantes apenas tu-

vieron noticia de la aproximación de los invasores, y
bajando al caserío, la escolta dejó allí al desterrado y
regresó á su campamento.

Asilóse Fonte en una casa con la india que le ha-

bía seguido, y habiendo llegado la noche se entregó al

sueño, aunque con mucho recelo de que regresasen los

Indios á su pueblo y al verle allí inerme le matasen.

Pero ¡
cuál no sería su sorpresa, al clarear el día si-

guiente, cuando se vio rodeado de Indios que en vez

de quererle asesinar le manifestaban con claras señas

que le respetaban y le obsequiaban con toda clase de

alimentos ! Esto era lo que había sucedido : mientras

que su amo dormía, la india había salido de la desam-

parada población, y conociendo el sitio donde estaban

ocultos los Pascas había ido á buscarles para darles la

noticia de que en su caserío quedaba un Aijo del ^ol,

abandonado por los suyos porque se había opuesto, decía

ella para agradarles, á que saqueasen y quemasen la po-

blación, como lo intentaban los Españoles
; y que enton-

ces, para vengarse de su misericordia, le habían dejado

allí, pensando que los Pascas le matarían, Pero, añadía,

aquello no lo conseguirían, porque ella tenía la seguridad
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de que los Indios nunca podrían ser tan desagradecidos

que sacrificasen al mismo que había defendido la po-

blación abandonada. Efectivamente, los Pascas no sola-

mente no hicieron ningún mal á Lázaro Fonte, sino que
le trataron muy bien y le consideraron al igual que su

Cacique.

Treinta días había permanecido Fonte en Pasca,

cuando tuvo noticia de que por el otro lado de la serra-

nía oriental avanzaba á marchas forzadas una tropa de
hombres que llevaban armas de fuego, caballos y perros.

Olvidó al momento el Español el resentimiento que
tenía contra Quesada, y resolvió enviarle la noticia para

que estuviese sobre aviso. Mandó inmediatamente á los

indígenas, que le obedecían como á su caudillo, que le

preparasen una piel de venado bien bruñida, y con el

color de vermellón que da la vija escribió á Quesada
en la piel, participándole lo que sucedía y previnién-

dole para que se apercibiese á defender á todo trance su
conquista. Una vez preparada su curiosa misiva, pidió

al Cacique un mensajero de toda confianza y le despa-

chó prontamente para Santafé.

Acababa Quesada de tener noticia de la llegada de
Belalcázar por el Sur, cuando recibió la carta de Fon-
te, y, muy agradecido del buen comportamiento del Ca-

pitán, resolvió perdonarle, alzarle el destierro y enviar

á Gonzalo Suárez Rondón á reconocer la tropa que le

anunciaba aquél, y acompañarle éste de regreso á Santa-

fé. En Pasca encontró Rondón á la tropa de Federmann
que llegaba de Venezuela, y con Fonte y un delegado
del General venezolano regresó al campamento de

Quesada, en donde fueron recibidos con muchas demos-
traciones de contento.

Aquí concluyen las noticias circunstanciadas que
tenemos del Capitán Fonte. Los cronistas apenas aña-

den que, habiendo él recuperado la amistad de Quesa-

da, fué nombrado uno de los primeros Regidores de
Santafé

;
pero no permaneció en el Nuevo Reino, sino

que pasó al Perú, y al cabo de algunos años murió en la

ciudad de Quito. Sin embargo, bastan los dos rasgos ca-

racterísticos que acabamos de narrar, para dar idea clara

de lo que fué este hidalgo aventurero, cuya persona está

delineada con lucidez en estas pocas pinceladas
; y así

conocemos mejor su carácter, que el de otros Capitanes
más importantes en la historia de la Conquista.



GASPAE DE EODAS.

(COLONIZADOR DE ANTIOQÜIA).

Gaspar de Rodas era oriundo de la ciudad de
Trujillo, en Extremadura ; su padre, don Florencio de
Tlodas, era Alcaide de una fortaleza en la provincia de
Algarve, en Portugal, llamada Lole ; su madre, de na-

ción portuguesa, se llamaba doña Guiomar Coello, y
era natural de Lamego. Gaspar pasó á las Indias en
1540, siendo muy joven y llevando á sus expensas gen-

te armada, lo que prueba que su familia tenía alguna
importancia. Después de algunos sucesos desgraciados

en el Perú y en el Reino de Quito, en 1541 tomó servi-

cio con Belalcázar, el cual, reconociendo en el joven
aventurero cualidades notables, le mandó á que cambia-

se el sitio de Santafé de Antioquia. IIízolo Rodas á sa-

tisfacción general : pero habiendo invadido en aquel

tiempo dicho lugar las fuerzas del Gobernador de Carta-

gena, éstas tomaron presos ú un teniente de Belalcázar

llamado Mad ronero y á nuestro Conquistador, y po-

niéndoles collera y ensartándoles en una cadena les en-

viaron con escolta á Cartagena, como si fueran unos
bandidos.

Felizmente para Rodas, se encontró en la vía con
su antiguo amigo Jorge Robledo, quien le hizo poner en

libertad y le llevó consigo á Antioquia. Aquél no siguió

con Robledo, sino que se quedó en aquella ciudad, en

donde tenía propiedades y repartimiento de Indios.
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Una vez concluidas las desavenencias entre Belalcá^^ar

y Robledo, ''que terminaron con la muerte de éste,

Rodas recibió del Gobernador de Popayán el nombra-
miento de Teniente general de un enviado que man-
daba á Antioquia para que prendiese y juzgase á los

que se habían alzado contra Madroñero y maltratado al

mismo Rodas. Pero este noble joven no sólo rehusó par-

ticipar en'aquella venganza, sino que dio aviso secreta-

mente á sus enemigos para que se pusiesen en salvo, lo

cual hicieron huyendo liacia Cartagena
; y así, con un

acto de generosidad pagó la injusticia sufrida de parte

de los cartageneros.

Corría el año de 15G9 cuando, habiéndose subleva-

do los naturales de Antioquia contra sus encomenderos,
cometiendo muchos desmanes, asesinando á los Españo-
les, saqueando y talando las casas y sementeras, matan-
do á los negros, mestizos é Indios mansos, la situación

de toda la provincia era por extremo alarmante. Súpolo
el Virey del Perú, don Alvaro de Mendoza, encargado
entonces de atender á la Gobernación de Popayián,

de quien dependía Antioquia, y habiendo averigua-

do cuál sería el hombre más adecuado para cas-

tigar á las tribus alzadas, tuvo informes de las dotes

militaxes y de gobierno que tenía Gaspar de Rodas, ve-

cino respetado, querido y muy , acaudalado de Santafé
de Antioquia, y al momento comisionó á nuestro Con-
quistador para que acudiese á castigar y calmar aquellas

revueltas que traían los ánimos tan desasosegados.

Hacía cerca de treinta años que Gaspar de Rodas
se había radicado en Antioquia, y naturalmente yá no era

un hombre joven
;
pero aquella raza de conquistadores

era robusta y fuerte, y nada la arredraba : ni los años
ni las penalidades que se sufrían en aquellas campañas
eran parte á desalentarles ; así, pues, Rodas aceptó e!

honroso cargo con gusto, y se empezó á preparar y con-
vocó á todos sus amigos para que le fuesen á ayudar
en su empresa. Acudieron de todas las provincias los

amigos del Capitán, y cada día llegaba alguno á la ciu-

dad, á la cabeza de los hombres de armas que había

podido reunir, seguido de los negros esclavos que po-
seía, llevando caballerías, ganados y cerdos que sirvie-

sen para fundar poblaciones en diferentes partes de las

tierras que sometiesen. Al fin, después de vencer gran-
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des dificultades y hacer abundante acopio de armas y
municiones, Rodas salió de Antioquia el 6 de Enero de

1570, llevando cien hombres de infantería, trescientos

de caballería, setecientos Indios de servicio, y muchos
negros esclavos, cuatrocientas vacas, quinientos cerdos,

algunas yeguas y otros animales de cría. Al cabo de pocos

días de viaje mandó hacer alto en un sitio llamado Tu-

cuná, en donde fué bien recibido por los natiirales. De
allí envió descubiertas en diferentes direcciones á tomar

lensfuas é indas^ar la situación de ánimo de las tribus

circunvecinas.

Kodas deseaba pacificar la tierra sin efusión de san-

gre, y por este motivo mandó ofrecer la paz y su amistad

á los Caciques alzados, á trueque de un acto de sumisión.

Pero aquellos bárbaros yá no se dejaban halagar con

promesas de amistad, sino que, habiéndose reunido los

principales Caciques comarcanos, resolvieron rechazar

la oferta de paz, y sin manifestar miedo declarar la

guerra á los invasores, enviándoles un mensajero á

anunciarla. Efectivamente, una mañana se presentó en

el campamento español un indígena de aspecto feroz,

cubierto de arabescos, con las armas en las manos, lle-

vando en la frente una corona de oro rodeada de pena-

chos de plumas. Preguntó cuál era el caudillo espa-

ñol, y presentándose delante de éste con aire fiero y
arrogante, y llamando un intérprete, mandó que le di-

jese en su nombre estas ó semejantes palabras :

" Yo soy Yatengo, y vengo en nombre de mi tribu,

y en el de todas las demás que habitan estos territorios

de Pequí, á decirte que te mandamos que salgas de

aquí, si no quieres que te declaremos una guerra cruel

y sanguinaria, sin misericordia ni perdón Pero

si esta consideración no te detiene. Capitán español,

puedes avanzar al interior del país con tu gente y ga-

nados, que nuestra gente te abrirá anchos caminos para

que pases. Mas te prevenimos que vayáis armados con

vuestras mejores armas, porque si lográis entrar fácil-

mente en nuestra tierra, no saldréis de la misma manera."

Gaspar de Podas le contestó que no olvidaría su

prevención ;
que su tropa estaba lista para continuar

su marcha sin demora, y que, aunque hubiera preferido

la paz, él aceptaba la guerra sin temor ninguno.^ Con
esto despidió al mensajero para que fuese á avisar á
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los suyos cuál había sido la impresión que habían
hecho las amenazas de los Caciques en los invasores.

De allí para adelante, en territorio de los Pequís,

Rodas tuvo que sufrir mucho de las hostilidades de
aquellas tribus indómitas y valientes. Por todas partes

incendiaban los bosques y pajonales para impedir la

marcha de los rebaños que llevaban los Españoles, cre-

yendo que con esto entraría la confusión en el campo
enemigo y podrían aprovecharse de ella para caerles

encima. En otras partes encontraban ardiendo los

caseríos y las sementeras, y los habitantes refugiados

en las cumbres de los cerros y las j>eñas, de donde
arrojaban dardos y piedras sobre los Españoles, con
acompañamiento de espantosa gritería. Sin embargo,
la constancia española al fin venció la mala voluntad
de los indígenas : éstos, con la prontitud que caracteri-

za á todos los pueblos primitivos, se cansaron pronto,

y unos se rindieron de grado y otros por fuerza. Pero
si se rindieron los naturales á la necesidad, no por eso

dejaban de procurar que los invasores abandonasen
sus territorios

; y conociendo la codicia de los Españo-
les, ponderaban las riquezas que se encontraban en las

tierras más lejanas y ofrecían llevarles á ellas.

Rodas continuaba avanzando y descubriendo paí-

ses nuevos, pero sin detenerse en ninguna parte. Al
cabo de muchos meses de marcha, su tropa, fatigada

con una campaña tan larga, le manifestó que su ánimo
al emprenderla no había sido hacer descubrimientos
estériles, sino colonizar para fundar nuevas poblacio-

nes y utilizar los rebaños que llevaban consigo con
tantos trabajos. Obligado por los suyos, al fin Rodas
se detuvo en el valle llamado Ituango, y el 10 de Sep-
tiembre de 1571 fundó allí una población que llamó
San-Juan de Rodas

;
población que no subsistió. Des-

pués de haber sido trasladada á diferentes puntos, fué
por último abandonada definitivámoste por los Espa-
ñoles, tanto porque su clima era insalubre, como por-

que los Indios circunvecinos eran cruelmente belicosos.

Cumplido aquel deber. Rodas regresó á Antioquia un
año después de haber salido de la población. Allí en-

contró que el Virey, excitado por los enemigos del

Conquistador, había revocado los poderes dados á éste

para salir á descubrir y poblar, y nombrado á otro para
que se hiciese cargo del gobierno.
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II

Dnrante los siguientes años, Eodas permaneció, sin

duda, en Antioquia, ocupado en administrar sus hacien-

das, hasta 1576, año en que la Audiencia de Santafé ie

mandó el nombramiento de Gobernador de la Provin-

cia, en reemplazo de Andrés de Valdivia,-que había

muerto ámanos de los Indios,— con la condición de

(|ue castigase severamente á los ]-ebeldes asesinos, y
fundase una población española en el sitio más conve-

niente para que sirviese de núcleo de civilización en
aquellos territorios, poblados por naturales siempre

deseosos de rebelarse. Rodas se puso en marcha apenas

pudo reunir setenta hombres bien armados, y, sin

arredrarse, se dirigió á la provincia del fiero Cacique

Guarcama, el matador de Valdivia, en un país densa-

mente poblado, dicen los cronistas, y cuyos habitantes

eran tan denodados cuanto numerosos.

A medida que se internaba en el país, después de

haber pasado el río Cauca, notó que los naturales

habían abandonado los llanos y los valles y refugiado

-

se en las altas cumbres de los cerros, aguardando un
diluvio que sus hechiceros les habían anunciado en

aquellos días, el cual, asegui'abau, ahogaría á todos los

Españoles, salvándose los indígenas que se guareciesen

en las peñas más altas de la serranía. Al cabo de seis

días de estar retirados en lo alto de los montes, los

naturales, viendo que no se cumplía el pronóstico, vol-

vieron á bajará sus caseríos, y uo sólo encontraron que
no se habían ahogado los. Españoles, sino que^ tTOü-

quilamente poseían los bienes de aquéllos. : '^> ''.:

Al fin Rodas llegó al valle de San-Andrés, el sitio

donde había perecido Valdivia, y al momento empezó
á hacer diligencias para apresar á los caudillos de la

insurrección, lo cual llevó á cabo usando de perfidias

que mancharon su carácter. Cuando tuvo á los Caciques

en su poder, les hizo bautizar, antes de ahorcar á unos

y mutilar á otros, haciéndoles cortar las orejas, las

manos y los dedos de los pies. (1) Una vez pacificado,

(1) Aquellas mutilaciones que hoy día nos horrorizan,

no solamente las usaban los Españoles con los indígenas,

como creen algunos, sino que eran la manera con que se
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Ó más bien liumillado el país, Eodas se ocupó en fun-

dar un pueblo que sirviera de núcleo para proseguir
en la conquista y sumisión de aquellas tribus. Llamó
la nueva ciudad como una de Extremadura en Espa-
ña : Cáceres, estableciéndola en una loma limpia y
bien situada, en el mismo lugar en que los indígenas

habían matado á Valdivia (2).

Después de repartir las tierras y los Indios comar-
canos entre los treinta soldados que más se habían se-

ñalado en la campaña, Rodas regresó á Antioquia. Al
cabo de poco tuvo noticia de que, á pedimento de
algunos oficiales, la Audiencia de Santafé había altera-

do sus disposiciones relativas á la nueva colonia, y
entonces resolvió pasar al Nuevo Reino, llevando
consigo documentos fidedignos con los cuales le sería

fácil defenderse del cargo de injusticia que se le hacía.

En Santafé no solamente fueron confirmadas de nuevo
sus disposiciones, sino que el Gobierno le nombró para
que fuese á sujetar á los Gualíes, que se habían alzado

y cometido algunos desmanes. Rodas salió de la ciudad
de Santafé inmediatamente, á la cabeza de ciento diez

hombres armados, y en menos de tres meses sujetó á los

Indios alzados ytranquilizó á los colonos de Mariquita
(Marqueta), que vivían en continuos alarmas.

Una vez cumplidas estas órdenes. Rodas regresó

á Antioquia, en donde se necesitaba urgentemente su
presencia

;
pues los indígenas, aprovechándose del go-

bierno débil y descuidado de los que mandaban en
nombre del Gobernador, tenían preparada una vasta

conspiración que estaba á punto de estallar. Rodas
impidió, en unas partes por medio de la fuerza } en
otras apelando á la prudencia y la misericordia, que se

pronunciasen los conjurados
; y en seguida preparó

una expedición conquistadora que recorriese los terri-

torios más poblados y después de sujetar á los indíge-

nas, fundase una ciudad española que fuera el centro

acostumbraba entonces castigar á los criminales en Francia,
Italia, Inglaterra, Alemania y demás naciones europeas.

(2) La ciudad de Cáceres, de Antioquia, ha sido funda-
da tres veces en diferentes partes. Al presente se encuentra
en la margen oriental del río Cauca, á 300 metros sobre el

nivel del mar, con una temperatura de 26 gi*. cent., y tiene
poco más ó menos mil habitantes.
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de la civilización de aquellas provincias. Acaudillando
él mismo la expedición, sin acordarse de los años que
contaba, que serían más de sesenta, Rodas resolvió

empezar su correría por el lado del valle de Aburra (hoy
día Medellín ), y quiso allegar la buena voluntad de los

indígenas, usando de medidas suaves y humanitarias.

Prohibió con severas penas que quitasen por la fuerza

sus haberes á los naturales, y que jamás recibiesen de
ellos cosa alguna, sin ofrecerles en cambio algunos de
los efectos de Castilla que más apreciasen. Deseaba el

Gobernador que los Indios se acostumbrasen á traficar

con oro, y de esta manera inducirles á que voluntaria-

mente trabajasen en buscarlo para los Españoles, sin

que á éstos costase gran cosa conseguirlo. (1)

Habiendo encontrado un sitio ameno en las orillas

del río Porce, Rodas fundó allí, en 1581, una ciudad
española que llamó Zaragosa de las Palmas, sitio pobla-

do con más de dos mil indígenas expertos en el arte

de lavar el oro corrido que abundaba en aquella tierra.

Pero si el país era bello y rico, también era tan extre-

madamente insalubre, que al llegar allí todo extranjero

á pocos días enfermaba de muerte, y sólo unos pocos

se salvaban. Al presente Zaragoza está situada sobre

el río Nechí, sitio más propio para el comercio, por ser

aquel río navegable hasta el Cauca
;
pero su clima no

es menos deletéreo que el de la antigua fundación de
Rodas. Así, poco ha adelantado, y hoy día apenas
cuenta poco más de des mil seiscientos habitantes. Se
halla á 205 metros sobre el nivel del mar, con una tem-
peratura de 27 gr. cent.

Concluida esta fundación, Rodas regresó á Antio-

quia, en donde volvió á tomar las riendas del gobierno,

las que tuvo en sus manos aiin por largos años ; mu-
riendo al fin,-no sabemos fijamente en qué fecha,-muy
anciano y respetado por todos los colonos y habitantes

de su patria adoptiva.

(1) "Esta política surtió el mejor efecto, y en breve,

en los juegos de suerte á que eran tan aficionados los Espa-
ñoles corrían en el campamento hasta veinte mil pesos de
oro, pues los Indios daban setenta pesos por una hacha,
seis por una aguja, y todo en esta proporción; pero de lo

que se mostraban más ansiosos era de la sal : por una libra

daban treinta pesos de oro."

A costa

—

Compendio iiistóeico &g.—Pag. 362.



ANTONIO DÍAZ GAEDOSO.

Uno de los conquistadores subalternos cuyo nom-
bre se encuentra á cada paso en las crónicas de la Con-
quista, es el Capitán Antonio Díaz Cardoso. Era na-

tural de Santa-Comba, en Portugal, y pertenecía á una
familia conocida de aquel lugar. Habiendo pasado á la

isla de San-Miguel, en las Azores, se casó con Telipa

Almeida, oriunda de aquel lugar. Pero, sin duda, agui-

joneado por el deseo de hacer fortuna, pasó á España

y tomó servicio en el ejército español, yendo en seguida

á Indias como Capitán de jinetes y sirviendo en
Santa-Marta en todas las facciones que ocurrieron allí

desde 1529 en adelante.

Durante la gobernación de García de Lerma, éste

le envió con su sobrino, Pedro de Lerma, á recorrer

la tierra adentro, y descubrió muchos territorios del

Valle-Dupar y Zazari hasta el Magdalena. Para pre-

miarle sus servicios, le dieron un repartimiento de
Indios de alguna consideración en el Valle-Dupar. En
1532 Cardoso obtuvo del Gobernador Infante licencia

para acaudillar varias expediciones, con el objeto de
someter los Indios Pocigueicas y los habitantes de la

provincia de las Argollas. En aquellas campañas hizo

prodigios de valor, hazañas dignas de un antiguo pala-

dín, asombrando á los indígenas con su audacia y so-

metiéndoles después con actos de generosidad. Durante
una correría por las márgenes del Magdalena, Cardoso
logró prender á dos Caciques notables, á los cuales

trató como á amigos, y en seguida les puso en libertad.



320 BIOGKAFÍAS

cargándoles de dádivas y obsequios y apaciguando con
esta conducta el odio que habían jurado á los Españoles.
De la misma manera acalló la mala voluntad que los

feroces Cliimilas tenían á los Europeos
; y volvió al

tín á Santa-Marta, en 1534, con un rico botín que había
costado poca sangre, lo que rara vez sucedía entonces.

Acompañó al Gobernador Pedro Fernández de Lugo
en sus entradas al interior de la provincia de Santa-
Marta, y por último tomó parte en la expedición
exploradora que capitaneó Gonzalo Jiménez de Que-
sada y que tuvo por resultado la conquista del rico

reino de los Chibchas. Durante aquella penosísima
campaña, Cardoso nunca se desalentaba, y con su

ejemplo infundía brío y esperanza á sus subalternos,

porque sufría con ellos las mismas penalidades, vivía

como ellos y caminaba á pie, combatiendo como sim-

ple soldado. Este Capitán fué el que con Antonio de
Olalla descubrió el país casi civilizado que vieron como
un panorama encantador desde la cumbre de la sierra

de Opón. Siempre en primera línea cuando halua pe-

ligro, Cardoso participó en todas las expediciones más
arriesgadas, y en unión del Capitán Yaíenzuela descu-

brió las minas de esmeraldas de Somondoco. Fundada
la ciudad de Santafé de Bogotá, obtuvo solar en la

segunda cuadra de la calle de'San-Miguel, abajo de la

Plaza Mayor.
Gerónimo Lebrón le remitió preso á España, acu-

sado por sus émulos de haber tratado mal á los Indios

de sus repartimientos de Suba y Tuna, en el distrito

de Santafé
;
pero como se hubo sincerado de aquellos

cargos, qnedó libre, y pasando por San-Miguel recogió

allí á su mujer y á sus hijas Isabel y Marquesa, y las

trajo al Nuevo Reino, estableciéndose detínitivamente

en Santafé.

Cardoso fué siempre muy acatado y respetado por

los colonos
; y dice Quesada, en su " Relación sobre los

Conquistadores y Encomenderos," "que tenía harto bien

que comer en un i-epartimiento que tiene llamado

Suba y Tuna en que había nuevecientos ó mil Indios."

Probablemente por este motivo su nombre no vuelve

desde entonces á figurar en las crónicas contemporá-

neas, y no sabemos la fecha de su muerte, como tam-

poco la de su nacimiento.



PEDRO CIEZA DE LEÓN.

(conquistador y cronista).

El tipo de Cieza de León es uuo de los más iiitere-

santes y curiosos que registran los anales del siglo XVI,
y una prueba de la gran fuerza moral y física de que dis-

ponían aquellos asombrosos Conquistadores. Casi todos

los datos que tenemos de Cieza de León los hemos to-

mado del erudito Prólogo que escribió el señor Marcos
JiíG^éncz de la Espada, en la parte de las obras de Cieza
que se ha publicado en Madrid, en la colección de la

Bihlioteca Hispano- ultraraarii/ima.

Cieza era, como casi todos los más famosos con-

quistadores de América,, extremeño, nacido en Llere-

ua, se infiere que én 1518. Pasó á las Indias siendo

muy joven : algunos dicen que de trece años, pero ten-

dría más, puesto que el primer lugar á donde arribó fué
Cartagena, y las primeras aventuras propias que men-
ciona fueron en las expediciones á que acompañó á los

Heredias en aquella provincia, de 1535 para adelante.

Cieza fué soldado del Visitador Vadillo, y militó

bajo sus banderas cuando éste emprendió aquella fa-

mosa jornada por el Atrato arriba hasta llegar al valle

del Cauca
;
jornada que yá se ha referido al hablar de

Francisco Cesar, que murió en ella. Desbandada la ex-

pedición de Vadillo en Cali, Cieza tomó servicio bajo

las órdenes de Jorge Robledo, al empezar el año de
1539, y fué amigo nel de este desgraciado conquista-

21
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dor, hasta su muerte. Cou él ayudó á fundar la villa de
Santa-Ana de los Caballeros (boy día Anserma), y la

de Cartago, en 154-0, en donde parece que permaneeió-
algún tiempo.

Aunque nada se sabe de la familia y posición so-

cial de Cieza, sin duda había recibido buena educa-
ción antes de salir de su patria, puesto que, estando en
Cartago, se le ocurrió escribir la relación de sus viajes

y aventuras. "Sin una esmerada educación, dice Aces-
ia, no se podría explicar ni la amenidad de su estilo,

riqueza de las descripciones, ni, sobre todo, los senti-

mientos de humanidad que manifiesta hablando de los

indígenas, en época en que este modo de pensar no
era común."

No obstante su trabajo de pluma, Cieza de León
nunca descuidaba sus faenas militares ; así, acompañó á

Robledo en todas sus correrías de descubrimientos, en
calidad de soldado, y como amigo se fué con él á través

de toda la provincia de Antioquia hasta salir al golfo

de Urabá, con el objeto de embarcarse para España á

pedir la gobernación de los países conquistados por él.

En San-Sebastián de Buena-Vista, Cieza cayó prisione-

ro de los Heredias con su caudillo
;
pero mientras que

Robledo era remitido á Castilla, nuestro cronista logró

que le dejasen partir libremente para el Istmo, llevan-

do encargo del conquistador de Antioquia de defender
su causa ante la cancillería de Panamá. Una vez cum-
plido este encargo, Cieza regresó á Popayán por la vía

del Pacífico, y tomó servicio bajo Belalcázar ; éste le

concedió repartimiento en la \alla de Arma y enco-

miendas de alguna importancia en aquel distrito. Allí

volvió á tomar la pluma y se ocupó hasta 1545 en es-

cribir cuantas noticias tenía de la tierra, de las costum-

bres y de cuanto sucedía en el país. Belalcázar le llamó

otra vez á la vida militar hacia fines de 1545, con el

objeto de ir á socorrer al Virey del Perú, Blasco de
Xúñez

;
pero en la vía tuvo noticia Cieza de la aproxi-

mación al Yalle del Cauca de su antiguo caudillo y
querido amigo Jorge Robledo, nombrado Mariscal en
España, y dejando á Belalcázar se devolvió con el fin de
irse á juntar con aquél. Según se colige de sus Cróni-

cas, Cieza procuró disuadir al Mariscal de sus ambicio-

sos planes
;
pero como no pudiera lograrlo, resolvió co-
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rrer la misma suerte qne su amigo y se puso bajo sus

órdenes. Durante todas aquellas penosas campafias, re-

fiere Cieza que, mientras en la noche descansaban los

soldados de sus faenas, él se estaba levantado hasta tar-

de, escribiendo el diario de lo que había sucedido. Sin

embargo, nuestro cronista no tuvo el dolor de presen-

ciar la muerte de Kobledo, pues éste le había dejado

en Arma con el objeto de que le enviara todos los re-

cursos posibles al campamento de la Loma del Pozo.

Temeroso Cieza de que Belalcázar se vengase de
su lealtad al Mariscal, apenas tuvo noticia de la muer-
te de su caudillo, abandonó su casa y encomiendas y
fué á buscar asilo en una cercana mina, en donde per-

maneció hasta que el Gobernador (ó por su orden ) le

mandó que compareciese en Cali. Pero vanos habían
sido sus temores, porque en 1547 estaba viviendo en
Arma tranquilamente, entregado á sus quehaceres cam-
pestres y de pluma. A mediados de aquel año, habien-

do pasado á Cartago, tuvo Cieza noticia del famoso
bando del Presidente La Gasea, en el cual invitaba á
todos los Españoles de Indias á que fuesen á servir en
el Perú, " no por premio, " sino por lealtad al Rey. Sin

duda el De León estaba yá hostigado de la vida casi

salvaje que debía de llevar en aquella colonia, y aprove-
chándose con gusto de la partida de Belalcázar para ir

á socorrer á La Gasea, partió también para el Perú. Se
halló en la jornada de Xaquijaguana y en el castigo de
Gonzalo Pizarro, y luego pasó á Lima, en donde empezó
á escribir una Crónica relativa á la historia peruana. Sú-
polo La Gasea, leyó y aprobó lo que había escrito el joven
soldado de Belalcázar, y además, le nombró oficialmen-

te Cronista de las Indias^ ofreciéndole todos los recur-

sos que necesitase en el país y facilitándole los papeles

y documentos reservados que tenía. La Gasea hacía es-

cribir, ó escribía personalmente, todas las noches, un
diario de lo que había ocurrido en el día ; diarios que
aún se conservan en los archivos de España. Túvolos
Cieza á la vista cuando escribió sus Crónicas del Perú,
así como todos los documentos anteriores á la Conquis-
ta que pudo reunir, y todos los papeles oficiales de la

Colonia
; y viajó por todo el país con el objeto de

observar los monumentos é interrogar á los Indios
viejos acerca de las antiguas costumbres de los Incas.
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En 1550 nuestro cronista entregaba/ al Virey del

Perú la primera parte de su Crónica^ y daba la última

mano á la tercera y hasta la mitad de la cuarta. Al fin

del mismo año se embarcaba con sus preciosos manus-
critos para irlos á publicar en España. Mientras que
mandaba á la prensa la primera parte de su obra, se

ocupaba en escribir dos ol)ras más: "Libro de las cosas

sucedidas en las jjrovincias que confinan con el mar
Océano/'' y una " Plistoria de la Nueva España."' Pero
no se sabe si las concluyó, porque aunque habla de ellas

en sus prólogos, no han parecido hasta el presente.

Una vez en su patria, Cieza de León vuelve á la

oscuridad. Acaso por ser hombre de guerra y de pluma,

y nada de corte, no logró el favor de los grandes y fué

mirado con desdén por el Crobi-erno. Apenas logro que
se publicase en Sevilla la primera parte de su Crónica
(155;->) : las demás cayeron en el olvido, de donde las

exhumó el cronista don Antonio de Herrera para apro-

vecharse de ellas, sin mencionar el nombre del autor

:

engalanándose así con plumas ajenas para cosechar lau-

reles que debieron ser de otro. Cieza de León murió
en 1560, pero no se sabe en qué fecha. El señor Mar-
cos Jiménez de la Espada, que ha revivido la fama de
Cieza de León, con infatigable erudición, refiere que
tan mala suerte tuvo nuestro cronista, aun en los tiem-

pos modernos, que la " Relación de la sucesión y go-

biernos de los Incas y otras
.
cosas tocantes á aquel

reino "
( que forma la 2.=^ parte inédita de sus obras

)

fué atribuida por Prescott á aquel á quien Cieza la

dedicó,—don Juan de Sarmiento, Presidente del Con-
sejo de Indias,—por culpa de un escribiente, que al

copiarla puso^;^;' en lugar áejMra.
Según el señor Espada, la obra de Cieza "es la

más concienciosa y más completa que se ha escrito de
las regiones sur-americanas." Dice qiie se manifestó

geógrafo, naturalista, etnógrafo, historiador y sabio

observador de cuanto vio y oyó decir en esa- tierra rir-

gen ; fué filósofo, prudente, juicioso y sano en sus prin-

cipios ; enérgico, perspicaz, activo y laborioso. Cono-
ció personalmente ala mayor parte de los Conquistado-

res, y, por consiguiente, puede decir la verdad de todos

ellos. Su lealtad al Rey era tal, que jamás disculpaba

á los que llegaban á desobedecer á sus mandatos, aun-
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que éstos fuesen injustos :
" Lealtad al Rey ( dice el

señor Espada ) significaba entonces lo que hoy significa

el honor, y el rebelarse contra su voluntad augusta y
sacra, ser traidor á la patria, cuyo símbolo era la coro-

na." Aunque llegó hasta aplaudir las crueldades de los

realistas para con los Españoles rebelados, tué fan im-

parcial con los indígenas, que Prescott le elogia por
sus juicios, siempre benévolos acerca de las razas indí-

genas, diciendo que si en Cieza " no se descubre la

llama abrasadora del misionero, sí se encuentra el rayo

generoso de la filantropía, que envuelve tanto al con-

quistador como al conquistado, considerándoles her-

manos."
Repetimos que el tipo de Cieza es nmy interesíante,

porque muestra á las claras, una vez más, que todos los

Conquistadores no eran como les pintan muchos : sol-

dados ignorantes é inhumanos; sino que frecuente-

mente se encontraba entre ellos, no solamente caba-

lleros hidalgos, sino también letrados, eruditos y hom-
bres de ciencia y de altos principios de humanidad.





TERCERA PARTE.

MISIONEROS

CONQUISTADORES SUBALTERNOS





SAN LUIS BELTEAK.

I

El siglo XVI fué el de los santos en Europa. Si

en él florecieron Lutero, Henrique VIII de Inglaterra,

Calvino, Zwinglio, &c., en compensación
;
qué reunión

la que encontramos de hombres que por amor á Dios se

constituyeron en protectores de la Humanidad doliente

!

Bástanos recordar que en ese mismo siglo existie-

ron : San Vicente de Paúl, el fundador de tantos

hospicios, hospitales y cofradías piadosas, y de la institu-

ción de las Hermanas de la Caridad ; San Juan de
Dios, que se dedicó á crear hospitales para los pobres

de España ; San Francisco de Sales, que no vivió

sino para hacer el bien, consolando y convirtiendo á la

verdadera fe, no solamente á los desheredados é infeli-

ces, sino también, con sabias lecciones, á los reyes y á los

grandes de la tierra ; San Carlos Boreomeo, el fun-

dador de muchos hospitales, hospicios y monasterios

en que se cuidaba del enfermo, se amparaba á la niñez

y se educaba á la juventud ; San Felipe Neri, que se

puso al frente de una orden (llamada del Oratorio), la

cual se ocupaba en socorrer á los pobres y orar por los

desgraciados, y que también fundó un hospital para los

peregrinos desvalidos que no podían encontrar albergue

gratis en Roma
; (1) San Ignacio de Lotola, el primi-

(1) El Hospital de la Santísima Trinidad, en Roma, dio
albergue durante el Jubileo de 1600, en tres días no náás, á
444,000 peregrinos y á 25,000 mujeres. Allí se ha visto fre-

cuentemente á los Soberanos Pontífices lavando los pies de
los pobres. Muchos piadosos cristianos asisten, confortan y
sirven en aquel lugar á los enfermos y peregrinos, llegando á
contarse hasta 600 personas en un día que visitan el hospital,
siendo de todas las clases de la sociedad, desde ricos Carde-
denales y damas de la Corte, hasta otros pobres que van á
cuidar de los que han quedado enfermos.

—

Víase "Histo-
ria DE LA Iglesia Católica, por Rohrbacher y Chantrel,
5.» edición, 1869.
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tivo Jefe de la Compañía de Jesús ; San Pedro Al-
eÁNTAKA ; Santo Tomás de Yillanueva

; San Pío Y,
el Papa ejemplar, reformador de la Corte romana ; San
Benito de Etiopia, cuya piel oscura encubría un cora-

zón de oro ; San Feancísco Cakacciolo ; San Juan
DE Avila ; los Santos jóvenes Estanislao de Kostka
T Luís Gonzaga

; y otros tantos que no nombraremos
por no ser demasiado prolijos. El sexo femenino no
se quedó atrás en esta grande obra de beneficencia

:

en España brillaba entonces Santa Teresa de Jesús,

perfecto modelo como santa, fundadora y reformadora
de monasterios, escritora de primer orden, poetisa

sobresaliente, y á quien se ha declarado Doctora de la

Iglesia. Francia estaba representada por Santa Juana
DE Chantal, la fundadora de la orden de la Visitación

para educar la juventud femenina, que en su tiempo
estaba enteramente descuidada. En Italia resplandecían

Santa Angela de Bkescia, que creó la orden Ursuli-

na ; Santa ^Margarita de Rátena, la que, ú pesar de
ser ciega, logró reunir una sociedad llamada del Buen
Jesús para aliviar á los pobres ; Santas Catalina de
Ricci y de Cardona ; Santa Magdalena de Pazzi

;

Santa Estefanía de Quinzani, y otras muchas siervas

de Dios, cuyas vidas fueron ejemplares, demostrando
que en todos los países y en todas las posiciones socia-

les el ser humano puede hacer algún bien á sus her-

manos.
Las órdenes religiosas, instituidas para convertir

al pecador, eran tan numerosas, que mientras unos

l>ermanecían en Europa, pesando en la balanza opuesta

á la reforma que procuraba invadirlo todo, otros pasa-

ban á África ó á las Indias Orientales, como San Fran-
cisco Javier, y muchos salían de España para evange-

lizar á los indígenas de América, que entonces llamaban

las Indias Occidentales.

Desde que se tuvo noticia en España de que el

Nuevo Mundo estaba poblado, lo primero en que
pensaron los Reyes fué en mandar Religiosos que
convirtieran y cristianizaran esas poblaciones ignoran-

tes é idólatras. Los conquistadores laicos eran por lo

general duros y crueles con los indígenas
;
pero es

preciso discernir, y no hay que confundir á los buenos

con los malos. Desde la época de nuestra independencia
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hasta nuestros días, se ha vuelto moda en cierta escuela

política entre nosotros, anatematizar á los Conquistado-

rea en masa, incorporando entre los militares y coloni-

zadores á los misioneros, tanto frailes como clérigos,

que vinieron, no á enriquecerse ni á especular, sino á

convertir y proteger á los indígenas. Como natural-

mente se miraría con desconfianza el testimonio de
historiadores españoles contemporáneos, para apoyar
nuestra opinión no queremos citar, antes de entrar en
el fondo de la materia, sino á dos escritores ingleses,

de aquellos que, siempre que pueden avanzar algo con-

tra la Religión Católica, no pierden la ocasión de hacerlo.

"El Cardenal Jiménez, dice Washington Irving,

envió en 1516 á tres frailes Gerónimos, escogidos por

su celo y talento, para que trabajasen en remediar los

abusos, instruir religiosamente á los indígenas y prote-

gerles á todo trance. El ejercicio de su misión en
Santo-Domingo causó grande impresión en el lüíuevo

Mundo, y por algún tiempo fué tan benéfica, que los

Gerónimos lograron refrenar la mala conducta y la

crueldad de los colonizadores." (1) Robertson, historia-

dor inglés y protestante energúmeno, dice también:
" Con mucha injusticia algunos escritores han hecho
el cargo á la intolerancia de la Religión romana, de la

destrucción de las razas americanas, acusando á los

eclesiásticos españoles el que hubiesen alentado á sus

compatriotas para que asesinaran á esos pueblos inocen-

tes porque eran idólatras y enemigos de Dios. Los
primeros misioneros de América, aunque poco letrados,

eran honibres piadosos. Desde un principio defendie-

ron la causa de los aborígenes contraías calumnias que
los Conquistadores propalaban contra ellos, diciendo

que eran seres incapaces de formar jamás parte de la

vida social, ni de comprender los principios de la Reli-

gión
;
que pertenecían á una raza imperfecta, señalada

para la servidumbre .... Los misioneros fueron minis-

tros de paz para con los indígenas, y procuraron siempre
arrancar de manos de sus opresores la vara de hierro

con qiie les regían."

En 1524 se reunió el primer Sínodo en América,

(1) Vida y viajes db Cristóbal Colóit y sus compa
§BROS.—Página 756.
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en la ciudad de Méjico. Presidióle el bienaventurado
Martín de Valencia, franciscano que había llegado allí

con doce misioneros raás para atender á la evangeliza-

cióh de aquel país.

Una vez que el Gobierno Español llevó á cabala
conquista de América, viendo que la colonización

marchaba Anento en popa, manifestó que su más ardien-

te deseo era conservar la vida de los naturales de estas

tierras. Promulgáronse entonces leyes muy severas con-

tra los opresores de los indígenas,pur las cuales se conde-

naba á graves penas á los que les maltrataban, y se daban
amplios poderes á los Religiosos para que les civilizaran,

instruyéndoles en religión y moral cristiana, pues en-

tonces se creía que se debía cuidar de la parte moral del

hombre, aun con preferencia á la material. Pensábase
en aquellos siglos, llamados de oscurantismo, que el es-

píritu debía de ser nutrido con sanas doctrinas, y que
era peligrosa la libertad de creencia, que hoy se consi-

dera indispensable para el adelantamiento de la civili-

zación. Sucedía, pues, que en muchos de los seis mil
monasterios que existían yá en la América Española,

al cabo de cincuenta años de su conquista (1) se ense-

ñaba á los novicios los idiomas de los Indios que había

en sus comarcas, con el objeto de que después pudiesen

predicarles y enseñarles la Religión cristiana. Durante
la dominación de los Españoles, los Americanos indíge-

nas tenían muchos privilegios : los hijos de los Caci-

ques eran educados gratis en los colegios, y se procu-

raba fundar escuelas de primeras letras para los aborí-

genes ; tenían casi todos ellos tierras piopias, las cuales

les era vedado vender. Una de las pruebas de que no
debían de haber sido muy mal tratados, está en que

durante la guerra de la Independencia ellos desprecia-

ban los ofrecimientos y promesas de libertad que se les

hacían, permaneciendo por lo general fieles á sus amos.

Y ahora preguntaremos : ; son acaso más felices hoy día

([ue antes % \ De qué pri\álegios especiales gozan los an-

tiguos dueños de América, fuera de los espirituales qne

la Iglesia les concede en la cuaresma? De ningunos

(1) Contábanse 6,000 monasterios y 600 obispados,

cincuenta años después de la conquista. Véase la obra an-

es c itada de Rohrbacher.
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absolutamente. Despojados de sps tierras, por cuanto

por una ley nueva se les concedió el permiso de vender,

han quedado en la miseria, merced ú los artificios de

los que supieron aprovecharse de su ignorancia para

esquilmarles. Es cierto que en las escuelas públicas si-

les enseña ;
pero como no aprenden allí ú temer á Dios,

ni esa moral sin religión les enseña á ser virtuosos,

los desgraciados naturales marchan sin detenerse por el

camino que conduce al crimen y á la perdición. Por
lómenos, si antes eran tan desgraciados como ahora,

se hacían mil esfuerzos para que no fuesen criminales.

Además, hay muchas tribus errantes de indígenas que
han vuelto á la barbarie, por falta de misioneros que
les instruyan, y al presente están mucho menos civili-

zados que en tiempo de la Colonia. (1)

Los primeros misioneros que llegaron á Tie-

rra-Firme fueron veinte Keligiosos que desembarcaron
en Santa-Marta, en 1529, con García de Lerma. Los
ministros de la Religión Católica que hasta entonces

habían venido á América, no fueron sino los capella-

nes de las tropas conquistadoras, que no tenían el deber
de catequizar álos naturales. Las costas del mar estaban

pobladísimas : literalmente, los naturales hormiguea-
ban por todas jjartes ; era preciso tratar de civilizar á

aquellas gentes, y los misioneros se dieron á esta obra.

Pero lo que los Keligiosos hacían para hacerles el bien,

los Conquistadores ío deshacían con sus crueldades.

En tanto que los primeros daban buen ejemplo con su

caridad y abnegación cristiana, los segundos, con espa-

da en mano, recorrían el país y talaban y despojaban á

los indígenas, sin que les detuvieni ningún obstáculo.

'No es este el lugar de ocuparnos en la historia de
la conquista y de los conquistadores de las costas de
Cartagena. Bástanos saber que, satisfechos los Españo-
les con las riquezas de aquel litoral, determinaron
establecer definitivamente una ciudad fuerte, y con un
Obispo que llegó á Cartagena en 1534 se empezó á

evangelizar á los aborígenes con el mayor celo. Como

(1) El Obispo de Santa-Marta ha pedido al Congreso
los medios para educar á algunos indígenas de la Goajira
en los colegios del Estado, y autorización para fundar cá-

tedras en que los seminaristas puedan aprender los idiomas
de los indígenas. No sabemos si su petición ha sido atendida.
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el Obispo, fray Tomás Toro, y los Beligiosos que llevó

consigo, dice el padre Zamora (1), eran todos domini-
canos, siendo de nna misma orden se aplicaron en la

mejor armonía á convertir y bautizar á los ignorantes
idólatras, y trabajaron al mismo tiempo para impedir
que los encomenderos les tratasen como ii esclavos.

Pero era tal la codicia que se liabía despertado en el

corazón de los colonizadores, dice el mismo autor,

"que ellos sólo deseaban nuevas entradas (conquistas)
para destruir á los Indios que estaban vivos, y sacar h
los muertos de sus sepulturas." En esa provincia, los

sepulcros de los antiguos indígenas eran proverbiales

por las ricas prendas de oro que encerraban. El Obispo
hizo cuanto estuvo á su alcance para impedir que se

vejara á los naturales de su obispado, y fueron tantos

los disgustos que le proporcionaban los Españoles, que
dícese que, afligido y profundamente desanimado, mu-
rió al fin de pesadumbre, en 1536.

Entre tanto se internaban los misioneros en las

tierras semi-conquistadas, ocupándose en catequizar

á los indígenas y estrellándose contra los gobernantes
civiles, los encomenderos y los caballeros de aventuras,

quienes procuraban no solamente apoderarse de cuanto
oro poseían los aborígenes, sino que les arrebataban á

ellos y á sus mujeres é hijos para venderles como escla-

vos en las Antillas.

No fué sino en 1588 cuando llegó á Cartagena
otro Obispo, fray Gerónimo de Loaysa, el que traía

consigo seis misioneros más, todos frailes dominicanos.
Además, se le habíaii expedido muchas autorizaciones

que le daban facultades amplias para amparar á los

Indios y defenderles de los que se habían erigido en
sus amos. El nuevo Obispo era enérgico y activo, y
como había vivido en los campamentos, en calidad de
Capellán de las tropas del Tiej, estaba enseñado á tra-

tar con gentes audaces, y sabía hacerse obedecer de
frailes y legos, de militares y letrados. Así fué que,

con las patentes de la Corte en la mano, suprimió abu-

sos, enderezó entuertos, edificó iglesias en Cartagena y
capillas en todos los pueblos semi-civilizados de su

(3) Historia de la Provincia del Nuevo Reino de
Granada.
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provincia, nombró curas misioneros en muchas aldeas

indígenas, y fundó colegios y escuelas para enseñar á los

hijos de los Españoles y de los naturales. Desgraciada-

mente el Obispo Loaysa era persona demasiado impor-

tante para permanecer en Cartagena, y en 1.54:2 -fué

promovido al Arzobispado de Lima. Su sucesor fué

un padi'e gerónimo, fray Francisco de Benavides y
Santa-María, el cual no tenía ni la influencia ni los

talentos del anterior. Además, la época de su chispado

fué sumamente angustiosa, por ser aquella en que el

pirata Roberto Baal asoló nuestras costas, continuando
después sus depredaciones otros muchos Ingleses y
Franceses que recorrieron y visitaron los puertos más
ricos de Hispano-América, en donde encontraban
muchas riquezas con qué contentar su codicia.

Los frailes dominicanos y franciscanos se estable-

cieron en el lluevo Reino de Granada, y fundaron
conventos en Santafé, Tunja, Tocaima, Mariquita,

Vélez, &c.
;
pero aunque tenían la misión de convertir

á los indígenas ínfleles, se dedicaban particularmente

á catequizar á los mansos Muiscas, yá semi-civiliza-

dos, y descuidaban bastante la reducción de los Indios

feroces y salvajes de las costas. Comprendiendo esta

falta el Provincial de los dominicanos, y viendo que no
alcanzaban los Religiosos que existían en el mievo
Reino de Granada para aquella ardua empresa, mandó
un emisario á España para que pidiera algunos misio-

neros propios para el caso.

II

Hacia la mitad del siglo XVI existía en el con-

vento de Santo-Domingo de Valencia un Religioso

llamado Luís Beltrán. Era natural de la misma ciudad,

é hijo de un honrado notario de su mismo nombre, y,
según se decía, de la misma familia de San Vicente
Ferrer, notabilísimo misionero y predicador famosísi-

mo que en el siglo XV había convertido pueblos ente-

ros con el maravilloso poder de su palabra.

Nacido el 1.° de Enero de 1526 ( un año después
que Santa Teresa ), Luís Beltrán se propuso desde su
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primera infancia imitar á su pariente San Vicente
Ferrer. Practicaba toda suerte de penitencias y auste-

ridades, huía de las diversiones, oraba sin cesar, y
llevaba una vida tan devota y rígida, que en este siglo

hubiera sido sorprendente en un niño, pero que en

aquel tiempo, en que el fervor religioso en España era

una pasión, aunque llamaba la atención no pasmaba ni

parecía inverosímil. Xo pudiendo, sin embargo, entre-

garse en la casa de sus padres enteramente á Dios,

quiso hacer lo que trató de poner por obra Santa
Teresa en su infancia : esto es, huir para irse á ocultar

en algún desierto, en donde ningún ser humano le

turbase en sus meditaciones. Pero sus padres manda-
ron emisarios en su persecución, que le reintegraron en
la casa paterna. A los quince años pretendía vestir el

hábito y entrar como novicio en un convento ; pero no
se lo permitieron mientras no hubo cumplido veintiún

años, en 1547, tiempo en que fué ordenado en el con-

vento dominicano de Valencia.

En 1551 fray Luís fué nombrado maestro de los

novicios, lo cual, no obstante su juventud, era destino

propio para persona que, por su conducta, su ciencia

teológica y sus virtudes evangélicas, parecía llamada á

servir de ejemplo á los demás. Aunque en su humildad
él creía que no podría ser íiunca buen predicador, era

tal su deseo de atraer almas al amor de Jesuci'isto, que
se ejercitó eti aquel arte con tanta diligencia y perseve-

rancia, que á poco se le citaba en Valencia y en los

alrededores como el orador sagrado más notable de su

convento.

Una vez llegó al monasterio en que moraba ¡San

Luís Beltrán un Indio de las provincias del Nuevo
Reino de Granada, y éste, que no solamente había

sido convertido al cristianismo, sino que vestía el hábi-

to de Santo -Domingo, reñrió largamente al futuro

Santo las costumbres, las crueldades y hábitos de ido-

latría de sus compatriotas. Además, le decía que ei-a

tan peligroso entrar en las tierras de los Caribes, que
rara persona volvía á salir, " porque se comían vivos á

los predicadores." (l)Pero esto, en lugar de atemorizar

(1) Véase " Histoirk de l'Eglise Catholique," an-

tes citada.—T. XII.— '• Historia DK i.a Proviptcia peí,

Nuevo Reino de Grajíada," de Zamora.
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á nuestro monge, le inspiraba el mayor deseo de pasar

á esos países donde, sirviendo á su religión, podría snfrir

el martirio por la fe de Jesucristo. El mismo celo ma-
nifestaba otro padre del convento, fray Luís Vero,

haciendo uno y otro, y dentro de sí mismos, voto

solemne de no desperdiciar ninguna ocasión en que se

les presentasen medios de pasar á Indias.

No tardó mucho Nuestro Señor en poner á prue-

ba aquella fe y deseo de servirle exponiendo la vida.

Habiendo llegado á Valencia el emisario del Provincial

del Nuevo Reino de Granada, que recorría la España
en busca de Religiosos suficientemente abnegados para

servir de Misioneros entre las tribus indómitas de la

provincia de Cartagena, al momento fray Luís Beltrán,

fray Luís Vero y cuatro Religiosos más se apresuraron

á ofrecerle sus servicios.

Apenas se tuvo noticia en Valencia del propósito
del predicador favorito de la población, agolpóse la

multitud al convento á suplicar á fray Luís que no aban-
donase su ciudad natal, en donde tanto le querían. Pero
todo fué en vano : ni los ruegos de los valencianos, ni
las súplicas de sus amigos y parientes pudieron hacerle
vacilar en sus intenciones. El Prior, que no podía im-
pedirle el viaje de otro modo, le notificó que si persis-

tía en él no le daría ningún avío ni recursos para em-
prenderlo. Pero esto, menos que todo, podía detenerle

;

y así salió de Valencia sin un cuarto con qué sostenerse,

y llegó á Sevilla extenuado de fatiga y de falta de ali-

mento, y allí se reunió con los treinta Misioneros
más que estaban prevenidos para pasar á Cartagena.

Empezaba el año de 1562 cuando la expedición de
Misioneros se hizo á la vela en los navios de la flota

que el Gobierno español enviaba varias veces al año
á sus colonias, llevándoles cuanto podían necesitar de
la madre patria. Durante la navegación, el Misionero
Luís Beltrán edificaba con sus pláticas y enseñanzas á
sus compañeros de viaje, y su celo y caridad eran tales,

que proclamaron como verdadero milagro algunas cu-
raciones que hizo. Apenas llegaron á Cartagena los

misioneros, el Padre Vicario señaló á fray Luís Beltrán,
con tres compañeros más, la evangehzación de la tierra

adentro de aquella provincia, y á fray Luís Vero le
envió á Santa-Marta con otros Religiosos.

22
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Desde aquel momento empezó San Luís Beltrán

su misión, con la cual ])rocuró, con sublime fe y abne-

gación, servir á la causa de la Humanidad, llamando al

amparo del cristianismo á tantas almas descarriadas.

Antes de establecerse deíiuitivamente entre alguna de
las numerosas tribus que pululaban en aquella provin-

cia, San Luís, con sus compañeros, visitó sucesivamente

las aldeas de Tubará, Paluato, Turbaco, Maliates y
otras, con el objeto de hacer un reconocimiento gene-

ral de las disposiciones de los indígenas.

Cada Misionero andaba separadamente, solo, ó

acompañado por un intérprete ó sirviente, por enmedio
de aquellos bosques poblados de enemigos de la raza

blanca. Aparte de los indígenas, que era natural odia-

sen á los Españoles, los Religiosos sufrían horriblemen-

te con el calor, la humedad j las enfermedades pi-opias

de aquellos climas mortíferos, la falta completa de re-

cursos, los mosquitos, jejenes, garrapatas y arañas

venenosas, que atacaban á los recién llegados, con

una furia tal, que les causaban los mayores tormen-
tos. Todos, pues, procuraban precaverse de esas plagas

incómodas y peligrosas, menos San Luís, que aceptaba

todo martirio como una prueba enviada por Dios para

experimentar su ñrmeza. Así, mientras que los demás
misioneros caminaban por los bosques y breñas erizadas

de espinas y púas, que ú veces les herían, envueltos los

pies en cueros y cortezas de árbol, él seguía su marcha
siempre descalzo y sin cuidarse de los cañaverales lle-

nos de vastagos que le punzaban
; y por la noche, en

lugar de evitar los zancudos, cubriéndose lo más posi-

ble el cuerpo, dejaba que le picasen é hiriesen, sin

manifestar su incomodidad ni quejarse nunca. Habien-
do recibido del Altísimo el don de las lenguas, á poco
tiempo yá no necesitó intérprete, pues los Lidios le

entendían perfectamente. Llevaba como sirviente á un
joven de su patria, que le acompañaba cargando unas

alforjas en que llevaba la Biblia, el Breviario y el re-

cado de decir misa. Nunca permitía que su criado

aceptase para ninguno de ellos alimentos para el ca-

mino, de un pueblo á otro, sino que siempre iban des-

provistos y confiando sólo en Dios.

Una vez, estando San Luís y su sirviente lejos de

todo poblado, enmedio de un bosque, y no habiendo
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tomado ningún alimento en todo el día, el mozo, que
se llamaba CTorónimo Cardillo, apretado por el hambre
y la sed (pues tampoco habían encontrado agua), em-
pezó á llorar y á quejarse amargamente del Santo, por-

que no le había permitido llevar avío. Reprendióle sii

amo severamente por su falta de fe en la Providencia,

y señalando al mismo tiempo nn bosquecillo, le dijo

:

—Ven conmigo, que allí encontrarás con qué ali-

mentar el cuerpo y apagar la sed.

Efectivamente, á pocos pasos hallaron nn riachue-

lo claro y cristalino que bajaba de un vecino cerro, y
en aquel punto lo sombreaba un hermosísimo árbol car-

gado de rojas y apetitosas frutas. El mozo declaró

después que el árbol era un manzano, lo cual se tuvo á

milagro que había verificado el Santo, puesto que en

aquellos climas esas frutas son desconocidas. Gerónimo
comió y bebió á todo su gusto, y cuando estuvo satis-

fecho quiso llevar consigo en las alforjas algunas frutas

para comer en el camino, pero su amo se lo prohibió

severamente. '' Semejante previsión, le dijo, es propia
solamente de personas que no tienen confianza en Dios."

Disgustado el Gerónimo con los trabajos que pa-

saba al lado del Santo, determinó dejar su compañía;
pero éste le previno en su deseo.

" Hermano, le dijo, al llegar al fin de su jornada

:

penoso estoy de no tener que darte; así, anda con Dios.

Lo que más me duele es que siempre vivirás en la mi-

seria y morirás en ella."

Lo cual, dice el Padre Zamora, se verificó como
lo había predicho el Santo.

Al fin San Luís determinó quedarse en un sólo

lugar para atender primero á la conversión de una tri-

bu antes de pasar á otra parte, y eligió como centro de
sus operaciones la aldea de Tubará.

,

Cerca de tres años, dice el citado autor, permaneció
San Luís en aquel pueblo, que pertenece hoy día al Es-

tado de Bolívar, al Sur de Galapa, cerca de la costa de!

Atlántico y en la cumbre de un cerro. (1)

Parece que en el idioma de los Indios de aquellos

parajes la palabra tiibará quiere decir reunión^ porque

(1) DiCCIONABIO GEOGRÁFICO DE LOS ESTADOS ÜNI
DOS BK Colombia, por Esguerra.
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en dicho pueblo se juntaban las tribus para tratar de los

intereses comunes. En prueba del mucho bien que hizo

San Luís Beltráu á aquellas gentes, todavía conservan,

con la mayor veneración, una ermita donde el Santo
decía misa, predicaba y enseñaba la doctrina á los

naturales.

A tres leguas de Tubará se encontraba otro misio-

nero dominicano, en Zipacuá (aldea yá probaV^lemen-

te extinguida, porque no hallamos ese nombre en las

obras modernas). San IjUÍs, con el otro dominicano,

convinieron en que se verían, pai'a confesarse mutua-
mente, en una ermita que mandaron hacer á la mitad
del camino de un pueblo á otro. Un siglo después to-

davía existía esa capilla, reverenciada por los indígenas.

La dulzura, la paciencia, la caridad y la abnegación

del Santo atrajeron ala Cristiandad á gran número de
paganos. Como todas sus palabras eran inspiradas por
el amor, y jamils por la %nolencia. no tardó mucho en
encaminar por la vía de la civilización á aquellos indí-

genas, en tanto que con crueldades y violencias los

encomenderos y empleados civiles les exasperaban,

haciendo odioso el cristianismo que pretendían profe-

sar. Los naturales idolatraban á su misionero y le obe-

decían religiosamente ; no así los colonos Españoles, á

quienes reprendía cuando obraban mal, y les afeaba sus

[Xírversas costumbres. Sumamente disgustados éstos con

un Religioso que en casi todas las disputas daba la razón

á los infelices indígenas contra sus opresores, empeza-
ron á calumniarle y enviar malos informes contra él,

con la esperanza de que le sacaran de allí. San Luís

sufría todo con paciencia, diciendo mansamente

:

••' No todo se ha de llevar en esta vida por tela de
justicia : algo se ha de padecer por amor de Dios."

La manera de vengarse que tenía era redoblando

sus esfuerzos para hacer el bien á aquellos que habían
procurado perjudicarle, y jamás se le oyó una palabra

de resentimiento, sino, al contrario, oraciones por las

personas que le calumniaban.
San Luís jamás tuvo miedo de cosa alguna terres-

tre, y desarmaba á sus enemigos con su grande impavi-

dez. Ni las serpientes, ni las fieras de los bosques le

infundían pavor. Sucedía que cuando viajaba por en-

medio de aquellas montañas, pobladas de tigres y leones,



DE HOMBRES ILUSTBfiS. 341

de serpientes venenosas j otros animales, las personan

que le acompañaban, al ver el peligro, exclamaban tem-
blando :

—¿ A dónde nos lleváis. Padre ? ¿ Por ventura

queréis que nos despedacen y nos traguen los nions-

tr- os que encierra esta montaña?
—No hay que temer, contestaba él sosegadamente,

enmedio de los mayores peligros. Dios está con noso-

tros y no nos dañarán.

Como el Santo no aceptaba más alimentos que ios

que absolutamente necesitaba en el momento de ir

á comerlos, acontecía que en aquellas poblaciones,

cuando se iban todos con sus mujeres y familias á las

rocerías, él se quedaba solo en la aldea, y si olvidaban

dejarle el alimento preparado, padecía hambre hasta

que volvían por la noche á sus casas. Sin embargo, ja-

más se llegó á quejar del descuido de sus fehgreses.

Estando en Tubará San Luís, tuvo lugar un acon-

tecimiento muy extraordinario, que se ha. conside-

rado como un sensible milagro.
" Qué desgracia ! exclamó el Santo un día con la

mayor angustia. Un amigo mío se está ahogando, des-

pués de un naufragio que ha ocurrido en la costa ....

Pero todavía le podremos salvar ! añadió."'

Llamó entonces á algunos Indios, á quienes cargó

con ropas y comestibles, y se dirigió á. la orilla del mar.

¡
Cuál no sería la sorpresa de los que le acompañaban,

cuando al tocar el litoral vieron que llegaba asido de
una tabla un hombre desnudo y casi espirante de ham-
bre y de sed ! El Santo le llamó por su nombre, pues
era valenciano y conocido suyo, y socorriéndole con la

mayor ternura, le vistió con las ropas que había lleva-

do preparadas y le dio de comer y de beber. El náufra-

go refirió que, habiendo encallado el bajel en que iba

embarcado, perdiéndose los que iban dentro, se encon-

tró solo y desamparado en alta mar : prendido de una
tabla había nadado dos noches y un día, hasta que
viendo tierra se había dirigido á ella, en donde pensaba
que moriría en una playa desierta, como era aquélla, siu

recursos ni habitantes.

San Luís le proporcionó recursos para que pasara

á Cartagena, en donde el náufrago refirió la maravillo

sa preservación de su vida, merced á la intuición divi-

na de aquel misionero.
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Los Indios que presenciaban estas maravillas se

convertían por centenares, y una vez se le presentaron

2,000 que bajaban del interior de las tierras en busca
del maravilloso misionero de quien habían oído hablar.

El Santo les agasajó mucho, y como ellos pedían el

bautismo, les instruyó brevemente en la verdad evangé-

lica, y por último les bautizó. Manejóse San Luís en

aquella vez con tanta unción y les habló con tanta ter-

nura, que todos los salvajes se precipitaron á sus pies,

jurando que guardarían hasta la muerte una fe que
tenía que ser buena, puesto que la enseñaba un ser tan

angelical como era aquel Misionero, tan diferente de
los otros blancos.

Como los indígenas tenían grandes motivos para

odiar á los Españoles, que les exasperaban con sus ma-
los tratamientos, frecuentemente urdían conspiraciones

contra los encomenderos
;
pero San Luís siempre lo-

graba aplacar á los Indios y salvaba la vida de sus

compatriotas, aun exponiendo la propia.

Una vez que fueron reducidos á lina vida más ci-

vilizada, y habiendo sido bautizados todos los indígenas

de Tubará y de sus alrededores, los Prelados resolvie-

ron aprovecharse de las extraordinarias aptitudes del

Santo para enviarle á otros pueblos en donde los demás
misioneros habían visto frustrados sus esfuerzos. Cuan-
do los naturales de Tubará tuvieron noticia de la próxi-

ma partida de San Luís, se afligieron al piúncipio mu-
chísimo, y en seguida se atrevieron á amenazarle, si les

abandonaba sin preservarles de la crueldad de los enco-

menderos. Necesitó el Misionero hacer uso de toda su

paciencia y bondad para razonar con aquellos salvajes,

y no fué sino después de prometerles visitarles con

frecuencia, cuando le dejaron partir.

San Luís pasó entonces á servir de Cura en las

aldeas de Zipacuá, Peluato y otros pueblos, en donde
permaneció poco tiempo, porque se le llamó á Cartage-

na. Habiendo cambiado la administración del convento
dominicano, del que dependía San Luís Beltrán, y
teniendo noticia el nuevo Prior de las ¡naravillosas

conversiones que había hecho nuestro Misionero, tuvo

á bien llamarle á Cartagena, en donde la sociedad es-

pañola estaba tan desorganizada y corrompida, que dia-

riamente se cometían crímenes inauditos. La ambición.
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la sed de oro y todas las pasiones más perversas se

habían entronizado en el corazón de los colonizadores,

y se deseaba qne nn predicador nuevo fuera allí á tratar

de volver á Dios aquella ciudad, cuyos habitantes no

pensaban yá sino en hacerse ricos á todo trance y con-

tentar sin trabas sus malos instintos.

III

Día muy triste fué para nuestro Santo aquel en

que se vio obligado á abandonar á su desconsolado

rebaño definitivamente para volver á la vida de las

ciudades, con sus intrigas y disgustos. Pero, por supues-

to, obedeció á las órdenes de su Prior, sin quejarse, y
se pi'eparó para pasar á Cartagena. Quiso separarse de
aquellos indígenas,-á quienes 61 amaba como el Padre
Las Casas á los suyos,-con una visita que hizo á todos los

que él había convertido, y en seguida se dirigió á Car-

tagena, en donde fué muy bien recibido. El fruto que
empezaba á cosechar con sus sermones, volviendo al

buen camino á los pecadores, lo acababa de madurar
en el confesonario, en donde con sus consejos, repren-

siones y súplicas remedió muchas injusticias y " repri-

mió (dice fray Alonso de Zamora) las usuras, moderó
la codicia desaforada en los tratos que se ofrecía cada

día, según el trajín de las armadas que frecuentaban

aquél puerto. . . . Sus discursos eran de hombre que
tenía el espíritu apostólico. Sus palabras hacían temblar

cuando reprendía, y cuando rogaba ó persuadía eran tan

suaves, que atraía al amor de Dios todos los corazones."

Después de una permanencia de algunos meses en

Cartagena, San Luís fué enviado á predicar la cuaresma
á líombre-de-Dios, el puerto entonces más frecuenta-

do de Tierra-Firme, que ha desaparecido, porque sus

habitantes se trasladaron á otro lugar, llamado Portobe-

lo, el que también fué casi abanclonado con el tiempo,

por motivo de su clima mortífero y por haberse tras-

ladado el comercio á otros puntos más convenientes.

En Nombre-de-Dios San Luís procuró grandes
beneficios á los colonizadores, pues hizo volver á muchos
á la senda del deber ; otro tanto sucedió en el pueblo
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de Baraona, en donde tuvo ocasión de amonestar á

varios encomenderos y mayordomos que trataban cruel-

mente á los Indios, y les hizo arrepentirse de sus

crueldades.

Así, pues, nuestro Santo era un ejemplo vivo de
la religién de Jesucristo, y trabajó en la marcha de la

verdadera civilización, es decir, la del bien moral y
físico de los hojnbres, entre Españoles é indígenas,

blancos, cobrizos y negros, con una abnegación digna
de la IDEA que le dominaba.

Pero el santo Misionero no estaba contento en las

ciudades, diciendo que allí había otros muchos Religio-

sos que atendieran ú las necesidades del alma de los

Españoles, mientras que enmedio de los bosques aque-
llos desgraciados indígenas morían desamparados de
todo recurso divino y humano. Diéronle, pues, al ñn
licencia para regresar á las tierras de los indígenas

;

pero para que estuviese mejor le dieron un compañero,
fraile de su convento, y quisieron proporcionarle un
sirviente y una muía ; mas se negó á aceptar ninguna
comodidad, diciendo que él debía vivir lo mismo que
sus feligreses, que nada poseían. Además, añadía " que
él era un pobre frailecillo que no había de tener fami-

lia ni criados que le sirviesen como á los seculares."

Jamás permitió, dice el Padre Zamora, que le tu-i

vieran muía en caballeriza, porque, caminando siempre
á pie y descalzo por las espinas y lugares pedregosos,

sufría con grandísima paciencia la fatiga del calor y de
los mosquitos. Daba ejemplo al fraile su compañero,
no recibiendo jamás ofrendas de sus feligreses, sino ape-

nas aquello estrictamente necesario para sostener la

vida, y decía misa por la intención del que se la pedía,

mandándole que distribuyese entre los pobres lo que
podía valer.

Nunca se le vio desatender las necesidades y
súplicas de los pobres naturales

; } si le pedían alguna
cosa que no estaba en su mano proporcionarles, les

decía humildemente:
" Confiemos en Dios ; invoquemos á sus Santos

;

oremos devotamente, pidiendo lo que habemos menes-
ter, y sin duda Él nos oirá."

El Misionero les daba entonces el ejemplo orando
devotamente, y con frecuencia el cielo le concedía lo
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que pedía : lluvia en épocas de sequedad ; buen tiem-

po cuando la humedad era excesiva ; salud en las esta-

ciones de fiebres y cuando las poblaciones eran diez-

madas por las pestes.

Defensor nato de los indígenas, nunca dejaba de

amonestar, reprender y, si era preciso, amenazar con los

castigos eternos á sus tiranos. Cuando aquellos desgra-

ciados eran obligados á trabajar hasta rendir la vida,

mientras que sus amos se solazaban en las fiestas y
diversiones, el Santo les interpelaba, y mostrándoles

los atavíos magníficos con que se vestían, decíales con

el profeta Jeremías

:

—" Vendrán los Angeles á torcer aquellos vesti-

dos profanos, que destilarán la sangre de los que los

tejieron para servir á la vanidad de los poderosos de
la tierra. Veis aquí que yo hallé en los dobleces de sus

vestidos la sangro de los inocentes
!

"

Pero tampoco pudo San Luís continuar entre sus

Indios favoritos aquella vez. Habiendo tenido noticia

el Obispo de Santa-Marta de las maravillosas conquis-

tas para la Cristiandad que había hecho el santo Mi-
sionero entre las tribus más salvajes, pidió que le

enviaran á Santa-Marta, en donde yacían en su natu-

ral rudeza muchas tribus de indígenas, algunas de las

cuales eran hasta antropófagas. Aunque San Luís

amaba mucho á sus ludios de Tubará, Zipacuá y Pa-

luato, por haber sido los primeros que convirtió á la

fe católica, una vez que deseaba padecer martirio, si

era necesario, por la religión de Cristo, aceptó cou

gusto la propuesta de pasar á catequizar á los Alcoho-
lados, Tupes y Chimilas, que rehusaban someterse. "'

En Santa-Marta tuvo la satisfacción de volver á

encontrarse con su antiguo compañero de convento,

fray Luís Vero, el cual también fué gran convertidor

de infieles y murió en olor de santidad. Convinieron

los dos Misioneros en los pueblos que deberían cate-

quizar, y tocaron á San Luís Beltrán toda la orilla del

mar Atlántico hasta la Goajira y las faldas de la

Sierra Nevada, la provincia de los feroces Chimilas y
los Taironas, hasta la ciénaga de Zapatosa. El Padre

* Véanse las historias de Piedrahita, Zamora, ft-ay

Pedro Simón, &c.
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Luís.Vero había de salji' á predicar por toda Va orilla

del Magdalena y el Valle-Dnpar, y llegar hasta el lago
de Maracaibo.

Inmediatamente San Luís se puso eu marcha, y
en BUS viajes por aquellas tierras de salvajes, varias

veces los indígenas quisieron envenenarle, dándole
Ijebedizos mortíferos. Los Mohanes principalmente,

que vivían de la credulidad de los naturales idólatras

é ignorantes, le hacían cruda guerra, aconsejando á

los otros Indios que procurasen matarle. Pero el ve-

neno parecía no ejercer influencia sobre su cuerpo, así

como el pecado no tenía cabida en su alma. Sin

embargo, una vez el veneno le hizo tanta impresión,

que estuvo á punto de morir : se le cayó todo el pelo,

así como las uñas de los pies y de las manos; pero al

ñn sanó, y á poco pudo continuar en su misión, cau-

sando la mayor sorpresa á los que le habían adminis-

trado el tósigo, pues no habían visto ellos otro caso en
que el que lo tomase sanara. Estas maravillas impre-
sionaban mucho á los salvajes, tanto más cuanto veían

que el Misionero andaba siempre á pie, descalzo y sin

otra arma que su rosario y su aspecto bondadoso,- muy
diferente, por cierto, de los Conquistadores que entra-

ban en sus tierras con armas de fuego, que les aterra-

ban, y asolaban sus campos y sus mieses bajo el casco

destructor de sus caballos. En tanto que los soldados

españoles, en nombre de un rey terrestre, se llevaban

presos á sus hijos y mujeres, arrebatándoles cuanto

tenían, el Misionero, en nombre del Rey del cielo,

les llevaba palabras de paz y conciliación ; no aceptaba

nada que no fuese la miserable pitanza con que soste-

nía sus fuerzas ; en lugar de quitarles lo que tenían,

les defendía de la codicia de sus opresores, y ofrendaba

su vida á trueque de que se convirtieran ellos, ganan-

do la bienaventuranza eterna. Natural era, pues, que
al fin, vencidas por su abnegación y afabilidad, las

tribus más salvajes le tratasen con respeto y le escu-

chasen con atención.

Predicando él un día á una gran concurrencia de
indígenas, que en su mayor parte se le habían mani-
festado hostiles, se le acercó alguien y le avisó que se

estaban preparando muchos Indios para quitarle la

vida á pedradas.
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" No temáis, hermano, contestó, que no tendrán
fuerzas para tirarme una piedra, ni ánimo para liacer-

me daño."

Y sin manifestar descontíanza continuó predican-

do, hasta que los mismos que más le odiaban fueron
tirando las piedras al suelo, y acercándose acabaron
por pedirle perdón por sus malas intenciones y supli-

carle que les instruyese para poder recibir el bautismo.

A poco fué tal la fama de sus predicaciones, que
no solamente yá no le recibían mal en los pueblos
indígenas, como sucedía al principio, sino que salían á

darle la bienvenida y le acogían como á un enviado
de la Divinidad.

"Estando en el cabo de San-Vicente (dice Za-

mora ), entre el cabo de la Vela y Santa-Marta, y ha-

biendo en torno suyo un numeroso pueblo de gentiles,

empezó á predicar en su hermosa plaza con voz sonora

y grande espíritu. Vino á oirle uno de los más princi-

pales señores del lugar, con una vestidura colorada,

tan larga, que traía las faldas arrastrando por el suelo.

Tenía zarcillos de oro y perlas en las orejas, según
costumbre de los nobles de su nación. Acabó el sermón
San Luís, y el Indio le pidió le declarase qué era lo

que predicaba de la Cruz, porque deseaba verla. El
Santo se abrazó á uno de los árboles que había en
contorno de la plaza, y apartándose del tronco, dejó
en él impresa la señal de la Cruz. Maravillada aquella
multitud, levantaron todos hasta el cielo las voces,

magm'ficando el raro prodigio, y adorando la Cruz se

volvieron á sus casas. El Cacique fué á la de SaTi Luís

y, puesto de rodillas, le tomó la mano, y besándosela
repetidas veces, le llevó á la suya, con su compañero
Gerónimo Fernández, y en ella les tuvo nueve días.

En este tiempo el Santo instruyó en la fe al Cacique,
á toda su familia y á una multitud de gentiles, que
recibieron el bautismo de su mano. La Cruz quedó
por muchos años estampada en el árbol como señal
de victoria."

En estas y otras obras, San Luís pasó tres años
por aquellos parajes incultos, padeciendo lo que no es
decible, tanto del clima y sus plagas, cuanto de la rude-
za de sus habitantes. Al cabo de aquel tiempo el

Obispo le nombró Cura de la villa de Tenerife, que
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estaba edificada en el mismo sitio en que se iialla hoy
día, en la banda derecha del río Magdalena, cerca de
una ciénaga. En aquella época la población era más
importante de lo que es en el día, j además de los In-

dios que la ))oblaban se habían establecido allí algunos
Españoles. Según el " Itinerario descriptivo del Mag-
dalena,'' por el General J. Acosta, Tenerife fué funda-

da por Francisco Henríquez en 1546. Está situada sobre

una barranca de diez á quince varas de altura sobre el

nivel del río.

Durante algunos meses fray Luís Vero fué com-
pañero de fray Beltrán en aquel lugar, y entre los dos

convirtieron y bautizaron á un gran número de indí-

genas que moraban á orillas del Magdalena y enmedio
de las ciénagas de Zampallón y Zapatosa.

Gobernaba entonces el Nuevo Reino de Granada
el benemérito Presidente Venei'o de Leiva, que tantos

bienes hizo á este país. El, sabiendo que fray Luís
Beltrán era el dominicano más importante que había

en toda la provincia, indicó á los frailes de esa regla

que había en Santafé, que le nombrasen Prior de su

convento, para ({ue le diese honra y para que con sus

predicaciones santificara esta ciudad. Los dominicanos
aceptaron con gusto el consejo del Presidente, y en
N^oviembre de 1568 le nombraron Prior. Pero como
se sabía que él había dicho que no aceptaría ninguna
dignidad en las Indias, en donde sólo quería vivir

para atender á las misiones entre los Indios salvajes,

el Vicario general le mandó una orden para que no
pudiese eximirse del cargo.

Cuando recibió la patente en que le notificaban

su nombramiento, el Misionero se llenó de angustia.

"Yo no vinculas Indias á ser Prior! excla-

mó, porque estimo más la conversión de un Indio

que cuantos honores tiene la Iglesia de Dios ; pero es

fuerza obedecer
"

Hacía algún tiempo que San Luís estaba deseando
volver á Esjjaña, y había pedido que le llamasen otra

vez á Valencia. Él había pasado á América con el

único objeto de tratar de contribuir á hacer el bien

;

pero, descorazonado con el mal manejo de los enco-

menderos de Tenerife, que trataban indignamente á

los indígenas, y desesperanzado de poderlo remediar,
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pensó que más le valía volver ú la oscuridad de su cel-

da á acabar sus días entre los suyos. Mas es de creer

que, habiendo vivido en uu convento de Cartagena, le

arredraba la idea de ser el centro de los pequeños se-

cretos y ambiciones de los Españoles de la Colonia, en

donde, viéndose desterrados á este rincón del mundo,
su espíritu se había gastado en pequeneces é intrigui-

llas miserables que iban á parar á los conventos, cu-

yos frailes tenían que estar al corriente de todo.

; Y tenía razón ! Figurémosnos por un momento
lo que sería Santafé de Bogotá en 1569 .... TJn pobla-

do de casas pajizas en su mayor parte, con tal cual

editicio de cal y canto y teja. El convento de los Domi-
nicanos, fundado en 1550, en la plaza que llamaban de
Mercado (bautizada después con el nombre de San
Francisco, y al presente con el de Santander), en la

parte oriental de la dicha plaza,— en donde aún hoy
día la casa consei'va dos pisos sobre el suelo,—• había

sido trasladado á la calle Ileal, y yá para entonces era

de teja y tenía una iglesia regular. El convento de
los Franciscanos, que primero estuvo por el lado de las

jSTieves, y fué en seguida trasladado al otro extremo
de la ciudad, al sitio que fué después de San-Agustín,
había sido definitivamente fundado en el lugar en que
ahora se encuentra su iglesia. Además, había de teja

el Humilladero (destruido en 1877), en donde los Do-
minicanos catequizaban á los Indios desde el tiempo
en que llegaron al Nuevo Reino, y también la Vera-
cruz yá estaba edificada hacía siete años. La Catedral

ó iglesia parroquial, que hasta entonces había sido de
paja, estaba construyéndose de teja por segunda vez,

—

pues la primera se desplomó Ja víspera de su inaugu-

ración. Los habitantes indígenas habían disminuido
mucho, con motivo de la peste de la viruela, que se

llevó por primera vez á millares de naturales en 1566,

(1) asolando la ciudad y sus contornos. La parte españo-

la de la población, que era reducida, vivía siempre en
intriguillas y etiquetas, aparentando que estaban en
una corte. Vestíanse los hombres con mucha ostenta-

ción, y las mujeres llevaban cada una sobre sí prendas
de oro mal labrado, infinidad de esmeraldas de Muzo

(1) Este azote volvió eon gran furia en 1587 y en 1590.
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y perlas que hacían traer de Panamá, 3' las encomen-
deras se daban aires de princesas, habiendo sido mu-
chas de ellas en su tieri'a porqueras y gente ruin. No
es de ahora ¡

Dios sea loado ! que las personas de baja

esfera quieren fingir lo (¿ue no son : esto achaque lo ha
padecido la Humanidad desde sus principios.

Todavía en aquella época vivían muchos de los

Conquistadores : uno de ellos, Cristóbal Ortiz Bernal.

entonces Alcalde ordinario de Santafé, labró una er-

mita en la parte Norte de la ciudad, que dedicó á

Nuestra-Señora de las Nieves, y trajo para ella una
imagen de esa advocación. Pero no fué sino hasta

1585 cuando la declaró parroquia el Ilustrísimo señor

Zapata, pues la capilla, en donde no se decía misa sino

rara vez, estaba fuera de la ciudad. (1)

Yivía aún en todo su auge otro Conquistador fa-

moso como hombre de valor heroico, cuyas proezas

fueron las de un Rolando. Llamábase Alonso de Olaya

Herrera, y con otro compañero suyo, Hernando de

Alcocer, estableció el camino de Honda á la sabana de

Bogotá. Hiciéronlo á su costa, y además pusieron

recuas de muías en el (iamino fragoso y carretas y ca-

ballos en el llano, servicio de barcas para la navegación

del Magdalena, y bodegas para guardar las mercancías.

Las gentes de aquellos tiempos llevaban á cabo cuanto

emprendían : nada les arredraba, ni se presentaba em-

presa arriesgada que no acometieran, sin recursos, sin

instrumentos y muchas veces hasta sin ciencia. Perte-

necían á Olaya de Herrera los solares contiguos á la

Catedral, en la jxirte en que estaban después los porta-

les del Correo, que hoy día pertenecen á un caballero

del mismo apellido. Su casa había sido la primera de

tapias que se vio en Santafé, así como la primera de

teja fué de otro Couquistador : Pedro de Colmenares.

Aún vivían cuatro de las cinco primeras mujeres

españolas que subieron hasta Santafé : éstas eran Elvi-

ra Gutiérrez, casada con Juan Montalvo, y la primera

que amasó pan en Santafé, Isabel Romero, Catalina

de Quintanilla y Leonor Gómez.

(1) Véase Nobiliario de Ocariz.
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Pero volvamos á uiiestro santo Misionero, al que
hemos abandonado demasiado tiempo, durante su pe-

noso viaje por las salvajes riberas del Magdalena, tanto

más penoso para él cuanto lo hacía con disgusto y
contra su voluntad. Detúvose algunos días en la villa

de Morapox, y luego siguió su jornada río arriba. " Con
deseos de llegar pronto á esta ciudad de Santafé

( dice Zamora ), y bogando contra sus caudalosos rau-

dales, al montar una punta se volcó la canoa, y caye-

ron al agua los bogadores y cuantas personas venían

dentro. El Santo pidió á su Divina Majestad que les

favoreciera en aquel peligro. Oyóle, y sin perder la

canoa ni peligrar alguno, salieron todos á la ribera.

Prosiguieron el viaje contra la resistencia de las aguas,

que aunque forcejaban los bogadores, era muy poco lo

que navegaban. Llegaron al sitio en que se estrecha

entre grandes peñascos el río y forma aquella peligro-

sa canal que llaman la Angostura. Venciéronla con

gran fatiga y llegaron á descansar al ]3uerto de San-
Bartolomé."

San-Bartolomé ei*a la pequeña villa que hoy día

llaman Nare, y el pueblo de San-Bartolomé está mu-
cho más abajo en el río. Estando allí el Santo, vio llegar

á todo remo una pequeña canoa, y dentro de ella esta-

ba un grande amigo de San Luís, que iba á toda priesa

á alcanzarle para evitarle el viaje, pues había llegado

de España una orden terminante para que volviese en

el acto á Valencia, en donde su convento le reclamaba.

Leyó nuestro misionero el oficio, y apelando á órdenes

superiores, escribió inmediatamente su renuncia al

priorato en el convento de Santafé. Era tanta la re-

pugnancia que sentía el Santo de llevar á cabo el viaje

que había empezado, que sin dilatarse un momento se

embarcó en la canoa de su amigo, y tres días después
estaba de regreso en Tenerife. Allí, se hospedó en

casa de un Español que le era muy adicto y cuya es-

posa acababa de dar á luz un niño, á quien el Santo

bautizó. A poco de aquel acto, tuvo que salir fuera de
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la casa á una confesión, pero recomendó á las mujeres
que cuidaban de la señora enferma que no la dejaran
sola. Estas se descuidaron, y mientras tanto se entró en
la alcoba una gran culebra que asustó tanto á la pobre
mujer, que salió corriendo ai patio. Viéronla las sir-

vientas y la llevaron á su cama, pero yá era tarde;
'' un vientecillo fresco ( dice Zamora ) de los que tal

vez se levantan sobre las aguas del río, corría á ese

tiempo, el que penetráudola quedó herida de muerte.''

La infeliz, que se sentía perdida, mandó llamar al

Santo, que apenas tuvo tiempo de auxiliarla antes de
verla morir á las pocas horas. San Luís se aguardó á

asistir al entierro, y en seguida partió para Cartagena,

en donde hi Flota Real le aguardaba para hacerse á
la vela.

Al tiempo de partir para España San Luís, según
los cálculos de los cronistas, había bautizado en nueve
años, con su propia mano, á más de 8,000 indígenas.

Pero el Misionero santo regresaba descorazonado, por-

que comprendía que la crueldad de los encomenderos
y mayordomos acabaría de destruir por entero aquellas

numerosísimas tribus de indígenas. Unos deberían mo-
rir trabajando para sus conquistadores hasta espirar de
fatiga ; otros, á quienes sacarían de su tierra, morirían

como esclavos en país extraño, y la mayor parte serían

víctimas de la viruela y de otras enfermedades impor-
tadas de Europa. Las tribus que se han conservado en
la Goajira hasta Ja presente época, es porque han per-

manecido retiradas en el fondo de sus bosques, lejos

de toda población blanca y apartadas de la civilización.

Recibieron con júbilo á San Luís en su convento

de Valencia, y fué nombrado Prior sucesivamente en
dos monasterios de su orden. Durante su gobierno in-

trodujo de nuevo la austeridad primitiva y la rigidez y
ordenanzas de los tiempos de Santo Domingo.

Consultado por Santa Teresa en sus dificultades, el

Santo la contestó animándola en sus empresas de re-

forma, y prediciéndola que llevaría á cabo brillante-

mente lo que emprendiera en nombre de Dios. Duran-
te los doce años que vivió después San Luís en España,

citan de él numerosas y milagrosísimas conversiones

entre los pecadores. Se dedicó particularmente á la

instrncción de los novicios, procurando, en primer
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lugar, formar misioneros para que siguiesen su ejem-

plo entre los salvajes de las Indias. Gustaba de dar con-

sejos á los jóvenes que se querían dedicar al servicio

de Dios. " Las palabras, decía, sin las obras, no tocan

ni convierten corazones. Es preciso que el espíritu de
la oración las aniuic : si nó, apenas serán un ruido, y
nada más. Cuando un predicador no siente nada, el au-

ditorio permanecerá insensible, aunque su elocuencia y
su saber sean sobresalientes. Los que mendigan y de-

sean aplausos disgustan por su afectación y vanidad

;

pero en compensación, jamás se resisten h)s oyentes al

lenguaje del corazón .... No hay predicador meritorio,

sino cuando sabe conmover al auditorio, inspirar odio

al pecado y curar los escándalos de una población, re-

formando el vicio. Si acaso Dios permite que alcance-

mos todo esto, es preciso no hincharse con sus méritos,

porque yá se sabe que apenas somos instrumentos en

las manos de Dios, y debemos considerarnos solamente

como humildes é inútiles siervos."

Sus cristianísimas virtudes y su paciencia á toda

prueba, eran proverbiales en España, y aunque sufrió

muchas dolencias durante los iiltimos años de su vida,

mientras más padecía más alababa á Dios y admiraba
su misericordia. En L580, predicando en la catedral de
Valencia durante la cuaresma, de repente tuvo que
interrumpir su sermón : cayó privado dentro del pulpi-

to, y después de una larga enfermedad, murió el 9 de
Octubre del mismo año. El Arzobispo de Valencia tuvo
á grande honor el servirle con sus propias manos y
hasta el último día de su vida, pues nadie dudaba que
fera un santo que pronto canonizarían.

El Papa Paulo V le beatificó en 1671, y Clemente
X le canonizó en 1696.

Cuando llegó la noticia á Cartagena de la beatifi-

cación de San Luís Beltrán, el regocijo fué general, y
los Dominicanos le levantaron un altar, pidiendo permi-
so para que el día de su Santo se celebrase en el con-

vento una fiesta solemne. Allí mismo señalaban una
losa que había estado en su celda, salpicada con la san-

gre de sus disciplinas ; en Santa-Marta tenían en gran
veneración la piedra del altar sobre el cual celebraba

el Santo Sacrificio cuando estuvo allí; en Tenerife po-

23
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seían los ornamentos con que se revestía para decir
misa. (1)

Habiendo el Procurador general de los Dominica-
nos del ís^uevo Reino de Granada representado á Su
¡Santidad Alejandro YIII, que por '- los continuos mi-
lagros y frutos que hizo en la predicación en Santa-
Marta, Cartagena, &c., convirtiendo á innumerables
gentiles, suplicaba á Su Santidad que declarase al San-
to Luís Beltrán Patkón principal del ísuevo Relsto
DE Graííada," la gracia le fué concedida. Además,
mandó el Papa que se le rezara con Rito doble y
Lecciones de su propia vida, y con tiesta de precepto
en todos los reinos y señoríos sujetos á la corona de
España.

Al año siguiente de dicha concesión se celebró en
Santafé ( dice Zamora ) una fiesta ostentosa, habién-
dole levantado un magnífico altar en la iglesia de Santo-
Domingo, y sobre el altar pusieron una estatua del

Santo, la cual fué llevada en hombros del Presidente
de la Audiencia y de los Oidores, y acompañada por
las efigies de San Pedro, Santa Isabel de Hungría y
Santa Rosa do Lima. Un numerosísimo conciirso de
lo más lucido de la sociedad santafereña asistió á esta

tiesta, la cual celebraban los Dominicanos cada año. (2)

Pero no se crea que, porque faltasen algunos tra-

bajadores en la viña del Señor, el espíritu evangélico
decayera por entonces entre los Dominicanos y Francis-

canos. En 15T3 los hijos de Santo-Domingo llevaron

la luz del Cristianismo á la provincia del Chocó, erigien-

do como centro de sus operaciones la ciudad de Toro.
Pero los Misioneros tuvieron tanto que sufrir de las de-

predaciones de los Indios Chocoes, que se vieron obliga-

dos á trasladar sn convento á Pasto, dejando en su lugar

á los Religiosos Franciscanos, que se hicieron cargo de
la misión.

Por aquella época el segundo Arzobispo de Santafé
de Bogotá, señor Zapata, publicó unas Constituciones

muy caritativas para favorecer á los indígenas, procu-

rando poner todos los medios para civilizarles y cristia-

(1) No sabemos si aún los conservan.

(2) Según se nos ha dicho, la efigie del Santo ha des-

aparecido de la iglesia de Santo-Domingo de esta ciudad

.
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nizarles. Mandaba en ellas qne á todo trance Jes tratasen

bien y que llevaran con paciencia sus defectos
; y ade-

más, para tenerles contentos, yá que les habían quitado

sus fiestas nacionales, por ser sacrilegas é impropias de

cristianos, se sustituyesen con regocijos lícitos, juegos

inocentes y diversiones honestas. Ordenó que en cada

pueblo de indígenas se construyese un Ijohw ó choza

para que en él se recogiesen los enfermos desvalidos,

V que allí se les administrasen medicamentos y alimen-

tos gratis. El Cura debía también enseñar á leer, escri-

bir y contar á veinte uiños, hijos de los antiguos Jefes

de cada pueblo, los que liabían de vivir en la casa curai

para que aprendiesen la vida civilizada y pudieáen

después enseñar la cultura á las gentes de su raza. Por
supuesto, esta enseñanza doméstica sería completada con

el aprendizaje de la doctrina cristiana, la que todo cura

tenía la obligación de enseñar á jóvenes y viejos, niños

y adultos. Como los indígenas no habían aprendido el

castellano, había pi-ohibición de ordenar de sacerdote

en Santafé á ninguno que no hubiese antes aprendido

la lengua muisca, la cual se enseñaba por principios en

el Seminario del Nuevo Reino de Granada.
El dominicano fray Alonso Ronquillo fué el pri-

mer misionero que entró en el centro de los Llanos de Ca-
sanare. Con su amor á los desgraciados indígenas, su elo-

cuencia evangélica y la suavidad de sus maneras, sin usar
otra fuerza que la de su gran caridad cristiana, logró él

solo convertir á treinta familias de indígenas salvajes

que moraban en la última falda de la cordillera que se

va convirtiendo en llanura hacia Casanare. Obtuvo en
seguida permiso para edificar una iglesia en aquel punto,
que llamó Medina, y en torno de la cual se fueron agru-

pando los nuevos cristianos. Consagrado el Padre Ron-
quillo al cuidado de su voluntaria grey, convirtió en
poco tiempo tribus de Indios Chios, Mambitos y Suru-
guas, bautizando, según dicen los cronistas do su tiem-

po, á más de dos mil aborígenes.

San Juan de los Llanos fué civilizado en parte
por otra orden religiosa, la de los Franciscanos menores,
los que fundaron varias aldeas cristianas, catequizaron
á gran número de ignorantes indígenas, se internaron
en las montañas y despoblados en busca de las ovejas
infelices que vivían en la oscuridad del salvajismo, é
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hicieron eutrar en la vida de la civilización á miles de

aborígenes. Desgraciadamente, con el abandono de las

misiones reglamentadas, muclios de los indígenas de

aquellas partes han vuelto de nuevo á su natural esta-

do de rusticidad y paganismo, y hoy día gimen en las

tinieblas de la ignorancia como antes de la Conquista.

Sin embargo, últimamente algunas tribus de aqué-

llas han deseado volver á la vida civilizada, y piden

que les envíen un misionero que las instruya. Pero

nuestro clero se halla en tal estado de insuticiencia,

que sus miembros no alcanzan siquiera para cuidar de

las poblaciones civilizadas, y hace falta enorme entre

nosotros alguna orden religiosa que se consagre á asistir

las Misiones entre las tribus de indígenas que se hallan

lejos de la luz del Evangelio. No hay duda que los Go-

biernos de los Estados comprenderían el gran bien que

se haría al país con la reducción de los salvajes, si ayu-

dasen en lo posible á los Religiosos que emprendieran

tan santa misión. (1)

(1) Después de escrito lo anterior, hemos visto con
gusto que, bajo la protección del señor ObLspo de Santa-
Marta, algunos misioneros han entrado en la Goagira, en
donde no hay duda que llevarán á cabo la conversión de
muchos Indios.



LOS jesuítas misioneros.

En el estudio anterior, hablando de los trabajos

evangélicos de San Luís Beltrán en las Misiones del

Nuevo Reino de Granada, nos referimos al bien que
hicieron en este ramo de la caridad cristiana los Reli-

giosos de las órdenes Dominicana y de Franciscanos.

Tócanos ahora decir, aunque sea brevemente,- pues la

naturaleza de este estudio no lo permite de otra mane-
ra,- cuáles fueron las principales obras que ejecutaron

en esta región de América los miembros de la Compa-
ñía de Jesús. (1)

Nadie puede negar, y aun no se han atrevido á

hacerlo los más tenaces enemigos de los Jesuítas, que
éstos han sido los mísionei'os que en todas partes del

mundo han practicado, mejor que las otras órdenes

religiosas, el arte de catequizar, convertir y civilizar á
las tribus salvajes, lo cual, particularmente en Améri-

(1) Aunque no citaremos los nombres particularmente,
cada vez que se ofrezca, de los autores que hemos consul-
tado, h6 aquí la lista de los principales que nos han servido
de base: Cantú^ " Historia Universal ;

" Groot, "Historia
Eclesiástica;" Vergara., "Historia de la Literatura ¡"ffwwz-
llüj "El Orinoco Ilustrado;" Cassani, "Historia de la Pro-
vincia de la Compañía de Jesús;" " Chronologie Histo-
rique de VA-mérique ;

^^ JD^Oí'higny, "Voyage dans l'Amé-
rique Méridionale ;

" Crétineau-Joly, "Historia de la Com-
pañía de Jesús; " el Padre J. Fernández, "Apostólica vida
del venerable Padre Pedro Claver ;

" Longano degli Oddi,
"Vita del Venerabil servo de Dio P. Pietro Claver: " Meu-
rian, " La vie du venerable Pére P. Claver;" /. J. Borda,
"Historia de la Compañía de Jesús en la Nueva Granada."
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ea, se ha experimentado con toda certeza. Pertenecien-

do á nna orden religiosa nueva (1), llena de celo y de
vigor, instituida con el objeto de luchar sin tregua en
favor de la Religión Católica Romana, ninguno de sus

miembros es admitido en las órdenes más altas de la

Compañía, sino cuando su talento, su juicio y su

completa abnegación le recomiendan de un modo espe-

cial. Pero si la orden era nueva, en compensación su

actividad y su celo eran tales, que al principiar el

siglo XVII los Jesuitas se encontraban yá trabajando

con fruto en numerosas Misiones de América. En el

Canadá, en la Florida, y desde Méjico hasta el Para-

guay, el vestido negro del Jesuíta era bendecido poi'

los indígenas, de quienes aquéllos se habían constituido

defensores. (2) En el Brasil habían logrado dominar á

(1) Sanlguaeio fué nombrado General déla Compañía
de Jesús el 22 de Abril de 1541, pero yá la orden había sido

aprobada por el Papa Paulo III, en 1540.

(2) Las Misiones del Paraguay que fundaron los Jesui-

tas son realmente maravillosas. Desde el principio de la

llegada de los Europeos á aquellas regiones, habían procu-
rado reducir á las innumerables tribus indígenas que las

habitaban. Un franciscano había logrado convertir á gran
número de Guaraníes; pero los demás, feroces é indomables
indígenas, estaban resistidos á aceptar una civilización que
el Gobierno español no acertaba á presentar, sino bajo un
aspecto repugnante para los salvajes

; y así la propagación
del Cristianismo entre los Paraguayos andaba muy lenta-

mente. En 1583 algunos Jesuitas emprendieron aquellas

Misiones, 5 no se había terminado el siglo cuando yá la

Compañía de Jesús tenía establecida, en un inmenso litoral,

una República cristiana más artística, civilizada y afortu-

nada que todas las demás colonias de América. El Padre
Charlevoix dice, hablando de ella :

'

' Fundada en el centro

de la barbarie más feroz, ha presentado un ejemplo más
perfecto que el ideado por Platón, el canciller Bacón y el

ilustre autor de Telémaco, y cuyos jefes la cimentaron con
su propia sangre y grandes fatigas ". . . . Los Jesuitas abo-
lieron las encomiendas, y no solamente convirtieron á
aquellas tribus feroces, sino que sus Misiones han sido

citadas como el modelo más perfecto en su género, desde
Voltaire mismo hasta muchos modernos enemigos del Cris-

tianismo. Don Pedro Fajardo, Obispo de Buenos-Aires,
escribía al Rey de España (dice Crétineau-Joly ) : "No
creo que en esos establecimientos se cometa un solo pecado
mortal por año." Aunque tal vez en aquellas palabras haya
exageración, diremos que M. D'Orbigny, que visitó las

Misiones en 1831, se sorprendió al ver el adelantamiento
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los antropófagos. Ciiéntanfee en el siglo XVII más de

trescientos mártires de la Compañía de Jesús. Aunque
ranchos de éstos perecieron á manos de los salvajes,

también, según Crétineau-Joly y otros autores, más
de sesenta misioneros fueron víctimas del calvinista

Santiago Sourié, quien, apresando los navios en que
iban embarcados en alta mar, les dio una muerte
cruel y feroz.

Aunque los Jesuítas habían recorrido yá la mayor
parte de las colonias americanas y fundado Misiones

ea muchas partes, al Nuevo Reino de Granada no
llegaron oficialmente, sino cuando les trajo de Méjico
el Ilustrísimo señor Lobo Guerrero, Arzobispo de
Santafé. Esto Prelado fundó un colegio que llamó de

y la civilización que habían reinado en esos lugares en
tiempo de los Jesuítas. '

' Los ancianos, dice, recordaban
con dolor la expulsión de los Misioneros. '

¡ Ellos, excla-

maban, nos hicieron cristianos ; ellos nos hicieron conocer
á Dios, y con ellos fuimos felices !

" El mismo viajero añade
más lejos ( Viaje á la América meridional, tomo II, página.
618): "A la vista de cada nueva Misión, me sorprendía
verdaderamente pensando cómo habían sido fabrieado.s

esos monumentos por hombres casi salvajes, bajo la direc-

ción de los Jesuítas. No me cansaba de admirar los progre-
sos increíbles que esta orden había obtenido en tan poco
tiempo. Sobre todo en San-Rafael, los talleres y los objetos
que se trabajan, tanto en muebles como en obras de herre-
ría y de tejidos, son de tal suerte perfectos, como no los

había visto en las ciudades más civilizadas de Bolivia. ¡ Y
todo eso había sido enseñado por los Jesuítas ! " Además,
en la época de las Misiones no se veía nunca un hombre
ebrio, y no se conocían ni los crímenes ni los vicios en
aquel gobierno. Desgraciadamente los Jesuítas se volvieron
comerciantes para ayudar á los gastos de la Misión, y los

émulos en ese ramo empezaron á manifestar al Gobierno
español que una obra tan estupenda como la que llevaban
á cabo, era un mal para la supremacía del Rey. Esta
eonsideración y la mella que hacían las ideas anticatólica*
que cundieron en el siglo XVIII en toda Europa, influyeron
en Carlos III para que desterrase de todos los territorios

españoles á los Jesuítas. Por supuesto que las Misiones del
Paraguay, así como las de todo el mundo, se vinieron aba-
jo, y creyendo obrar en nombre del progreso, la civilización
dio un paso atrás. De 300,000 indígenas civilizados que
dejaron los Jesuítas en el Paraguay, en 1821 apenas queda-
ban 3,000 en las Reducciones, y éstos seguían á toda priesa
por la vía de la corrupción y de los vicios que habían cau-
sado la pérdida de los demás.
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San-Bartolomé, por ser su nombre patronímico, y lo

puso bajo la dirección de los Jesuitas, al empezar el

siglo XYII. Mientras se iba construyendo lentamente
el hermoso edificio de calicanto que hoy día conocemos,
los Jesuitas abrieron aulas de gramática, latín y filoso-

fía, en un lugar estrecho é incómodo, y muchos de los

Padres se dedicaron á estudiar á fondo los diferentes

idiomas de los indígenas, descollando entre todos el

Padre José Dadey, de origen italiano, que no solamen-

te aprendió la lengua muisca, sino que compuso una
gramática que sirvió nmcho á los misioneros. Pocos
años después yá había colegios de Jesuitas en Cartage-

na y Tunja. En esta última ciudad se estableció el

noviciado. Sorprendidos los indígenas de los contornos

de aquellas ciudades de la dulzura con que les trataban

los nuevos Religiosos, y agradecidos al notar que para

catequizarles procuraban aprender su lengua y para

enseñarles la doctrina cristiana hablaban en los dialec-

tos indígenas, se convertían por millares al Cristianis-

mo, y escuchaban con religioso fervor las pláticas de

los Misioneros. Así, pues, si la ruda manera de tratar-

les los encomenderos les alejaba y desviaba de la

civilización, la caridad y benignidad de los Jesuitas

les alentaba á abrazar la religión de Cristo y entrar en

la vía de la cultura y buenas costumbres. Así fué

como en los alrededores de Santafé se formaron los

pueblos de Cajicá, Tenjo, Fontibón, etc., cuyos habi-

tantes se habían manifestado muy arraigados á sus

costumbres é idolatrías.

En 1620, yendo de paso para Antioquia algunos

Jesuitas, llegaron á la nueva población de Honda, } se

detuvieron allí algunos días. El naciente caserío de-

pendía de Mariquita, j estaba yá tan poblado, que un
cura no l^astalja para atender á las necesidades espiri-

tuales de aquel lugar. Así éste, en unión del Goberna-

dor de Mariquita, suplicó á los Jesuitas que pidieran

al Provincial de su orden licencia para establecer allí

un colegio, lo cual les fué concedido con gusto. Los
primeros Jesuitas que entraron allí fueron los padres

Ossat y Alitrán ; éstos levantaron una iglesia de tapia

y teja en la población, y algo retirado el edificio para

el colegio de los Jesuitas, con su buen templo. En
ambas iglesias se celebraba el Santo Sacrificio de la



DE HOMBRES ILÜSTKES. 361

misa, y en ellas se enseñaba todos los días la doctrina

á los niños y á los indígenas. iSío se contentaron los

Jesuítas con catequizar á los liondanos, sino que reco-

rrían los caseríos de Indios de todos aquellos contornos,

civilizando y haciendo brillar la luz del Evangelio en

todas partes. En pos de los Jesuítas edificaron conventos

é iglesias los Franciscanos y Agustinos, y un templo y un
hospital los Eelígiosos de San Juan de Dios. Hoy día

Honda ha retrogradado á tal punto, que los feligreses

no alcanzan á sostener sino un Cura muy pobremente,

y apenas se dice una misa por día en una población de
cerca de 4,000 almas ; sus conventos están en el suelo,

las iglesias en ruinas y el colegio de los Jesuítas se en-

cuentra convertido en piedras y murallones derruidos,

perdido entre la maleza.

En Pamplona una señora fué la primera que alber-

gó y protegió á los Jesuítas, hasta que éstos, más conoci-

dos y apreciados, lograron cautivarse la buena volun-

tad de sus habitantes, que les ayudaron á construir

colegio é iglesia.

Los misioneros recoman continuamente los con-

tornos y poblaciones indígenas de los lugares donde
tenía asiento la orden. Al cabo de algunos años de
trabajos asiduos, viendo los superiores que, más ó menos,
todos los habitantes del Nuevo Reino estaban en vía

de cristianizarse, resolvieron entrar en las tierras de
los salvajes que aún carecían enteramente de civi-

lización.

Aunque varías veces habían intentado los Espa-

ñoles domar las tribus indígenas que moraban en las

faldas de las cordilleras que van á morir en los Llanos,

con dificultad habían logrado atraer á unos pocos. Es-

tas tribus pertenecían á una raza altiva, amante de su

independencia
; y escarmentadas con los malos trata-

mientos de los Españoles, nada odiaban tanto como á

los blancos, quienes, ú se llevaban á los Indios cautivos, ó

les hacían trabajar para aprovecharse de la riqueza que
les proporcionaba su trabajo. (1)

(1) En 1606 habíapenetrado hasta sus bosques, á orillas

del Meta, el capitán Alonso Jiménez. Salieron á recibirle

4,000 Achaguas con la mayor afabilidad. Les hizo fundar
iglesia y les prometió tratarles bien

;
pero un día dio á sus

soldados orden de prenderles en la misma iglesia, y con
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Cuando las tribus indígenas de Casaiiare malicia-

ban siquiera que los blancos intentaban y querían

catequizarles, se escondían en lo más espeso de sus

selvas, j ocultos entre las breñas vivían allí largos años,

sin salir á los sitios en que habla riesgo de encontrar

á los Europeos. Por otra parte, la feracidad de esos

terrenos, regados por caudalosísimos ríos, y la innume-
rable riqueza de sus frutos, la cantidad de animales mon-
teses y de peces que habitaban los bosques y los ríos

de los Llanos, eran tales, que los indígenas vivían sin

carecer de nada y no necesitaban para cosa alguna á los

Españoles. Posteriormente habían sacrificado á todos

los extranjeros que se atrevían á pisar sus dominios, j
atemorizados los blancos, ninguno quería penetrar has-

ta aquellos sitios peligrosos.

Sin embargo, apenas se trató entre los Jesuítas el

asunto de las misiones á los Llanos, cuando muchos de
ellos se ofrecieron á ir á ofrendar su vida, si era preci-

so, á trueque de catequizar y civilizar á los indígenas.

Pusiéronse, pues, en marcha en 1628 cinco misioneros,

llegando á mediados del año al pueblo de Pauto, y en
breve empezaron á llevar á efecto su misión, encargán-

dose cada uno de ellos de una tribu. Pero antes de
entrar en campaña, cada Jesuíta se esforzó por apren-

der el idioma de la tribu que debía tomar á su cargo.

Esto les fué menos difícil de lo que parece
;

pues,

según el Padre Cassani, aquellas lenguas no eran sino

dialectos derivados y corrupciones de la lengua muisca

sogas y colleras les sacó de sus tien-as para venderles á los

hacendados. La mayor parte de los cautivos murieron de
susto y de rabia ; lo.s demás se internaron en sus bosques,
llevando el recuerdo indeleble de aquella ferocidad. " Que-
dó tan horrorizada esta nación, dice el padre Rivero, con
la invasión pasada, que yá no se flaba, como antes, de los

que miraba desde ese tiempo, no como si fueran hombres,
sino como á monstruos del abismo, nacidos para su mal y
destrucción del mundo, cuya noticia y hostilidades habían
rolado y extendido hasta lo más remoto.'' (Los Jesuítas
ETí liA NiTBVA CtRANAda, por J. J, Borda.)
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que ellos yá habían aprendido en la sabana de Bogotá.

En poco tiempo los Jesuítas yá tenían cada uno un
centro de civilización en una iglesia, que levantaban

en todos los lugares donde los aborígenes se habían

manifestado más dóciles. Al lado de la iglesia se fabri-

caba la casa del doctrinero, en donde ellos encontraban

toda clase de auxilios materiales y espirituales. Atraía-

les el Misionero con dádivas : abalorios brillantes, es-

pejos, agujas, herramientas y prendas de vestido para

cubrir su desnudez. Si estaban enfermos les propor-

cionaba remedios eficaces ; en su convalecencia les

llevaba golosinas, y si morían, él mismo les enterraba.

Muchas tribus y fracciones de tribus se manifesta-

ron rehacías é indómitas, y á medida que los Misione-

ros avanzaban en busca de ellos, los indígenas se

alejaban, ocultándose en recónditos lugares.

Pero esa repugnancia misma era motivo para que
los Misioneros trabajasen en domarles, y jamás desma-

yaban en su empresa. Para llevarla á cabo, hé aquí lo

que hacían, según cuenta el Padre Gumilla :
* Busca-

ban entre sus feligreses á dos mozos bien inteligentes,

les enseñaban é instruían en todo lo necesario, j
cargándoles después con toda clase de baratijas,--abalo-

rios, &c.,-les mandaban como embajadores á los In-

dios, alzados y retirados en el fondo de los bosques, que
se deseaba atraer á las Reducciones de los Jesuítas.

Los mozos llegaban sin dificultad á los ranchos de los

indígena^, y distribuyendo entre todos los obsequios,

les decían que el Misionero les mandaba aquello por-

que era su amigo y les quería mucho. Los salvajes son

curiosos siempre, y naturalmente hacían mil preguntas

á los Mensajeros acerca del Padre, y movidos por la

contestación de los otros, al fin manifestaban deseo de
conocer á aquel que así les regalaba. Cuando se creía

que yá sería tiempo de visitarles, el Jesuíta emprendía
marcha hacía los caseríos de los indígenas, con un corto

acompañamiento, compuesto de algunos de sus feligre-

ses. Antes de llegar mandaba adelante á algunos á

anunciárselo
;
pero aunque los aborígenes supiesen el

día y la hora en que aquello debiera suceder, la etique-

ta de esas tribus mandaba que no saliesen á recibir al

* Orinoco ilustrado.
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huésped. Este encontraba un rancho que le habían
preparado á la entrada del caserío, y allí entraba con
su comitiva, y colgando su hamaca debía acostarse en
ella á descansar hasta que el Cacique le fuera á visitar,

bien pintado y aderezado para el caso. Apenas le avis-

taba, desde lejos exclamaba el iRdio en su lengua

:

— ; Yá viniste í

—Ya vine, contestaba el Misionero en Ja misma
lengua

;
pero no debía moverse de su puesto.

El Cacique entraba entonces en el tambo, seguido
de los principales seiíores de su corte, y se sentaba en
el suelo frente al Misionero; después entraban sus

mujeres y las de los otros Jefes, las que también iban

formando rueda en torno de la hamaca y sentándose
en cuclillas, sin hablar una sola palabra. Cada una de
esas mujeres llevaba para regalo del huésped una iotu-

ma de chicha y un plato con algún alimento, lo cual

iba poniendo en frente del Padre hasta que se llenaba

el rancho de platos y totumas. El huésped se endere-

zaba entonces y comía del plato que le había llevado

la Cacica, y después fingía tomar un sorbo de chicha

de todas las demás totumas ofrendadas. Esta cere-

monia era indispensable, porque si no tomaba un sorbo

de cada una de las totumas, las mujeres se resentían y
sus maridos consideraban esto como un desaire. Una vez

concluida la comida, los Indios de la comitiva del

Misionero entraban en el tambo y sacaban fuera los

comestibles, regalándose con ellos á su sabor. Aquel
era el momento en que el Cacique arengaba á su hués-

ped, contándole la historia y las aventuras de sus

antepasados. Al fin de cada párrafo el Cacique excla-

maba con tono lastimoso : Es verdad, sobrino, es verdad!
Y por último, concluía su discurso haciendo muchos
cumplimientos al Misionero, cuya venida comparaba á

la lluvia sobre una sementera después de un largo ve-

rano, ó la de un pájaro de dulce canto y vistoso plu-

maje. El Misionero debía contestar en el mismo tono y
estilo, acabando por decirle que, en prueba del cariño que
tenía á la tribu, había llevado algunos regalos para

obsequiarla. En seguida distribuía lo que les había

llevado, teniendo cuidado de que ninguno quedase

descontento
; y visitando luego las casas de los en-

fermos y de los ancianos que no podían salir, llevaba
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á cada uno alguna cosa. El Misionero no hablaba de
bautismo, aunque sí les enseñaba, cada vez que pedía,

algo de la doctrina, y recompensaba con regalitos á los

que se portaban bien. Hubo vez que un Misionero
permaneciese hasta un año con los salvajes, aguardando
á que ellos le propusiesen acompañarle á la Reducción.
Al fin anunciaba el Jesuíta su partida, y rara vez los

indígenas, echando de menos al Padre que les consola-

ba, cuidaba y regalaba, dejaban de ir á poco tiempo á

la Eeducción á pedir ellos mismos el bautismo, para

poder gozar de los bienes de la civilización.

De esta manera los Jesuítas convirtieron, sin san-

gre y sin disgustos, á gran número de indígenas de los

Llanos, del Tolima, del Cauca y de Antioquia. Una
cuarta parte de la República, dice un escritor nacional,

fué reducida, conquistada y civilizada por los Jesuítas !

III

Pero las noticias mismas de los adelantamientos

tan notables que hacían los Jesuítas en las reducciones,

y las conquistas pacíficas que llevaban á cabo, les sus-

citaron enemigos, tanto entre el clero secular como
entre las otras órdenes relígiosafe, que habían perdido

por completo su influencia en todas partes en que se

hallaban colegios de la Compañía de Jesús. Los enco-

menderos, á quienes ellos impedían resueltamente que
salteasen y maltratasen á los indígenas, formaron una
cabala contra ellos, de tal suerte bien urdida, que el

Arzobispo les mandó retirarse de las Misiones de los

Llanos y volver á las ciudades y poblados. Preciso

fuéles obedecer y abandonar aquellos sitios, testigos de
sus sufrimientos, pero también testigos de los triunfos

del Cristianismo.

Aquel rechazo no les hizo desmayar en su misión,

y atareándose á trabajar en los colegios y escuelas que
fundaron en las ciudades, continuaron en su obra de
civilización con la Cruz en la mano.

Entre tanto, las Misiones se habían ido deterioran-

do, y las otras órdenes religiosas y los curas que nom-
bró la autoridad eclesiástica, careciendo de la disciplina
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y del celo apostólico de los hijos de San Ignacio, no
supieron conservarlas, ni mncho menos aamentarlas.

Por otra parte, los gobernantes civiles se hicieron tan

odiosos para con los salvajes, que algunos perecieron

asesinados por éstos. Así transcnrrieron treinta años, al

cabo de las cuales el nuevo Arzobispo de Santafé

convino con el Gobierno seglar en que era preciso

volver á mandar á los Jesuítas á los Llanos, pues si no
lo hacían, todo aquel territorio volvería á caer en la

barbarie.

Los Jesuítas obedecierou gustosísimos Jas órde-

denes de sus superiores, y á principios del año de 1659
emprendieron de nuevo viaje á sus antiguas posesiones.

Los indígenas les recibieron con júbilo, pues bien re-

cordaban los ancianos que durante los tiempos en que
les catequizaban eran muy felices. Como yá los Jesuí-

tas antiguos no existíau, los nuevos tuvieron que vol-

ver á aprender la lengua de los Airicos, Jararas^ Acha-
f/iias. Salivas y demás tribus que deseaban conquistar.

Un año después de su nueva entrada, yá los

Jesuítas tenían fundados varios pueblos ó doctrinas

(hoy día de nuevo arruinados ), con sus iglesias, sus

escuelas de artes y oficios, de agricultura y de enseñanza
práctica de la vida civilizada. Pero esto no era por
cierto obra fácil : el clima malsano, las epidemias que
reinaban allí, los insectos, los animales ponzoñosos, las

fieras de aquellos bosques, la índole indómita de los

aborígenes, y la guerra que les hacían los encomende-
ros, que pretendían llevarse como esclavos á los indí-

genas, todo eso causaba á los Misioneros mil molestias,

peligros y desvelos. Pero la actividad de aquellos

hombres, el valor moral y físico que desplegaron, y
sobre todo el gran conocimiento del corazón humano
que distingue a la orden de San Ignacio, fueron más
fuertes que sus enemigos, y al cabo vencían todas las

dificultades que se les jíresentaban. Además de los

vicios naturales en el salvaje, lo que más trabajo costa-

ba á los Jesuítas era desarraigar en ellos el amor
inveterado al hurto y al engaño. Viendo que ni con
buenas palabras ni recompensas lograban corregir

esos defectos, y que la dulzura y la indulgencia no
surtían buen efecto, tentaron, al cabo de siete años de

paciencia, castigar á los delincuentes inás obstinados.
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En el pueblo en que se llevó á cabo el castigo, dice ol

Padre Cassani, "no fué menester más )3ara que se

acordasen de sus abuelos y de su nacimiento, y en una
noche desampararon la Doctrina tan por entero, que sólo

amanecieron en ella el Padre Jesuíta y la familia del

Cacique." Fué preciso cambiar al Doctrinero para que
volviesen al pueblo los indígenas, y el que fué enviado
allí tuvo que desplegar una santa paciencia para lograr

que no solamente regresasen, sino que estuviesen con-

tentos. Varias veces los indígenas alzados ataca])an las

Reducciones, las saqueaban, y después de incendiarlas

se llevaban cautivos á cuantos habitantes encontraban.
De los Llanos de Casanare, los Jesuítas trataron

de ponerse en comunicación con la Guayana, aunque
todo el trecho que media entre aquellos lugares estaba

poblado de ludios feroces, caribes y antropófagos. Pero
por falta de recursos y de la debida protección del

Gobierno español, esa empresa gigantesca no se pudo
llevar á cabo. (1)

Entre aquellas tribus las mujeres eran tan desgra-

ciadas, y las maltrataban tanto sus maridos, que las

madres, al dar á luz niñas, deseando evitarlas la desgra-

cia de vivir, en ocasiones las mataban. En sus bodas,

dice el Padre Cassani, las parientas de la novia cele-

'

braban los desposorios con lágrimas y gemidos, y en
lugar de felicitarla, cada mujer, al acercarse, la decía :

— Ay ! ay ! desdichada ! que erais libre y sois

esclava

!

Los Misioneros trabajaron mucho en aliviar la

suerte de las pobres Indias, y ellas, )nás que los hom-
bres agradecidas, les atendían y escuchaban, les respeta-

ban y obedecían. Merced á los avisos que ellas frecuen-

temente daban de lo que se tramaba entre los indígenas

contra los Jesuítas, éstos lograron salvarse y huir para

conservar la vida.

I
Cuáles no serían los sufrimientos de aquellos

hombres,-muchos de ellos hijos de hidalga cuna, recién

llegados de Europa, y enseñados á las comodidades de la

vida civilizada,-en medio de estúpidos y feroces salva-

jes, en desiertos íiorribles, rodeados de toda especie de

(1) Véase Cassani, Historia de la Compañía de Jesús
EN EL Nuevo Reino de Granada—Capítulo XX.
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fieras, comidos por los tábanos j los mosquitos, (j[uc á

reces les formaban llagas en todo el cuerpo?. . . .Así
vivían aquellos nobles operarios de la civilización y
del Cristianismo, consumiendo allí los mejores años de
su vida ; j después de diez, veinte y hasta cuarenta años

de semejante existencia, sin recursos, sin compañeros
de su raza, enmedio de tribus indómitas y rehacias á

las buenas costumbres, morían al fin, unas veces aho-

gados en los ríos, otras víctimas de las epidemias y de
las fiebres, cuando no era á manos de los salvajes mis-

mos por quienes sacrificaban su vida ! Cuando los

indígenas enfermaban de disenteria ó de viruela ( epi-

demias importadas del Antiguo Mundo, que cundieron

con una presteza asombrosa por toda la América hasta

el fondo de los bosques), los Misioneros se constituían

al mismo tiempo en médicos del alma y del cuerpo y
enfermeros ; ellos mismos confeccionaban las bebidas

como podían, y asistían sin descanso á los indígenas, á

veces hasta morir ellos mismos, contagiados. (1)

Cuatro Reducciones tenían establecidas los Jesuítas

en las orillas del Orinoco, y después de cristianizadas

aquellas poblaciones de indígenas, y adelantadas en la

civilización, sucedió que en 1684 se presentó simul-

táneamente en ellas una turba de Caribes que se

arrojaron sobre aquellos pueblos gobernados por cua-

tro Jesuítas. TjOs indígenas, que se aterraban sólo con
el nombre de los Caribes, se ocultaron temblando en

los bosques : los Misioneros permanecieron firmes en

su puesto, tratando de impedir la profanación de la

iglesia
;
pero aquellos antropófagos (2) asesinaron á los

Padres Fiol, Beck y Teobast, y revistiéndose con los

ornamentos sacerdotales se gozaron en devorar los ca-

dáveres palpitantes de los Misioneros, y después de
quemar la población se dirigieron sobre la otra Misión

(1) Dice M. Alcides d'Orbigny que en el Paraguay,
una vez que fueron desterrados los Jesuítas de las Misiones,
los Indios morían por centenares, porque nadie se tomaba
la pena de cuidarles cuando enfermaban.

(2) Humboldt refiere que cuando A-isitó el Orinoco, yá
los Caribes habían olvidado su ajusto por la carne hu-
mana.
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para ejecutar los mismos actos. (1) Sin embargo, el

jesuita de la última tuvo tiempo de salvaríse con una
parte de sus feligreses, huyendo, con inauditos trabajos,

por lugares incultos, por enmedio de montañas vírge-

nes, de caudalosos rios, hacia las Misiones de Casanare,

8Ín más rumbo que la corriente de las aguas y sin otra

esperanza que la de encontrarse lejos de los Caribes.

Al fin, después de un viaje de ciento cinco días, llegó

el Padre Vergara con sus veinticuatro compañeros
á las Misiones de Casanare, en donde los indígenas

fueron incorporados.

Pero ni aun este triste drama desanimó á los

Misioneros, los cuales volvieron nuevamente á tratar

de civilizar las regiones del Orinoco. El Gobierno se

negó á proporcionarles recursos, y los que entraron

otra vez en las tierras de los Salivas estaban en tal

escasez, que se mantenían con gusanos, ratones, hormi-

gas y lagartijas. Los Caribes, al saber que liabíau

intentado de nuevo los Jesuítas fundar Misiones, sin

más amparo que su fe, sacrificaron á otro misionero

que andaba por aquellos desiertos con un capitán Es-

pañol y dos tiernos niños. A todos cuatro les asesinaron

cruelmente, pagando esos inocentes con su sangre la

que los Españoles habían derramado en la Conquista y
después de ella.

Otro de estos sublimes soldados de Cristo, el Pa-

dre Cavarte, se internó por esas montañas, solo, en

busca de almas que convertir al cristianismo. Le citan

los historiadores de aquellas Misiones, Cassani y Gu-
milla. Este último dice, hablando de él: "Entró e»
Airico, 200 leguas de nuestras Misiones, á emplear su

celo entre aquellas gentes
;
pero cuando reconoció la

dureza y terquedad de ellas, junto con incesantes ries-

gos de morir á sus manos, no tuvo forma de retirarse,

por falta de guía para tal camino, por lo cual insistió

nueve años en su empresa, bautizando sólo á los pár-

(Ij De los tres mártires, Beck, Fiol y Teobast, era el se-

gundo Español, y los otros,Flamenco el uno y Alemán el otro.

Según el Padre Cassani, todos tres eran hombres de buena
íamilia, y el último erudito teólogo y profesor de literatura,

muy útil en las cátedras del colegio de Santafé. Todos har
bían pedido con instancia que les enviasen á las Misione.*^.

pues dejseaban padecer por la fe de Cristo.
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vulo8 y á lus adultos eu artículo de muerte. Pasado
este tiempo tuvo oportunidad de volver á sus antiguas

Misiones
;
pero yá para entonces no le había quedado

otra ropa que una manta raída y destrozada de las que
usaban los Indios del Nuevo Reino. Con este vestido,

que apenas alcanzaba á cubrir su desnudez, después

de grandes jornadas, fatigas y continuas hambres, por-

que sólo de frutas y raíces se mantenía, dio vista á

una cabana del territorio de Santiago de las Atalayas.

Luego que los dueños vieron aquellos bultos, y con
arco y flechas al Indio que guiaba al Padre, creyeron

que eran espías de los bárbaros Guahibos, que solían

robar y quemar las casas distantes de las ciudades.

Salieron al punto con sus escopetas, y les hubieran

muerto á no haber gritado el Padre

:

—Mire qne somos cristianos

!

íío podemos cansarnos de admirar á aquellos^

hombres tan santos, y cuyos nombres son dignos de
que se conserven en la memoria de nuestros hijos.

Estos misioneros son verdaderos héroes, cuyo ejemplo
sería provechosísimo entre nosotros, en donde olvida-

mos todo lo bueno y sólo sabemos alabar lo que brilla

y es ruidoso : las armas, las charreteras, las victorias y
el fragor de las batallas ; y rara vez nos acordamos de

los que han ofrendado su vida por el amoi- de Dios y
el bien de la Humanidad.

í,n



EL APÓSTOL DE CARTAGENA.

La provincia de Cataluña en España ha ¡sido con
siderada por todos los historiadores y eruditos como
la parte de la Península en que se ha conservado con
más pureza la raza goda. Dicen, además, que la pala-

bra Cataluña es corrupción de Godo-Alano. Los
Catalanes se han manifestado siempre asaz orgullosos

de su origen, y hacen lo posible por conservar sus

privilegios como antigua nación anexada á la corona de
Castilla,- y además, tienen una rica literatura propia.

Como se hallan vecinos inmediatos de Francia, de la

cual apenas les separa la cadena de los Pirineos, los

Franceses, que no han visto de los Catalanes sino las

malas cualidades de los aventureros que frecuentan

sus mercados, dicen que el Catalán tiene reunidos en sí

todos los defectos, y ninguna de las virtudes de los habi-

tantes de las vecinas provincias españolas. Aseguran,
pues, " que es soberbio como el Castellano, testarudo co-

mo el Yizcaíno, interesado como el mismo Judas." Pero
casi siempre los defectos no son sino las cualidades del

alma, exageradas hasta el exceso
; y si los Catalanes

mal educados son por cierto soberbios, testarudos, por-

fiados é interesados, los de buena índole convierten

esos defectos en grandes virtudes, y se han mostrado
con frecuencia en la historia, en lugar de soberbios,

llenos de dignidad ; en vez de testarudos, firmes

;

si porfiados en el mal, también constantes en el

bien, y si algunos se manifiestan interesados, en otros

tiempos fueron los navegantes más audaces y los
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traficantes del más indomable valor .... El primer mi-

sionero que vino á América, según algunos cronistas é

historiadores, fué un benedictino catalán, llamado Bueil,

que estuvo en las Antillas. En pos de él fueron vinien-

do á convertir infieles gran número de frailes Domini-
canos, Franciscanos, Mercedariosy Agustinos, notándose
siempre entre éstos muchos Catalanes .... Pero no es

nuestro propósito hacer el elogio de los Catalanes, sino

ocuparnos en la vida de uno de ellos, que en nuestro

país hizo todo el bien posible como misionero.

Llamábase este santo varón Pedro Claver, y era

oriundo del campo de Urgel en Cataluña, en donde
había nacido, unos dicen que en 15S1, y otros que
cuatro años después. De familia hidalga y de poca

fortuna, Pedro Claver estudió en el colegio de Jesuíta»

de Barcelona ; tomó las primeras órdenes en el novi-

ciado de Tarragona.; se perfeccionó allí en la lengua
latina y en la retórica

;
pasó á Gerona, en donde estu-

dió á fondo literatura y la lengua griega ; á los veinte

años pasó á Mallorca, en donde debía continuar sus

estudios para aprender á enseñar, en el colegio que
con ese objeto tenían allí los Jesuítas. En Mallorca se

ligó con estrecha amistad á un excelente jesuíta, el Pa-

dre Alonso Kodríguez (que después fué beatificado), el

que despertó en él gran deseo de pasar á las Misiones

de Indias. Al cabo de tres años volvió á Barcelona,

en donde se dedicó, por orden de sus superiores, al

estudio de la teología en sus ramos más difíciles. lío

fué sino al cabo de dos años de arduos trabajos men-
tales, cuando al fin se le concedió permiso de pasar á las

Indias como misionero, que era su más ardiente deseo.

Según refieren sus biógrafos, el Padre Claver no quiso

despedirse de sus padres autes de dejar á España, pues

temía que la vista y el dolor que ellos le manifestaran

por su separación le quitaran el valor para emprender
su viaje. En aquel tiempo un viaje á las Indias era

una empresa tan grave y tan peligrosa, que era preciso

prepararse con la misma solemnidad con que se arre-

glan los negocios y la conciencia para pasar á mejor
Wda. ¡

Cuánto más grave no sería este paso en el jo-

ven no^ácio, cuando llevaba la resolución de no volver

jamás á su patria

!

A pesar de lo muclio que había estudiado y traba-
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jado eu su santiíicación, el neófito do jesuíta no creyó

que tenía aún suficientes méritos para ordenarse, y se

embarcó, sin haberse consagrado sacerdote, en Abril

de 1610.

En Cartagena liizo muchos esfuerzos el Provin-

cial de Lima para llevársele al Perú, pero él prefirió

quedarse en el Nuevo Reino de Granada. En Cartage-

na permaneció pocos días, partiendo inmediatamente
para Santafé :

" camino largo, (1), desacomodado en lo

que se navega el río, áspero en lo que se anda por
tierra. . . . Yenía en busca de trabajos, y fuéle consuelo

dar á los primeros golpes en la mina.... Su alegría

animaba á todos sus compañeros de viaje, su oficiosi-

dad les descansaba, y les edificaba su virtud. Cuando
salían á hacer noche en las playas, recogía los negros
en las canoas para que les predicase un sacerdote . . .

.

"

Se gozaba, dicen sus otros biógrafos, en aliviar á los

esclavos, y con gran paciencia y dulzura les enseñaba
la doctrina y les daba lecciones de moral cristiana.

Desde aquel viaje por el Magdalena, en donde los

esclavos bogaban día y noche como bestias de carga,
f el Padre Claver empezó á compadecerse de los negros

;

raza infeliz á quien miraban los Conquistadores con
mayor desprecio que á los Indios. Estos últimos tenían,

no obstante su desgracia, poderosos protectores
; y

desde el Rey de España para abajo había mucha gente
tjue se condoliese de su suerte

;
pero los míseros ne-

gros eran considerados como vil mercancía que se com-
praba y se vendía según su calidad, y cuando yá no les

necesitaban, les abandonaban á su suerte, sin socorro,

sin abrigo y aun sin alimentos.

Desde que llegó el Padre Claver al convento de
Jesuítas de Santafé, pidió que le señalasen los oficios

más humildes de la casa para cumplirlos, en los cuales

permaneció; sin que dejase de estudiar asiduamente du-

rante los tres años de probación, que cumplió allí, y dos
en el noviciado de Tunja, según los reglamentos de los

Jesuítas, antes de ordenarse definitivamente.

(1) Apostólica y penitente vida del venerable
Padre Claver de la Compañía de Jesús, sacada de in-

formaciones jurídicas, &c.
,
por el Padre Josef Fernández.

Zaragoza—1666.
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El 19 de Marzo de 1616 la Compañía de Jesús,

en Cartagena, solemnizaba la fiesta del Patronato de
San José, y al mismo tiempo, habiendo sido consagra-

do sacerdote, celebraba el Santo Sacrificio de la misa por
primera vez el venerable Pedi'o Claver, que yá era afa-

mado por su caridad cristiana y grandes virtudes.

lié aquí lo que era en aquel tiempo la ciudad de
Cartagena, citand© textualmente la descripción que
hace de ella un biógrafo contemporáneo del bienaven-
turado Pedro Claver. (1)

" Sita la ciudad de Cartagena en altura de once
á doce grados, la predominan calores excesivos sobre ú

cuantas tierras se habitan en las Indias. Cuatro meses,

de Diciembre á Marzo, se reforman algo con una bri-

sa general y fresca, respiración á los extranjeros hechos
á más benigno cielo ; miedo á los naturales, que abier-

tos los poros les penetra y traba, y castigo de montes

y árboles vecinos á la costa que los seca. Ardiente
todo el aiio, el sol siempre es dañoso, pero en los otros

ocho meses no hace en aquella tierra oficio de sol, sino

de fuego : á cielo abierto es insufrible, aun á la tole-

rancia de los Españoles, vencedora de todas inclemen-
cias de climas peregrinos. Introducida la fuerza del

calor á las piezas más defendidas de las casas, las pone
como estufas en que perennemente suda la congoja.

Relajándose los cuerpos andan descaecidos ; póstranse

las ganas de comer, y siéntense accidentes, que los no
experimentados por nuevos en la tierra se sospechan
heridos de grave enfermedad. Son estos meses abun-
dantes de aguas, que encienden más el fuego, no bas-

tando á templarle. De éste y de aquéllas resultan

efectos al temor en los nublados espantosos que arman

;

al peligro en las enfermedades agudísimas que despier-

tan ; á la penalidad en las molestísimas sabandijas que
crían. Los nublados (temjjestades) y más sobre noche,

parece que amenazan el juicio con formidables true-

(1) Apostólica y penitente vijda. &c., citada antes?.
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uotí y llovedizos rayos que hieren y matan á muchos,

y tienen feamente destrozadas las palmas de cocos,

hermoso adorno de la ciudad, porque la gallardía mis-

ma con que suben á ganar más aire las pone al primer
encuentro de sus iras. Las enfermedades varias y
malignas, y (!omo las causas extrínsecas de calor y hu-

medad son tan destempladamente activas, en poca
disposición intrínseca del sujeto prenden con fuerza y
le traen á riesgo.

" Las sabandijas, aunque no sean de peligro, pero

sin encarecimiento se puede afirmar que son la pensión

más penosa que se carga á la paciencia. Enjambres de

moscas y mosquitos, aquéllas importunas, éstos de va-

rios generes, y crueles todos, menuda y común plaga á

que no es fácil cerrar los pasos, y hierve en todas par-

tes, á los aguijónenlos con que hieren apenas hay
defensa, porque son de sutileza de tan buen temple
que no dobla en el reparo del vestido y pasa por él

hasta ])uscar la sangre, pagando lo que chupa con lo

que lastima y con las ronchas doloridas y envenenadas
que levanta.

'' Sobre todas estas incomodidades y molestias, de

que es fecunda Cartagena, está fundada en suelo esté-

rilísimo de alimentos y cosas necesarias á la vida hu-

mana : todo le entra de allende, y con las quiebras que
hace el comercio, pendiente de la incertidumbre de
tan largos y tempestuosos mares, suele faltarla todo

;

de manera que se da á sentir la carestía á los más ricos,

inútil el oro y plata de sus cofres para alivio de su

necesidad.
" Con todo eso, la que parece había de ser inacce-

sible al amor de la vida, tratable á la codicia es

frecuentada de varias naciones y como lonja universal

á donde se acude á contratar de todas partes. Obligan
á esto los ríos de oro y plata que desembocan en aquel

puerto, conducidos á él por cauces del contrato de
todos los manantiales de las Indias. Por él entra y

. sale el comercio de México, del Perú, del Potosí, de
Quito y de las islas adyacentes, y generalmente d?
todas aquellas regiones.

"Desembarcaron en este puerto innumerables ne-

gros, no como tratantes, sino como mercancía, en cuya
compra y venta se negocia con aventajados intereses.
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Ellos son los que llevan todo el trabajo de las Indias,

así en el beueticio de las ininas como en el cultivo de
los campos. En el sudor y muchas veces en la sangre

de estos miserables se baña lo que enriquece al mundo,
y lo que sustenta á todos en aquellas partes. Van los

mercaderes á comprarles á las costas de Guinea, An-
gola y otras tierras, donde les venden los que les cau-

tivan en las guerras que hacen unos con otros, y les

dan á precio de vino, aceite y bastimentos de que se

carece por allá. El que más cuesta de primera compra,
será valor de cuatro pesos, y en Cartagena se vende
por doscientos y más. El gasto en llevarles es poco y
la ganancia exorbitante. En el discurso de cada año
son de diez á doce mil los que se traen, y en el de
1633 se ^^eron catorce navios juntos en el puerto, sin

otra mercadería que los negros, á SOO v 900 en cada
. uno." (1)

Fácil es concebir cómo seria el trato que recibían

esos desgraciados negros cuando sus amos sólo pensa-

ban en traficar con ellos. Sus padecimientos eran casi

increíbles. Llenos los navios de aquel cargamento com-
puesto de cuerpos humanos, desnudos, presa de enfer-

medades horribles, con escasísimos alimentos, de tal

suerte que nmchos morían de hambre, sin más aire

que el infecto que respiraban, envenenado por el

aliento de los demás, pasaban así días, semanas y meses,

y allí morían muchísimos y nacían algunos I Los due-

ños de los negi'os no sabían muchas veces cuántos

esclavos llevaban, y sólo se afanaban cuando la peste

ó la viruela entraban en aquellas cuevas infectas, lle-

vándose á gran número de éstos; pero no por eso les

proporcionaban remedios, y solía suceder que los cadá-

veres en putrefacción permanecían largas horas enca-

denados á los vivos .... Como dijimos arriba, no sola-

mente morían en el fondo de los navios infinidad de
negros, sino que muchos nacían, y lo que es más
extraño, se criaban en medio de los moribundos,
respirando el ambiente fétido de aquellos lugares, y ,

(1) En 1787. dice un autor inglés, M. Cooper, que, según
los cálculos más moderados, 10.000,000 de negros habían
sido llevados por los Europeos á América. En 1860 un via-

jero, Du Chaillu, vio vender en un puerto africano á varios

negros y negras en cambio de licor y armas de fuego.
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alimeutándose eou la leche que les daban sus madres

imiriéndose de hambre

!

En lo que menos pensaban los negreros era en

convertir á sus esclavos, y si á veces les mandaban
bautizar lo hacían por ceremonia no más y para cum-
plir con las órdenes que daban los Gobiernos europeos

con respecto á ese particular. Los desgraciados iban

persuadidos de que los blancos les sacaban de África

para comérseles y teñir con su sangre las telas que fa-

bricaban
; y aun hoy día los negros piensan que los es-

clavos no sirven para otra cosa á los Europeos, pues

ellos mismos son antropófagos y gustan mucho de la

carne humana.

III

. Desde, antes de la llegada á Cartagena del vene-

rable Padre Claver, vivía allí un santo varón, también
jesuíta, llamado el Padre Alonso de Sandoval, el cual^

compadecido de los infortunios de los negros que arri-

l)abau al puerto, se había constituido en su protector :

les buscaba, en el fondo de los navios, les amparaba y
llevaba remedios y alimentos, les atendía, instruía y
bautizaba. Cada uno de los que recibían el agua del

bautismo era inscrito por él, con su nombre y señales,

en un libro que llevaba consigo y que le servía después
para reconocer á los que visitaba en las haciendas y
minas á donde iban á trabajar. Dícese que bautizó á

más de 30,000 esclavos durante los siete años que es-

tuvo ejerciendo este ministerio de caridad, pues no
dejaba pasar ningún navio que no fuese á visitar para

consolar y tratar de proteger á esos desgraciados. Al
fin, anciano, débil y enfermo, de resultas de los mu-
chos trabajos que se había impuesto, tuvo que abando-
nar su misión en manos de su discípulo el Padre
Claver, y murió después de haber estado tullido en
una cama dos años.

El Padre Claver, que había hecho voto de ser el

esclavo de los negros, se llenó de júbilo al encontrar

que yá estaba un tanto adelantada su obra y que otro

trabajaba para llevar á cabo su idea. Declaróse, pues,
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humilde discípulo del Padre Sandoval, y durante un
año le acompañó de una parte á otra, ciñéndose, en los

principios, tan sólo á imitarle, y nada más.
Un-a vez solo el Padre Claver, se dedicó con alma,

vida y corazón á socorrer á los negros. Apenas surgía

en el puerto algún navio cargado de negros, cuando no
faltaba quien lo avisase al buen jesuíta, noticia que éi

recibía como si se tratase de los seres á quienes quería

iniís en el mundo. Informábase de qué parte de Áfri-

ca procedía el navio, buscaba un intérprete^ y, lle-

vando medicamentos, frutas, alimentos frescos, agua
pura y tabaco, se encaminaba al puerto. Sin que na-

die le pudiese detener, aunque reinasen entre aque-

llos desgraciados las epidemias más contagiosas, pene-

traba sin miedo en la centina del navio. Allí, con
manos piadosas y caritativas hasta lo sublime, él mis-

mo levantaba y limpiaba á los enfermos, les daba de
comer, cubría al desnudo con sus propios vestidos,

acariciaba á los niños, y sin cuidai'se del olor nausea-

bundo que se respiraba en aquellos lugares inmundos,
les abrazaba, les miraba con ternura y les decía pala-

bras de cariño, llamándoles sus hijos y pedazos de su

corazón. Cuando era tiempo de desembarcarles, él se

hallaba en la playa con el objeto de dar el brazo á los

débiles, refrigerio á los necesitados, alzaba á los niños,

y, dice su biógrafo :
" á todos daba algún socorro, con

un fervor de espíritu y con un amor tan entrañable,

que ponía devoción en cuantos le miraban'.""'

Para poder socorrer á tantos infelices, el Pa-

dre Claver vivía pidiendo limosna durante todo el año,

y no excusaba andar personalmente de estancia en

estancia solicitando algo para sus negros. Como para

entender lo que querían y para instruirles en lo que
deseaba, se necesitaba siempre olgun intérprete, y los

araos no prestaban de balde sus esclavos, veíase en la

necesidad de pagar de su bolsillo el jornal de los ne-

gros que lo acompañaban. Así fué que, apenas logró

el dinero suriciente, lo dio á un traficante de negros

para que le comprase tres esclavos fuertes y robustos de

diferentes naciones que le ayudasen en sus faenas.

Ayudado por sus esclavos, y llevando siempre

consigo un lienzo toscamente pintado que representaba

de nn lado á los negros perversos en el infierno, y del
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otro á los buenos gozando de la bienaventuranza eter-

na, pasaba su vida catequizando á los esclavos, admi-

nistrándoles auxilios corporales j espirituales, y corri-

giendo á los negros cimarrones más salvajes é indoma-

bles. Protegía á los que eran mal tratados ; curaba á los

enfermos ; á los desesperados les infundía resigna-

ción, y á todos instruía, alegraba y enderezaba. Esto no
lo hacía ni por el deseo de que le aplaudieran, ni porque

con ello ganara cosa alguna terrestre y visible : todo

era por amor de Dios. ¿ Por ventura habrá otra cosa

que no sea la Religión, que inspire una abnegación

semejante ?

Cosa digna de que la cantase un poeta y la pinta-

se un maestro eran aquellas visitas que hacía el Padre
Claver á la plaza de mercado, llevando personalmente
un cesto con el objeto de recoger las limosnas para

auxiliar á sus negros : á una mujer pedía una fruta, á

otra una legumbre, un pez, un bizcocho, un pan, y

con semblante risueño atravesaba en seguida la ciudad

y so dirigía á los lugares en donde tenían encerrados á

los negros para venderles. A los tres negros que había

hecho llevar de África para que le sirvieran de intér-

pretes, se le unieron cuatro más de diferentes naciones

(hablando cada uno distinta lengua) que le regalaron

con el mismo objeto. De éstos era, por cierto, un ver-

dadero esclavo cuando enfermaban : les llevaba al

punto á su propia celda y les ponía en su cama, donde
les cuidaba y atendía hasta que sanaban ó morían.

Aguantaba con santa paciencia cuanto á ellos se les

antojaba, y sufría sin quejarse sus malos genios y sus

frecuentes ingratitudes.

El Padre Claver era el cuidandero nato de todos

los esclavos que enfermaban en la ciudad : les visitaba

llevándoles bocados sabrosos y golosinas, y todos los

días recorría las chozas y las casas en que sabía que
alguien le podía necesitar. ''M soles, ni lodos, ni

aguaceros (dice su biógrafo), ni inclemencia alguna,

igualmente molesta y peligrosa en aquella tierra, po-

podían amedrentarle ó detenerle
;
por todo se hacía

paso su invencible espíritu al beneficio de las almas."

No contento con lo que trabajaba de día, rogaba de
noche al portero que le llamase si le buscal^an de parte

de algún enfermo. Abrigaba al desnudo con su propio
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inaateo, sacaba á los negros tullidos en sus brazos á

<|ne respirasen el aire, y sucedió que en más de nna
ocasión tuvieron que lavarle el manteo siete veces en
nn día, pues había servido de almohada, de asiento, de
alfombra y de abrigo á los enfermos más asquerosos.

La epidemia de viruela fué espantosa de 1633 á

1634, y entonces fué por cierto maravillosa la caridad

del Padre para con los negros que dejaban desampara-
dos en las casas, por temor del contagio, ó que echaban
fuera para que fuesen á morir lejos de ellas. No dormía
ni de día ni de noche, olvidaba alimentarse, y su exis-

tencia entera estaba dedicada á cuidar, socorrer, aliviar y
atender á los infelices. Si ei'a posible salvarles la ^^da.

les mantenía á costa de limosnas, hasta que se cura-

ban
; si morían, después de haberles ayudado á bien

morir él con sus manos les amortajaba, les costeaba el

entierro, celebraba misas por el descanso de sus almas

y les acompañaba hasta el sepulcro.

Además de estos cuidados físicos procuraba, en to-

do lo que podía, moralizar á aquella turba de salvajes,

semi-idólatras todavía y sin freno ninguno á sus pa-

siones
; les reunía con cualquier pretexto ; amonestaba

y reprendía á los escandalosos, y con consejos y terní-

simas palabras lograba á veces corregirles. Era tal el

amor que le tenía la gente del pueblo en Cartagena,
que cuando pasaba se le arrodillaban pidiéndole su

bendición, y era tanta la influencia que ejercía sobre
ellos, que decían que el día en qu3 él les hablaba ó les

miraba siquiera, eran afortunados en todas sus empre-
sas, si eran lícitas, y se les echaban á perder, si no eran

buenas. Le llevaban los niños de mal carácter para

que les tocase, y con eso pensaban que cambiarían de
genio, y si estaban enfermos sanarían. Si los amos tra-

taban mal á los esclavos, el buen Jesuíta se daba á la

obra, y, ó se corregía el mal amo, ó él se daba sus trazas

para que los maltratados pasasen á otras manos. Por
darle gusto, muchos negros se apartaron del vicio, y
los dueños les veían convertirse en personas racionales,

trabajadoras, sumisas y cristianas. Visitaba asiduamen-
te á los negros que se hallaban en las cárceles, pasaba

con ellos largas horas, y sucedía que al salir dejaba á

aquella gente, antes desesperada y energiimena, resig-

nada con su suerte v deseosa de enmendarse.
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Los domingos de cuaresma salía con una campa-
nilla por toda la ciudad, escogiendo la hora en que
sabía que los esclavos no tenían ocupaciones apremian
tes. AI oir la campanilla iban saliendo de sus casas los

negros, formaban procesión en pos de su protector, y

cantando las oraciones que él les había enseñado, llega-

ban á la plaza de la Yerba, en donde les enseñaba la

doctrina con una amabilidad, un cariño, una bondad tan

angelical, que se ganaba todos los corazones.

¡
Qué espectáculo tan tierno y curioso no sería

aquél ! el venerable Claver, vestido de negro, delgado,

nervioso, lleno de unción y de entusiasmo, cuyos gran-
des ojos se llenaban de lágrimas fácilmente con la vista

de los infortunios de los desdichados negros, con la

cabeza inclinada, la frente alta y arrugada, la tez no
muy blanca, la voz sonora y flexible, y en resumen, el

aspecto agradable, aunque no bello. (1) En torno suyo
veíase una turba de negros semi-salvajes, cuya tez hacía

contrasto con sus dientes de marfil, vestidos unos de
inmundos harapos, otros con decencia ; algunas negras
con sus hijos en los brazos, otras bien peinadas y acica-

ladas ; unos sentados en el suelo, otros arrodillados á

sus pies, y los demás de pié frente al Misionero ; todos
atentos á su palabra, la que si no comprendían, nunca
dejaban de acatarla como emanada directamente de la

Divinidad. A los niños tomaba es sus brazos acaricián-

doles y llenando de orgullo á las madres ; con su ma-
no les enseñaba á santiguarse : á los más grandecito*
hacía preguntas acerca de lo que antes les había ense-

ñado ; á los jóvenes decía

:

—Cnidado, no pongas demasiada confianza en lu

juventud : con frecuencia los granos de yerba se secan

y las flores no siempre tienen frutas.

A loG ancianos repetía

:

—Mira que la casa yá está vencida y pronto se

arruinará
; procura arrepentirte con tiempo.

Después de tales enseñanzas, que amenizaba con
ejemplos á la altura de aquellas pobres inteligencias,

les conducía á la iglesia de los Jesuítas, en donde reza-

ban todos el acto de contrición, y en seguida se sentaba

(1) " Vié du Venerable Pére Fierre (Jlaver," par le P
B. G. Fleurián, 2." v., p. 225.
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:'i escuchar las confesiones de aquellos infelices. Si es-

taban enfermos los negros, les hacía llevar en silla al

confesonario, y él personalmente les sostenía en la

barandilla de la comunión. En seguida él mismo servóla

un desayuno que hacía preparar para los débiles.

Yarias veces en el año salía en misión á las estan-

cias y haciendas de la provincia, recorriendo todas las

chozas, oyendo las quejas, remediando los padecimien-

tos é intercediendo por los esclavos. Jamás aceptaba

en aquellas ocasiones albergue en la casa de los hacen-

dados ni mayordomos, sino que, después de pasar el

día catequizando y visitando á los negros, se recogía en

el rancho del esclavo más desgraciado, durmiendo en

el suelo, envuelto en su manteo.

Como los negros son tan amantes de los bailes,

acompañando sus danzas con las músicas más ruidosas,

el Padre Claver no los prohibía absolutamente, y decía

que bien necesitaban esos infelices algún solaz después

de tanto trabajar
;
pero

¡
pobres de ellos si se propasa-

ban y si sus bailes eran contrarios á la decencia! Siem-

pre tenía quien le fuera á avisar, y al punto llegaba, y
con santa indignación dispersaba á los delincuentes j
rompía ó confiscaba los atambores y panderetas, las

flautas y las vihuelas. El buen jesuíta era la policía de

Cartagena. Bastaba que se dijera :

" Viene el Padre Claver !

" para que al punto
cambiasen de maneras y de conversación

; y merced
al poder de su dulzura y amor, convertía á los rehacios

y corrompidos, con asombrosa prontitud.

Había entonces en Cartagena dos hospitales : uno

de los Religiosos de San Juan de Dios, que llamaban

de San-Sebastián, y otro para los lazarinos 3' leprosos,

dedicado á San-Lázaro. En ambos hospitales pasaba el

Padre horas enteras consolando y atendiendo á los en-

fermos física y moralmente
; pero el lugar que más le

o-iistaba, después de haber cumplido con la misión que

se había impuesto cerca de los negros, era el hospital

de los leprosos. Su caridad con ellos no tenía límites,

y ni una madre era más tierna al lado de su hijo dolien-

te que el padre Claver cerca de aquellos desgraciados

enfermos. Como la iglesia del hospital estuviese des-

truida, él se propuso reedificarla, sin más auxilio que

las limosnas que recogió para el efecto. El mismo pre-
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sidió á los trabajos de los albafíiles y ar(|iiitectos, y
hasta les ayudaba en lo que podía, llevándoles la comi-
da, pasándoles agua para (jue se refrigerasen y alegrán-

doles con isu conversación instructiva y bondadosa,
liasta que tuvo la satisfacción de verla coTicluída.

Además de estos deberes impuestos por sí mismo,
varias veces tuvo empleos engorrosos y difíciles en el

colegio de los Jesuitas, que podían haberle quitado el

tiempo que tenía dedicado á socorrer á los esclavos.

Pero no fué así: su actividad y su celo suplían átodo,

y nunoíi dejaba de hacer sus obras de caridad, ni

tampoco abandonaba un momento sus deberes en la

casa de su orden.

íío obstante su hmnildad, tuvo que aceptar y cum-
plir la orden que le dieron sus superiores de hacer
profesión de los cuatro votos, que es el grado más
honroso de la Compañía de Jesús

;
grado que presu-

pone no solamente una aquilatada virtud, sino mucha
ciencia. En el momento de liacer estos últimos votos

juró que en adelante sería " Pedro Cíaver, siervo siem-
pre de los negros." Petrus Claver ^'Etliio])iura sem-
perservus; en, lo cual fundaba toda su vida y es-

peranza. _
No solamente era el hombre más caritativo, como

hemos visto, sino también sumamente instruido, con-

virtiendo á varios protestantes, y aun á mahometanos,
por medio de su grande erudición y merced á citas de
obras teológicas de autores aceptados por ellos como
insignes controversistas de su propio credo. Desterra-
dos de España muchos moi'os, se refugiaban, siempre
que podían, en las Antillas, y trancaban con Cartagena
los más acomodados, mientras que los pobres, cuando
llegaban á caer en manos del Gobierno español, eran
vendidos como esclavos en castigo de no haber obedeci-
do á las órdenes de salir de los dominios de Esj^afla.

El Padre Claver ponía el mayor interés en convertir
al cristianismo á aquellos desgraciados, y usaba siempre
de tanta dulzura, y imnca de fuerza ni rigor, que
se cuenta que por el espacio de veintidós años duró
tratando de persuadir á un mahometano empedernido,
hasta que consiguió su objeto. Con otro luchó treinta

años, y al fin le convirtió, no sin que el Moro le hubie-



384 BIOGRAFÍAS

se dejado de insultar cada vez que se hallaba con él,

en tanto que el Santo trataba de hacerle todos los

servicios que podía, asistiéndole cuando enfermaba,
vistiéndole y socorriéndole. Vencido al ñn por la

paciencia y bondad del Padre Claver, un día el Moro
le mandó llamar pidiéndole instrucción y bautismo.

Innumerables fueron las conversiones que hizo de
pecadores viciosos, de personas desesperadas á quienes
consoló, los matrimonios que, desbaratados, volvió á
unii', las muertes que impidió, las injusticias que reparó.

En resumen, su vida está repleta de obras tan verdadera-
mente cristianas, en el sentido más lato de la pala-

bra, que si quisiéramos mencionar aunque fuera una
parte de ellas, nos sería preciso escribir un volumen
entero.

Cartagena, la ciudad más importante tal vez de
todas las colonias, por su activo comercio, la riqueza

de sus habitantes y la multitud de extranjeros que
concurrían á ella sin cesar, era taiñbién una ciudad

muy corrompida y escandalosa
;
pero los cuarenta

años que vivió allí el Padre Claver, segim los autores

contemperan eos, fueron una verdadera bendición para

ella, porque procuraba siempre corregir siif^ vicios.

Respetado, querido, considerado por todos, el Padre
Claver era conocido en todas las Américas. " Los ge-

nerales de las armadas ( dice el Padre Fleurián ), los

comandantes de las ilotas y todas las personas más dis-

tinguidas iban á visitarlo apenas llegaban á Cartagena,

y nada emprendían sin suplicarle que les ayudase con

sus oraciones, pidiéndole que rogase por ellos al em-
prender marcha .... Los eclesiásticos y sacerdotes le

consultaban en los casos de conciencia más trabajosos,

y escuchaban sus decisiones como si fuesen oráculos.''

Xo solamente los negros, sino hasta las persona»

del más alto rango, imploraban su bendición cuando
le encontraban en las calles y plazas públicas. Los
niños le seguían en la calle, deseosos de obtener

aunque fuese una mirada, cantando una canción que
concluía con estas ]x\labras:

Por lín Claver, Dios conserva á Cartagena.

Al fin, en 1650 la jíeste visitó todo aquel litoral,

y atacó á los habitantes de Cartasrena con una
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furia singular. El Padre Ckiver no vivía, no respiraba,

sino que sin cesar visitaba los enfermos, recorría los

pweblos cercanos, visitaba los caseríos, y como ni

comía ni dormía, al fin enfermó también y le atacó la

epidemia. Afligióse muchísimo, no porque temiese

morir, sino porque decía que estando enfermo no po-

dría volver á servir en un tiempo en que tanto se

necesitaba atender á los afligidos. Aunque estuvo en
toda extremidad, no murió por entonces, pero tampoco
llegó á curarse januis, pues no pudo volverse á poner
en pie ni á hacer uso de sus manos. Sin embargo, se

hacía llevar á la iglesia, y allí se ocupaba en amonestar,

aconsejar y confesar á cuantos se presentaban
; y aun

pudo bautizar á una multitud de negros casi feroces

que llegaron á Cartagena, después de haberles instruí

do cuidadosamente.
Viendo, sin embargo, que sn salud empeoraba,

quiso despedirse de los enfermos del hospital de San-
Lázaro, á donde fué llevado, atado á un caballo y ca-

bestreado por un negro. Despidióse con lágrimas de
sus favoritos los leprosos, y volviendo á la casa de la

Compañía, no pudo volver á salii* de ella. Gomo suce-

de siempre en este mundo, la Humanidad es inconstan-

te y la popularidad se acaba, si no es útil yá. Una vez

enteramente tullido el Padre Cíaver, y condenado á
no salir nunca de su celda, los Cartageneros le olvida-

ron, sus mismos correligionarios no se acordaban de él,

y entregado en manos de algunos negros brutales que
le trataban mal, ni siquiera le llevaban los alimentos
necesarios, ni aseaban el aposento nunca, ni obedecían
al Santo, sino cuando lo tenían á bien. Así, rodeado
do ininundieias, do mosquitos, de calor y de abandono,
pasó los últimos cuatro años de su vida, sin quejarse
jamás ni hablar de sus sufrimientos : al contrario, los

bendecía, porque así podía ejercitar su paciencia ina-

gotable. Sin embargo, dos mujeres, las señoras de
TTrbina, personas de categoría en Cartagena, le soco-

rrían y mandaban llevar lo que necesital)a. Algunas
veces lograba que le llevasen á la iglesia á cumplir con
sus deberes religiosos, lo cual yá'le costaba trabajo.

Un día, al pasar por la sacristía, dijo al sacristán :

'•Yoy á morir.
; Quiere usted algo para la otra

vida?"

25
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Y asi sucedió. A la mafiaiía siguiente le hallaron

sin habla y agonizante. Apenas se tuvo noticia de este

acontecimiento en Cartagena, cnando en todos los co-

razones revivió el entusiasmo que habían tenido por
41. Agolpóse la gente á la casa de los Jesuitas ; cla-

maban las mujeres, lloraban los niños, suspiraban los

hombres, y por todas partes no se oían sino estas pala-

bras angustiosas

:

'' Que se muere el Santo ! . . . . que se miaere
!

"

l'na multitud de gente penetró entonces, sin que
pudieran impedirlo los Jesuitas, hasta la pobre celda

del naoribundo; de rodillas delante de él gritaban

todos, pidiéndole que no les abandonase, pues perdían

en él su protector y su padre. Al cabo de una larga

pero no dolorosa agonía, murió el martes 8 de Sep-

tiembre de 1654, día de la jS^atividad de Nuestra Se-

ñora, ú los 73 años de edad, después de haber perma-
necido en la Compañía de Jesús 54 años y en Carta-

gena 41, haciendo el bien sin cesar. Cuando espiró,

Cartagena entera vistió luto, y los negros principal-

mente se consideraron huérfanos y desamparados. Las
exequias y los honores que le hicieron fueron esplén-

didos
;
pero se dice que nunca se han vertido tantas

lágrimas en Cartagena como el día que exhibieron el

cadáver en la iglesia de los Jesuitas. Los negros, con

aquella vehemencia é impresionabilidad que les dis-

tingue, estuvieron á punto de hacer pedazos la mortaja

y el cajón para conservar reliquias, y fué preciso usai-

de la fuerza para poderlo apartar de la multitud acon-

gojada y sepultarlo.

Por decreto del Santo Padi-e Benedicto XIV, fué

beatificado el Venerable Padre Pedro Claver, y decla-

rado Apóstol de las Indias Occidentales, en 1747,

como San Francisco Javier le» fué de las Indias Oiien-

tales.



LOS BAQUIANOS.

En todas las historias de la conquista de la Amé-
rica Española^j-íe menciona á cada paso á los haquianos,
los cuales formaban la vanguardia de todas las expedi-

ciones conquistadoras. ¿ Cuáles eran los deberes de
aquellos hombres ? " La definición de un baquiano,
dice Acosta, es demasiado característica de la época
para que pueda omitirse ; la daré con las mismas pala-

bras del P. F. P. Simón :
" Son los baquianos los que

" aconsejan á propósito, rastrean, caminan y no se can-
'' san, cargan lo que se ofrece, velan, sufren el hambre,
"' la sed, el sol, agua y sereno, saben ser espías, centine-
"' las perdidos, echar emboscadas, descubrirlas y seguir-
'' las, marchar con cuidado, abrir los caminos ; no les

" pesan las armas ni huyen del trabajo ; buscan y cono-
" cen las comidas silvestres. Hacen la puente y el ran-
" cho, el sayo de armas, la rodela y el alpargate. Pelean
" al uso de aquellas guerras, sin que les de terror y es-

" panto el horrendo y repentino son de los fotutos, voces,
" algazara, tristes aullidos y confusos gritos de los Indios
" al primer ímpetu de la guazabara, y lo que es más,
" no están sujetos á enfermedades y llagas de chapeto-
" nadas, como los visónos ó chapetones^ los cuales,

"aunque no les falte tanto ó más ánimo que á los
" baquianos al momento de pelear, mientras no lo son,
'* aciertan lo menos y yerran lo más."

No emprendía marcha ninguna expedición, sin

llevar consigo algunos de estos hombres semi-salvajcs

ó cuasi-civilizados, los cuales conocían todos los climas
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y sabían evitar los peligros, y cuando llegaba á faltar

todo alimento conocido, sabían encontrar al menos las

plantas que no eran nocivas. Vivían meses enteros, si

era necesario, perdidos en las montañas tropicales,

manteniéndose con hojas de hihao (1), tallos tiernos de
bobos sancochados, bledos, verdolagas y otras plantas

más ó menos impropias para alimentar á hombres de
armas que necesitaban adquirir fuerzas para luchar con
ima Naturaleza enemiga de todo ser civilizado, pero
que siquiera comiéndolas no se morían de hambre.

Entre los baquianos de más fama en la Conquista
apenas mencionaremos á Cardoso, Céspedes, San-Mar-
tín, Juan de Orosco, Limpias y otros, de ellos algunos

con el apellido Martín, los cuales nombraremos aquí

de paso. El primer Español (baquiano de la expedi-

ción descubridora de Balboa que se embarcó en el

Océano Pacífico) se llamaba Alonso Martín. Otro del

mismo nombre y apellido fué uno de los baquianos más
experimentados de la conquista del Xuevo Reino de
Granada. Francisco Martín, también baquiano de la

tropa de Alfínger, se hizo notable por haber vivido

largos años entre los Indios de las márgenes del lago

de Maracail^o. Con Gonzalo Jiménez de Quesada subió

al jSTuevo Reino un Diego Martín Inhiesta
; y Caste-

llanos y Piedrahita hablan de un Lorenzo Martín, que
fué conquistador y fundador de la ciudad de Tamala-
meque y considerado como famoso poeta. En las con-

tiendas con los Indios de Santa-Marta, se lució un
Pedro Martín. Fray Pedro Simón refiere cómo un
Juan .l^Iartín de Alhajar fué cautivado por los Indios

del Orinoco : y que, perdonado por el Cacique cuando
le iban á inatar, cayó después tan en gracia á aquel

salvaje, que nada se hacía sin su beneplácito, y llegó á

tal extremo su privanza en a([uella coí'U; que acabó por

(1) '"Es el bihao dicho, cierta planta
Que por lugares cenagosos sale
Como plátano blando, mas no tanta
Su grandeza que con la del iguale

;

Es su cogollo cebo de garganta
Del que no tiene con que la regale

;

Comida triste, floja, desabrida.
Y más cuando sin sal está cocida.

CASTKLnANOS.

—

VaRONBS ILUSTRES DE IlíDIAP.
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ser el verdadero Gobernador de ella. Sin embargo, can-

sado al fin de la vida de los bárbaros, abandonó la tribu

y fué á dar á Santafó de Bogotá, en donde acabó sus

días. La muerte trágica de otro baquiano, llamado Es-

teban Martín, ha sido referida por varios cronistas;

pero entre todos el tipo más curioso y característico es

el de Blasco Martín, cuyos hechos refieren largamente

fray Pedro Simón, Castellanos y Piedrahita.

Blasco Martín había nacido en España, en un lugar

llamado Cabeza-de-buey. Pasó á Santa-Marta muy
al principio de la Conquista, y en las guerras con los

indígenas de aquella provincia adquirió tan cabal cono-

cimiento de las costumbres de las diferentes tribus, que
era yá más astuto y más diestro en toda clase de ardi-

des y sorpresas que los mismos salvajes. Como por
instinto, encontraba camino y salida por todas partes,

y los bosques más enmarañados eran para él caminos
reales. Tenía tal memoria de las localidades, que se

acordaba de todo lugar por donde una vez había pasa-

do, con una asombrosa seguridad, sin equivocarse jamás,

y no le aventajaba en instinto el perro más fiel. Des-
graciadamente, era tan bronco ó ignorante de los usos

del mundo, que, á pesar de sus manifiestos talentos, su

aiidacia y su valor, la falta completa de educación no
le permitió, como sucedió con otros baquianos, salir de
la clase de soldado.

Era íntegro, poco codicioso ( cosa rarísima en su

tiempo y en el nuestro ), sabía manejar con perfección

todas las armas, tanto á pie como á caballo, y jamás le

vieron vacilar ni dejarse vencer por el enemigo. No
obstante los peligros en que se vio, nunca se dejó he-

rir, ni enfermó en lugares en que todos sus compañeros
estaban postrados. Era hombre de genio arrebatado,

pero generoso, pronto á montarse en cólera y también
á perdonar y arrepentirse.

Iba una vez como baquiano de una expedición
que llevaba grandes rebaños de Venezuela para el

Nuevo Peino de Granada, y muy al principio de la

jornada, estando una tarde ocupado en labrar unas
alpargatas á la sombra de un caucho, se le acercó un
joven que las daba de soberbio y valiente, y empezó á
reconvenirle agriamente, sin respetar sus canas ni sus

años, que yá para entonces tenía muchos. Al principio
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Blasco uü contestó al atrevido joven, sino aconseján-

dole con buen modo que le dejara tranquilo : pero
esto parece que exasperó al imprudente, y levantaba

la voz mils y más, hasta que, impacientado el baquiano

con las injurias con que el otro le colmaba, se levantó

de repente como un león, y sacando de la cubierta un
cucliillo que siempre llevaba al cinto, se lo hundió en
el corazón al desgraciado mancebo, dejándole muerto
en el sitio.

Sus compañeros quisieron prenderle y llevarle pre-

so por aquella muerte
;
pero Blasco se deslizó dé entre

las manos de todos, é internándose en la montaña más
cercana, solo, por veredas que nadie conocía, desafiando

la intemperie, el hambre y las fieras que poblaban aquel

país, y huyendo de los Indios salvajes que odiaban de
muerte á los blajicos, sin más armas que su cuchillo,

caminó cien leguas sin salir á ninguna población, hasta

llegar á Santafé, en donde se presentó en el acto á la

autoridad, pidiendo que le juzgasen por lo que había

hecho. Una conducta tan recta, una audacia tan gran-

de, unida á la fama que tenían sus anteriores proezas,

obligaron á los jueces, que comprendieron que el

homicidio había sido impremeditado, á perdonarle y
dejarle en libertad.

Poco después Blasco Martín se retiró definitiva-

mente al Valle-Dupar, en donde le habían dado un
pobre repartimiento de Indios, en premio de los mu-
chos servicios hechos á la Conquista, y allí murió muy
anciano, no sabemos en qué fecha.



OTROS OONQUISTADOEES,

í) K

SEGI-UlSrOO Y TKROEK OXIDEN. [1]

AGUAYO (GERÓNIMO DE).—Era natural de
Córdoba en Andalucía. Se enganchó en Santa-Marta
en la Expedición conquistadora acaudillada por Gonza-
lo Jiménez de Quesada, é hizo en ella todas las campa-
ñas que dieron por resultado la conquista del Imperio
Chibclia. Bajó con Quesada á la Costa, tornó á subir

al Nuevo Reino de Granada, acompañando á Geróni-
mo Lebrón, en 15éO, 3-^ tomó servicio bajo las banderas
de Gonzalo Suárez Rondón. Este caudillo le mandó
que fundase una ciudad que llamó Málaga, en tierras

de los Indios Chitareros y no lejos de la quebrada de
Tequia. Esta localidad, fundada en 1541, fué desam-
parada á poco por los Españoles

;
pero después revivió

con el nombre de Tequia, y aún subsiste. También hay
una pequeña ciudad llamada Málaga en el departamen-
to de García-Rovira (Estado de Santander), pero ésta

fué fundada en 1691 por el presbítero Tomás de Aya-
la. Posteriormente Aguayo tuvo repartimiento de In-

dios en los alrededores de Yélez ; mas era tal su co-

dicia que, dice Piedrahita, jamás estaba satisfecho con
ninguna cantidad que le dieran sus tributarios. A con-
secuencia de sus injusticias y exigencias, se levantaron
en armas todos los pueblos de aquellas comarcas ; re-

(Ij Hemos pensado que se facilitaría el conocimiento
de la persona de cada uno de estos conquistadores, haciendo
una lista por orden alfabético.
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helión que dio mucho trabajo á los conquistadores, y
no se pacificó sino al cabo de años do combates. Esta-

blecióse Aguayo después en Tunja, y trajo al Nuevo
Reino las primeras semillas de cereales que se conocie-

ron en el país.

AGUILAR_( ALONSO DE).—Era natural de
Inhiesta, en España : vino con la tropa de Quesada. Se
avecindó en Vélez, en donde casó con Catalina de Ro-
bles. Fué encomendero de Coaza, y se ignora si dejó

descendientes.

AGUJERE (DOMINGO, VASCONGADO ).—
Conquistador de la expedición de Gonzalo Jiménez
de Quesada. Se halló en todas las campañas y en las

fundaciones de Santafé de Bogotá y de Tunja. Se ra-

dicó en esta última ciudad, y fué dueño de las enco-

miendas de "i'ópaga. Casó con doña Ana Maldonado

y no tuvo hijos. Al morir dejó de albacea al cronista

Juan de Castellanos, cura de Tunja, y le obsequió

con los manuscritos que tenía, en que relataba sus cam-
pañas ; lo cual sirvió mucho al cronista para escribir

sus "Elegías de varones ilustres de Indias."*

AGUIRRE (MARTÍN DE).—Vino al Nuevo
Reino de Granada y tuvo parte notable en la conquis-

ta de la provincia de Tunja. Se estableció en dicha

ciudad, pero no se tiene otra noticia de él.

ALBARRACÍN (ESTEBAN DE ).—Fué sol-

dado de don Pedro Fernández de Lugo desde 1535, y
después descubridor y conquistador con Quesada. Fué
uno de los fundadores de Tunja, en cuyo distrito tiivo

encomienda. Era dueño de una venta que llevó su

nombre y que aún subsiste.

ALCALÁ (JUAN DE).—Apenas sabemos que

fué conquistador de la tropa de Quesada, y que se es-

tableció en Saniafé de Bogotá.

ALMARCHA (SEBASTIÁN DE ).—Subió al

Nuevo Reino de Granada en la expedición de Feder-

mann. Fué uno de los primeros Alcaldes mayores de

Santafé, y después pasó á Tunja, en donde se avecindó.
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ALCOCER (HERNANDO DE).—Era natural

de Jaén, en Andalucía. Sirvió primero en Venezuela

y se enganchó con Alfínger, descubriendo con él gran

parte del Norte de Colombia, y de regreso á Venezue-
la tomo servicio bajo Federmann, en cuya expedición

vino por los Llanos á Santafé. Ayudó á fundar las ciu-

dades de Pamplona, Tocaima, Ibagué y Mariquita.

En unión del Capitán Olalla abrió el camino de Hon-
da á la Sabana y puso recuas de muías en la parte

doble, carros en la Sabana y barcos en el río Magdale-
na. Fué encomendero de Bojacá, Pasquilla, Sasaima,

Chaquisaque y otros lugares. Casó con doña Guiomar
Sotomayor, y segunda vez con una hija de Isabel Ga-
liano, hermana del fundador de Vélez. Después de

una vida muy agitada, como no tuviese hijos que le

heredasen, dejó sus cuantiosos haberes ú un sobrino,

Andrés de Piérola, con la condición de que se casase

con su viuda, lo cual se llevó á cabo.

ALEMÁN ( JIJAN NICOLÁS ).— Vino al Nue-
vo Reino con Federmann, y se estableció en Tocaima

;

años después encontramos que una hija suya se casó

con un flamenco llamado Matías Esporquil.

ALONSO (JUAN).—Fué Conquistador de los

de Quesada, y se estableció en la ciudad de Vélez

^

ALDANA (LORENZO DE).—Este Conquista-

dor era extremeño. Desde joven pasó á Guatemala, y
en 1534 llegó al Reino de Quito con don Pedro de
Alvarado. A órdenes de Pizarro militó eu el Perú, y
bajo Almagro estuvo en Chile

; y habiendo vuelto al

Perú militó en el partido de Almagro contra los her-

manos de Francisco Pizarro, hasta que, indispuesto con
aquél, se pasó á las banderas del Marqués. Este le

envió en 1538 á que fuese á vigilar á Belalcázar en su

gobernación de Popayán
;
pero como, al llegar á esta

ciudad, yá Belalcázar iba de marcha para España, Al-
dana se declaró Gobernador en nombre de Pizarro, j
atendió á varias expediciones conquistadoras por el

valle del Cauca. Acompañó á Vaca de Castro en sus

campañas en el Ecuador y el Perú. Tuvo parte en la

deposición del Virey Blasco Núñez de Vela, en 1544,
pero no tomó el partido de Gonzalo Pizarro, sino que
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se retiró á una encomienda que tenía en Jauja. Nom-
brado por Gonzalo Pizarro para que con don Pedro
de Hinojosa se entendiese con La Gasea, Aldana aban-

donó decididamente el partido de Pizarro y tomó el

del Rey, obteniendo, después de sufocada la rebelión

de Pizarro, ricos repartimientos que le producían más
de cincuenta mil pesos de renta. Fué hombre modera-
do, prudente, y siempre que pudo proteger á los indí-

genas lo hizo. Murió, según se cree, en Arequipa, en

1571, y dejó en sus disposiciones testamentarias le-

gados para proteger y sustentar Indios pobres y vale-

tudinarios. Refiere don Manuel de Mendiburo {Dic-
cionario Histórico-Biográfico del Pera) que, como
Aldana era muy rico y no tenía hijos propios, se le

presentaron dos jóvenes Españoles, parientes suyos, pi-

diendo que les protegiese. Aldana les ofreció diez

mil pesos para que trabajasen
;

pero ellos rehusaron

recibirlos, porque dijeron "eran caballeros y no podían
degradarse en el trato mercantil."—"Si tan caballeros,

para qué tan pobres ? exclamó el Conquistador
; y si

tan pobres, para qué tan caballeros?" Con esto les

despidió, y no les 3ejó nada en su testamento, legando
toda su cuantiosa fortuna á obras pías y hospitales.

ALDERETE (N.).^-Llegó al Nuevo Reino en
la tropa de Federmann, y ayudó á fundar á Tunja, en

donde se estableció.

ÁLVAREZ DE ACUÑA (FRANCISCO).—
Soldado de la tropa de Federmann. Se radicó en San-

tafé de Bogotá.

AMPUDIA (JUAN DE ).- Teniente de Belal-

cázar. Fué uno de los conquistadores más feroces y au-

daces de que hablan las crónicas de la época. Había
sido conquistador de Nicaragua, en donde tuvo la nota

de ser muy cruel con los aborígenes. Habiendo pasado

al Reino de Quito, en la expedición de Alvarado, se

quedó allí al lado de Belalcázar, quien le nombró su

Teniente general. En 1535 aquél le mandó con una
expedición á descubrir nuevas tierras por la profánela

que llamaron de los Pastos. Ampudia ayudó á descu-

brir gran parte de lo que hoy día es Estado del Cauca,

distinguiéndose en todas ocasiones por sus hechos de in-
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humanidad con los indígenas. Después de haber acom-
pañado á Belalcázar al Nuevo Reino, regreso á Popa-
yán, en donde se ocupó durante algunos años en reñidaR

contiendas con los antropófagos Paeces j Yalcones.

Estando de Gobernador de Popayán, por ausencia de
Belalcázar, fué muerto en una reñidísima batalla, á

manos de los Yalcones, en 1541.

AÑASCO ( PEDRO DE ).—Fundador de Tima-
ná en 1540. Murió sacrificado por los indígenas.

ÁNGULO (CRISTÓBAL).- -Hizo las campañas
conquistadoras de Venezuela, con Gerónimo de Ortal,

y después se enganchó con Federmann, y con éste vino

al Nuevo Reino. Se avecindó en Vélez.

APANDA ( FRANCISCO DE ).—Vino en la

expedición de Federmann, y después pasó á Vélez, en

donde le dieron repartimiento.

APANDA ( PEDRO DE ).—Llegó con el ante-

rior, y se cree que era hermano suyo. Fué uno de los

fundadores de Vélez, en donde acabó sus días.

ARELLANO ( ALONSO RAMÍREZ DE ).--

Capitán en la tropa de Federmann. Era natural de Vi-

lleseusa de Haro. Concurrió á la fundación de Vélez

y ayudó ú reducir los Indios de aquella provincia, en

donde tuvo encomienda. Fué como Capitán de Infan-

tería en la expedición de Quesada, en busca del Dora-

do, y se ahogó en un río. Fué casado con Juana Fran-

co, y sus dos hijos murieron á manos de los Indios

Yareguíes, á quienes trataban de reducir.

ARÉVALO (JUAN DE ).—Entró en el país con
Belalcázar, de quien se dice que era pariente. Fué el

primer Alcalde ordinario que tuvo Santafé de Bogotá,

y le dieron las encomiendas de Tibaguyas y Calem-
baima.

ARIAS ( FRANCISCO ).—Vino con Belalcázar

del Perú, y fué encomendero, de Sora.

AVENDAÑO (JUAN FRANCISCO ).-Con-
quistador de la provincia de Cubagua

;
pasó después

al Perú, y vino al Nuevo Reino como Alférez de á ca-
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bailo de Belaleázar. Después de concurrir á la funda-
ción de Tunja, le dieron las encomieadas de Suta, Gá-
meza y Tinjacá.

AVELLANEDA TEMIÑO ( JüiVN DE).—Era
natural deVilla-Fría, en España. Pasó á Venezuela muy
al principio de la Conquista y militó con Gerónimo de
Ortal en la expedición al Orinoco, v después con
Federmann, hasta llegar á la sabana de Bogotá. Debía
de ser persona considerada entre los Conquistadores,

porque le hicieron varias veces Alcalde ordinario de

Santafé. En 1554 Avellaneda pidió licencia al Oidor
don Francisco Briceño

(
que entonces gobernaba el

país) para ir á conquistar las naciones indígenas de los

Llanos, por donde él había pasado en los años anterio-

res con Federmann. A la cabeza de setenta hombres
de armas, animosos j denodados, emprendió marcha,
llevando la misma vía que habían tomado los de Ve-
nezuela

; y después de pasar indecibles trabajos en
guerras con los Indios y las fieras, los climas mortífe-

ros y las inundaciones, al fin arribó á un sitio, no lejos

de un río llamado Guape, que Federmann había llama-

do la Fragua, y allí se detuvo con el objeto de fundar
una ciudad, la que bautizó con el nombre de San Juan
de los Llanos

;
población que después fué desamparada,

y no se sabe con certeza en qué punto existió. (1)

El Capitán xVvellaneda se avecindó en Ibagué

;

pero aunque fué casado no dejó hijos varones.

AYALA ( ANDEÉS DE ).—Conquistador entre

los que vinieron con Federmann, de Venezuela. Fué
encomendero y vecino de Tunja.

BERMÜDEZ ( ANTONIO ).—Vino á Cartagena
con don Pedro de Heredia, y de allí pasó á Santa-Mar-
ta, tomó servicio con Quesada y subió al Nuevo Peino
con él. Concurrió á la fundación de Tunja y fué uno
de sus primeros Regidores ; fué Alcalde ordinario y

(1)
'• Hay un paraje más allá del Arlare, entre este río

y el Güijar, llamado San-Juan, el cual puede ser acaso el

primer asiento de la ciudad de San-Juan de los Llanos,

ñindada en 1555 por Juan de Avellaneda."
Geografía del estado de cundtnamarca,—por Fe-

lipe Pérez.
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Procurador general en Santafé, y habiendo participado

en la fundación de la ciudad de los Remedios ( Antio-

quia ), filé Corregidor allí.

Fué encomendero de Ubaté, Suta y Tausa, y des-

pués, de Chivachí ( Choaclií ), que era pobre reparti-

miento, porque apenas contaba doscientos indígenas.

Nombrado Contador de Cartagena, se casó allí, pero
no tuvo descendencia legítima.

BERÍs^AL (CRISTÓBAL ORTIZ ).—Vino al

Nuevo Reino de Granada con la expedición conquista-

dora j prestó señalados servicios en toda la campaña.
Diéronle como recompensa la encomienda de Sesquilé,

en donde se radicó después de su matrimonio con doña
Ana de Castro, y dejó numerosa familia. Este conquis-

tador labró á su costa una ermita que llamó Las Nieves,

en el barrio de Indios de Santafé de Bogotá; pero no fué

convertida en parroquia sino en 1583, por voluntad del

Arzobispo Zapata. El primer cura de las Nieves se

llamó Francisco García, y. doña Francisca de Silva Co-
llantes donó la plazuela que da frente á la iglesia.

BOLEGÁN (PEDRO FERNÁNDEZ).—Solda-

do de la tropa de Federmaun. Vivió en Tunja.

BRAVO DE RIVERA (PEDRO j.—Conquista-
dor entre los que vinieron con Quesada. Fué encomen-
dero de Chivata ( Estado de Boyacá ).

BRAVO ( N. ).—Soldado raso. Murió á manos de
los Indios Mnzos, después de haber peleado en todas

las campañas desde Santa-Marta hasta Bogotá.

BRICEÑO ( PEDRO ).—Vino con Quesada, y
como era hombre culto é íntegro, tuvo el destino de
Tesorero de Hacienda de Santafé, hasta que se le ocu-

rrió acompañar á Pedro de Ursúa á Santa-Marta, en
1552. De allí siguió al joven conquistador al interior

de la provincia, y murió de resultas de las heridas que
recibió en el famoso combate délos Pasos-de-Rodrigo.
Se había casado con la viuda de Jorge Robledo, doña
María de Carvajal, la cual casó en terceras nupcias con
el Oidor Francisco Briceño.

BURGUEÑO (JUAN).—Soldado de la expedi-

ción de Belalcázar.
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OiVBEZÓN (GAKClA).—Hizo varias campañas

cou los conquistadores de Venezuela, y venido al Nue-
vo Reino con Federraann, se estableció en Santafé.

CABKERA (JUAN DE).—Oficial déla tropa

de Belalcázar. Se hizo notable en la conquista de lo

que boy día compone el Estado del Cauca y el alto

Tolima. Fué Maese de Campo del Yirey Blasco Núñez
de Vela, y murió en la batalla de Añaquito, comba-

tiendo contra la insurrección de Gonzalo PizaiTO.

CALVETE ( GARCÍA ).—Valiente y briosísimo

soldado de Federmann, que se avecindó en Vélez.

CÁCEREIS (K).— Soldado de la expedición de

Quesada. Se avecindó en Tunja, pero no tuvo sucesión.

CAMACHO ZAMBRANO (BARTOLOMÉ ).-

Era extremeño, natural de Villa-Franca. Vino á Santa-

Marta como soldado, y se ejercitó en aquella provincia

en las guerras con los naturales. Se enganchó en la ex-

pedición de Quesada. Refieren los cronistas un rasgo

de bingular audacia de este conquistador. Yendo por

las orillas del río Magdalena, alcanzó á ver á la otra

banda del río una canoa con bastimentos, y como la

tropa española se moría de hambre, resolvió apoderarse

de la canoa por sí sólo, para no arriesgar la vida de otros.

Se arrojó á nado y atravesó la corriente, y atacando á

los Indios, sin miedo de las armas con que se defendían,

logró cogerles uno á uno, atarles, y tomando los remos,

volver á su campamento, llevando provisiones para al-

gunos días. Fué fundador }' poblador de Tunja, en

donde casó con doña Isabel Pérez ; no dejó, sin em-
bargo, sino cuatro hijas, una de las cuales fué casada

con Pedro Niño, y dejó larga descendencia.

CARO ( BENITO ).—Soldado de Quesada; no
se tiene otra Hoticia de él.

CARO ( LUIS ).-^Vino con Federmann. Tampo-
co se sabe qué fué de él después. Se infiere que murió
en una de las sangrientas luchas con los indígenas de
Vélez.
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(JAlíRIÓN (PEDRO RODRÍGUEZ DEj—En
Jas crónicas contemporáneas se dice que aquél era

nombre fingido, siendo su nombre verdadero Sancho
Rodríguez Mantilla de Ion Ríos. Se llaiiló Carrión

por ser oriundo de aquel pueblo en España. Fué uno
de los conquistadores subalternos que más se distin-

guieron por su genio emprendedor y activo. Habién-
dose establecido en Tunja, fué el introductor y propa-

gador de las yeguas de cría en aquella provincia, las

cuales consiguió por medio de su sobrino don Antonio
de los Ríos, cura de Barquisimeto, en Yeuezuela. No
dejó sino dos bijas ilegítimas y una sobrina, las cuales

heredaron sus cuantiosos bienes y fueron las fundado-
ras del convento de la Concepción de Tunja, siendo

Catalina, Beatriz y María de los Ríos las primeras
monjas. Carrión murió en Cartagena, en 1575, yendo
de viaje para España.

CASAS (FRAY DOMINGO DE LAS).—Este
respetable misionero parece que vino de España á
nuestras costas en 1533. Aunque se ignora quiénes
fueran sus padres y cuál la posición que su familia tu-

viese en su patria, se cree que era hermano ó pariente
cercano del famoso fray Bartolomé de las Casas, " el

Apóstol de las Indias.'''' Fray Domingo se había gra-

duado en Salamanca y pertenecía á la orden de Predi-
cadores. Después de servir algunos años en la Costa,
participó en la expedición de Quesada, y en unión del

otro Capellán de la empresa, - el doctor Segaspés. - se

ocupó asiduamente en catequizar y bautizar á los indí-

genas del Imperio Chibcha. Fray Domingo dijo la

primera misa en Santafé de Bogotá, el 6 de Agosto de
1538, y los toscos ornamentos que usó aquel día se

exhiben en la Catedral de la ciudad cada año, el 6 de
Agosto. Después de la misa. Las Casas recogió una
fuerte suma de oro para fundar una capellanía para
que se dijesen misas por las almas de los Conquistado-
i-es que habían muerto durante el viaje. Desgraciada-
mente aquella suma cayó en manos de Quesada, quien
la gastó, y aunque en su testamento mandó que se

fundase la capellanía, como murió adeudado, no se sabe
sí se cumplió. Nuestro misionero regresó á España,
vawy enfermo, en 1539, y en Sevilla murió al cabo de
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algunos años, sin haber podido recuperar su salud

quebrantada. (1)

CAKTIL-BLANOO (N. )—Soldado de la tropa

de Quesada. Se radicó en Vélez, y allí vivió y murió
pobremente.

CASTELLANOS (JUAN DE ).—Baquiano de
la Expedición de Quesada. Después de haber concurri-

do á la conquista del Nuevo Keino, volvió con Quesa-

da á la Costa, y de allí á Santa-Marta. Subió nueva-

mente á las altiplanicies como baquiano de la tropa de
don Luís de Lugo, prestándole servicios importantes.

Regresó á Santa-Marta con I^rsúa, y se cree que per-

dió la vida en la batalla de los Pasos-de-Hodrigo, en

1551 (2)

CASTRO (ANTONIO).- Este conquistador

pasó de España á Santa-Marta en 1535, y sirvió en

aquella provincia. Subió con Quesada, y en premio
de sus servicios le dieron ricos repartimentos en Tin-

jacá y Cerinza. Era de origen portugués y casó con
una dama de buena familia, de la misma nación. Vivió
bien quisto y respetado, y murió dejando una larga

descendencia.

CASTRO (JUAN DE;.—Vino ú Venezuela
con el Capitíín Luís Lanchero, y estuvo con él en mu-
chas campañas, hasta que se cnganchó,-siempre al lado

de su amigo, en la expedición de Eederinann. En el

Nuevo Reino de Granada prestó.. algíinosf^ervicios, y
f^e avecindó después en Tunja/-

, ,

'
.

',

CELIDE ALVEAR - ( JO RG-E).—Soldado d)^, L-

expedición de Quesada. Sé 'i^fliofa su "suerte despules

de la Conquista. '
' • i- • f- '• -

CÉSPEDES (JUAN DE)<—Este Conquistador
era natural de Argamasilla y pertenecía á una. familia
hidalga de Toledo.

(1) El señoi- José Caiccdo Eojas escribió iinii bioaraííf.'

de Las Casas en el Jxej^e i torio—Bnero, Febrero y Míxtto
de 1879.

_
.

, ,.,,..

(3) Es curiosa la completa igualdad de su nombre .con
el dol famoso clérígo autor de las ELEGÍAS.
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Eu 1520 sirvió contra los Comuneros de Toledo,

bajo las órdenes del Prior de San -Juan, y en 1521
pasó á la Isla Española en los ejércitos realeg. Después
participó coH Hodrigo de Bastidas en la conquista j
lundación de Santa-Marta. García de Lerma le dio

el título de Capitán de Infantería, y le envió en una
expedición, que duró dos años, por el Valle-Dupar,
Pocigueyca y el río Magdalena. En seguida acompañó á

don Pedro Fernández de Lugo en las correrías que hizo

al interior de la provincia de Santa-Marta, y se dis-

tinguió como uno de los mejores caudillos. Se alistó en
la expedición de Quesada, como uno de los ocho Capi-

tanes principales de la tropa. Sus servicios durante el

riaje y subsiguientes campañas fueron muy importan-
tes : en premio de ellos le dieron las encomiendas de
übaque, Chipaque y Ubatoque. Tuvo empleos importan-
tes eu la Colonia, y participó en las expediciones más
arduas y trabajosas de la Conquista, Siendo Teniente
general de don Luís de Lugo, fué en 1543 á socorrer y
reedifiear la ciudad de Santa-Marta, que había sido des-

truida é incendiada por el pirata francés Koberto Baal.

Además, hizo algunas entradas en el interior de aquella

provincia y redujo algunas tribus alzadas. El primer
Presidente del ISTuevo Peino de Granada, doctor Vene-
ro de Leiva. le nombró también su Teniente general,

cargo que desempeñó á satisfacción de todos hasta que
fué abolido en 1570.

Fué Céspedes casado con Isabel Pomero ( una de
las cinco primeras mujeres que subieron á Santafé de
Bogotá), viuda de uno de sus soldados,-Juan Lorenzo,-
que murió ahogado en el río Opón. Tuvo dos hijos va-

rones. Las casas y solar de Juan de Céspedes en Santafé^

de Bogotá se hallaban en el sitio que ocuparon para fun-

dar el primer convento de San Agustín, al cual se tra.s-

ladaron después el monasterio é iglesia de San Francisco.

CÉSPEDES (FRANCISCO).—Soldado de Belal-

cázar. Era extremeño y muy valiente ; aunque de baja
extracción, le dieron encomienda en el distrito de Bogo-
tá, Tunjaque, Mercua y Suaque. Dejó un hijo ilegíti-

mo, llamado Juan Céspedes el jinete^ porque tenía la

profesión de amansador.
CHINCHILLA Ó CHINESILLA (JUAN).—

Vino en la tropa de Quesada. No se sabe otra cosa de él.

26
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CIFUENTES( GÓMEZ DE).—Caballero, hijo-

dalgo de la ciudad de Avila. Pasó á Santa-Marta con
el Gobernador Fernández de Lugo, y subió ala conquis-

ta del Imperio Chibcha con el título de Capitán de In-

fantería. Después de asistir á la fundación de Santafé,

fué con Rondón á Tunja, en donde le dieron solar de

primer orden, en uno de los cuadros de la plaza (fren-

te al Cabildo), y allí labró casas ostentosas con torre

y almenas, las cuales aún subsisten en parte. Fué enco-

mendero de Paipa, y le hicieron Regidor de Tunja re-

petidas veces. Fué á España con el título de Procura-
dor general del Xuevo Reino de Granada. Casó en Tun-
ja con doña Isabel de Contreras, y tuvo descendencia

que se conserva en Tunja.

COLMÉIS"ARES (PEDRO DE).—Era oriundo

de las montañas de Carrión de los Condes, y se precia-

ba de hijodalgo. Su padre servía en los ejércitos reales;

entro con los Reyes Católicos en Granada, y se estable-

ció en Málaga en 1587. Pedro fué paje del Arzobispo

don Gaspar de Avalo?. En 1535 pasó á Santa-Marta con

don Pedro Fernández de Lugo, y después de haber ser-

vido en aquella provincia, se enganchó con Quesada
como simple soldado de á caballo. Se hizo notable en
toda la conquista del Nuevo Reino, y tuvo machos des-

tinos honorítícos; pero su conducta no fué nada hidal-

ga con el Capitán Cardoso, á quien quitó sus encomien-

das durante la ausencia de éste en España. Colmenares
fué, además, dueño de Bosa. de Soacha y otras encomien-

das menores. Casó con doña María de Nava de Oliva-

tes, y dejando una familia numerosa y cuantiosos bienes,

murió en 1563.

COLEANTES (JUAN MUÑOZ DE).—Era na-

tural de Granada, nacido en la Alhambra. Su padre

era escudero de don Luís Hurtado do Mendoza y se

preciaba de tener noble sangre. Juan Muñoz casó,

siendo menor de 25 años, con doña Mencia de Silva,

hija del Alcalde de la Alhambra, y en 1520, dejando á

su mujer y á sus dos hijas en España, pasó á Indias.

En la conquista de Santa-Marta se hizo notable por

sus proezas de valor y ánimo varonil
;

pero estan-

do en Santa-Marta pasó por allí Francisco Pizarro con

su expedición conquistadora, y Collantes quiso engan-
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charsc en ella. Acompañó á Pizarro en la conquista del

Perú, y después á Belalcázar en la del Reino de Quito.

Continuando su marcha á órdenes de este conquistador,

concurrió á la fundación de las ciudades de Pasto, Po-
payán, Cali, Timaná y otras. Entró en el Nuevo Reino
con Belalcázar, y bajo las órdenes de Hernán Pérez de
Quesada conquistó gran parte del territorio actual de
los Estados de Santander y Boyacá. Fué encomendero
de Chía, y varias veces le nombraron Regidor, illcalde.

Contador y Procurador de la Colonia. Trajo de España
á su mujer é hijas, pero no tuvo descendencia mas-
culina.

CORRAL _( GÓMEZ DEL ).—Soldado d e Quesa-

da. Se estableció en Tunja, pero no se j?abe si tuvo
descendencia.

CORREDOR (PEDRO RUIZ).—No se sabe

de qué punto de España era oriundo. Llegó en 1533
á Santa-Marta, en donde sirvió en todas las expedicio-

nes más arriesgadas ; subió con Quesada y sirvió en
toda la Conquista. Era tan bien quisto entre los colonos,

que le enviaron á España llevando los primeros tesoros

que dio el Nuevo Reino de Granada, y en 1548 se le

envió al Perú á socorrer á don Pedro de la Gasca,en sus

contiendas con Gonzalo Pizarro. Casó con doña Elvira

Pérez de Cuéllar, pero no dejó sucesores á sus enco-
miendas, que eran Oricata y Nemuza.

CRUZ (GÓMEZ DE LA).—Era este conquista-

dor (dice Oeariz )" cristiano viejo y limpio de toda
mala raza." Después de servir en las conquistas de la

provincia de Santa-Marta, entró en el Nuevo Reino
de Granada y estuvo presente en la fundación de San-
tafé. Fué encomendero de Tibacuy, Checua, y una
parte de las tierras de Fusagasugá. Tuvo el empleo de
Regidor de Santafé, y después, el de Procurador gene-
ral, en 1553. Casó con doña Catalina de Quintero, y
dejó cinco hijas y un varón.

CITÉLLAR (JUAN).—Soldado de Belalcázar.

Fué asesinado por los Indios Agataes, quienes se lleva-

ron su cuerpo despedazado como trofeo de guerra, mos-
trando á los Españoles, desde las cumbres de los

cerros en donde se habían guarecido, los miembros
mutilados de aquel desgraciado.
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DAZA (LUÍS).—Uno de los de la tropa de Be-

lalcázar. Se estableció en Popayán.

DÍAZ (FRANCISCO y SIMÓN).—Eran sol-

dados de la expedición de Qnesada. Simón se estable-

ció en Tunja, pero no dejó sucesión conocida.

DÍAZ HIDALGO ( JUAN ).—Vino con Belal-

eázar. Fué conquistador de los Panchos con Hernando
Yenegas. Concurrió á la fundación de Tocairaa y se

quedó de vecino allí. Tuvo algunos cargos honoríficos,

T en 1535 fué Gobernador de Quito, en ausencia de
Belalcázar. Le llamaban el rico^ porque era dueño de
las minas de oro de Tocaima, que se taparon en tiempo
de su hijo, del mismo nombre. Este último había

mandado labrar las casas más suntuosas que se vieron

en aquel tiempo en todo el Peino ; y como era sober-

bio y orgulloso, y cuando creció el río Bogotá destru-

yó las casas y se taparon las minas, decía la gente de
Tocaima que aquello le había sucedido en castigo de
aiu soberbia.

DOMÍNGUEZ BELTRÁN (ALONSO ).—Vino
en la expedición de Quesada como soldado. La única
hazaña, cuyo recuerdo lia quedado de él, fué la muerte
que hizo del infeliz Zipa de Bogotá, Tisquesusha.
Habiéndose éste ocultado en una casa en los alrede-

dores de Facatativá, huyendo de los Españoles, éstos

tuvieron el denuncio del sitio en que estaba ; rodearon
la casa, y como el Indio tratase de escapar, Domínguez,
que estaba de centinela, le atravesó con una ballesta,

por equivocación, pues no sabía que aquél fuese el

Zipa.

ESCALANTE (HERNANDO DE).—Vino con
Quesada. Estuvo en la fundación de Tunja, y fué el

primer Alguacil de aquella ciudad.

ESQUIVEL (ANTÓN DE ).—Subió á Santafé

de Bogotá con Federmann. Se estableció en Tunja y
fué encomendero de Toca.

ESPINOSA (DIEGO DE ).—Soldado de la ex-

pedición de Federmann. Se avecindó en Mariquita.
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ESPINOSA ( GASPAE DE ).—Era oriundo de
Medina del Campo, en la provincia de Valladolid. Pasó
á Nuestra Señora de la Antigua con el Gobernador del

Darién, don Pedro Arias I)ávila, y fué nombrado
Alcalde mayor de aquella ciudad. Tuvo parte activa

en las persecuciones que el Gobernador hizo á Núñez
de Balboa, acabando por condenarle á muerte por
orden de Pedrarias. Nombi'ado después Teniente del

Gobernador, Espinosa salió á la cabeza de varias expe-

diciones contra los naturales del Darién, manifestán-

dose tan cruel con los Indios, como injusto había sido

con Balboa. Por mandato de Pedrarias fundo la ciu-

dad de Panamá, en 1518, al pie de un cerro llamado
el Ancón, en donde hoy se encuentran las ruinas de
Panamá viejo, á seis millas de la ciudad nueva (trasla-

dada allí en 1670). También fué el fundador de una
ciudad denominada Nata (hoy día convertida en aldea),

en el departamento de Coclé, cerca del rio Chico y
sobre el golfo de Parita, y descubridor del golfo de
Nicoya ( en la República de Costa-Rica ). En aquellas

exploraciones y conquistas Espinosa reunió un gran
caudal, con el cual fué á España, en donde, merced á

sus riquezas y generosidad, obtuvo una alta posición

en la Corte. Nombrado Oidor en Santo-Domingo,
volvió á las Indias, pasó á PaHamá y de allí al recién

descubierto Perú, pues había ayudado con sus caudales

ala expedición de Pizarroy Almagro, y tuvo el mayor
interés en que se aviniesen estos dos Conquistadores

;

pero á pesar de sus esfuerzos no lo logró
; y murió por

último en el Cuzco, en 1537, no se sabe á qué edad, ni

tampoco si dejó descendencia.

FERNÁNDEZ (ANTONIO).—Era de naci-

miento portugués y soldado de Quesada. Se avecindó

en Vélez, y no dejó sucesión.

FERNÁNDEZ (FRANCISCO).—Subió con la

expedición de Quesada y ayudó en la fundación de
Vélez, en donde le hicieron Regidor. Se le encomen-
dó la fundación de una ciudad en el valle Hacarí, que
llamó Santa-Ana, el 26 de Julio de 1571. Permaneció
aquella población en Hacarí hasta que fué abandona-
da para ir á crearla más lejos con el nombre de Ocaña,
que hoy día subsiste bastante próspera y cuenta más
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de 6,000 habitantes. Su clima es templado ( 22 gr. cent ).

Francisco Hernández quiso descubrir por Pamplo-
na una vía por tierra para ir hasta Santa -Marta; pero
aunque lo logró, era aquel país tan difícil de transitar,

que tUTo que abandonar la empresa.

Este conquistador casó con Isabel de Kojas, y sus

hijos obtuvieron el privilegio de cobrar el portazgo
de Ocafia, que les daba crecida renta.

FEENÁNDEZ GlKOÍs'DA (GOXZALO).-Fué
uno de los conquistadores de Cartagena, con don
Pedro de Heredia, y compuso la historia de aquellas

campañas, las que consultó el cronista Castellanos,

según él mismo lo refiere. Yiuo al Xuevo Reino con
Quesada y se estableció en Santafé.

FERNÁNDEZ (JUAN).—Soldado^ portugués
de la expedición de Quesada. Se estableció en Tunja,

j no dejó descendencia.

FERNÁNDEZ (MARCOS ).—Era Español y
jinete en la expedición conquistadora del Imperio
Chibcha. Fué uno de los primeros Regidores de Tunja,
en donde acabó sus días.

FERNÁNDEZ VALENZUELA ( PEDRO ).—
Era de cuna hidalga, nacido en Córdoba, primo de
Hernán Yenegas, Carrillo Manosalvas, y pariente de
Martín Yáñez Tafur. Yino de Santa-Marta con Que-
sada, quien le encargó buscase en torno de la sabana

de Bogotá un sitio propio para edificar una ciudad.

Halló uno al gusto de Quesada, al pie de los cerros

llamados después Monserrate y Guadalupe, y en una
suave ladera llamada Teusaquillo, en donde el Zipa

tenía sus casas de recreo. Allí fundó Quesada la ciudad

que llamó Santafé de Bogotá.

Este Capitán Yalenzuela fué el primero que, con

Díaz Cardoso, descubrió las minas de esmeraldas de

Somondoco, las cuales trabajaban los Indios con palas

de madera. Después acompañó á Galiano en la con-

quista de los Indios Chipataes, á quienes trató con

suma inhumanidad. Al cabo de algunos años, Yalen-

zuela regresó á España, y sin duda arrepentido de las

malas acciones que había cometido, se ordenó, y acabó

su vida en el recogimiento y la soledad, llorando sus

pecados y faltas.
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FIGUEREDO (FRANCISCO DE).—Era por-

tugaés, natural de la Guarda, de familia distinguida

en su patria. Pasó á España j vino á Santa-Marta con
el Doctor Infante, y después de estar en las conquistas

de la Costa subió con Quesada á la sabana de Bogotá.
Presenció las fundaciones de Santafé, Pamplona, To-
caima y Mariquita. Se radicó en la primera; pero
aunque tenía encomienda, no dejó de participar en las

expediciones importantes que tuvieron lugar en el

Nuevo Reino de Granada hasta su muerte, acaecida en
1570. Casó con doña Eufrasia de Santiago, la cual le

heredó sus bienes, no habiendo dejado descendientes.

FIGUEREDO (MELCHOR RAMÍREZ DE).
Pasó á Venezuela, en donde tomó servicio con Feder-
mann, y vino con él á Santafé de Bogotá. Estuvo
presente en la fundación de Yélez, y allí se estableció.

FLAMENCO (ANTÓN). -Soldado de Feder-
mann : tuvo encomienda en el distrito de Santafé,

pero no se sabe más de él.

FRANCO ( DIEGO ).—Vino de Venezuela con
Federmann—Fué encomendero en el distrito de Vé-
lez. No tuvo sucesión, aunque fué casado.

FRÍAS (JUAN DE).—Soldado de Quesada.
No se sabe en dónde se avecindó.

FUERTE (JUAN).—Era natural de Astorga,
en España. Vino á la provincia de Paria, en donde
en un encuentro con los Indios recibió trece heridas de
flechas y macanas ; luego qne se hubo cnrado se en-

ganchó en k expedición de Federmann. Servía como
baquiano y era hombre corpulento, de grandísimas
fuerzas y ánimo audaz. Fué suya la rica encomienda
de Facatativá, la cual abandonó por haber sido nom-
brado Gobernador de los Moquiguas y Valle de la

Plata. Después paso al Perú, dice Rodríguez Fresle,

y allí casó con una princesa real de la familia del Inca,

y tuvo descendencia
;
pero Ocariz dice que no tuvo

hijos. Murió en 1584.

GALLEGOS (HERNANDO).—Vino á Vene-
zuela con Amplíes, en 1527, y' presenció la fundación
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de Coro. Militó con Alfínger t Espira, y después vino
por los Llanos con Federniann basta el Ts^iievo Reino
de.Granada, y se avecindó en Vélez.

GALLEGOS (LUÍS).—Era hombre letrado, y
tenía el título de Licenciado. En la expedición de Que-
sada fué nombrado General de la armada ó flotilla

que subió el Magdalena, y se devolvió desde Tora con

los enfermos de la expedición, llegando casi solo á

Santa-Marta, después de pasar indecibles trabajos en

el río. Durante algunos años estnvo ocupado en dife-

rentes partes del país en servicio de la Conquista

:

pero habiendo pasado á Quito á socorrer al Virey
Blasco Núñez de Vela, mnrió en la batalla de Añaquito.

GAXTE ó GUANTE (ANTÓN DE).— Era
flamenco.y pertenecía al ejército real. Paeó á las islas

Canarias, y allí le enganchó Gerónimo de Ortal, ea
cuya compañía militó hasta que tomó servicio con
Federmaun, y con él vino al Nuevo Reino. Se estable-

ció en Tunja.

GARCÍA ( GONZALO ).—Vino con Federmann
y combatió en todas las contiendas con los aborígenes

de Vélez y de Tunja. Establecióse en la primera de

estas ciudades, y dejó su repartimiento á su hijo Se-

bastián.

GARCÍA (JITAN MANCHADO ).—Soldado

Je los de Quesada. Después de haber hecho todas las

campañas que dieron por resultado la conquista del

Imperio Chibcha, se estableció en Tunja. en donde vi-

vía pobre, enfermo y ciego en loT().

GIRÓN ( FRANCISCO HERNÁNDEZ ).—Era
extremeño, y no se sabe realmente si su origen era

Jiidalgo ó nó. Era paje de un caballero de Cáceres,

nombrado Garcí-IIolguín Henríquez. Con motivo de

haber tenido una desavenencia con aquel hidalgo,

abandonó su patria y pasó á la provincia de Veraguas,

en 1535, con don Felipe Gutiérrez, y en unión de

este pseudo conquistadoi- desistió de la empresa de

colonizar la provincia, pero dejó abandonados á los sol-

dados entre los antropófagos de las orillas del río Belén.

De Panamá fué al Perú, y obtuvo colocación en la
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tropa que PixaiTO enviaba con Lorenjío de Aldana á

Popayán, en jíersecnción de l^elalcázar. Acorapañó á

Ampndia en sus guerras con los Paeees y Yalcones, y
una vez muerto este conquistador, se avecindó en Pas-

to. Cuando el Yirej Núñez de Vela emprendió cam-
paña contra Gonzalo Pizarro, GinSii le ofreció sus ser-

vicios, fué nombrado Capitán y obtuvo grande influen-

cia sobre el ánimo del Virey, á quien aconsejaba siempre
emplear medidas fuertes y actos de crueldad. Después
de la batalla de Añaquito, en 154G, cayó prisionero y
logró que Pizarro le dejara en libertad, y en compañía
de Belalcázar se volvió á la Gobernación de Popa-
yán. Durante las contiendas de Belalcázar con Roble-
do, Girón aconsejó al Gobernador que degollase al

desgraciado Mariscal, pues era siempre de opinión que
á todo enemigo debia suprimírsele. A la llegada de La
Gasea al Perú, Girón se le reunió

;
pero quedó muy

descontento con las leyes favorables á los indígenas

que había promulgado el nuevo Virey, aunque tenía

como suyo el rico repartimiento de Xaquijaguana.
Para contentarle, La Gasea le dio buenos empleos y le

casó con doña Mencia de Almaraz, de familia notable y
rica. Pero esto no impidió que Girón se ligara con los

encomenderos descontentos y se pusiera á la cabeza

de una revolución que estalló en el Cuzco el 12 de
Noviembre de 1553, la cual empezó con atroces asesi-

natos y en breve se extendió por todo el Vireinato del

Perú. Para afirmar su poder, Girón pretendía tener

el don de profecía (con lo cual gobernaba á su antojo

ú cuantos le seguían ), y aseguraba, además, que estaba

inspirado por Dios en favor del bien común. Después
de cometer muchas muertes y librar reñidas batalla*

en diferentes puntos del Perú, robando, incendiando y
cometiendo mil desafueros, al fin fué apresado y sen-

tenciado á la degollación, y el 9 de Diciembre de
1554 sufrió la pena capital, á los cuarenta y cinco año;?

de edad.

GASCÓN (eT. ALONSO).—Llegó al Nuevo Rei-

no con Quesada, y fué con Martín Galiano á fundar á

Vélez, en donde le nombraron Alcalde. Pero era tan

codicioso, que no se contentaba con ningún tributo que
le llevasen los Indios do su encomienda

; y les maltrató
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tan inicuamente, que ésto.", exasperados, resolvieron

darle muerte en primera ocasión, lo cual llevaron á

cabo sacrificándole con seis Españoles más que le

acompañaban.

GASCÓN (JUAN).—Este conquistador sirviO

primero en Guatemala, j vino á Quito con don Pedro
de Ah'arado ; se quedó con Belalcázar, y en su com-
pañía estuvo en toda la conquista del Valle del Cauca

j Neiva, j llegó al Nuevo Reino, con su General, en
1539. Se quedó con Hernán Pérez de Quesada; fué

uno de los fundadores y pobladores de Tunja, y murió
á manos de los Indios Muzos.

GONZÁLEZ ( BARTOLOMÉ ).—Vino con Fe-

dermann, después de haber sido conquistador de Ve-
nezuela, y se estableció en Vélez.

GÓMEZ (ALONSO HIÉL DE LA TIERRA V
SEQUILLO ).—Vino en la tropa de Quesada. Fué uno
de los más valerosos soldados y también de los más
crueles que redujeron á los Indios Agataes. Después
de aquellas campañas se estableció en Tunja.

GÓMEZ (FRANCISCO DE FERIA ).—Solda-
do de la expedición de Quesada. Se radicó en Santafé.

GÓMEZ (HERNÁN CASTILLEJO ).—Era na-

tural de Córdoba y soldado de los de Quesada. Fué
encomendero en Suesca, y no tuvo sucesión.

GÓMEZ DE OROZCO ( PEDRO ).—Valiente
soldado de la expedición de Quesada. Tuvo encomien-
das en Pamplona y Tunja.

GÓMEZ PORTILLO ( JUAN ).—Natural de
Portillo, cerca de Toledo. Era casado en España con
Catalina Martín, y tenía una bija, cuando pasó como
Capitán aventurero á Santa-Marta. Subió al Nuevo
Reino con Quesada, quien le dio el repartimiento de
Usme. Habiendo hecho un viaje á España, trajo á su

familia, y dejó heredera de la encomienda á su hija

Juana Bautista Gómez Portillo.

GÓMEZ FERNÁNDEZ (N). Este fué conquista-

dor de los Chocoes. Siendo vecino de Anserm.a, pidió
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licencia para ir á descubrir el Dorado de Dabaibe.

Depiles de una expedición descubridora, sin haber lo-

grado encontrar los tesoros que solicitaba, fué á Espa-

ña, en donde le nombraron Gobernador del Chocó

;

pero murió en Cartagena al regresar.

GOEDO (JUAN).—Soldado de Quesada, que,

contraviniendo á las órdenes de éste, que prohibían se

tomase nada á los naturales contra su voluntad, fué

mandado ejecutar por el General, como ladrón, en la

población indígena de Suesca.

GEASO ( JUAN BAUTISTA ). — Llegó con

Quesada, j después dé haber servido en la Conquista

largos años, se retiró á Tocaima, en donde tenía una
encomierrda.

GUEMES (JUAN DE ).—Soldado de la expedi-

ción de Jiménez de Quesada. Diéronle en recompensa
de sus servicios en la Conquista la encomienda de Su-

bachoque. No tuvo descendientes.

GUTIÉRREZ APONTE ( PEDRO ).—Pasó á

la Isla Española, se casó allí con Luisa Yásquez de Mi-
randa, j después fué á buscar aventuras en Santa-Mar-
ta. Allí se enganchó en la expedición de Quesada.

Concurrió ala conquista de la provincia de Vélez, y se

radicó en aquella ciudad.

^ GUTIÉRREZ YALENZUELA ( JUxiN ).-Su-
bió á las mesetas y á la sabana de Bogotá en la Expedi-
ción conquistadora. Ayudó á conquistar á los Indios

Chipataes, y se avecindó en Yélez.

HARO (GARCÍA CALVETE DE ).—Soldado
de Federmann. Se estableció en Vélez, provincia que
ayudó á conquistar.

HERNÁNDEZ BALLESTEROS ( FRANCIS-
CO ).—HERNÁNDEZ (PEDRO).—HERNÁNDEZ
LEDEZMA (ALONSO).—Estos tres soldados déla
expedición de Quesada participaron en la conquista de
Vélez y vivieron en aquella ciudad, en donde les die-

ron encomiendas.
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HERNÁNDEZ DE LA ISLA (MARTlN).—
Era uatnral de las Islas Canarias. Faso á Santa-Marta,

y como miembro de la expedición conquistadora de
Quesada sirvió en todas las campañas de la época. Se
radicíS en Tunja.

HERNÁNDEZ DE LEÓN ( BARTOLOMÉ ).-

HERNÁNDEZ DE MADRIGAL ( DIEGO ).—Estos
fueron dos soldados de Federmann que se quedaron en
el Nuevo Reino. El primero se radicó en Yélez, y el

segundo en Santafé de Bogotá.

HERREÑO ( BARTOLOMÉ ).—Vino con Fe-

dermann, y después de haber participado en la conquis-

ta de los Indios que poblaban lo que boy día compone
los Estados de Santander y Boyacá, murió á manos de
los Guanes, que le sacrificaron junto con un bijo.

HERREÑO (GERÓNIMO HERNÁNDEZ).—
Se cree que vino con el anterior y era pariente suyo.

Se radicó en Vélez.

HIGUERAS ( N. ).—Yino con Quesada, y no se

pabe nada más de él.

HIÑOJOSA (JUAN RAMÍREZ).—Soldado de
Quesada. So radicó en Tocaima, en donde tenía repar-

timiento, y no tuvo hijos varones, aunque fué casado.

HOLGUÍN DE FIGUEROA (MIGUEL).—La
familia de este apellido, dice Ocariz, es de origen

francés. Yino á Paria con Gerónimo de Ortal, en 1530.

Castellanos dice que fué virtuoso, valiente, " varón en
paz y en guerra de consejo ;

" enemigo de toda injus-

ticia y muy caritativo y religioso. Durante el tiempo
que estuvo en Yenezuela acompañó al conquistador

Herrera en su expedición por el Uripare y el Orinoco

;

entrando en la provincia de Maracapana, fundó la ciu-

dad de San-Miguel ; tomó parte en la expedición des-

cubridora de Alfínger, y de regreso á Coro se enganchó
bajo las órdenes de Federmann como Sargento Mayor,

y con él subió á Santafé de Bogotá. Acompañó á Ron-
dón á Tunja, y allí le dieron la encomienda de Tibabosa

y otras. Casó dos veces, y sin duda tuvo descendencia,

aunque no lo dicen los cronistas.
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HITETE (DIEGO DE).—Vino con Federmann,
de Venezuela, en donde había militado, y se estableció

despnés en Vélez.

HYTO (GARCÍA DEL).—Soldado de Quesada.
Vivió en Tunja y no tuvo descendencia.

IGARTE ( MARTÍN ).—Pertenecía á la tropa

que vino de Santa-Marta. Se radicó en Tunja, pero no
tuvo familia conocida.

INSÁ ( GERÓNIMO DE ).—Vino en calidad de
Capitán de Gastadores en la tropa de Quesada. Se hizo

notable en la Conquista. Le hicieron primer Alcalde de
Santafé, y después de concurrir á varias expedicionetj

conquistadoras murió en Santa-Marta, en 1543, dejan-

do su fortuna para obras pías.

JUNCO ( JUAN DEL ).—Era asturiano, j pasó

á Santo-Domingo á buscar fortuna ; estaba allí cuan-

do don Pedro de Heredia, á fines de 1532, se detuvo
en aquel lugar para preparar la expedición que debía

dar por resultado la conquista de la provincia de
Cartagena. Juan del Junco tomó servicio con él y
estuvo en la fundación de Cartagena y conquista de
una parte de la provincia. Castellanos dice que Juan
del Junco murió allí en un combate con los indígenas;

pero Piedrahita afirma que pasó en 1535 á Santa-
Marta, llevando tan buena reputación de valor y peri-

cia militar, que fué nombrado segundo en el mando,—

^

á falta de Gonzalo Jiménez de Quesada,—eji la expe-

dición conquistadora de las mesetas é Imperio de los

Chibchas. Según varios cronistas, fué Regidor en Tun-
ja

;
pero no tenemos noticia de sii suerte ulterior.

LADRÓN DE GUEVARA (DOMINGO).—
Era natural del pueblo de Arrieta en Álava. Vino ai

Nuevo Reino en la expedición de Quesada. En Santa-

fé, en donde se radicó, obtuvo buen repartimento y
encomiendas, y fué Procurador general y Mayordomo.
Fué á la conquista de los Llanos con Juan de Avella-

neda. Casó con doña Catalina de Figueroa, y dejó nu-

merosa descendencia.
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LAlNZA (GERÓNIMO DE ).—Subió al Nuevo
Reiuo de Granada como Capitán de macheteros y gas-

tadores de la expedición, j prestó muchos servicios en

la Conquista.

LANCHERO (LUÍS).—Era de linaje distingui-

do, y tomando la carrera de las armas desde muy joven

subió al grado de Capitán de Guardias del Emperador
Carlos Y, en cuyo puesto se halló en el saqueo de Roma
(1527) co]i el Condestable de Borbón. Contaba que
un Santo-Cristo que tenía y que llevaba siempre con-

sigo, era regalo de los Cardenales á quienes había de-

fendido en la entrada de Roma, impidiendo que el

ejército les ultrajase. En 1533 Lanchero abandonó el

ejéi'cito español, y, llevado por la pasión de buscar

aventuras, que era la enfermedad de la época, pasó á

Yenezuela con Gerónimo de Ortal, y concluidas des-

graciadamente aquellas campañas, tomó servicio con
Federmann, á quien acompañó hasta coronar los An-
des y llegar á Santafé de Bogotá. Fué siempre persona

de muchas campanillas y gozó de los primeros puestos

en la Colonia ; era vivo, de genio pronto .y arrebatado,

pero tan noble que, después de que don Miguel Diez
de Arrnendáriz le persiguió cruelmente, él le protegió,

cuando á su vez el Visitador estuvo en desgracia, y
hasta le costeó el viaje á España, en donde pudo justi-

ñcarse, merced al apoyo de Lanchero. Además de servir

muchos empleos civiles, Lanchero estuvo en la mayor
parte de las campañas conquistadoras de su tiempo.

Fundó en 1559 la ciudad de Trinidad de los Muzos
(hoy día Muzo). Aunque fué casado, no dejó sino una
hija, que casó en España y está enterrada en Simancas.

Lanchero murió en Tunja en 1562.

LEBRIJA (ANTONIO DE).—Era natural de
Alcántara y descendiente del cronista del mismo nom-
bre, que floreció en España en el siglo XV, y cuyas

obras son muy conocidas. Tomó servicio en la expedi-

ción de Quesada y concurrió á todas las contiendas de

la Conquista. Era Tesorero del ejército, y muy aprecia-

do por su valor y prendas morales. Escribió, en unión

del Capitán San-Martín, una relación de la conquista

del Nuevo Reino, en 1540, obra que dedicó al Empe-
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radoi" Carlos Y cuando volvió á España á acabar sus

dias. (1)

LESCANEZ, LESCAMÉ8 Ó LEGASPÉS
(JUAN DE)(2).—Sacerdote.—Capellán con fraj Do-
mingo de Las Casas, de la tropa de Quesada. Era oriun-

do de Moratalla. Fué el segundo Cura de Tunja, y tuvo

gran parte en la conversión de los indígenas vecinos de

aquella ciudad.

LIMPIAS (PEDEO DE).— Este conquistador

vino con Ampués á Yenezuela, en 1525, y después sir-

vió en calidad de haquia?io con Alfínger en sus expedi-

ciones descubridoras. Se enroló en 153-i en las tropas

de Federmann, y llegó al Nuevo Reino en calidad

de explorador y baquiano, manifestando en aquella

campaña todas las cualidades que demandaba tan delica-

do encargo. Regresó á la Costa con Federmann, y de allí

pasó á la Española, en donde vivía su mujer y tenía su

familia. Dice Castellanos que llevaba muclias riquezas,

y pensaba terminar sus días tranquilamente en el seno

de su familia. Pero el demonio de las aventuras le ins-

piraba, y no pudo resistir al deseo de volver á Yeilezuela,

donde, bajo las banderas de Felipe de Utre, emprendió
jornada, en 1541, en busca del fabuldso Dorado. En
esta expedición Limpias se manejó villanamente, pues

vendió á su caudillo, entregándole al intruso Go-
bernador Juati de Carvajal, el cual le hizo asesinar á

maclietazos. Limpias continuó al lado de Carvajal, y
con él echó los fundamentos de la ciudad del Tocuyo
( Yenezuela ), el 7 de Diciembre de 1545. Después de
la muerte desastrosa de Carvajal, parece que Limpias
se estableció definitivamente en la nueva ciudad del

Tocuyo.

LÓPEZ (DIEGOy .JUAN). — Soldados de la

expedición de Quesada. Se quedaron en Tunja, en don-

de obtuvieron repartimientos.

(1) Esta relación se encuentra en el
'

' Ensayo sobre la

antigua Cundinamarca," colección de Termaux-Compans,
regalada á la Biblioteca nacional de Bogotá por el General
Joaquín Acosta.

(2) De todos estos modos le llaman los historiadores y
cronistas de la Conquista.
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LÓPEZ (GIL) . — Vino como soldado de caballo

ría de la tropa conquistadora de Qnesada, y al mismo
tiempo tenía el empleo de Escribano.

LÓPEZ DE MONTEAGUDO (PEÜKO).—
Pertenecía á la expedición que vino de Santa-Marta.
Fué encomendero de Curbitá.

LOEENZO (JUAN ). — Soldado animoso de la

expedición de Quesada. Murió devorado por un cai-

mán en el río Opón, cuando lo atravesaba nadando para

llevar cuerdas al otro lado y formar un puente sobre el

cual había de pasar el resto de la tropa. Su viuda casó

con el Capitán Céspedes.

LOZANO ( FRANCISCO ). — Vino con Quesa-

da al Nuevo Reino de Granada ; pero no se sabe en dón-

de se radicó.

LOZANO (DOMINGO). — Fué soldado en los

ejércitos reales y estuvo en el saqueo de Roma con el

Condestable do Borbón. Vino con Federmann. Fué, por

orden del Oidor Galarza, á fundar á Ibagué, en el Valle

de las Lanzas, en 1550. Se avecindó en aquel lugar y
estableció su familia. L^n hijo suyo de su mismo nom-
bre pereció en 1572 á manos de lo.* Indios Paeces.

LUJAN ( ANTÓN DE )— Vino del Perú con Bc-

lalcázar, y después de haber participado en todas las com
quistas de Popayán &c, se estableció en el Nuevo Reino
de Granada, pero no se sabe en qué punto.

MAClAS (GONZALO)— (Jonquistador délos
de Quesada. Había tenido parte en las reducciones de

los naturales de la Costa y Valle-Dupar. Lo dieron en-

comienda en Tunja, en donde se estableció con su mu-
jer, Juana Moreno de Figueroa, y dos hijas que tuvo.

Salió como Capitán de Infantería en busca del Dorado,
con Gonzalo Jiménez de Quesada, y murió en la jornada.

MADRID ( PEDRO y PEDRO DAZA ).—Pa-
dre é hi]o—Estos dos conquistadores, después de servir

en todas las jornadas de Santa-Marta, se engancharon
con Quesada y subieron al nuevo Reino de Granada ;



Í>E HOMBRES ILUSTRES. 417

pero los croTiistas no dicen si se establecieron en el

país. Pedro ( el padre ; tenía fama de saleroso entre los

conquistadores, y siempre le buscaban en el campamen-
to para que les distrajera con sus chistes ó historietas

gi'aciosas.

MALDONADO (ARIAS DE).—i3e origen dis-

tinguido. Sirvió en la conquista del Perú y en la Gober-
nación de Po])ayán ; vino á Santafé con Belalcázar. Le
dieron las encomiendas de Sora, Tinjacá y Gámeza.
Dejó numerosos descendientes.

MALDONADO (BALTASAR ).—Había sido

paje de don Francisco Alvarez de Toledo, duque de
Alba : era oriundo de Salamanca y de familia hidalga.

Ayudó en las conquistas del Perú y del Reino de Quito,

y acompañó á Belalcázar en sus jornadas hasta el Nuevo
Reino, en donde se quedó. Desde entonces su nómbrese
encuentra á cada paso en las crónicas de la época, pues
concurrió á todas las expediciones más arriesgadas

que se llevaron á cabo en el país. Desterrado por Diez
Armendáriz y contiscados sus bienes, pasó al Perú á

quejarse al Yirey LaGasca, y se halló en el sitio de Xa-
quijaguana y en la rendición de Gonzalo Bizarro. Con-
cluida la residencia de Armendáriz, Maldonado regresó

al Xuevo Reino, en donde recuperó sus encomiendas,-
Duitama, Cerinza y otras,-y acompañó á varias partes al

Obispo Juan de los Barrios, como Visitador de los In-

dios
; y por último, después de haber tenido honrosos

empleos, se avecindó en Tunja, en donde casó con
doña Leonor de Carvajal, cuñada de Jorge Robledo,

y murió en la fuerza de la edad, en 1552, dejando hi-

jas pequeñas.

MALDONADO DORADO DEL HIERRO
( FRANCISCO ).—Caballero hijodalgo, natural de
Ampuero. Pasó de España al Nuevo Mundo en 1523,

y sirvió con Jorge de Espira y después con Federmann,
con quien vino por los Llanos hasta Santafé. Concu-
rrió á la fundación de Tunja y á la pacificación de los

Indios Muzos y Panches, á su costa, con armas y caba-

llos propios. En todas las expediciones que emprendía
gastaba su dinero en sostenerlas. Emprendió marcha
hacia el Perú, cuando La Gasea pidió auxilio, pero

27



418 BIOGUAFIAb

se devolvió del camino ai saber que yá estaban venci-

dos los rebeldes. Hizo viaje al Cauca, eon gente ar-

mada propia, á atacar al rebelde Alvaro de Hoyón. Su
casa parecía un parque y un cuartel, en donde se for-

maban en el ejercicio de las armas los jóvenes que
tomaba á su cargo. Fué casado con una dama de clara

alcurnia, doña Ana de Avila, y dejó un solo hijo varón.

MAÍÍCHADO (ALOIn"SO).—Soldado de hi ex-

pedición de Quesada. Vivió pobre y murió ciego en

Tunja, en donde se había radicado.

MANJAPwEÉS (LUÍS DE).—Este fué uno de
los conquistadores más activos y beneméritos. Pasó á

Indias muy joven, y se formó en la provincia de Santa-
Marta, en los repetidos encuentros con los Indios. Sa-

lió en la flotilla que naufragó en el Magdalena y que
pertenecía á la expedición de Quesada. Continuó con

éste en su viaje de descubrimiento hasta conquistar el

Imperio Chibcha. Bajó en seguida á la Costa, y en
1543 fué nombrado Gobernador de Santa-Marta.

En 1544 mandó fundar la ciudad de Tamalameque, }-

al año siguiente la de La Ramada ó Salamanca (esta

última no subsistió ). Durante muchos años hasta su

muerte, gobernó Manjarres la provincia de Santa-Mai'-

ta, con varia fortuna, y siempre librando batallas á los

Indios por tierra y á los piratas franceses é ingleses

por mar.

MATEOS (JUAÍÍ MARCOS y ALONSO).

-

Soldados de la tropa de Federmann, que se avecinda-

ron en Tunja.

MARTÍN (ALONSO).—Era de origen portu-

gués. Sirvió con mucho lucimiento en las campañas
de la provincia de Santa-Marta, y vino al Nuevo Rei-

no con Quesada, en calidad de baquiano. Apenas hubo
llegado al Imperio Chibcha, cuando aprendió en breve

los dialectos de los indígenas, de manera que podía

entenderse con éstos en su propia lengua, con lo cual

sirvió muchísimo en la obra de la conquista. Martín se

avecindó en Tunja, pero no dejó sucesión.
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MAETm IimiESTA ( DIEGO ).—Soldado de
la tropa de Quesada, cuya suerte ulterior se ignora.

MAKTÍNEZ (DIEGO).—Capitán en la ti'opa

de Federmann. Se cree que se volvió á Venezuela.

MAETÍNEZ ( FEANOISCO).—Tino en la tro-

pa de Quesada. En premio de sus servicios le dieron

en Tunja la encomienda de Yiraeachá. 'No dejó su-

cesión.

MEDEANO ( FEANCISCO ).--Subió al Nuevo
Eeino con Quesada, y se avecindó en Santafé, pero no
dejó sucesión conocida.

MELÓ (GEEÓNIMO DE).—Conquistador y
descubridor de toda la parte baja del Magdalena hasta

Malambo. Murió en Santa-Marta, en 1530.

MÉNDEZ ( BEENABÉ ).—Llegó al Nuevo Eei-

no con Federmann y se avecindó en Tocaima, y fué
uno de sus primeros pobladores.

MÉNDEZ (GASPAE).—Soldado de la tropa
de Quesada. Le dieron la encomienda de Teusacá, en
el distrito de Santafé.

MELGAEEJO (JUAN EODEÍGUEZ GIL).
Natural de Sierra-Morena. Vino al Nuevo Mundo
como paje de Juan Ponce de León. Dejó á este cau-
dillo y fué á tomar servicio en Santa-Marta ; se en-

ganchó en la expedición de Qnesada y subió al Nuevo
Eeino, en donde sirvió en la Conquista.

MESTANZA (FEANCISCO DE).—Vino de
Santa-Marta con Quesada. Parece que este conquista-
dor fué uno de los más crueles con los Indios, puesto
que por dos veces le quitó el Gobierno de la Colo-
nia sus encomiendas,—primero la de Pesca, y después
la de Cajicá,—dando por motivo lo mal que trataba á
los indígenas. Después se fué á vivir á Mariquita, en
donde le dieron repartimiento, y allí se radicó defini-

tivamente.

MIEANDA ( CEISTOBAL DE).—Soldado de
Federmann. Estuvo en la jornada del Dorado con
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Gonzalo Jiménez de Quesada, y gastó seis mil pesos

de oro en ella. Se casó, pero no dejó familia.

MOLINA (PEDEO DE ).—Sirvió en su prime-

ra juventud en los ejércitos del Emperador, en Italia,

después pasó á Santo-Domingo, y de allí vinoá Santa-
Marta con García de Lerma. Disgustado en aque-

lla plaza, fué á Venezuela j tomó servicio con Alfínger,

y al regreso se enganclió con Federmann y con éste

subió al ííuevo Eeino. En seguida fué al Dorado con
Hernán Pérez, y después ayudó á la fundación de
Tocaima, en donde se avecindó. Dejó un hijo mestizo

que le heredó.

MONTEKO (HERNANDO).—Soldado de Fe-

dermann y el primero que entró en Santafé, como
posta de su General, para tratar con Quesada. Después
se ¡ivecindó en Tocaima.

MONTAMS (JUAN).--SirWó en la Conquista
del Imperio Chibcha, y después de fundada la ciudad
de Tunja tuvo allí repartimiento; pero no dejó su-

cesión.

MONTOYA (FRANCISCO DE).—Vino con
Quesada. Asistió á la fundación de Tocaima, y se esta-

bleció allí.

MONTALVO (JUAN DE). -Natural de Tole-

do. Pasó á Santo-Domingo, se casó con doña Elvira

Gutiérrez, y fué á buscar fortuna en Santa-Marta

;

allí se enganchó en la expedición de Quesada, y asistió

á todas las contiendas con los Indios como oficial infe-

rior. Una vez que adquirió alguna hacienda, bajó á la

Costa, y mandó llamar á su mujer y la ti-ajo á Santafé

en la expedición de Lebrón. Elvira Gutiérrez fué la

primera que amasó pan en Santafé, y una de las pri-

meras cinco mujeres que se animaron á subir hasta la

Sabana. (1) Mentalvo era muy respetado entre los con-

quistadores, y sobrevivió á todos. Siendo yá muy

(1) Los nombres de las otras cuatro mujeres fueron:
Isabel Romero (que casó con el Capitán Céspedes), Cata-
lina de Quintanilla, Leonor Gómez y María Díaz (sobri-

na de la anterior), que vivió hasta los 110 años.
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anciano, le nombraron Gobernador de la Palma. Murió
en Santafé el 22 de Septiembre de 1597, y está ente-

rrado en la iglesia de la Concepción, debajo del altar

de Santa-Ana, para cnyo sostenimiento dejó una ca-

Dellanía.
JL

MGNSALVE ( FIÍANCISCO ). —Oriundo de

una familia hidalga de Zamora. Después de haber
asistido á varias jornadas conquistadoras, tomó servi-

cio con Federmann y vino con él á Santafé. Acompa-
ñó á Rondón en la fundación de Tunja, y tuvo allí va-

rias encomiendas y solar en la ciudad, de la que fué

Kegidor y Alcalde ordinario varias veces. Casó con do-

fia Catalina de Pineda, y dejó dos hijas que heredaron
sus haciendas. Murió en 1564.

MONROY (CRISTÓBAL ARIAS DE).—Era
natural de la villa de Aknodovar del Campo. Vino en
calidad de simple soldado en la expedición de Quesada.
Diéronie las encomiendas de Macheta y Titiribí, y se

avecindó en Santafé, en donde se casó y tuvo una hija.

Monroy bajó á la Costa, asistió á la primera funda-
ción de Riohacha ( con el nombre de Ciudad de los

Remedios)^ en 1545, y .sirvió en varias expediciones

importantes.

MORALES (ALONSO DE ). — MORATIN
(BALTASAR DE).—Ambos fueron soldados de la

expedición de Quesada, y se avecindaron en Tunja.

MOREÍÍO (ALONSO).—Vino con la expedi-

ción de Federmann, después de haber asistido á varias

campañas en Venezuela
;
pero se ignora en dónde se

estableció.

MOYANO (MIGUEL SECO ).—Era oriundo
de Cabeza-de-Buey, en España, en la provincia de
Extremadura. Subió en calidad de soldado al Nuevo
Reino, y estuvo en la fundación de Vélez. Allí le hi-

cieron primer Alguacil mayor, y le dieron las enco-

miendas de Agatá, Paja y otras. Pero habiendo trata-

do mal á los Indios tributarios, éstos se levantaron

contra él y le asesinaron. No tuvo sucesores legítimos.
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MUÑOZ (MIGUEL).- Era Capitán en la tropa

de Belalcázar, y se distinguió particularmente en las

excursiones conquistadoras que hizo este General por
el Yalle del Cauca. Por orden de Belalcázar fundó la

ciudad de Cali, el 25 de Julio de 1536.

NAVARKO (HERNAÍíDO Y PABLO).—Am-
bos soldados|valerosos. El primero vino al Is^uevo Reino
con Quesada, v el segundo llegó de Venezuela con
Federraann, y fué uno de los primeros fundadores de
Toeaima.

NOVILLERO uN".)—Soldado de Quesada. Se
estableció en Mariquita, en donde se distinguió en las

contiendas con los Indios Gualíes.

NIETO ( CRISTÓBAL GÓMEZ).—Era natural

de Villasbuena, en España. Vino á Venezuela en 1534.

Después de haber participado en las arduas expedicio-

nes de Alfínger y otros, se enganchó con Federmanu
y subió al Nuevo Reino. Estuvo en la fundación de
Tunja, y ayudó en la colonización de Gaatavita, Ubaté,
Sifiíijaca, Fusagasugá, Toeaima, Ibagué y Mariquita.

Con el Capitán Maldonado concurrió á la jornada del

Palenque, en donde estuvo á punto de perecer, herido

por gran número de flechazos, después de ver morir á

veintidós soldados que había llevado por su cuenta.

Obtuvo ricas encomiendas como premio de sus servi-

cios. Fué casado con doña Leonor Silva Collantes, y
dejó cuatro hijos de su matrimonio.

NUÑEZ CABRERA ( PEpRO).-Subió al Nue-
vo Reino con Quesada, y después de haber concurrido

á la conquista délos Chipataes, le dieron la encomienda
de Bonza, en el distrito de Tunja.

NUÑEZ PEDROSO ( FRANCISCO ).—Tenía
el grado de Capitán en la tropa de Quesada. Asistió

con lucimiento á todas las contiendas con los Indios,

desde la época de la Conquista hasta 1551, en que pidió

licencia para fundar una ciudad en la banda izquierda

del Magdalena, cerca de la tierra que habitaban los

Indios Gualíes. Le concedieron el permiso, y buscando
un sitio ameno en tierras del cacique Marqueta, fundó
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aDí una cindad el 28 de Agosto de aquel mismo año,

bajo la adv^ocación de San-Sebastián, á quien solían

encomendarse los heridos de flechas envenenadas. Años
después trashidaron la población á las inmediaciones

del río Gnali, y la llamaron Mariquita, unos dicen que
por corrupción de Marqueta, y otros por llamarse Ma-
riquita una de las Indias que llevó Gonzalo Jiménez
de Quesada entre su servidumbre, cuando fué á fun-

dar segunda vez la ciudad.

OLAYA (ANTONIO SURIANO DE).—Era
natural de la villa de Balajar, en España. Entró en la

carrera de las armas y pasó á Italia en los ejércitos es-

pañoles. Habiendo vuelto á España, se enganchó en

Córdoba con la tropa que comandaba Juan Ruiz

Orejuela, á cuyas órdenes .y con el título de Alférez

Mayor pasó á Santa-Marta, en 1535, en la arniada de

don Pedro Eernández de Lugo. Sirvió en la conquis-

ta de los Indios de la provincia de Santa-Marta, yen-

do como caudillo en algunas de ellas. Vino en el ejér-

cito de Quesada al Nuevo Reino, y en un combate
sacó diez heridas de flecha. En unión del Capitán

Céspedes descubrió la sierra de Opón. En una excur-

sión los Indios le hirieron gravemente en el brazo dü
la rodela, y por este motivo quedó al sitio el nombre
de Valle del Alférez. Después de su arribo al Imperio
de los Chibchas estuvo sin cesar ocupado en excursio-

nes, y tuv^o gran parte en la reducción de los naturales
;

salió contra los Ranches ; descubrió el Valle de Neiva
con Hernán Pérez ; se aprestó para ir en socorro del

Virey del Perú y contra Alvaro de Hoyon, y después

contra el tirano Aguirre. Fué dueño do la encomienda
de Bogotá (hoy día Funza); hiciéronle Regidor per-

petuo de Santat'é, Alférez Mayor del estandarte real,

y tuvo otros empleos que prueban el aprecio en que le

tenían. Casó en las islas Azores con doña María de
Orrego, de familia noble de Portugal, y aunque tuvo
cuatro hijos, éstos murieron solteros, y su hija doña
Gerónima le sucedió en la encomienda. El edifleio de

Santo-Domingo en Santafé se encuentra en el sitio

donde tenía sus casas el Alférez Antón de Olaya.

OLAYA HERRERA (ALONSO DE). — Di-

cen los cronistas que este conquistador era oriundo de
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la villa de Agudo, del Maestrazgo de Calatrava, y de

familia hijodalga. Su padre se llamaba Benito López
Herrera, y su madre doña Olaya, á quien liabían pues-

to el apodo de Id r¡ca. Siendo niño el futuro conquis-

tador, las gentes del lugar le llamaban '''Alonso cíclela

Olaya^- y al ñn le quedó por apellido üI nombi'o de

su madre. En 153-4 Alonso, que yá era casado y padre

de familia, resolvió dejar á su mujer y familia en Es-

paña, y pasar á Venezuela con Jorge Espira. En Coro
se enganchó con Federmann, y en su compañía vino

al ííuevo Reino, donde se quedó. A poco de estar en

Santafé se rebelaron los Indios de Simijaca, y el Ge-
neral Hernán Pérez comisionó á Olaya para que fuese

coii el Capitán Céspedes á someterles. Los aborígenes

se habían hecho fuertes en un peñón de difícil acceso,

y desde allí se defendían briosamente. Olaya, sin em-
bargo, sin arredrarse, resolvió apoderarse del sitio, y
subió arrebatadamente por la peña arriba ; los Indios

se defendían arrojándole piedras, é iba yá él por la

mitad de la cuesta, cuando una piedra cayó encima y
le arrastró por el precipicio abajo ; rodó más de cien

metros sobre el abismo, pero cayó sobre las ramas de
algunos árboles, lo cual minoró el golpe, pero se le

despedazó una pierna. Después de dos años de sufri-

mientos se levantó, pero cojeando y quedándole el

apodo de cojo. El sitio ha guardado su nombre, y hasta

el día se llama Salto de Olaya. Pero si Olaya había

qnedado baldado, no por eso perdió los bríos. No bien

pudo andar, cuando emprendió nna serie de excursio-

nes conquistadoras por Tocaima, Pamplona y Mariqui-

ta, y á su costa fué á pacifícar á los Indios de Bituíma,

lo cual llevó á cabo con tan buen éxito, que no tuvo

que derramar ni una gota de sangre. Después pasó á

someter á los habitantes del actual departamento de la

Palma, y una vez pacificado todo el territorio entre

Honda y la sabana de Bogotá, se ocupó, en unión de
Hernando de Alcocer, en abrir á su costa camino entre

aquellos dos puntos (32 leguas), fundando en 1551

una población en el camino (la de Villeta, que lla-

maron de San-Miguel), para que sirviese de escala á

los viajeros. Con la apertura de aquel camino de he-

rradura se evitó que los Indios cargasen todo cuanto

se necesitaba en la Sabana. Además, Olaya edificó las
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bodegas de Honda, y paso allí un recaudador que lla-

maron Alcaide. Después de aquella obra magna, y
además 80 años de edad, capituló con el Presidente

Aux de Armendáriz la conquista del Valle de la Plata

y Moquégua, lo cual hizo á su costa con 150 hombres
de armas. Aunque llev(S á efecto la excursión, no vol-

vió de ella, porque pereció en la jornada. Sus com-

pañeros trajeron sus huesos á Sautafé, y los sepul-

taron en la Catedral de esta ciudad. Tuvo honrosos

empleos en el Crobierno de la Colonia, y fueron suyos

Sasaima, Nocaima y otros miichos terrenos. Para su

habitación en Santafé tenía la media cuadra contigua

á la Catedral y la esquina de abajo de la plazuela de

San-Cario?, casa que es hoy día del señor Juan Manuel
Herrera. Su hijo mayor no quiso venir á América

;

pero su hijo segundo, don Juan Lorenzo, le heredó y se

quedó en el país.

OLIVA ( DIEGO DE ) . — OLMEDO ( JORGE
DE ) .— Dos soldados de la Conquista. El primero vino

con Federmann, y el segundo con Quesada.

OLMOS (JUAN DE).— Nació en la Villa de

Portillo, en Castilla la Vieja. Pertenecía á una familia

distinguida. Vino á Santa-Marta en 1534, y con Que-
sada sirvió con buen éxito en toda la Conquista. En pre-

mio le dieron las encomiendas de Pacho y Nemocón, y
tuvo en Santafé honrosos empleos. Era hombre de cul-

ta educación y bastante erudito en materia de leyes y
cánones, por lo que su opinión era muy acatada. Fué
casado y dejó tres hijos de su mujer, doña María de Ce-

rezo y Ortega.

OÑATE (MARTÍN DE).—Era vizcaíno, vino
con Quesada, y fué soldado muy valiente. Murió li-

diando contra los Indios Muzos en la batalla de Itocó,

en 1545.

OREJUELA (JUAN RUiZ DE).—Natural de
Córdoba. Sirvió durante diez años en Italia, en los ejér-

citos reales. Se halló en Pavía y en el saqueo de Roma.
Volvió á España en 1535. En su calidad de Capitán de
Infantería, en la tropa que trajo el Gobernador Fernán-
dez de Lugo, pasó á servir en Santa-Marta ; allí ascendió
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á Sargento-Mayor, y se quedó como Maestre de campo
del Gobernador. En 1542 subió al lluevo Reino con
don Alonso Luís de Lugo, y por muchos aOos estuvo
sirv^iendo en las conquistas.

ORTEGA (JUAN DE).—Era soldado de caballe-

ría de la tropa de Quesada, y le llamaban el hneno.

Fué encomendero de Cipaquirá ; v como no tuviese su-

cesión, dejó todos sus bienes á la orden de Santo-Do-
mingo de Santafé. con lo cual se empezó á labrar el

convento en 1577. Un hermano de éste, Diego de Or-
tega, dejó una fundación pía en Santafé para casar don-
cellas pobres.

ORTIZ (CRISTÓBAL DE).—ORTIZ (DIEGO
DE).— Soldados de la expedición de Federmann. Se es-

tablecieron, en Yélez el primero, y en Tocaima el otro.

ORTIZ (ORTÜK).—Sirvió primero en la Con-
quista de Santa-Marta, y pasó á Venezuela con el

Capitán Rivera ; sentó plaza con sus companeros bajo

las banderas de Federmann. Tuvo la encomienda de
Gámeza, después de haber servido mucho en la con-

quista, pero no dejó hijos legítimos.

OROZCO (LOPE DE).—Yino con Belalcázar.

Le llamaban el viejo. Se avecindó en Pamplona. Era
natural de Córdoba. (1)

OROZCO (JUAN DE).~Estuvo en la conquista

de Cartagena con don Pedro de líeredia. Después de

haber asistido á las expediciones que se llevaron á cabo

en aquella provincia, fué con Vadillo al Cauca, y de

allí á Quito, en donde se enganchó con Belalcázar.

Habiendo ayudado en la conquista del Cauca, llegó al

(1) Hubo otro Lope de Orozco que estuvo de Goberna-
dor de Santa-Marta en 1576. " Este fué quizás, dice Acosta.
el primer Español, después de Bastidas (en aquella provin-
cia), que concibió un plan de colonización, fundado sobre la

labranza de las tierras, crías de ganados áíc, y no sobre
la ruina y destrucción de los Indios "' Hizo arrasar las for-

talezas y ofreció su amistad á los naturales, quienes la acepta-

ron, pero al fin no surtió ningún resultado su conducta, y
los aborígenes se volvieron á rebelar.
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Nuevo Reino con su General, en calidad de baquiano.

El cronista Castellanos dice que era hombre de letras y
había escrito la relación de sus viajes, con el nombre
de El Peregrino^ en que daba muchas noticias de sus

campañas
; y fué éste uno de los manuscritos que con-

sultó el mismo cronista para escribir su historia.

OTAÑEZ (MIGUEL DE).—Soldado de la tropa

de Quesada. Tuvo parte en la conquista de los Indios

Gualíes, y fué uno de los fundadores y pobladores de

Mariquita.

FALENCIA (NICOLÁS DE).—Benemérito por

haber concurrido al descubrimiento y fundación de

muchas ciudades de Venezuela ó islas de Trinidad y
Margarita. Yin o al Nuevo Reino con Federmann : era

tuerto, pues había perdido un ojo en las anteriores cam-

pañas. Trabajó después en las arriesgadas expediciones

de Sierra-Nevada, Pamplona y Ocafla,fy en seguida en

Venezuela,'á donde regresó, y allí ayudó á fundar á San-

Cristóbal, Mérida y Tocuyo. Regresó á Pamplona, en

donde tenía repartimiento, y fué por mucho tiempo
Justicia mayor y Procurador general de aquella ciudad.

PALMA ( ANTÓN DE LA ).—PERONEGRO
(JUAN).—Ambos conquistadores, de los de Feder-

mann. El primero se radicó en Santafé, y el segundo
en Vélez. Ni uno ni otro dejaron descendencia co-

nocida.

PAREDES-CALDERÓN (DIEGO DE ).—
Era natural de Ronda, en España. Estuvo como solda-

do sirviendo en la conquista de Cubagua. De allí pasó

al Cabo-de -la-Vela, en donde descubrió perlas entre

los Indios costeños y la manera de pescarlas. En Santa-
Marta, á donde fué en seguida, tomo servicio en la

tropa de Quesada, y después en la Conquista fué solda-

do de mérito. Fué encomendero de Somondoco y se

radicó en Tunja, en donde casó con doña Catalina

Botello.

PENAGOS (JUAN DE ).—Caballero hijodalgo
de la villa de Santander en España. Entró en el Nuevo
Reino de Granada con Lebrón, y asistió á algunas con-
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(juistas. Xo dejó descendencia legítima, ni se sabe

cuándo murió. ..• - ; •
.

PÉREZ (ANTONIO FERNÁN):—fe soldado
de Quesada ; conquistador con Galiano de los Indios

Chipataes. Se avecindó en Yéléz.

PERIAÑEZ PORTOÉS (6 PEDRO YÁÑEZ).
Era de origen portugués. Yino con Quesada, combatió
con ánimo en la conquista, y con la parte que le tocó

de la repartición del oro que hizo Quesada (-450 pesos

de oro de 18 quilates ), bajó á la Costa, y de allí fué á la

isla de Tenerife y trajo á su mujer, Constanza Rodrí-
guez Hermoso, y con ella se avecindó en Tunja. Murió
en 1562, y dejó un solo hijo.

PINEDA (JUAN DE).—Yino con Quesada á

la conquista del Imperio Chibcha, y asistió á la funda-

ción de Tunja, en donde fué el primer Alcalde ordi-

nario. Era sevillano de nacimiento.

^PORRAS (PEDRO DE).—PORRAS (SEBAS-
TIAN).—Soldados de la expedición de Federmann.
El primero fué uno de los fundadores de Tocaima, en
donde fué Regidor. El segundo concurrió á la conquis-

ta de los Ranches, y después de fundado Ibagué se

radicó allí.

POYEDA (ALONSO RAMÍREZ DE ).—Yino
con Federmann. Soldado valeroso, estuvo en varias

contiendas con los indígenas, y acabó por ahogarse en
un río, durante la conquista de los Yagüeríes. Dejó
larga descendencia.

PRADO (HERNANDO DEL ).—Era toledano,

de familia distinguida y medio hermano del Capitán

Céspedes. Yino con Quesada, y fué fundador de Tocai-

ma ; tuvo las encomiendas de Guataquí, Ambalema y
otros lugares. Murió sin descendencia legítima."b^

PRADO (JUAN DEL).—FUELLES (JUAN
DE).—PUJOL (MARTÍN).—Soldados de la expe-

dición de Quesada el primero y ei último, y de Belal-

cázar el segundo, los cuales concurrieron á las conquis-

tas. El primero se estableció en Yélez, y los otros dos

en Santafé.
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PUERTA ( JUAX DE LA).—Llegó con Feder-

inaun. Tuvo parte en la reducción de los Panciies y se

estableció en Toeaima.

QÜESADA (HERNÁN PÉREZ DE).—Herma-
no del conquistador del Imperio Chibcha y fundador
del Nuevo Reino de Granada, á quien acompañó en

su primera expedición, con el destino de Alguacil ma-
yor y segundo en el mando del ejército. Después de
iiaber hecho muchas conquistas importantes por el Sur

y el Norte de la Sabana, de haber descubierto el valle

de Neiva, y ayudado en todo á su hermano, éste, al

tiempo de partir para España, le dejó gobernando el

país conquistado. Durante aquel tiempo se ocupó en

una expedición á los Llanos en demanda del Dorado,

y salió al cabo de dos años, en malísimo estado, á

Quito. Allí se encontró con otro hermano, Francisco,

en cuya compañía y la de los pocos que habían quedado
de la expedición, regresó ú Santafé. Al volver á su go-

bernación encontró ejerciéndola á don Luís Alonso de
Lugo, quien le persiguió, encarceló y siguió causa por
el mal tratamiento opie había dado á los Indios, nota-

blemente al Zaqne de Tunja, á quien había mandado
degollar como conspirador, sin pruebas sutici entes. Por
iiltimo, Lugo desterró á los dos hermanos Quesadas, los

cuales pasaron á la Isla Española, y regresaban yá li-

bres en 1544, cuando al pasar por eí Cabo-de-la-^Ycla
les mató un rayo que cayó sobre el buque en que es-

taban. Hernán Pérez de Quesada "era hombre de
buena y robusta presencia, dice Piedrahita, agrada-

ble sobre encarecimiento á cuantos le trataban ; tem-
plado en las cosas prósperas y sufrido en las ad-

versas: de costumbres poi^ulares para gobernar liom-

bres, y de notable destreza en regir un caballo
;
pagába-

se de la lisonja, y aun comprábala, porque su inclinación

le arrastraba al aplauso
; su liberalidad pareció más de

príncipe que de particular. En menos de dos años y
medio que gobernó en nombre de su hermano, derra-

mó entre forasteros y soldados más de ciento cincuenta
mil pesos de oro." Desgraciadamente fué arrebatado
de genio, y cuando le animaba la cólera ó el odio no se

paraba en nada ; así, los historiadores le culpan, no sólo
del degüello del infeliz Zaque de Tunja, sino de qne
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también avadó á matar al Zipa de Bogotá, á quien de-

bió haber defendido, puesto que se le había nombrado
defensor oricial del desgraciado monarca.

QUINCOCES ( JÜAX DE LA LLAJSA).—Era
caballero bien nacido. Vino con Quesada

;
pero no se

casó, y cuando murió dejó vacante la encomienda de
Tiraquirá, en el distrito de Tunja.

QUI:NTEK0 (JIJAN).—Soldado de la expedi-

ción de Fedérmann. Estuvo en varias expediciones

con(]uistadoras, pei-o se ignora su suerte ulterior.

EEQUEJADA ( FKAY YICE]S"TE ).—Religio-
so agustino. Yino como segundo Capellán de las tropas

de Fedérmann. Una vez en el Nuevo Heino, se ocupó
en catequizar á los indígenas

; y como acompañase á

Rondón á fundar á Tunja, fué nombrado primer Cura
de aquella naciente ciudad. Pero el genio de las aven-

turas no le dejaba estar sosegado, y en 1540 emprendió
marcha con Montalvo de Lugo á Quito, en donde se

quedó, y no se sabe qué fué de él después.

RAMÍREZ (JUAN DE IUNTOJOSA).—Vino
como soldado de las tropas de Quesada. Estuvo en las

más arriesgadas expediciones conquistadoras, y al fin

se estableció en Tocaima.

REY (MATEO SÁNCHEZ).—Era italiano, á lo

menos nacido en Italia, de padres Españoles. "No
tenía por propio el apellido de Rey, dice el candido
Ocariz, sino adquirido por sus buenas propiedades.

Vino á la provincia de Cubagua en 1521. Ayudó á

erigir la fortaleza de Cumaná y también á defenderla
valientemente de los ataques de los naturales. Después
de haber asistido ú varias facciones se enganchó con
Bastidas para ir á conquistar ia provincia de Santa-
Marta. Fué uno de los que trataron de defender al

Gobernador del puñal de los conspiradores. Estuvo con

los subsiguientes Gobernadores de la provincia en to-

das las contiendas habidas con los Indios. Fué uno de

los primeros conquistadores del Valle-Dupar y de las
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márgenes del río Magdalena
;
pasó á la Gobernación

de Cartagena^ j allí estuv^o en varios reencuentros con
los aborígenes ; tornó á Venezuela y se enganchó bajo

las órdenes de Federmanii, con quien subió al üuevo
Reino do Granada. En los alrededores de Santafé tuvo
las encomiendas que llamaron de la Ciénaga y de Suba.

Estuvo en las expediciones de los Palenques y Sierra-

Xevada ; fué conquistador de los Colimas y de La
Palma, en doiide tuvo repartimiento. Este conquistiV

dor era sumamente valeroso y awdaz, y, dice Ocariz,
" se dio más á la espada <pie á la pluma, y no sabía es-

cribir," Dejó dos hijos de su matrimonio con Casilda

Sal azar.

PJVERA ( JUAN DE ).—Fué como militar á la

provincia de Santa-Marta, y después de haber tenido

parte en la conquista de aquella comarca fué enviado
por el doctor Infante á La Ramada, en cuya jornada
perdió el rumbo y fué á dar cerca de Maracaibo con
su compañía. Allí se encontró con Federmann, y éste

le persuadió á que abandonase el servicio de la Gober-
nación de Santa-Marta y siguiese con él en calidad de
Capitán de á caballo. Acompañó al General alemán
hasta el lluevo Reino, en donde se quedó al servicio

de Hernán Pérez. Tuvo la encomienda de Macheta,
pero no dejó sucesión.

ROA (CRISTÓBAL DE ). -RODRÍGUEZ DE
LEÓN (PEDRO).—RODRÍGUEZ (ANTÓN CA-
ZALLA ).- RODRÍGUEZ ( FRANCISCO ).—RO-
DRÍGUEZ DEL OLMO (JUAN).—Soldados que
vinieron al Nuevo Reino de Granada en la expedición
de Quesada ; todos cinco se establecieron después en
Tunja, en donde les habían dado encomiendas en pre-

mio de sus servicios en la Conquista.

RODRÍGUEZ (JUAN BENAVIDES DE ).—
Este conquistador, de la tropa de Quesada, fué nom-
brado primer Escribano de Santafé de Bogotá.

RODRÍGUEZ PARRA (JUAN).—Soldado de
la expedición que vino de Santa-Marta ; fué uno de
los que, por su imprudencia, pusieron fuego al tem-
plo de Sugamuxi.
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KOJAS (IIEEKANDO DE).—Era "hijodalgo

cordobés ; había abrazado desde joven la carrera de
las armas j servido qnince afios en Italia y en las gue-

rras contra el Gran Tnrco. Pasó a las Indias j sirvió

en la provincia de Cartagena, y habiendo sido conquis-

tador bajo los Gobernadores de ella, sirvió con Belalcá-

zar en las conquistas de Popayán y de todo el valle

del Cauca : vino á Santafé con Eelalcázar y se quedó
en el ííuevo Reino. Ayudó en las conquistas de los

Indios Chipataes y otros, y se estableció definitivamen-

te en Tanja, en donde tuA'o ricas encomiendas ; se

casó dos veces y tuvo larga descendencia. Era sobrino

del Gobernador de Cuba, don Manuel de Rojas, y pa-

riente cercano de don Gabriel de Rojas, Gobernador
de Caracas.

ROMERO ( DIEGO ).—Fué de los conquistado-

res que vinieron con Quesada. Le dieron las encomien-

das de Uncipá y Engativá, en recompensa de sus

servicios militares. Fué Procurador general y Mayor-
domo en 1552. Era hijo ilegítimo de don Carlos de

Mendoza, noble español. Murió en Santafé en 1592;
pero aunque se casó no dejó herederos.

RUIZ (ANTONIO).—Yino con Quesada. Sir-

vió mucho en la Conquista, y le dieron las encomien-

das del Cacique, - Itaque, Sotaquirá y muchas otras.

Tuvo destinos honroso^; on la Colonin. No tuvo suce-

sores conocidos.

RUJZ llERREZUELC^ ( PEDRO).—Yino en

la expedición de Quesada. Era hermano del cruel

Oidor Montano, pero no se hizo odiar como éste. Se
había establecido en Tunja, y aunque fué casado con

una cuñada de Robledo, doña Catalina Carbajal, no
tuvo familia.

RUIZ ( CRISTÓBAL ).—RUIZ ( PEDRO CÓR-
DOBA).'—Ambos fueron soldados de la tropa de

... j_ TTi- /,„ ,T, i,„u„,. -nyvjí^o (3j^ ]ag conquistas,

•antafé. y el segundo en

DOBA).'—Ambos fueron sol „j.„ „_

Quesada. Después de haber servido en las conquistas,

el primero se estableció en Sí
"

Tunja.
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RUÍZ (PEDRO GARCÍA).—Vino Vi_ Santa-

Marta coD Fernando de Lngo, y diiró algunos años corno

militar en aqnella provincia. Subió á Santafc con

Lebrón, en 1541. Fué á la conquista del Dorado con

Hernán Pérez, y se estableció después en Tunja, en

donde labró una capilla ostentosa y dejó rentas para

sustentarla. Casó con doña Isabel Macipe, y tuvo lar-

ga descendencia.

SALAMAls^CA (JUAN Y PEDRO RODRÍ-
GUEZ).—Soldados de Quesada. Ayudaron en la Con-

quista y murieron en Tunja.

SANABRIA (LUÍS DE^).—Era de familia hi-

dalga. Fué conquistador de Venezuela y del Perú
;

entró luego en el Reino de Quito, en el Cauca y en el

Nuevo Reino, con Belalcázar. Se radicó en Tunja, en

donde fundó la ermita de las Nieves. Dejó dos hijas

de su matrimonio con doña Leonor Macias Escobar,

extinguiéndose en ellas el nombre.

SÁNCHEZ ( BARTOLOMÉ SUÁREZ).—Vinu
con Quesada. Era Escribano, y acaso fué éste el enco-

mendero de Sáchica á quien don Luís Alonso de Lugo
hizo dar garrote en la prisión, en 151:3.

SÁNCHEZ ( JUAN ).—Soldado de la expedición

de Quesada. Llevaba también los apellidos de Toledo

y Meló. Fué encomendero de la Palma, después de la

Conquista, y le dieron el pueblo de Gachancipá. Fué
uno de los primeros negociantes en Santafé. Hizo
varios viajes á España, á traer mercancías, con lo cual

se enriqueció.

SÁNCHEZ CASTELBLANCO (DIEGO).—Sol-
dado de Fcdermann. Después de la Conquista murió
en Tunja.

SÁNCHEZ PANIAGUA (DIEGO).— SÁN-
CHEZ COGOLLUDO(MATEO).—El primero era

soldado ballestero de la tropa de Quesada y de origen

italiano ; el segundo fué el encomendero de Ocabitá,

también de la expedición de Quesada, y murió asesi

nado por los Indios.

'2S
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SÁNCHEZ VELASCO (PEDRO).—SÁNCHEZ
(MAETlN ROPERO ).—Ambos pertenecían á la

expedición que subió de Santa-Marta al Nuevo Reino.
Después de atender á la Conquista se establecieron en
Tunja, pero no dejaron descendencia legítima.

SÁNCHEZ (MIGUEL.)—Soldado de Quesada.
Este fué el qne con Rodríguez Parra incendió el tem-
plo de Sugamuxi, aunque no intencionalmente. Des-
pués de haber concurrido al sometimiento de los

Muzos y de los Panches, se estableció en Tunja, y
dejó larga descendencia.

SALINAS (HERNANDO DE).—Natural de
Salinas. Era Sargento Mayor de la tropa de Quesada.
No se sabe cuál fué su suerte ulterior.

SALAZAR ( PEDRO DE ).~Vino con la expe-

dición de Santa-Marta al Nuevo Reino. Fué el pri-

mer Escribano del Cabildo de Vélez, en donde vivió.

No dejó descendencia.

SALGUERO (FRANCISCO).—Era de origen

portugués. Se estableció en Tunja, en donde tuvo en-

comiendas. Allí casó con doña Juana Maclas Figueroa,

y en 1573 se separaron, á fin de que ella pudiese fun-

dar el convento de Santa-Clara, en Tunja, en las casas

de su morada.

SAN-MARTÍN ( J UAN DE;.—Había sido Ofi-

cial de los reales ejércitos en España. Fué uno de los

más notables conquistadores, famosísimo baquiano, y
hombre amigo de las letras, puesto que escribió con el

Capitán Lebrija la relación de sus viajes. No perma-
neció en el Nuevo Reino después de la Conquista.

SANTAFÉ ( GASPAR DE ).--Subió al Nuevo
Reino con Quesada. Ayudó en la conquista de Neiva

y de Tocaima. Se estableció en esta última ciudad,

pero no dejó hijos varones de su matrimonio.

SAN-MIGUEL (CRITÓBAL DE).—Era hijo

de Castilla y natural de la villa de Ledezma. Yino con

Federmann, después de haber ayudado en las conquis-
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tas de Venezuela. Fué Contador de Hacienda en 1556,

y ejerció otros empleos honoríficos. Fué encomendero

de Sogamoso, y tuvo descendencia masculina.

SEDAÑO (K).—SEGURA (DIEGO DE).—
SILVA (FRANCISCO DE).—Soldados de la expe-

dición de Quesada. Concurrieron á muchas de las

contiendas con los aborígenes, y se ignora si tuvieron

descendientes en el país.

SÜÁREZ MONTANO ( DIEGO ).—Parece que

era persona muy respetada en la tropa de Quesada, con

quien vino al Nuevo Reino. En Tunja, en donde se

estableció, le dieron honoríficos destinos, después de

haber concurrido á las expediciones más arriesgadas

de la Conquista. Dejó un hijo de su mismo nombre y
larga descendencia.

TAFUR (JUAN ).—Nació el afio de 1500 en ia

ciudad de Córdoba. Su padre se llamaba Pérez Tubera

y su madre Isabel Tafur
;
pero como en aquel tiempo

los hijos tomaban indistintamente los apellidos de sus

padres ó madres, éste prefirió el de su madre, y con
ése vino á Indias, en 1518, con Pedro de los Ríos,

Gobernador de Tierra-Firme. En 1527 el Gobernador
de Panamá dio orden á Juan Tafur para que fuese

con dos navios á recoger la gente descontenta de ia

expedición de Pizarro. Tafur obedeció, y dejando al

valiente aventurero con 13 compañeros, regresó con los

demás á Panamá. En 1533 pasó á Santa-Marta, en
donde residió hasta 1536, año en que emprendió mar-
cha en la expedición acaudillada por Jiménez de Que-
sada. Habiéndose manejado con todo el denuedo y la

pericia que se podía aguardar de sn larga experiencia

en las guerras indígenas, obtuvo las encomiendas de
Pasca, Usaque, Chipaque é Itaque. Diéronle además
muchos destinos honoríficos en Santafé. No obstante

haberse casado dos veces, no dejó familia alguna.

TAFUR (MARTÍN YÁÑEZ).—Primo herma-
no del anterior, y como éste, nacido en Córdoba. En
1520 pasó de España á la isla de la Trinidad, y fué
Alcaide de la fortaleza de Yuriparí. En seguida se en-

ganchó con Heredia, y con éste pasó á la conquista de
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Carta2;eua, en donde militó con el grado de Capitán.

Cuando don Pedro de Heredia atacó y saqueó la co-

lonia fundada por un Oficial de la Gobernación de
Panamá, en las inmediaciones de San-Sebastián de
Urabá, Tafur, que se hallaba con líeredia, se apo-

deró de seis mil castellanos de oro que Julián Gutié-

rrez tenía en su casa. Cuando Gutiérrez fué puesto en

libertad j se creía arruinado, Táñez Tafur se le acercó,

y, entregándole el oro intacto, le dijo :
'' Hé aquí el oro

que os tomé para evitar que otros menos escrupulosos

se lo apropiasen." Esta noble conducta de Tafur es

digna de mención, sobre todo en aquel siglo en que
regían las leyes del botín y cada cual se apropiaba

cuanto le venía á las manos después de un combate.

Nuestro Conquistador atravesó con Vadillo las provin-

cias de Antioquia y del Cauca, y de allí pasó al interior

de] Xuevo Reino : estuvo en la conquista de la Palma,
en la de los Indios Panclies y otras, y se radicó en San-

tafé, en donde se casó, y dejó varios hijos.

TORDEHUMOS (FPvANCISCO DE).—Hijo-

dalgo, natural de Tordehumos. Yino de España á

Santa-Marta con don Pedro Fernández de Lugo, y su-

bió á la conquista del Imperio Chibcha con Quesada.

Tuvo la encomienda de Cota, y en Santafé fué Alcalde,

Procurador, Mayordomo, ttc. Se casó, pero no tuvo

hijos, y al morir dejó su caudal para edificar parte

del convento de Santo-Domingo, y costeó la estatua

del Santo, que hizo traer de España, en lo cual gastó

cuatrocientos pesos de oro.

TORO (CRISTÓBAL DE).—Era soldado raso,

de^baja extracción, de oficio curtidor, y no sabía escri-

bir. Logró reunir algún dinero, con el cual trajo de
España á su mujer, Francisca Pedroza, y vivió con

ella treinta y ocho años en Santafé, dedicado á su

oficio, pero no dejó sucesión. Era además encomende-
ro de Chinga.

TORRES ( DIEGO ).—TORRES ( JUAN DE ).

TORRE (LÁZARO DE LA).—Soldados de la tro-

pa de Quesada. El primero se avecindó en Pamplona :

el segundo en Santafé, y el tercero en Tunja. No se

tiene noticia de que dejaran sucesión.
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TORRES CÜNTRERAS (JUAN).—Vino eu
la expedición de Quesada, y después de haber ¡Dresen-

ciado los principales hechos de armas de la Conquista,

se estableció en Tunja con el título de Señor de Tur-
meqné. Trajo á su mujer de Córdoba, de donde eran

ambos naturales.

TROYA (NICOLÁS DE).—TRUJILLO (JUAN).
El primero vino con Federmann, y era natural de Va-
lladolid ; el segundo era soldado de Quesada. Ambos
se establecieron en Santafé, después de haber asistido

;'i la Conquista
;
pero no tuvieron sucesión conocida.

UMBRÍA (SALVADOR DE ).—YALENZUE-
LA (PEDRO SÁNCHEZ).—Ambos soldados de la

Conquista. El primero vino con Quesada y se quedó
en Tanja. El segundo era conquistador de los do Ye-
nezuela. Fué uno de los primeros pobladores de
Ibagué.

YALDÉS (MELCHOR DE).- Conquistador de
los compaíieros de Pizarro en el Perú, y en el Reino
de Quito, con Belalcázar. Después de ayudar en las

conquistas del Cauca vino como Maese de campo de
Belalcázar, y fué uno de los primeros fundadores de
Ibagué y conquistador de los Ranches y otros Indios.

YALDERAS (DIEGO RODRÍGUEZ DE ).—
Yino en la tropa de Federmann, y después de la Con-
quista le premiaron con la encomienda de Ubaté.

YÁSQUEZ ( PEDRO ).—Soldado de Federmann.
Después de haber tenido parte en muchas expediciones,

murió á manos de los Indios de Macaree-ua.
-'to*

YALDIYIA (ANDRÉS DE).—No se sabe de
qué parte de España era oriundo. En 1570 era vecino
de Anserma, y allí ofreció á un poblador de aquel
lugar, que se había hecho muy rico, pasar á España j
en su nombre solicitar para él la Gobernación de los

terrenos ubicados entre el Cauca y el Magdalena. El
rústico añsermefio entregó á Yaldivia los recursos ne-

cesarios para el viaje, y al año siguiente regresó aques-

te, trayendo el nombramiento de Gobernador para sí
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con lo que engañó y traicionó al que había puesto coníian-

za en su buena fe. Desde que Valdivia entró en su Go-
bernación tuvo que luchar constantemente con los

indígenas de todas aquellas comarcas, que se rebelaban

sin cesar ; además, el Consejo de Indias declaró en

1572 que los territorios de Valdivia no comprendían
las ciudades que había encontrado pobladas, de lo

cual resultaba que su Gobernación se componía de un
^ército de cuarenta y seis Españoles, veinte negros

esclavos, quinientos Indios sometidos y una multitud

de tribus de indígenas indómitos, derramados por el

país más montuoso y quebrado del mundo. El desgra-

ciado Valdivia puso los fundamentos de una ciudad

en la orilla derecha del Cauca, que llamó Ubeda. Pero
nada podía ser más triste que aquella situación, la cual

se agravó con la irritación y descontento que manifes-

taba Valdivia
; y como tratase mal á los Españoles y

á los indígenas, muchos de los suyos le abandonaron,

y se sublevaron los aborígenes, que cayeron sobre los

restos del campamento y asesinaron á Valdivia y á sus

compañeros, el 16 de Octubre de 1576.

VÁSQUEZ DE LOAYSA ( PEDEO ).—VEGA
( GOKZALO DE ).—El primero era natural de Mála-

ga. Vino del Perú con Belálcazar; fué soldado de

Arias Maldonado y casó con una hermana de Suárez
Rondón. Vega fué conquistador de los de Federraann.

Después de la Conquista se radicó en Vélez.

VEInTEGAS CAPvEILLOMANOSALVAS (HER-
jÍÍÁJT).—Era natural de Córdoba. Vino en calidad

de soldado en la tropa de* Quesada
;

pero durante

aquella campaña se distinguió tanto por su denuedo,
alentía á toda prueba, é instintos y dones militares,

que cuando estuvo conquistado el Imperio Chibcha yá
se consideraba por todos que Venegas era el llamado

á ser uno de los principales caudillos de la subsiguien-

te conquista y civilización de los territorios indígenas.

Gobernando don Luís Alonso de Lugo el Xuevo Rei-

no de Granada, resolvió, en 1544, enviar una e^rpedición

á guerrear con los belicosos Panches y Pantágoros,

en cuyas tierras se decía que había minas de oro. Es-

cogiendo entre los capitanes más esforzados, se fijó en
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Venegas, aunque no pertenecía al partido que él enca-

bezaba, y le nombró Jefe de la empresa. Éste aceptó,

con la condición de escoger )a tropa, como lo hizo, j
salió de Santafé á principios del año. Esta expedición

fué siempre victoriosa, y atravesó felizmente las tie-

rras de los Panchos
;

pasó el río Magdalena y descu-

brió los sitios donde después se fundaron Ibagné,

Santa-Águeda, Ambalema y Mariquita, y además las

minas de Sabandijas y de Yenadillo, nombrado así,

dice Piedrahita, por un cervatillo manso que tenían

los Indios en aquel lugar. Libró batallas á los Guata-
quíes y Ambalemas unidos, ,y después de vencerles

atacó á los Bituímas, que se liabían fortificado en lo

alto de una peña, á quienes también sometió ; exploró

en seguida las márgenes del río Patí.(hoy día Bo-
gotá), y resolvió fundar una ciudad en el valle de los

Tocaimas, por parecerle aquel sitio ameno y en la

inmediación de aguas sulfurosas, propias para curar

muchas enfermedades. Puso el nombre de Tocaima
á la nueva ciudad, la cual fundó el G de Abril de 1544,

y fué una de las más prósperas y aun ricas y ostentosas

de la Conquista. Desgraciadamente Venegas no supo
elegir el sitio, porque poco tiempo después una inunda-

ción del río arruinólos edificios y los cubrió completa-

mente; de manera que fué preciso mudarla á parte más
alta, cu donde nunca tuvo la misma prosperidad que
al princijíio. En 1547 Yenegas fué nombrado por
todos los Cabildos del Nuevo Reino de Granada para

que fuese á la Corte á pedir la revocación ó enmienda
de las leyes que había traído Armen dáriz y que tanto

escándalo causaron. Al siguiente año regresó Yenegas
de España, después de haber obtenido casi todo lo que
se deseaba, con lo cual aumentó su fama ; Armendáriz
le envió á la cabeza de una tropa á socorrer á La Gasea
en el Perú

;
pero se volvió del camino, por haberse

debelado sin su ayuda el levantamiento de Gonzalo
Pizarro. En uno de los viajes que hizo á España se

casó, y trajo después á Santafé á doña Juana Ponce de
León, hija del Gobernador de Yenezuela, don Pedro
Ponce de León, la cual llegó en 1569, año de la

muerte de su padre. Después de una vida muy hon-
rrosa, Yenegas murió en 1583, muy viejo, dice Ocariz,

pero no sabemos qué edad contaba. Dejó á sus ocho
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hijos herederos de las ricas encomiendas de Guata vita,

Gacheta, Chipasaque ( hoy día Junín ), Tausa, Suba y
Gachancipá. Está enterrado en la Catedral de Santafé

de Bogotá, en la Capilla de Santa-Lucía.

VERDEJO (EL BACHILLEE JUAjN").—Vino
como primer Capellán del ejército de Federmann.
Trajo desde Venezuela las primeras gallinas que se

vieron en el ííuev^o Reino de Granada. Durante aque-

lla campaña, que duró cuatro años, tuvo cuidado

extremo de defender aquellas aves de la rapacidad de
los soldados, los cuales pasaban frecuentemente gra,n-

des hambres y necesidades. Cuando partió el padre
Las Casas con Quesada, el Bachiller Verdejo quedó en
su lugar administrando el curato de Santafé, el cual

abandonó por instancias de Hernán Pérez de Quesada,
quien le llevó como su Capellán en su desastrosa expe-

dición en persecución del Dorado
; y probablemente

sería uno de los ochenta Españoles que perecieron en

aquella empresa, puesto que no le mencionan entre

los que sobrevivieron.

VIANA (EL BACHILLER ).—Clérigo descu-

bridor de una parte del lío Cauca y del San-Jorge, que
recorrió con 110 soldados. Durante aquella larga y
ardua correría no tuvieron que combatir con los habi-

tantes de la tierra, sino con el clima y las penalidades,

el hambre, las enfermedades y por último la muerte
del Jefe, el bachiller Viana, y de muchos de los prin-

cipales Capitanes. Esto sucedía en 1532.

VILLALOBOS (N.).—Capitán de infantería:

se distinguió en la provincia de Santa-Marta, con

Céspedes y Cardoso, hacia 1531
;

pero cansado al fin

de los trabajos tan mal remunerados que se pasaban en

aquella provincia, resolvió abandonarla. Como el Go-
bernador se lo quisiese estorbar, se arrojó al mar, y á

nado alcanzó un navio que pasaba en vía para Panamá.
De allí pasó al Perú y vino con Belalcázar hasta el

Nuevo Reino, en donde pereció, poco después de su

llegada, á manos de los Indios.

VILLANUEVA (JUAN DE).—VILLASPA-
SAS (LORENZO).—Soldados de Federmann. Des-

pués de la conquista se estableció el primero en Tunja,

y el segundo en Tocaima
;
pero no dejaron sucesión.
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VILLAVICIOSA ( FRANCISCO ).—YÁÑEZ
(EODRIGO).—Vinieron ambos con Quesada y eran

soldados rasos. Subieron en la Conquista, y después

de ella, el primero se estableció en Tuuja y el segundo
en Vélez.

ZAMORA FORERO ( CRISTÓBAL ).—ZEA
(PEDRO DE).—Soldados de Federmann. El prime-

ro fué uno de los fundadores de Tocaima, en donde
dejó una hija única. El segundo, que fué notable en

las conquistas de Venezuela, se estableció y murió en

Tunja.

ZARCO (BENITO).—Vino con Federmann, y
se estableció en Vélez, en cuyos contornos murió á

manos de los Indios, con Juan Gascón y cinco Espa-

ñoles más.

ZEGARRA (N.).—ZELADA (CRISTÓBAL).
Pertenecían á la tropa de Quesada. Después de haber
ayudado en la Conquista se establecieron en Tunja

;

pero no tuvieron sucesión conocida.

ZORRO (GONZALO GARCÍA).—Era natural

de Guadalcanal, en Extremadura, hijo legítimo de
Diego Alonso de Zorro y de Teresa González, En la

expedición de Quesada vino como Alférez Mayor de
los bergantines que subieron el Magdalena. Cuando
Gallegos se devolvió con las embarcaciones río abajo,

el Alférez Zorro siguió la jornada con Quesada. Des-
pués de concurrir á todas las principales facciones de
la Conquista, tuvo parte, según aseguran algunos cro-

nistas, en la muerte cruel del Zipa Sagipa
; y lo que

llama la atención en esto es, que el Capitán Zorro
murió en 1566, en un juego de cañas, de un golpe
que le dio Alonso Veuegas, hijo del conquistador Ve-
negas Carrillo y de una hija del atormentado Zipa.

García Zorro había sido casado, pero no dejó hijos, y
heredó la encomienda de Fusagasugá y otros bienes
su sobrina doña Elvira Padilla, la cual había casado
dos veces, y apartándose de su segundo marido fundó
el convento del Carmen, en las casas del Conquistador,
el 10 de Agosto de 1606. Doña Elvira tomó el velo

de monja con tres hijas suyas y dos sobrinas.



PERROS DE LA CONQUISTA.

¿ Parecerá acaso inoficioso y tal vez hasta irrespe-

tuoso para con nuestros antepasados, los conquistadores

del suelo patrio, el mencionar al fin de esta obra los

nombres de algunos j)erros que se hicieron famosos en
la Conquista ? Pero nuestro propósito ha sido dar una
clara idea de la obra llevada á cabo con tanta audacia

por los Descubridores y Conquistadores, y conviene que
tratemos, aunque sea de paso, de algunos perros cuya
cruel ferocidad tuvo mucha parte en la reducción de

los indígenas americanos.

Cuando llegaron los Españoles á América, encon-

traron en diferentes partes del continente, y en algu-

nas de las Antillas, perros mudos, que no sabían ladrar,

ni tampoco parece que defendían á sus amos de los

enemigos : no tenían otro objeto que el de acompañar
les á las cacerías. Los naturalistas no están acordes

acerca del origen de estos perros : unos dicen que eran

de raza diferente de la de los perros europeos ; otros

aseguran que habían degenerado en América, y la

prueba es que Sir John Franklin llevó á Inglaterra un
par de perros raudos que encontró en una tribu indí-

gena de la América del Xorte, }' que aunque éstos

nunca aprendieron á ladrar, los hijos que tuvieron en

í^ropa imitaban la voz de los otros perros. También
se dice que los perros silvestres que se encuentran hoy
día viviendo en manadas en las Pampas de Buenos-
Aires, no ladran nunca, y sin embargo, consta que son

descendientes de los llevados allí por los misioneros.
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No hemos podido averiguar si antiguamente los

Españoles llevaban consigo perros á las {guerras
;
pero,

sin duda, algo de esto habría, cuando Colón, aun sien-

do hombre humano y ejemplar, mandó buscar perros

á España para reducir á los naturales de las Antillas.

No es creíble que el gran Descubridor fuera el inven-

tor de aquella crueldad, sino que encontraría yá la

costumbre establecida en Europa, y ól la trasplantó

á América.
Los perros de ios conquistadores eran de raza de

alanos, es decir, mestizos de dogo y mastín, lino de los

más conocidos se llamaba Becerrillo, y era enorme,
salpicado de manchas negras sobre un fondo rojo, la

nariz negra y los ojos rodeados de pelo negro. Era
tan apreciado por su ferocidad, que so le daba doble

ración, y su amo recibía sueldo por los servicios de su

perro. Era tan inteligente que distinguía los Indios

mansos de los alzados. Una vez su amo quiso que ma-
tase una india vieja, y la dio una carta para que lle-

vase, y soltó el perro después para que la alcanzase.

Cuando la infeliz mujer le vio llegar como una fiera,

se arrodilló, levantó la carta que le había dado su amo
y le pidió en sentidas palabras que no la matara. El
animal se paró : pareció comprender las palabras de la

desdichada, y en lugar de despedazarla la acarició.

Después de muchos años de servicios. Becerrillo

murió de resultas de una flecha envenenada que le

dispararon los Caribes en un combate, y que atravesó

la colcha forrada en algodón que siempre le ponían

sobre el cuerpo para evitar las flechas enemigas.

Hijo de Becerrillo era Leoncico, el famoso perro

de Balboa, el cual recibía la paga de un oficial, y com-
batió al lado de su amo en todos los encuentros que
tuvo con los Indios del Istmo de Panamá.

En Santa-Marta, refiere Castellanos que en

1570 había un perro valientísimo, Amadís (pertene-

ciente á un habitante de aquella provincia, llamado

Francisco Castro), el cual hacía parte de todas las

expediciones contra los desgraciados aborígenes.

Cuando Gonzalo Jiménez de Quesada vino á la

conquista del Imperio Chibcha, no trajo perros en la

expedición
;
pero á la llegada de Federmann y de

Belalcázar estas fieras participaban en todas las gue-
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rras contra los indígenas que después se rebelaron

contra los Españoles, j aquellos infelices tenían más
liorror aun alano cebado á matarles, que á un regimien-

to de arcabuceros.

Pero no se crea que la práctica de combatir con
perros en América era costuml^re no más de los Espa-

ñoles de aquel tiempo y de aquel siglo. Existe todavía

en Jamaica una variedad de perros que llaman hloocl-

liounds, de Cuba, los cuales, dice Brebm (1), los emplea-
ban los Ingleses hasta el fin del siglo pasado para cazar

á les negros alzados de Jamaica. Enseñaban y ades-

traban á los perros para esta infame cacería, vistiendo

con un cuero de negro un maniquí lleno de carne, y
cuando los animales estaban hambrientos los soltaban

para que devorasen el interior del maniquí. Natural-

mente después de esto, un negro representaba para

ellos su alimento, y no bien le veían, cuando le despe-

dazaban para comérsele. Parece que en algunos Esta-

dos de Norte-América empleaban de la misma manera
á los perros para someter á los negros alzados.

Ño es, pues, justo culpar á los Españoles solamen-
te por su crueldad para con las razas sometidas, puesto

que los Ingleses han obrado con igual inhumanidad al

respecto de sus esclavos !

(1) Descripción popular del reino animal.

FIN.
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